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Alexander Blackheart, Conde de Hardrock, noble ingles heredero del título desde la edad de 25 años; de esto por cierto, hace ya más de siete. 
La noble sucesión  aconteció cuando un lamentable accidente en carruaje provocara la muerte de los queridos padres de Alexander, un día de verano en el que viajaban rumbo a la casa de campo que se encontraba a menos de tres horas de la Cd. de Londres, donde tenían su residencia fija. 
El joven Alex no se encontraba en la mansión familiar aquel fatal día de verano, ya que este se pasaba la vida viajando por Europa y Estados Unidos atendiendo sus múltiples negocios, mismos que iniciara apenas saliendo de la facultad de leyes cuando fue consciente que era poseedor de un talento natural para los negocios, claro está que con la ayuda de ese temerario carácter que a corta edad ya lo distinguía y que logro colocarlo entre los empresarios más audaces de la época.
Cuando Alexander recibió la terrible noticia de la muerte de los condes, tuvo que trasladarse a Inglaterra para asistir a los funerales  y a pesar suyo, asentarse definitivamente en el país, para  hacerse cargo del título, negocios y propiedades pertenecientes a la familia por más de trescientos años.
Ahora siendo un hombre hecho y derecho de treintaidos años de edad, soltero y poseedor de una cuantiosa fortuna- sin mencionar su inusual atractivo, ¡perfecto por donde se le veía!-  se encontraba totalmente reacio a sentar cabeza y desposarse con alguna bella y joven mujer  inglesa, de esas decenas de chicas que lo asediaban cada vez que se dejaba ver en sociedad.

Del otro lado del océano….
Lady Marianne St. James Mc.Gregor, hermosa doncella de diecisiete años de edad, recientemente huérfana de padre, ya que de madre lo era desde la edad de cinco años, cuando Lady Marianne madre, muriera a consecuencia de un contagio de viruela debido a la epidemia que atacara a la Cd. de Boston, EEUU, por aquellos años.
 Ahora, Lady Marianne se encuentra totalmente sola en el mundo y viéndose obligada a abandonar su hogar y su patria para cumplir el último deseo de su padre, el Marqués de Hightower, de volver a su tierra natal Londres, Inglaterra y estar bajo la tutela y protección de su más  querido amigo y casi hermano Conde de Hardrock, hasta que este le elija un marido digno de ella en aquella exigente y conservadora sociedad Londinense. 
No estando muy convencida, Marianne, a pesar de todo, cumpliría la última voluntad de su querido padre, pero ya vería  ella como acomodar las cosas para no convertirse en una muñequita de aparador, sin otra opción y ocupación que acceder a las ordenes de su ahora tutor y posteriormente a los caprichos de algún petrímete ricachón y ocioso que sería sin duda alguna “El elegido como el compañero  para toda su vida”. Así era como visualizaba su triste futuro si no le ponía remedio a tiempo. 
Aunque Marianne tenía que reconocer que no todo era  negro en su horizonte… Muy bien recordaba que en sus frecuentes visitas a casa, Alex, como lo nombraba su Sr. Padre, era un hombre bellísimo por dentro y por fuera que solía llenarla de amor, mimos y obsequios y siempre que no andaba en los negocios o correrías con su progenitor, se daba tiempo para convivir  con ella jugando, montando  a caballo, paseando de día de campo y todo lo habido y por haber en cuestiones de diversión.
Marianne esperaba con todo el corazón, que la vieja relación persistiera a pesar del tiempo transcurrido sin verse.
Perdida en el pasado, recordó también lo difícil que le resultaba despedirse cada vez de Alex, aunque siempre estaba la próxima visita para disfrutar de nuevo con su presencia y amor incondicional. No cavia duda, fue por aquella época que Marianne empezó a enamorarse de su querido Conde de Hardrock. 
Al crecer y por instancias de su padre, la joven hubo de abandonar la casa paterna y viajar a otro país a seguir su educación, dejando atrás su privilegiada vida llena de protección, mimos, amor y a Alex. Nunca se olvido de él, siempre soñó con el día en que volviera a verlo y…  Ese día estaba por llegar.  
Marianne, no podía evitar sentir mucha ansiedad y emoción por los próximos acontecimientos, no en balde hacia casi cinco años que solo sabía de Alex por la correspondencia que mantenía con  su padre. De niña, siempre estuvo enamorada de él y de sus atesorados recuerdos de infancia. ¡Dios! como deseaba que también para Alex resultara maravilloso verla de nuevo; el era todo lo que le quedaba de su vida pasada en la que fue inmensamente feliz.… Quien sabe, tal vez se quedaran juntos por siempre. ¡Si!,  definitivamente su imaginación no tenia fin y con tanto amor adolecente, menos.
-¡¡Alex,  es una locura!!  ¿Cómo piensas que de buenas a primeras te puedes hacer cargo de una joven a la que apenas conoces? no tienes ni idea de las complicaciones que implican los hijos y más aun los hijos de otros…-  Decía en tono desdeñoso y un tanto histérico Lady Lucrecia de Harris, mientras se dibujaba nerviosamente el arco de sus cejas-.
-Lucrecia- Se escuchaba la voz del Conde de Hardrock en un tono peligrosamente pausado- Te lo voy a decir de una vez y para que te quede claro, NO TE PERMITO QUE OPINES ACERCA DE LO QUE DEBO O NO DEBO DE HACER EN RELACION A LA HIJA DE MI MEJOR AMIGO; esto que se me presenta ahora es Un Compromiso que adquirí hace muchos años y que por nada del mundo faltare a él, le di mi palabra a Richard a la muerte de su querida esposa,  que si se daba el caso de que el faltara también, velaría por la pequeña Marianne en su ausencia. ¿Te ha quedado claro?- termino las últimas palabras en un susurro casi amenazador acompañado de esa mirada verde que podía taladrar la mente del mas necio-.
-¡Oh¡ claro que si cariño, no tienes por qué molestarte tanto, ¡solo quería ayudar!- Contesto lady Lucrecia haciendo unos pequeños pucheros cambiando rápidamente de estrategia, estaba consciente que ahora tendría que resolver lo que para ella era un contratiempo de enormes proporciones, si deseaba triunfar finalmente en su propósito de atrapar al guapo e incasable Conde de Hardrock-.
-Bien, ahora deberás disculparme, debo darle recibimiento como es debido a mi pupila – Dijo el Conde, con un gesto adusto y  su cuerpo en evidente tensión-.
-No te preocupes Alex, lo entiendo perfectamente. Te dejare ahora y por favor no dudes en llamarme si necesitas consejo o ayuda, cuentas conmigo para lo que sea- Decía Lady Lucrecia con una voz sensual y ligeramente ronca,  al tiempo que giraba alrededor del Conde, tocándolo provocativamente con la punta de su abanico a la altura del poderoso pecho.
Mientras se despedía la evidente novia en turno del Conde de Hardrock, una personita escurridiza y curiosa, que se aventuro a escuchar por la entreabierta puerta,  se apresuro a volver a la sala de visitas antes de ser descubierta. Esta persona, no era otra que la bella y nada tímida protagonista de la noche, Lady Marianne. 
Antes de cerrar la puerta del salón, la joven alcanzo a  escuchar un mandato que asemejaba el rugido de un oso, proveniente del despacho en cuestión.
-Doiley, trae de inmediato a la joven-.
Muy propia aguardando al mayordomo, Marianne se encontraba lista para enfrentar al Conde y establecer de una vez por todas su situación actual, aunque para ser sincera, a partir de lo que alcanzo a escuchar a hurtadillas, la realidad no se parecía en nada a las fantasías que había entretejido alrededor de su nueva vida junto a su viejo amor, para colmo, estaba la banal cuestión de que se moría de hambre ya que la tarde estaba avanzada y no probaba bocado desde el desayuno. Entonces apareció ante ella, el estirado mayordomo y la hizo acompañarlo al despacho, pero ahora si de manera oficial y para encontrarse del otro lado de la puerta.
Al traspasar el umbral ubico junto a la ventana vuelto hacia el jardín trasero, al enorme hombre dueño de sus sueños desde que tenía memoria y al cual no veía desde hacía más de cinco años. Camino hasta el centro de la habitación mientras Doiley terminaba de anunciarla, al mismo tiempo el hombre giro en su eje para quedar de frente a ella y fijar sus ojos de tigre en su azul y expectante mirada.
¡¡Santo cielo!! Estaba más guapo aun, como si eso fuera posible... 
Marianne observaba que Alexander era un hombre alto, ¡muy alto!, más alto que su padre- debía medir 1.85 o 1.90 mts-, con una figura atlética y músculos bien definidos. Por si fuera poco, poseedor de un trasero y unas piernas de escándalo- detalle que alcano apreciar cuando se encontraba de espaldas a ella-, su piel estaba algo tostada y el cabello era negro como la noche, un poco largo y rizado en las puntas enmarcando un rostro sumamente varonil, de barbilla cuadrada y frente amplia, con  nariz recta y un labio inferior carnoso que invitaba a ser besado continuamente;  pero, lo que realmente le quitaba el aliento, eran esos ojos de ensueño de un increíble verde jade.
-¿Así que tu eres “La pequeña Marianne”?- La saludo con la expresión que acostumbraba a utilizar cuando ella era pequeña, ocultando lo divertido que le parecía el inconfundible embobamiento de la joven.
Marianne volvió de su bloqueo mental, bajo su  mirada y atino a cerrar la boca, ruborizada hasta las puntas de los cabellos que ya de por si eran rojos, se sentía sumamente apenada por  haber sucumbido a la tentación de observar descaradamente a la impactante presencia frente a ella.
-Primero que nada, quiero expresarte mi más sentido pesar por la muerte de tu padre, de haberme enterado oportunamente hubiera acudido a su lado para…..-  De repente se le atoro la voz  impidiéndole terminar la frase. Aclarándose la garganta avanzo unos metros hacia Marianne hasta quedar a dos pasos de ella, haciendo que esta elevara la cabeza lo necesario para poder seguir mirándolo a los ojos, provocándose una tirantez en el cuello por tan incómoda postura. En tanto el Conde reanudaba la conversación –Por favor Marianne, siéntate, lo que tenemos que hablar no será rápido, así que empieza por decirme si te apetece comer y beber algo mientras nos ponemos al día-.
Marianne se acomodó en el mullido sillón de dos plazas que le indicara el conde, mientras él esperaba de pie su respuesta - Me gustaría tomar zumo de frutas solamente- De repente se le había ido el apetito, no se sentía segura de pasar nada solido por el momento.
El Conde toco la campanilla y dio instrucciones a un mayordomo solcito y eficiente que no tardo ni cinco minutos en volver con una jarra de fresco zumo de naranja y una charola con galletas y panecillos recién horneados, mismos que coloco en una mesita de centro.
-Gracias Doiley, puedes retirarte, no te necesitaré por ahora-  Dijo el Conde de Hardrock mientras tomaba asiento frente a Marianne.
Ahora que lo tenía tan cerca y casi a la misma altura, se atrevió a mirarlo a la cara y cayó de nuevo en la misma fascinación que le provocaba su imponente personalidad; dejándose llevar, siguió observándolo detenidamente y sin un atisbo ya de sensatez. ¡¡Estaba increíble!! Según por lo que alcanzaba a apreciar, gozaba de una “saludable fisonomía”, por no decir que estaba buenísimo el condenado. Al terminar de barrer su mirada a todo lo largo de su figura y volver su vista a su rostro, Marianne se enfrento de nuevo a la sonrisa sardónica que acompañaba la callada cara del paciente espectador que esperaba el termino del nuevo escrutinio.  Con un creciente rubor coloreando sus mejillas se apresuro a tomar un poco de zumo para dar tiempo a su estomago de aplacar las mariposas que revoloteaban por su interior alocadamente; fingiendo interés por la decoración, paseaba la mirada por el elegante y masculino despacho.
El Conde también estaba actualizando la imagen que tenia de la pequeña Marianne, que por cierto para nada era ya una niña. La joven, era realmente bella, de estatura  un poco arriba del promedio, una piel tersa y de un blanco inmaculado,  con  abundante cabellera de enormes y gruesos risos caoba rojizos, ojos de un azul intenso bordeados de espesas pestañas obscuras    -herencia de la sangre escocesa de su madre-, labios gruesos  y rojos como las fresas maduras y un ovalo perfecto por cara. Alex recordaba que de pequeña, era portadora de un carácter extrovertido y  alegre,  de un arraigado sentimiento de justicia y lealtad para todos los que  la rodeaban -definitivamente herencia de su padre que a pesar de morir joven, ya era un exitoso abogado de las causas injustas y desesperadas-.
-¿Me imagino que conoces el contenido de la carta que has traído contigo Marianne?- La observo detenidamente mientras esta volvía su mirada ya más serena.
-Oh¡ si Alex, el abogado de papa me notifico su última voluntad y a partir de ese momento todo se convirtió en apresuradas reuniones y trámites para ponerme al corriente de sus negocios y notificarme su herencia y para mi viaje a este continente; de eso hace ya tres meses….- Dijo esto último con un hilillo de voz, reflejando en su rostro el dolor, la soledad y el caos en que se había convertido en un abrir y cerrar de ojos, su vida.
Alexander, captando la desolación y tristeza que se había apoderado de ella, se acerco tomando sus manos entre la suyas y confiriéndole así, el apoyo que seguramente esperaba recibir del mejor amigo de su padre y ahora su tutor. Alex estaba descubriendo en ese justo momento, que una fuerza desconocida para él, le impedía tratar a la joven con la misma confianza y familiaridad de antaño.
-Marianne, quiero que sepas que cumpliré al pie de la letra con la voluntad de tu padre y hare mi mejor esfuerzo para lograr lo que mejor te convenga, también quiero que sepas que ésta será tu casa a partir de ahora y te pido de favor que te sientas en libertad de reacomodar, cambiar o lo que quieras hacer en cuestión de decoración, las que serán tus habitaciones, deseo que te crees un ambiente confortable y acorde a tus necesidades, nada me complacería más que brindarte un verdadero hogar aunque este solo sea temporal.
Al tiempo que hablaba, Alexander le tallaba las manos tiernamente, haciéndole revolotear de nuevo las mariposas del estomago y provocándole un estremecimiento en el pecho que la obligaba a respirar con mayor profundidad, nunca en la vida había sentido nada igual y eso que ya contaba con algo de experiencia en caricias masculinas. Con sus azules ojos clavados en él, Marianne, trataba de descubrir si este experimentaba las mismas sensaciones que ella, tratando de deducir si compartían  la atracción sexual que estaba descubriendo en ella a pasos agigantados.
-Solo debo pedirte pequeña- Prosiguió el Conde con voz baja pero firme- Que me apoyes y tengas confianza en mis decisiones y que hagas gala de los buenos modales y costumbres que te enseño tu padre, ello facilitara la aceptación de esta sociedad que a partir de ahora es la tuya; este será el primer paso para cumplir el objetivo final de tan importante misión que se me ha encomendado-.
Marianne, dándose cuenta que el Conde esperaba una muestra de aceptación, asintió con la cabeza, se había quedado muda, solo atinaba razonar que dejaría a su “amigo tiempo” acomodar naturalmente las cosas; entendía perfectamente que Alex apenas se encontraba en el proceso de asimilación de la situación, cosa en la que  ella ya le llevaba tres meses de ventaja, solo debía ser paciente y muy inteligente para demostrarle a ese maravilloso hombre que estaba enfrente, que ella ahora, era parte fundamental en su  futuro también.
-Creo que por ahora es suficiente conversación, quiero que me acompañes arriba para mostrarte tus habitaciones, ya es tiempo que descanses, has recorrido medio mundo y debes estar agotada- El Conde hablaba mientras se incorporaba de su asiento y le  tendía una mano a la joven para guiarla a la salida.
Marianne sintiendo de nuevo un estremecimiento recorrerle todo su cuerpo se preguntaba ¿Que pasaría si esas mismas manos que ahora apenas la rozaban, la acariciaran  y que esos labios que ahora solo hablaban, besaran los suyos? ¡Dios bendito! qué sensación tan avasalladora, única e incomparable como ninguna otra que hubiera experimentado jamás.
Llegaron  frente a una puerta que Alexander se apresuro en abrir para dejarla pasar primero, Marianne de inmediato observo sus baúles al pie de la cama y algunas prendas acomodadas meticulosamente sobre la misma, seguro alguna doncella se había ocupado de ellas.
Como adivinando sus pensamientos, Alexander dijo -Ya he asignado de la servidumbre, a la mucama que será tu ayuda personal, por favor hazme saber mañana si ha sido de tu agrado mi elección, si no es así, hare los cambios pertinentes-.
-A riesgo de sonar repetitivo quiero reiterarte que eres bienvenida a tu nuevo hogar y debes saber que a pesar del tiempo transcurrido, sigues siendo mi niña preferida, te prometo  tratar de compensarte por todo lo que te ha sido arrebatado siendo tan joven. También debes saber que siempre podrás contar conmigo, aun cuando hayamos concluido con los deberes oficiales y seas  toda una señora casada-  En todo momento, El Conde estuvo de pie a escaso medio metro de distancia de Marianne, tomando sus manos tiernamente y algo inclinado hacia su rostro para no perderse los expresivos gestos que delataban su sentir-.
Marianne, muy conmovida por sus palabras, su cercanía, el aroma de su cuerpo y su cálido aliento…se dejo llevar en un arranque de espontaneidad, soltándose de sus manos se apretó a él en un fuerte abrazo. 
Sorprendido ante su inesperada reacción y la suya propia, el Conde se dejo llevar, disfrutando de la inquietante sensación que estaba experimentando. Lo que tenía claro era que este abrazo no  le recordaba en nada otros abrazos anteriores con esta misma mujer o alguna otra de su pasado o incluso de su presente.
Aprovechando la aceptación del Conde, Marianne se atrevió a ir un poco más allá, ya se preocuparía mañana por las consecuencias, pero este  momento era suyo; subió las manos hasta su nuca para halarlo hacia abajo un poco más, colocándose de puntitas alcanzo su rostro para darle un suave y lento beso… muy cerca de la comisura de los labios, como al descuido, para finalmente decirle, aun muy cerca los rostros  y con una voz estremecida por el cumulo de emociones que la invadían:
-Gracias, no sabes cuánto aprecio el apoyo brindado, tratare de ser digna de ello, siendo mi mayor interés a partir de ahora, devolverte con creces lo que me ofreces-.
Alexander, tratando de disimular el nerviosismo provocado por sentimientos que lo incitaban a proceder de forma menos honorable, se desprendió del amarre y puso distancia entre ambos,  lo mejor sería despedirse de una vez y retirarse a la privacidad de su habitación para beberse un buen vaso de whisky, a ver si eso le ayudaba a aclarar su mente y sus ideas.
Muy satisfecha por su arrojo, Marianne, se dispuso a descansar para repasar los últimos momentos, se sentía feliz por haber descubierto que Alex si sentía algo por ella y soñaría con eso. Con una gran sonrisa en su rostro de clara inocencia, Marianne dejo que la invadiera el cansancio y la ilusión de un nuevo mañana, era tal su gozo que hasta del hambre se había olvidado.
En otra habitación, no muy lejos de la soñadora joven, se encontraba el Conde de Hardrock analizando al detalle el intenso día que por fin llegaba a su fin, y como se había prometido, con una copa de whisky en una mano y un puro encendido en la otra, ambos, compañeros indispensables, se disponía a poner sus ideas en orden. Estaba claro que a partir de hoy habría un parte aguas en su vida, antes del “compromiso” y después de el
. Era realmente una situación incompatible en su forma de vida actual, lo obligaría a realizar cambios importantes en sus costumbres diarias y especialmente nocturnas, aunque solo fueran temporales. Hasta hoy había gozado de una vida llena de excesos mundanos casi propios de un libertino, en donde la única responsabilidad practicada, muy loable por cierto, era la de hacer que sus negocios caminaran exitosamente, asegurando con ello la estabilidad y progreso de todas las personas y  familias involucradas con ellos. 
Alex tendría que empezar por regular su abundante vida nocturna y todo lo que esto implicaba y trabajar intensamente en la preparación para la presentación de su pupila en sociedad, porque si mal no recordaba, estaban a escasos siete meses de que esta cumpliera los 18 años de edad, así también habría que trabajar en el siguiente paso del compromiso, que sería conseguirle un buen partido para desposarla, cediendo con esto su responsabilidad de tutor y apoderado al esposo elegido y en consecuencia, poniendo fin a su encomienda. 
Con sonrisa cansada, Alexander se percato que se avecinaban tiempos difíciles para él; era consciente que conocía la teoría de los procedimientos a seguir pero carecía totalmente de la practica necesaria; mil negocios a emprender serian más fáciles que semejante tarea y todo esto, sin conocer aun el grado de aceptación de la aludida. Por lo pronto mañana, en cuanto pudiera hablar con su pupila, pondría algunas reglas y limitaciones que le ayudarían enormemente a realizar sus deberes diarios para alcanzar la meta final y casar a su pequeña Marianne con un buen tipo, rico, responsable y de ser posible noble; era lo mínimo que se merecía la querida hija de su inolvidable amigo del alma. 
Muy satisfecho con su plan y sus prioridades, Alexander decidió ¡NO! volver a bajar la guardia en relación a Marianne y que a partir de mañana seria frio, estricto, exigente y de ser obligado hasta implacable, tal como lo era con cualquiera negocio que emprendía; además, se prometía así mismo “hacer lo que fuera necesario” para cumplir y llevar con excito el compromiso adquirido.
A la mañana siguiente, Marianne se despertó temprano como era su costumbre de siempre, con mucho apetito y muy buen humor, se arreglo con ayuda de la doncella  asignada por Alexander, ella era solo unos años mayor y auguraba que se entenderían bien. Observándose en el espejo de cuerpo entero por última vez antes de bajar a desayunar, se lamentaba mentalmente por tener vestidos tan aniñados, estos tenían tantos holanes, mangas largas y cuellos altos y colores algo opacos, que no le ayudaban en nada con su propósito de conquista con Alex.
Al llegar al comedor, lo primero que vio la joven fue a su querido Conde sumergido en el periódico local, este al sentir su presencia se paro galantemente y saludo. 
-Buenos días Marianne, espero hayas descansado bien-  Alexander hablo en un tono ajeno y serio que no le paso desapercibido a la joven.
-Si Alex, gracias por preguntar… de hecho no dormía tan bien desde hacia tiempo-.
 La joven respondió con una gran sonrisa dibujada en sus bellos labios.
-Marianne, disculpa que no te acompañe a desayunar en esta ocasión, debo salir de inmediato a atender unos asuntos urgentes, regresare alrededor de medio día para que tengamos una pequeña conversación, así que por favor búscame en el estudio a la una treinta en punto-  Sin más se levanto de la mesa y con una leve inclinación de cabeza se dirigió hacia la salida.
Con gran sorpresa y desilusión, Marianne lo vio partir decidiendo no darle importancia, se dijo que seguramente tendría alguna preocupación de negocios que resolvería esta mañana, para después regresar al Alexander amable y cariñoso que ya conocía, así que decidió no preocuparse y proceder a disfrutar de un sabroso banquete para el desayuno y posteriormente  ir de curiosa por la mansión. 
Ya cerca de la hora de la cita, Marianne se encontraba realmente nerviosa, ansiosa por saber cuál sería el tema de la misma, gracias a Dios, en menos de media hora saldría de dudas.
Mientras tanto en el estudio, un Alexander un tanto ceñudo esperaba el momento de arribo de su pupila, moría de ganas de pasar  ya este trago amargo. De pronto escucho unos suaves toquidos – Pase – hablo con voz imperante-.
Una Marianne un tanto tímida y algo distinta a la chiquilla atrevida de la noche anterior, se coloco de pie frente al escritorio donde Alex se encontraba revisando papeles.
Indicándole con un gesto de su mano el sillón colocado frente a él la invito a sentarse y aclarándose la garganta empezó a hablar.
 -Marianne, quiero que observes y entiendas la postura en la que estamos obligados a vivir a partir de hoy en esta casa – Mientras hablaba taladraba con su verde mirada aquellos ojos atentos a sus palabras- De ser un hombre maduro, soltero y sin compromisos, me he convertido en el único responsable de tu inmediato porvenir-.
Alex no dejaba de observarla mientras exponía sus ideas, con el rostro más inexpresivo que viera jamás. 
-Esto implica que deberemos comportarnos con la mayor propiedad dentro y fuera de la mansión para no dejar dudas de cuáles son mis responsabilidades para contigo, es decir, guardaremos la debida distancia entre los dos, limitándonos al trato esperado de un tutor hacia su pupila y viceversa. Espero que te refieras a mí como Alexander y me hables de usted, ya no eres una cría por lo que pido que entiendas que no te puedes comportar como tal, espero que seas una chica propia y muy juiciosa y que trates de controlar tus impulsos como lo indica la etiqueta y el decoro.  Recuerda que para mí no es nada fácil esta situación, que mi vida ha sufrido serias alteraciones y que cuanto antes consiga cumplir con lo pactado con tu padre, mas pronto estaremos cada quien donde debemos estar-  Alexander mentalmente se repetía: Hare lo que sea necesario...
Con cada palabra que pronunciaba, Marianne sentía que sangraba su corazón, que todos sus sueños nacidos desde que apenas era una niña y sus esperanzas de mujer recientemente alimentados,  se venían abajo aplastándola en su caída, mas sin embargo, con la fortaleza que la caracterizaba, se trago  sus ganas de llorar a gritos y se mantuvo ecuánime esperando el final de este martirio.
 -Se que debo parecerte frio y muy ajeno al Alexander que tú conoces, pero créeme que todo esto lo hago por el bien de ambos, no podre estar en paz conmigo mismo hasta que cumpla con lo que tu padre me encomendó; también debes darte cuenta que ya no podemos comportarnos como lo hacíamos cuando eras una niña, a fin de cuentas no soy tu padre y no queremos dar pie a malas interpretaciones que se conviertan en terribles chismes que dañen tu futuro y el mío-.
Marianne  no entendía nada de nada, es decir si entendía, solo que se preguntaba para que tanta complicación en seguir el plan de su padre, si la parte más difícil era la de encontrar marido y para ella ya estaba resuelto, no captaba por qué Alexander se empeñaba en ignorar ese hecho innegable. Ella no querría ni aceptaría a nadie que no fuera él.
-Lo primero que haremos será encontrar una Dama de sociedad  que nos ayude a prepararte para tu debut, se que has tenido una educación impecable pero cada país tiene costumbres diferentes, por lo que nos aseguraremos que sabrás dominar las de este país, también creo que hay que actualizar tu guardarropa y es posible que acudamos a un maestro de baile para que practiques eso también-.
Definitivamente pensaba tirar la casa por la ventana, tendría que hacer uso de toda su paciencia y audacia para que las cosas salieran al gusto de ella sin enfadar y alertar a su querido Conde. Marianne estaba segura que era cuestión de tiempo para que el viera claramente y aceptara sus vidas y destinos irremediablemente unidos.
-Y bien, ¿no dices nada?- Sus ojos con mirada de halcón no perdían detalle de su rostro, queriendo adelantar si habría complicaciones o no en las decisiones tomadas-.
-Ha pensado en todo Milord… ¿qué podría decir?, solo me queda agradecerle que se tome tantas molestias y esté dispuesto a invertir tiempo y esfuerzo en alguien que como bien dijo antes, no es su hija- a pesar de que sentía una daga clavada en el pecho no estaba dispuesta a revelar su verdadero sentir, pero lo que si haría seria darle una cachetada con guante blanco -Desearía con toda mi alma que mi padre estuviera conmigo aun, encontrarme en casa con la gente que me quiere y me conoce desde que nací; no entiendo porque Dios me pone tan duras pruebas, solo sé que crecer duele, porque con ello he perdido al último familiar que creía tenía en usted-. Termino sus últimas palabras con voz adolorida y ojos humedecidos.
Empeñada en ocultar sus sentimientos, Marianne se levanto apresuradamente de su asiento y se dirigió hacia la ventana para observar el exterior de lo que ahora sentía como su prisión. Escucho que el Conde se acercaba y rápidamente se enjugo las lágrimas caprichosas que lograron escapar de esos ojos de cielo atormentado y se giro para mirarlo con la frente en alto.
En un impulso, Alexander estiro los brazos para alcanzar las cálidas manos de la joven, solo que decidida a cumplir con lo solicitado por el, dio dos pasos atrás, dejando caer en el vacio esa caricia tan anhelada.
-Marianne, quiero que sepas que te quiero mucho y bien, eres la hija de mi más querido amigo y no te fallare, ni a tu padre tampoco- Dijo esto de una forma rotunda para no dar marcha atrás en el camino recorrido, esperaba que con el curso del tiempo las cosas tomaran el cauce planeado. Pensaba que en cuanto Marianne se integrara a la sociedad y conociera personas de su edad empezaría a sentirse cómoda en su nueva vida.
-Milord, yo también siento mucho aprecio por usted y le prometo que me esforzare por cumplir con sus deseos- Marianne camino al centro del despacho y le hablo con la determinación y orgullo propio de su padre  -Milord, ¿desea tratar algo mas conmigo? me gustaría retirarme a mi habitación, me siento un poco indispuesta-.
-No Marianne, te agradezco tu atención y comprensión. Tal vez sería buena idea que te revisara el Dr. Smith, lo hare venir de inmediato-.
-No será necesario Milord, pienso que descansando un poco me sentiré como nueva, si me disculpa- con un inclinación de cabeza se encamino a la salida.
Ya en su habitación dio rienda suelta a su desasosiego llorando calladamente, esperando que con eso se aliviara ese intenso dolor que se había estacionado en su pecho. Ya agotada de tanto sentir, se quedo dormida hasta que llego la noche. Unos ligeros golpes en su puerta la despertaron  -Adelante-  Dijo pensando que era su doncella.
-Milady, me ha enviado el Sr. Conde para ver como sigue y para avisarle que la espera para cenar-.
-Por favor Ema dile al Conde que por hoy me disculpe, me ayudara mucho seguir durmiendo para recuperarme totalmente del viaje y acoplarme a este horario-.
-De acuerdo Milady, así se lo hare saber al Sr. Conde, le deseo buenas noches- Para la doncella era obvia su tristeza y sentía pena por no poder consolar a tan tierna y dulce chica.
-Buenas noches para ti también Ema-. 
La semana se sucedió de manera casi rutinaria, Marianne, pocas veces coincidía con el Conde en el desayuno -él desayunaba a horas muy tempranas aduciendo trabajo que atender- en las comidas compartían conversaciones banales y para las cenas, era raro que el Conde se encontrara en la mansión, tal parecía que las alteraciones sufridas no incluían su vida nocturna de libertino.
El día viernes hubo cambios, el Conde espero a Marianne para el desayuno.
-Buen día Marianne- Se incorporo de su asiento acostumbrado a la cabecera de la mesa, mientras la saludaba - ¿Qué tal tu día de ayer?-.
-Bien gracias milord, tranquilo como todos los días- sus ojos y voz serenos al mirarlo.
-¡Vaya!, la respuesta que me merezco, debo pedirte disculpas por tenerte tan desatendida, a partir de ahora las cosas mejoraran y empezaras a disfrutar la vida que corresponde a una chica de tu edad. A las diez de la mañana llegará la dama que te mencione antes para instruirte y más tarde, si estás de acuerdo, quiero invitarte a dar un paseo a caballo por los alrededores para que conozcas toda la propiedad, si mal no recuerdo eres una excelente amazona- Mientras le externaba  la invitación fue advirtiendo como iba iluminándose su rostro al tiempo que se dibujaba en sus labios una tímida sonrisa  -¿Te apetece el plan?-.
-¡Oh¡ Milord, claro que me encanta la idea….  Sera maravilloso tomar un poco de sol, sentir el aire golpear en mi rostro y recordar la sensación de volar sobre el lomo de un caballo. ¿Me permitirá montar a horcajadas Milord?-.
-Creo que por esta vez estará bien, no saldremos de esta propiedad, así que podrás sentirte cómoda y disfrutar a tus anchas.  Ahora respóndeme una cosa Marianne ¿por qué no me dices Alexander?-.
-Sera como usted diga Milord, perdón, Alexanderr-. Dijo esto con la mirada sin el brillo jovial que le conocía de sobra y que había perdido desde la conversación pasada. 
-Muy bien, te veo más tarde Marianne- Se quedo anclado al piso, mirándola de una forma como queriendo decirle algo mas… y de pronto… se retiro.
Alexander se sentía muy ruin al descubrir la tristeza de Marianne, él sabía que era por su causa, pareciera que quisiera castigarla por los sentimientos encontrados que le provocaba cada vez que  estaba a su lado. No estaba acostumbrado a que nada ni nadie alterara sus pensamientos ni sentimientos y  mucho menos que lo descontrolaran.
Llego la hora de la cita con Madame Lieberman, ella  era una mujer de mediana edad, fina y muy recatada, se observaba de inmediato la noble cuna de donde provenía; definitivamente la elección perfecta del Conde para asegurar el éxito de su empresa. Marianne y ella acordaron que a partir del lunes próximo iniciarían las lecciones de buenos modales y costumbres en un horario realmente extenuante, por sugerencia de la Madame, ya que aseguraba que el tiempo con el que contaban era demasiado apretado para concluir con total excito tal propósito, situación que hizo pensar a Marianne amargamente que si volvía a ver la luz del sol en las próximas semanas, sería un verdadero milagro…
Tal como lo prometió el Conde, para el medio día se dirigían a trote ligero y sobre bellas cabalgaduras, a recorrer el hermoso campo que pertenecía a las extensas tierras de su propiedad.
Marianne montaba a la par del Conde, ambos en callada armonía, sumidos en sus propios pensamientos y casi ajenos el uno del otro. En un momento y sin pensarlo si quiera, Marianne apretó los talones en los flancos de su yegua, invitando al animal a iniciar una carrera veloz rumbo a la libertad. Olvidándose del mundo y su incierto futuro, la joven prácticamente iba volando, su vestido claro flotando como nube vaporosa alrededor de ella, su largos cabellos brillando como llamas al sol y su espíritu renovado ante tanta belleza y adrenalina liberada. 
¡¡Pero!!, siempre hay un pero en su vida cuando se siente exuberante de felicidad... De pronto algo freno su carrera literalmente hablando, haciendo que  regresara súbitamente al presente y acabara la bella comunión lograda entre mujer, animal y naturaleza. 
Un Alexander con la cara totalmente descompuesta se enfrento a ella con las manos sujetando aun las riendas de su yegua, bajándola furiosamente de su montura y arrastrándola por la cintura hacia el piso, de pie casi pegada a él.
-¿Qué diablos estas pensando al iniciar esa carrera salvaje sobre un animal que apenas conoces? ¿Acaso no piensas que este paseo puede terminar en una tragedia donde  tú saldrás con el cuello roto y yo con una bronca que ni Dios padre me quitara???- Mientras ladraba justo frente a su cara la sacudía violentamente por los hombros, sin reparar en la cara de pánico de Marianne, que no lograba entender que es lo que había hecho mal.
-Responde, ¡Con un carajo!- entre mas tardaba en responder, mas se encabritaba el Conde, lleno de frustración y quien sabe que tantas otras cosas que lo hacían convertirse en un ser irracional.
-Lo ….sie…siiiennnnto, yo…no….pensé que…-
Fue interrumpida bruscamente por el Conde que volvió a bramar mientras le daba otra sacudida.  
-¡Claro que no pensaste!, es más, dudo que pienses….- Se detuvo repentinamente al  notar por fin el correr de las lagrimas por el rostro de la joven, esta no pudo contener los sollozos que se le escapaban incontrolables de la garganta, como liberando la tensión vivida desde la muerte de su padre.
Marianne se fue escurriendo de la terrible sujeción de sus hombros, hasta caer de rodillas en el pasto con las manos cubriendo su cara mientras el llanto estremecía su frágil  cuerpo.
Alexander, totalmente descolocado ante la imagen de la joven postrada en el suelo, se agacho para sujetarla suavemente de los codos y ponerla en pie de nuevo, rodeándola completamente con sus brazos para tratar de parar el temblor y los sollozos atormentados que le estaban partiendo el corazón. 
Dada la diferencia de estatura, Alexander bajo la cabeza y acerco los labios junto a su oído para hablarle con palabras tiernas y consoladoras, mientras que iniciaba un suave masaje por su espalda, recorriéndola lentamente de arriba a abajo con una mano, mientras la otra sujetaba su  cabeza contra su pecho.
Poco a poco Marianne fue calmando su llanto, entrando en un sopor gracias a la terapia impartida por el Conde.
 Al cabo de un rato Alexander sintió que se iba incrementando su sensibilidad por la cercanía de la joven, el olor de su cabello, las formas y calor de su cuerpo pegado al suyo y la presión de las pequeñas manos en sus costados, haciéndolo demasiado consiente de la mujer en la que se había convertido la pequeña Marianne.
-Te debo una disculpa- hablaba al tiempo que la alejaba de el para mirarla a los ojos- Debo decir en mi defensa que me has dado un susto de muerte cuando te vi salir al galope sobre Alegra en un campo que conoces menos que a la yegua- se aparto un paso con su preocupada y verde mirada fija en ella.
-Estamos cerca del rio que cruza mis tierras, ¿Te parece que continuemos nuestro paseo a pie para comer el refrigerio que nos ha preparado la cocinera?-.
-Me encantaría Milord- Detecto una pequeña reprimenda en la mirada del Conde y se corrigió de inmediato  -Alexanderr….le agradezco mucho el detalle-.
-No se diga mas, andando pues- Con una sonrisa en los labios tomo la canasta con una mano y con la otra roso ligeramente el codo de la chica para iniciar el camino.
Marianne y Alexander, comieron, bebieron y conversaron de los viejos tiempos, consiguiendo compartir dos horas de franca camarería en total armonía, casi con pena iniciaron el recorrido de regreso ya avanzada la tarde. Tarde que se convertiría en un dulce recuerdo digno de ser atesorado para Marianne.
Los días se fueron sucediendo de forma regular, Marianne concentrada en asimilar toda la información que día con día le mostraba Madame L, como la nombraba ella para acortar el nombre. Las sesiones con la madame también incluían rápidas salidas a las tiendas y a la modista para actualizar su guardarropa y en cortos descansos y paseos por los jardines de la mansión. 
Por su parte el Conde de Hardrock abarrotaba su agenda diaria con  negocios y viajes al exterior, con esto se aseguraba mantener a raya a sus nervios que últimamente se le alteraban por cualquier cosa. También seguía sus visitas frecuentes a Lady Lucrecia de Roterford, estaba convencido que la exuberante y apasionada mujer lo mantendría totalmente satisfecho y no tendría pensamientos impropios por su pupila. 
Con el pasar de los días, el Conde sentía que el rio iba tomando su cauce y aunado a esto, el “buen tiempo” iba transcurriendo rumbo a la meta final de su compromiso. Veía seguido a Marianne tratando de estar al día con sus avances, pero siempre en compañía de Madame Lieberman o la servidumbre.
Marianne, al mismo tiempo que asimilaba nuevos conocimientos, iba recuperando la personalidad perdida, ella había sido educada para ser una joven segura de sí misma y hasta  un tanto temeraria, solía  opinar su padre,  solo que casi sin darse cuenta, se había retraído debido a la desilusión y desesperanza que le ocasionaba vivir con un Alex alejado, frio y desconocido, ya no estaba segura de los sentimientos que albergaba el hacia ella y se resistía a aceptar que solo le inspiraba  una elegante actitud de resignada tolerancia. Pero…. Otra vez había un pero….Ella tenía el presentimiento de que toda la teoría y el protocolo se irían a la porra si se traspasaba la línea débilmente trazada por Alex y entraban en contacto directo sus cuerpos,  por lo que había resuelto que ya era momento de cambiar  la estrategia de pasiva aceptación a una de sutil desafío,  o sea, volvería a ser ella misma callera quien callera. 
Marianne no pudo dejar de sentir un escalofrió recorrerle la columna vertebral, sentía que revivía, que surgía de la tumba en la que se había sepultado para no enfrentar voluntades y despertar a los demonios que veía llegar en el horizonte.
-Buenas tardes Marianne, Madame…., El Conde saludaba  con un leve asentimiento de cabeza  a ambas mujeres, mientras se acercaba a la joven        -Espero no ser inoportuno-.
-De ninguna manera Milord, ya estamos terminando la sesión de hoy- Comento Madame Lieberman solícitamente.
-Quiero aprovechar su presencia para preguntarle su opinión acerca de realizar aquí en la mansión, una fiesta de bienvenida para  Marianne, me incomoda que ya hace tres meses que se encuentra con nosotros y aun no ha sido presentada con el resto de la familia y amigos íntimos-.
-Me parece una excelente idea, es el momento apropiado, a esta fecha Lady Marianne se encuentra casi lista, ha avanzado a pasos agigantados, es realmente una chica muy inteligente además de lo obvio…. muy bella- Comentaba Madame L mirando con cariño a la ruborizada joven a su lado  -Solo me gustaría consultar con la modista la entrega del pedido para contar con algún vestido  apropiado para la ocasión-.
-Entiendo Madame Lieberman, hagamos un trato, usted me propondrá la fecha de la reunión de ahora a un mes más, ¿Le parece bien?-.
-De acuerdo Milord, antes de que concluya la semana le tendré una fecha- Resolvió Madame Lieberman, llena de entusiasmo.
-Y bien, ¿Qué opinas Marianne?- Dirigiéndole por fin una mirada, dijo Alexander, como recordando su presencia. 
-Sin contar que han estado hablando de mi como si no me encontrara presente y que además ya han hecho y deshecho…. creo que no tiene caso que opine- Contesto Marianne con una cara toda enfurruñada.
-Ja ja ja ja- Rio en abierta carcajada Alexander,  era  vitalizante la espontanea reacción de la joven ante cualquier situación.
-Entonces, es un hecho, al fin de semana tendremos una fecha y podremos empezar las actividades enviando las invitaciones al evento.  Marianne, Madame- Y con otra inclinación de cabeza Alex se despido caminando hacia la salida.
Y de  seguro rumbo a sus correrías nocturnas -pensaba Marianne llena de celos- Lo que daría por ser la mujer que le provocara  una pasión desbordante y salvaje igual a la que le despertaba él a ella, poder poseer su cuerpo y su mente y  conocer al verdadero Alexander detrás de la máscara de frialdad y obstinación que portaba siempre en su presencia. Debía parar o terminaría enferma de frustración y deseo insatisfecho.
Ajeno a ese sentimiento profundo y primitivo que despertaba en Marianne, Alexander, efectivamente se dirigía a casa de Lucrecia.
-Cariño, moría de ganas de que llegaras, ¿Qué te ha demorado?
-Antes de venir tuve que hablar con Madame Lieberman  acerca de la idea de realizar una reunión intima en la mansión, para presentar a mi pupila con la familia y amigos más allegados-.
-¿Por qué no esperas hasta que inicie su debut esta temporada?- Preguntaba Lady Lucrecia, ocultando un mohín con su abanico. Detestaba a la chica por su intromisión en sus vidas y en sus planes.
-Las personas más importantes para mí, incluida Marianne, se merecen la distinción de que sea como he dispuesto-. De un tirón algo salvaje la pego a su cuerpo, dando por terminado este tema para iniciar el otro  que lo llevaba con ella.
-Mmmmmmm, me encantas cuando te vuelves fiero conmigo- Ya jadeando ante las osadas caricias, Lucrecia había olvidado su enfado y se dejaba llevar por la pasión.
Se desvistieron rápidamente, ajando telas a jalones, hasta quedar desnudos uno enredado en el otro. Cargando la esbelta y voluptuosa figura en brazos rumbo a la cama, Alexander se dejo caer con ella debajo para seguir de lleno al acto sexual de forma salvaje y hasta un tanto brusca, con labios y dientes exigentes succionando y mordiendo los turgentes senos.
-Ahhh, mmmmm, ¡Como me prende tu forma de amarme!, nadie lo hace como tu amorrr- con manos atrevidas recorría el pecho y vientre de Alex bajando hasta posarlas en su sexo, apretando alrededor con movimientos ascendentes y descendentes, marcando el ritmo deseado.
Alex, dando el mensaje por recibido, hizo un  giro rápidamente y sin más preámbulos, penetro con una certera y profunda estocada por detrás, arremetiendo con frenética y salvaje danza, en un ir y venir de cuerpos sudorosos, hasta explotar en tremendo éxtasis ella y él, luego de salir del cuerpo femenino, ¿en un Simple y nada satisfactorio orgasmo...?
¿Y ahora qué diablos le pasaba? ¡Maldita fuera su ver......!
Marianne escucho al igual que casi todas las noches, como se abría y cerraba la puerta de la habitación del Conde, que le indicaba su arribo a casa, solo que en esta ocasión notaba otras variantes, una era la hora bastante temprana y la otra un  estrepitoso portazo que le hacía pensar en un inminente pleito de enamorados, A pesar del dolor de saberlo con otra, de tenerlo tan cerca y tan lejos de ella, sentía un regocijo casi infantil por que se encontraba embroncado con la odiosa de Lucrecia. 
Aunque durara poco el gusto de la victoria, ya que Marianne se quedo dormida como siempre, después de mucho llorar por su amor imposible.  
Días después.....
-Marianne, no me gusta nada tu aspecto, estas cada día más demacrada y delegada, me preocupa sobremanera tu salud, me veré en la necesidad de comentárselo al Conde- Madame L. hablaba en tono lastimero.
-De ninguna manera daré mas molestias al Conde Madame, solo necesito algo de descanso, últimamente no he dormido bien, debe ser por los nervios de los próximos días-.
-Insisto, no me parece cosa de reposo, es mi obligación alertar al Conde de  lo que te pasa jovencita.- Sin querer, había elevado la voz más de lo que permiten las buenas costumbres, pero todo era debido a la gran preocupación por el aspecto enfermizo de Marianne.
Justo en el momento en que se llevaba a cabo la diferencia de opiniones entre las damas, en la sala de visitas, cruzaba el Conde rumbo a la escalera, alcanzando a escuchar el último comentario de Madame Lieberman.
-Por favor Madame no insista, solo es cansancio, le prometo que hoy comeré y dormiré el doble y mañana podrá ver como mis ojeras desaparecen, además, mi disminución de peso es desde que papa murió, aun no he podido recuperarme del todo- Dijo esto en un tono evidentemente molesto.
Sin previo aviso, empujaron decididamente la puerta del saloncito, provocando un respingo de ambas damas. 
-Madame Lieberman, explíqueme que es lo que acabo de escuchar- Mientras hablaba, el Conde dirigía su mirada  inquisitiva de Madame L a Marianne. Efectivamente, viendo a conciencia el rostro de la joven  pudo confirmar sus dudas, ¿Cómo era posible que no se hubiera percatado antes de su aspecto?  Era tanta su obsesión de estar alejado lo mas que pudiera de ella, que estaba llegando al punto de descuidarla, era imperdonable su proceder.
-En este momento estaba a punto de buscarlo para comentarle mi preocupación por la salud de Marianne, cada día la veo más apagada y decaída, me temo que enferme seriamente, creo que necesita verla un medico cuanto antes-.
-Ahora mismo hare traer al Dr. Smith- Diciendo esto, Alexander  se dirigió  fuera de la sala, volviendo en segundos sin dar oportunidad a ningún comentario en su ausencia.
-Marianne, ¿Por qué no me has dicho que te sientes mal?- Se acerco a la joven tomándole ambas manos mientras hablaba y la miraba de esa forma que desnudaba su alma.
-Sera a caso porque no me siento mal Milord- Contesto la joven de forma caprichosa y un tanto malcriada.
-En estos momentos no es bienvenido tú sínico sentido del humor Marianne, así que te agradeceré que no tientes a la suerte- Dijo con voz baja y helada.
-Lo siento Milord, solo siento un poco de cansancio por la rutina actual  y algo de zozobra por los próximos eventos. Segura estoy que si descanso un día completo mejorare-.
Mientras hablaba, Marianne sentía que su corazón se salía de su pecho, tener a Alex tan cerca de ella hasta poder sentir su aliento fresco y dulce sobre su rostro y ver los maravillosos tonos de sus increíbles ojos.  ¡No soportaba más!, sentía que se desvanecería en…  No termino ni de razonar cuando se desmayo en los brazos del Conde que oportuno, la sostuvo antes de su caída.
Cargándola en brazos, traslado el cuerpo desfallecido y pálido de la joven a su propia  habitación por encontrarse más a la mano, depositándola cuidadosamente en su cama, presuroso quitanda los botines y acomodándole el vestido mientras llegaba Madame Lieberman a su lado.
-Hágame el favor de conseguir un poco de sales y verificar si ha llegado el médico- Con voz apremiante se dirigió a una preocupada Madame.
-Por supuesto Milord, ahora regreso con sus encargos.
.
-¡Dios, Dios, que no le pase nada¡- Alexander suplicaba con voz estrangulada por la angustia –Marianne, pequeña, por favor vuelve en ti- Sentado a su lado, acariciaba tiernamente su rostro mientras le hablaba.
La joven, aun con la palidez de un muerto, entre abrió los ojos con la mente enturbiada. No daba crédito a lo que veía, la más anhelada aparición en la cama junto a ella, el hombre de sus sueños acariciándola con amor. 
Levantando su mano para regresar la caricia dijo -Amor…. cuanto tiempo he esperado por ti, por favor bésame que me muero por probarte- Totalmente extasiada al sentir en su mano la piel áspera por la crecida barba y los carnosos y apetecibles labios que ansiaban los suyos.
¡Madre de Dios! Alexander nunca había experimentado tanto deseo como ahora, solo era su mano tocándole el rostro y ya se sentía realmente caliente, enfermo, Siiiiii……..debía estar enfermo  de la cabeza para permitirse semejante desvarío con la pequeña de su mejor amigo, debía se la angustia lo que lo tenía fuera de sí,  con los sentimientos y emociones totalmente descolocados. ¡Definitivamente ESO ERA!
-¿Cómo te sientes pequeña?- Alex preguntaba mientras atrapaba esa mano inquieta para aplacarla y aplacarse.
Sin previo aviso, Marianne se incorporo en sus codos para estampar  un beso en los labios del Conde, cálidos, suaves húmedos y  con sabor a miel. Alzando sus manos atrapo su nuca atrayéndolo más hacia ella para aumentar la presión, dejando escapar un quejido que entreabrió sus labios sobre los masculinos. Decidida a saciar su sed de él, la joven se atrevió a acariciar los labios masculinos con su lengua al tiempo que jugaba con los rizos rebeldes de su nuca. Esta vez sí hubo respuesta del Conde, con un gruñido ronco, un cuerpo excitado y una mente sin voluntad, se dispuso a corresponder al beso, cuando se escucharon voces en el corredor.
Alexander rápidamente se desprendió de la joven y se irguió  para poner distancia entre ellos, cruzando sus manos discretamente sobre su entrepierna evidentemente inflamada por el deseo.
Marianne toda confusión apoyo de nuevo su cabeza en la almohada y cerró los ojos para apaciguar los latidos de su corazón, nunca había estado tan cerca de cumplir unas de sus fantasías: disfrutar un beso real, de Alex.
-A ver, a ver, ¿Donde se encuentra la enfermita?- En cuanto se abrió la puerta se escucho al galeno preguntando mientras paseaba su mirada de la cara del Conde a la figura con rostro pálido tumbada en la cama.
-Esperaremos afuera mientras revisa a Marianne Dr. Smith- Comentaba el Conde mientras sostenía la puerta abierta para Madame Lieberman.
Los veinte minutos que le tomo al Dr.  revisar a Marianne, le parecieron eternos a Alexander. Por fin asomo la cabeza el galeno y los invito a pasar diciendo: 
-Esta joven está muy débil debido a la insipiente alimentación y falta de descanso, pero con mis indicaciones y una buena supervisión se recuperara del todo. Dormirá toda la noche, le he dado un calmante porque la encontré angustiada y nerviosa, mañana se sentirá mejor. Ahora me gustaría hablar contigo a solas si no te importa Alex-.
-Estaré abajo por si me necesita aun Sr. Conde- Comento Madame L, mientras se disponía a salir de la habitación.
 
-He de llamarte la atención seriamente por no percatarte a tiempo que esta señorita no está comiendo y durmiendo sanamente y hasta donde entiendo, actualmente, eres el responsable de su bienestar-  Un Dr. Smith  muy serio  y de mirada severa reprendía a Alexander sin tapujos, esperando una explicación satisfactoria del asunto.
-Lo que pasa no tiene disculpa, lo único que puedo asegurar es que a partir de hoy personalmente supervisare que Marianne coma, duerma, descanse y este atendida correctamente, como debió suceder desde su llegada a esta casa y quedar bajo mi tutela.  Por el recuerdo más sagrado que nos une a Marianne y a mí, prometo que así será-  La voz del Conde ronca y profunda sonó como un juramento al mismísimo cielo. 
Alex miraba el rostro tranquilo de Marianne que parecía dormir plácidamente, conservando un poco de palidez aun y las profundas ojeras que se acentuaban con las sombras de las tupidas pestañas.
 ¡¡Dios…!! No dejaba de reprocharse su egoísmo, por estar pensando solo en el, volvió a caer en la trampa del cobarde que lo hacía poner distancia ignorando continuamente las prioridades. No sabía qué diablos le pasaba con la joven, iba de error en error con las decisiones que tomaba en relación a ella. Pero ahora sí que cumpliría como un razonable hombre maduro con sus responsabilidades.
 
-Faltare a la confianza que me ha depositado Marianne, pero considero importante que sepas  que me repitió en varias ocasiones que no quería importunar mas tu vida, que ya bastante estabas sacrificando al aceptar hacerte cargo de ella- El galeno repetía a pie juntillas la conversación sostenida con la joven minutos antes, mirando a Alex fijamente a los ojos. 
Habiendo dejado las indicaciones para su cuidado y la receta médica con vitaminas y calmantes ligeros para la hora de dormir, el galeno se despidió dando suaves palmadas en el hombro de Alex, comprendía más de la cuenta lo que sucedía dentro de su cabeza.
Alexander acordó con Madame Lieverman esa misma tarde,  dar por terminadas las lecciones de buenos modales.
La madame aseguraba que Marianne se encontraba  más que preparada para su debut en sociedad londinense y partiendo de seguir al pie de la letra las indicaciones del Dr. para la fecha elegida, ya estaría del todo recuperada. Solo se faltaba la visita del  profesor de baile, para ponerla al tanto en la moda actual. 
Tres semanas más tarde sería la fiesta de bienvenida  para presentar a Marianne a familiares y amigos.
Pasando la fiesta, Marianne completaría casi cinco meses de su arribo a la mansión y estarían a solo tres de su cumpleaños número dieciocho, día marcado por su difunto padre como parte aguas entre la Marianne niña y la Marianne mujer.  
Si todo marchaba bien y sin más contratiempos, pensaba Alexander, se encontraba a escasos tres meses, a lo más cuatro, de trasladar sus funciones al “Elegido”
A partir del desmayo de Marianne, el Conde sí que había cambiado radicalmente su trato hacia la joven, compartían diariamente las tres comidas del día, él personalmente le daba a tomar las vitaminas y calmante recetados por el médico, compartían amenas tardeadas donde solían jugar ajedrez, cartas, caminatas por el jardín o simplemente largas conversaciones sobre los viejos tiempos.
-Hey… ¿Quién te ha enseñado tantos trucos con las cartas? Eres de dar miedo, pareces una tahúr….-  Las carcajadas del Conde eran totalmente legitimas y con ellas el corazón de Marianne saltaba de gozo.
Estaban iniciando la tercera semana de convivencia en total armonía diaria, Marianne volvía a sentir esperanzas de conquistar el corazón de su amado, pensaba que solo un hombre interesado en una chica se comportaba como Alex lo hacía, atento, tierno, solicito y siempre preocupado y ocupado en satisfacer sus más simples necesidades y deseos. Se sentía llena de gozo, llena de amor, nunca había sido tan feliz.  Ciertamente con su padre fue una chica feliz, pero era un sentimiento distinto, este que experimentaba ahora, le hacía sentir mariposas en el estomago y que su corazón estallaría de un momento a otro de tanta emoción acumulada. Pero lo más impactante era lo que sentía a todo lo largo de la piel y en ciertas partes de su cuerpo cada vez que se encontraba muy cerca de Alexander, cuando podía sentir su tibio aliento en la cara, cuando notaba que su voz  se volvía por momentos más profunda, mas intima; cuando podía oler su piel combinada con su loción de afeitar, cuando de tan cerca que estaban distinguía el juego de colores en sus ojos y el nacimiento de su barba en el fuerte mentón….. -Ver su cuerpo atlético deambular en mangas de camisa sin la anterior reserva, ¡DIOS…!- ¿Porque eres tan hermoso? pensaba Marianne, me muero por tocarte, besarte, acomodar mi cabeza en el hueco de tu cuello y escuchar el latir de tu corazón, me muero por ser la única mujer que logre enloquecerte de pasión y en dejarte satisfecho día con día.   ¡¡¡COMO TE AMOOOO!!!.
-Marianne, Marianne, ¿En qué piensas que te has quedado como dormida?- Le hablaba el Conde con una cara de lo más divertida después de ver pasar por el rostro de la joven un sin fin de expresiones, ajeno por completo a sus inquietantes y prohibidos deseos, causa de sus divagaciones.
-Oh perdón Alexanderr, ¿Me decía algo?- Hablaba una ruborizada Marianne, apenada como si el Conde hubiera adivinado sus más íntimos pensamientos.
-Te preguntaba por la época en que tu padre te envió a Francia-
-Ohhhh si, mi padre se empeño en que aprendiera el francés y que perfeccionara el piano por aquellas tierras, además de que sospecho que quería hacer negocio redondo empatándome con Filliph de Sainte Lucie, hijo de su socio- Sin pensar el por qué, le empezó a contar de aquella etapa de su vida que no había compartido con nadie.
-¿No eras demasiado joven para eso?- Alex pregunto un tanto serio y pensativo.
-Partiendo de la edad  que se caso mama con papa, creo que no- riendo divertida ante su propio comentario continuo       -Mama todavía no cumplía los quince años y papa tendría unos diecinueve si no me equivoco.
Yo estuve de los catorce a los dieciséis años en Francia, en casa de los Sainte Luicie, ya para cumplir los diecisiete fue que regrese a Boston, lo hice acompañada de Filliph y su padre ya que el entraría a la universidad para seguir con la tradición  y estudiar leyes y así formar parte de la firma familiar-. Se quedo ensimismada en sus recuerdos cuando volvió a escuchar la voz de Alex.
-¿Supongo ese joven y tú eran novios?- No pudo evitar un tono brusco al preguntar.
-Pues sí, papa había autorizado desde mi estadía en Francia que nos tratáramos como tal- Volvió a sumirse en silenciosa nostalgia.
-Parece que nuestro querido Marqués era medio alcahuete, ¿no?- Seguía sin controlar su creciente enojo ante semejante información que salía de los labios de la joven, de forma un tanto despreocupada.
-De eso nada, solo que la sociedad americana es bastante menos tradicionalista, yo fui educada casi con los mismos derechos que  a los hombres, situación que me parece por demás justa, ya que considero que las mujeres somos igual de capaces que los hombres para enfrentar cualquier situación o problema que se nos presente- Termino diciendo acaloradamente.
-Marianne solo te pido que recuerdes que no estamos en Estados Unidos, deberás conducirte solo como te lo indico Madame Lieverman- Alex término diciendo de forma brusca y tajante.
La joven,  presentía  que la tregua estaba por terminar y de inmediato trato de recuperar la comadrería compartida hasta antes del tema de Francia, no entendía por qué eso irritaba tanto al Conde.
-No se preocupe Milord, tenga por seguro que no olvidare lo aprendido y que llegado el momento se sentirá orgulloso de mí- En todo momento mantuvo la barbilla levantada desplegando su innato orgullo y desafiando al Conde a continuar con la sutil critica a la educación impartida por su padre por  diecisiete años. 
Sintiendo que como en muchas ocasiones pasadas, de nuevo era puesto en su sitio por una sorprendente y madura joven, Alex se  decidió a claudicar.
-Por hoy ha sido suficiente, no debemos hacer desarreglos que echen a perder todo el avance obtenido en tu recuperación, además hay que guardar energías para este viernes, es tu primer gran día-.
Siendo sincera consigo misma, Marianne se sentía algo cansada y un poco decepcionada por la diferencia con Alex.
 


  

Levantándose del cómodo sillón ocupado en la terraza y con una pequeña reverencia al tiempo que le deseaba las buenas noches al Conde, Marianne se retiro a su habitación. Al rato llego la fiel Emma, que no se separaba de ella desde su desafortunado desvanecimiento semanas atrás. 
En vista de que los calmantes para dormir ya se le habían agotado, Marianne le pidió a la doncella que le preparara un baño de tina y que mientras lo tomaba,  le trajera un vaso de leche caliente, presentía que los iba a necesitar.
Después de tomarse su  copa de whisky  para relajarse, el Conde se dispuso a ir a su habitación a descansar, era alrededor de media noche cuando escucho sollozos  provenientes de la habitación de Marianne. Con la camisa a medio desabrochar corrió a la habitación de la joven y abriendo sigilosamente la puerta entro en ella, camino hasta la cama y vio a una desmadejada y sudorosa Marianne, revolviéndose agitadamente,  con las ropas de cama totalmente desordenadas, dejando ver unas piernas torneadas y de tersa piel un poco separadas e invitadoras y el cuello del camisón colgando de lado exponiendo un hombro de cremosa y suave redondez.
-Marianne…. Marianne, despierta pequeña, solo es una pesadilla- La sacudía suavemente por el brazo para despertarla; la veía como si fuera la primera vez,  como si apenas descubriera lo bonita que era.
Tomo un paño de junto al lavabo humedeciéndolo un poco enjugando su cara; esta vez Marianne consiguió despertar y mirarlo confusa por la telaraña de ideas que cruzaban su cabeza.
-¿Cómo te sientes?, he escuchado tu llanto desde mi habitación, por eso estoy aquí-. 
-¡¡¡Oh nooo!!!, siento haberte despertado Alex- Como siempre que estaba desubicada, lo  tuteaba y llamaba por su apodo, el prohibido para ella.
-No te aflijas, lo cierto es que apenas me disponía a dormir ¿Me puedes decir que te paso?- De nuevo estaban rebasando la línea que los mantenía seguros, al estar él sentado en la orilla de la cama muy cerca de ella.
-Desde que papa murió, tengo pesadillas terribles donde estoy como espectadora observando su accidente, el me suplica con sus manos extendidas hacia mí que lo ayude y yo no puedo acercarme por más que camino y camino, la distancia entre ambos nunca se acorta y luego siempre hay algo que me despierta y me impide intentar salvarlo- Gruesas lagrimas cruzaban por su rostro cual fuente inagotable de agua salada.
De nuevo Alexander pasó el paño por su rostro recogiendo sus lágrimas y diciendole palabras consoladoras.
Marianne seguía hablando atropelladamente -Esta ha sido la causa de mis desvelos de días pasados, las pesadillas han vuelto…. Tengo miedo Alex, no quiero volver  a enfermar…-
Era inevitable no tocarlo, sus manos se movían con voluntad propia hacia su pecho, por la abertura de la camisa veía lo bien formado y fuerte que era, bronceado y musculoso y con un suave bello obscuro cubriéndolo, invitándola a sentirlo. 
-Dios, Alex, que hermoso eres…, por favor abrázame, tócame, déjame sentirte cerca de mi-  La voz de Marianne sonaba rara y muy agitada.
Alexander se quedo petrificado observando la mirada vidriosa como de una persona afiebrada, mientras tanto la joven seguía con sus manos curiosas investigando todo a su alcance.
- ¡Qué bien hecho estas! Todo tu eres total armonía de músculos y huesos y tu rostro…   ¿Sabes? me encantan tus ojos, pero mataría por un beso tuyo-.
Marianne, hablaba y tocaba, sus manos iban bajando lentamente por su abdomen acercándose peligrosamente a su entrepierna, a su virilidad, que a duras penas lograba controlar, tenía que evitar que lo alcanzara, ya no estaba tan seguro de…. ¿¿¿De dónde sacaba ese comportamiento disoluto y provocador??? Nadie nunca le había hablado así, era una fascinante combinación de inocencia y lujuria que lo estaba volviendo loco.
Alexander divagando con sus pensamientos, descuido la guardia de nuevo y con asombro sintió sin más el atrevido apretujón de Marianne en su sexo que totalmente despierto pugnaba por ser liberado; como si Marianne tuviera comunicación directa con el, procedió a desabrochar los botones de su bragueta, momento en el cual Alex volvió en sí y tomo control de la situación.
-¡Basta ya Marianne!,  ¿Que se supone estás haciendo? ¿Cómo te atreves a comportarte así?- Dijo de forma enérgica entre jadeo y jadeo al tiempo que sujetaba fuertemente sus manos, solo entonces se percato de que estaban hirviendo en calor.
-Diablos Marianne, estas ardiendo, te has enfermando de nuevo pequeña- Dijo lastimosamente calmado de nuevo, recostando en su almohada la febril cabeza de la joven.
Alex, se dirigió de nuevo al lavabo para humedecer el paño, colocarlo en su frente y bajar la fiebre, ella seguía inquieta y provocadora, pero el ya entendía la situación, por lo que no se descuidaría de nuevo y se mantendría frio y sereno.
Una cosa era decirlo y otra muy distinta cumplirlo, su cuerpo reaccionaba automáticamente a las palabras atrevidas y a sus movimientos de cadera tan sensuales.
-Alex, tengo sed-
-Ahora mismo te acerco el agua- Para lo cual Alex tuvo que soltarla y pararse. Mientras llenaba un vaso la sintió moverse detrás de el, se giro hacia la cama y ahí estaba, de pie muy cerca, con su blanco y transparente camisón que no dejaba nada  a la imaginación.
-Hablaba de otro tipo de sed amor- Por su estado febril, a ratos arrastraba las palabras, yendo y viniendo de Francia a Estados Unidos y de nuevo a Inglaterra, esto lo excitaba de una forma ilógica –Bésame Alexanderr, ¿A caso no te gusto ni un poquito?-
Esta noche sí que estaba descubriendo lo mucho que le gustaba, pero ¿A caso no se trataba de la pequeña Marianne? 
Como balderaso de agua fría Alexander se recompuso, tomando suavemente de los brazos a la aberrante chica, la guio a la cama de nuevo para recostarla y obligarla a descansar.
De inmediato procedió a colocarle las compresas en la frente y cuello para bajarle la fiebre mientras acallaba con voz suave sus ruegos de que la amara como ella lo hacía.
¡Qué noche!….. Por fin a eso de la cuatro de la mañana, Marianne entro en un profundo sueño y Alexander agotado se dirigió a su habitación a descansar, no sin antes despertar a Emma para dejársela encargada con la consigna de despertarlo si se volvía a poner mal.
Alexander, antes de conciliar el sueño, dedujo que Marianne había recaído debido al pequeño altercado que tuvieran la tarde anterior, ya le había advertido el médico que podía pasar, esto debido al aun reciente y trágico acontecimiento de su padre y al brusco cambio a que había sido sometida después de ello, Marianne se encontraba muy vulnerable y propensa a enfermar por culpa de los nervios, había que evitarle disgustos que los pusieran a prueba, su cerebro estaba luchando por acomodar las cosas y no toleraba por lo pronto nuevos sucesos especialmente de aquellos que la alteraban más de la cuenta.
A medio dia, Alexander acudió a la habitación de Marianne para ver como seguía, cuál sería su sorpresa que no la encontró ahí si no en el jardín trasero de la casa, su preferido  -curiosa coincidencia… para el también lo era-.
-Hola Marianne, ¿Cómo te sientes?- miraba su rostro recorriéndolo ávidamente, en busca de secuelas de la noche tormentosa que pasaron.
-Buenas tardes Alexanderr, me siento de maravilla, aunque me he enterado por Emma que estuve enferma anoche y que usted me cuido, de verdad me siento muy apenada, me mortifica dar tantas molestias, de hecho no me reconozco, siempre he sido una mujer sana e independiente, no sé qué es lo que me pasa últimamente. Su rostro mortificado mostraba total honestidad y sinceridad.
-Ni lo menciones, esto que has vivido no es para menos, el médico está seguro que con el tiempo volverás a tomar las riendas de tu vida y serás la mujer de carácter que siempre has sido. 

Un día antes de la fiesta familiar, Marianne recibió una inusual invitación de un travieso conde.
-Pequeña ¿Qué te parece si  jugamos a las cartas?, me siento realmente inspirado y sé que te venceré- Dijo esto con mirada intensa, imposible de ser ignorada.
La verdad de las cosas es que Alexander no toleraba la necesidad por estar cerca de Marianne y recurrió a la treta de los juegos de cartas para lograrlo, esperaba no arrepentirse de este momento de debilidad.
-Bien, solo que propongo algo- al tiempo que Marianne hablaba, iba revelando una peligrosa mirada coqueta que retaba.
-Dime de qué se trata-
-De apuestas, esto hace que para el perdedor sea realmente doloroso el ser vencido y  que para el vencedor la experiencia sea de un doble gozo-. Hablaba con la seguridad y conciencia del experimentado.
-Definitivamente no puedo negarme al desafío. Hagámoslo pues- Tomando de la mano a Marianne, la invito a correr a la salita del té, se sentía lleno de vida y energía siempre que estaba con ella.
Llegaron a la sala donde ahora se guardaban los juegos de mesa que compartía juntos, ambos dispuestos a pasar un momento inolvidable.
No muy lejos de la escena eran observados fijamente por alguien que los veía con mirada de odio mal disimulado. 
Apenas Alex estaba revolviendo la baraja cuando tocaron a la puerta.
-Adelante-
-Disculpe la intromisión Milord, pero tiene visita- hablaba un incomodo mayordomo con la mirada baja.
-¿De quién se trata Doiley? No recuerdo estar esperando a alguien el día de hoy-.
-En efecto Milord, es Lady Lucrecia, que de antemano se disculpa por venir sin avisar-.
Sin ocultar su disgusto ante tal proceder, pero anteponiendo la caballerosidad y buenos modales que lo caracterizaban dijo:
-Haga pasar  a Lady Lucrecia al despacho, veré que es lo que quiere, que la doncella nos haga llegar dos tazas de té por favor Doiley- Se levanto disculpándose con Marianne por la interrupción.
-Marianne ¿Qué te parece si me esperas un momento mientras atiendo a la dama?-
-Por supuesto Alexanderr, haga lo que tenga que hacer, cancelare mis otras citas y lo esperare- Riéndose ella misma de la broma lo insto a que hiciera su parte y con una gran sonrisa se dirigió a su estudio.
Así fue como lo vio Lady Lucrecia y bien sabía que no era debido a su sorpresiva llegada….
-Buenas tardes Lucrecia, ¿A qué debo el honor de tu visita?- se fue acercando a ella para tomarle una mano y rosarla con sus labios apenas.
-¿No se te ocurre porque estoy aquí mon amor?- por supuesto que no se conformo con un beso en la mano, se irguió de inmediato para atraparlo en un abrazo sensual y provocador -Te extraño cariño…., ni si quiera te has tomado la molestia de avisar sobre tu ausencia, van a ser tres semanas ya que no se de ti- Hablaba bajo y suave, tratando de incitar los sentidos del Conde, como ella ya sabía hacerlo….
-Lo siento, no he sido considerado contigo, lo que pasa es que entre los negocios y los preparativos de la fiesta de mañana no he tenido tiempo ni para mí... y luego ha sucedido que Marianne se ha encontrado delicada de salud, por lo que he tenido que dar seguimiento personalmente a las  recomendaciones del médico para su pronta recuperación.
-Cariño mmmm, que te parece si cambiamos de tema y aprovechamos que estamos juntos para ponernos un poco al corriente-.
 Lucrecia tenía la capacidad de irse envolviendo cual serpiente, ya  tenía atrapado entre sus brazos y piernas al nada complacido Conde, que se había dejado arrastrar al largo sofá situado en medio de la habitación, frente a una cálida chimenea, que en otras circunstancias invitaría a calentar el pecado compartido. 
-Lucrecia, querida, que te parece si dejamos nuestro encuentro para después de mañana, todavía me quedan asuntos por afinar y no me gustaría que los apresuramientos me atraparan, he trabajado demasiado en esto para que algún descuido eche todo a perder, recuerda que hay mucho en juego-.
A la hora de que dejaron el té, se quedo para variar, accidentalmente la puerta entreabierta, situación que volvía a aprovechar cierta personita que gustaba de espiar conversaciones privadas. Solo que esta vez, alguien ahí dentro descubrió y lo utilizo en su beneficio.
-Te entiendo perfectamente amor, debe horrorizarte la sola idea de que se alargue más de la cuenta el tiempo que deberás invertir a la inoportuna mocosa americana-.
Lucrecia se encontraba prácticamente encima de Alex, acariciando su nuca mientras estrujaba sus senos en el pecho de él.
Alex obviamente inflamado con las caricias atrevidas que le profesaba Lucrecia, la cual había decidido hacer un despliegue de todas sus habilidades sexuales para someterlo totalmente, y él, hombre al fin y con algunas semanas de celibato voluntario en pro del éxito de su compromiso, blandamente cedió ante las demandas de la exuberante mujer.
Ya que lo tenía comiendo de su mano Lucrecia le dijo: 
-No sé porque creo que prefieres estar con esa joven que conmigo cariño, será que te empieza a gustar.
-Como se te ocurre semejante desatino, Lucrecia, sabes perfectamente que me mueve la lealtad a mi querido amigo y que el cuidar de su hija es solo por cumplimiento a la promesa hecha en la tumba de su esposa, eso ya te lo explique en su momento, creí que te había quedado claro. 
-Lucrecia, para serte sincero te confieso, que se me hace larga la espera de terminar con esta tarea y retomar mi vida de nuevo, me está resultando una gran complicación que no vi trece años atrás-. 
Alexander decidió ser honesto aunque omitiendo otras verdades, esto con tal de darle un poco por el lado a Lucrecia y así lograr despacharla cuanto antes. 
-No sé si creerte mon amor, ella es bastante bonita y el hecho de que no  me busques en tres semanas me pone a pensar….- Lucrecia se regocijaba solo de saber que en este momento  pondría en su lugar a la intrusa americana y con la ayuda del inocente y bello Conde; no permitiría que nadie se lo arrebatara, menos una insulsa criatura.
En un rato, ambos se encontraban jadeando, con las ropas todas maltrechas, besándose apasionadamente y a punto de realizar el acto sexual en pleno sillón de la biblioteca.
Marianne, apretándose una mano en el corazón, mientras con la otra se manoteaba las lagrimas derramadas, se  retiro de la escena prometiéndose a si misma que a partir de esta noche solo haría su voluntad y dejaría salir al demonio de la desilusión que habitaba en su interior, ya no se portaría impávida si era provocada, a fin de cuentas ya había establecido claramente que opinaba de las costumbres inglesas. Por ella, que la desterraran, nada la haría más feliz que volver a su querido Boston.
El Conde empezó a divagar con las caricias de Lucrecia, deseando que fueran otras manos, otros labios, otro aliento otro cuerpo y otro aroma el que estuviera a punto de devorar.
-Amor, hazme tuya…- Lucrecia hablo con su enronquecida voz producto de la excitación, logrando sacar de un sopetón al Conde de su nueva faceta de soñador. 
¡Me llevan los mil diablos! pensó Alexander al caer en la cuenta de que la mujer encima de  él no era la mujer que deseaba como un loco, no era Marianne.  Impulsado como con resorte, se levanto del sillón casi tirando a la dama en la acción, esta estaba de lo mas confundida primero, para después convertirse en una furiosa gata al sentirse  despreciada.
-Lucrecia, esto no debe ser, no es el lugar ni el momento apropiado, te lo he dicho hace un rato, muéstrame paciencia que te compensare con creces mañana sin falta-.
Alexander estaba prometiendo más de lo que tenía contemplado, faltando a su primera regla de no ceder a ninguna presión y no otorgar derechos, pero no podía seguir permitiéndose tantas locuras, estaba seguro que lo que le despertaba Marianne era pasajero y producto de la agitación a la que estaba siendo sometida su vida desde que leyera la carta de su amigo, aunado al hecho de que  no estaba acostumbrado a refrenar y desatender sus necesidades fiscas y sexuales por nada del mundo. Así que, acudiría una vez más a una disponible y dispuesta Lucrecia para equilibrar su vida y reacomodar sus sentimientos.  
Alex se sentía más tranquilo porque tenía claro los motivos  que lo hacían actuar de manera inexplicable e irracional, nunca había pasado por nada igual. Odiaba sentir que las cosas no salieran como él deseaba, el, que siempre conseguía lo que quería y actuaba como le convenía. Tenía que apegarse a sus propias leyes, el hecho de que cierta mujercita consiguiera descolocarlo a cada momento lo enfurecía, esto tenía que terminar cuanto antes.
Lucrecia, ya más tranquila se despidió por el momento, sabiendo que al otro día estaría de nuevo en la mansión y como la pareja del codiciado soltero.

-Que bien que sigues aquí pequeña, disculpa la tardanza, Lucrecia vino a consultarme un problema de negocios que había que atender de inmediato, ¿Te apetece jugar aun?-.
-Me encantaría Alexanderr, ¿seguimos en lo dicho con las reglas del juego?-.
-Sí, solo que no me has dicho que apostaremos-.
-¿Qué le parece si en cada juego seleccionamos un tema?, desde una pregunta indiscreta o intima hasta una acción- Tenia dibujada una gran sonrisa, ya estaba saboreando las próximas dos horas junto a su Conde.
-Te toca repartir, que te parece si por eso tú eliges el tema de la apuesta?-  Una mirada traviesa estaba estacionada en sus ojos verde jade.
-Elijo que si gano, quiero que me invite una gran copa de whisky-.
-Marianne, solo porque es un juego y nadie más te vera… ¿Estamos?-.
-Estamos milord, sigue usted de escoger-.
-Si gano, quiero que me autorices a deshacerme de este ridículo saco y chaleco-.
-De cuerdo Alexanderr, solo que le advierto que yo ganare esta partida-  jajajajaja.
Y así fue…, Marianne astutamente gano el primer juego, haciéndose acreedora a una gran copa de whisky escocés de la mejor calidad por supuesto. Ella sabía perfectamente que esa copa la haría envalentonarse para lo que estaba planeando a continuación, se vengaría de este maldito canalla arrogante por ser tan hipócrita y tonto, nadie lo querría como ella jamás...
La segunda partida le toco al Conde, este por fin se pudo deshacer de la incómoda ropa que traía encima,  viéndose más bello y varonil que nunca en esa camisa entreabierta del cuello y pegada a sus músculos de pecho y brazos. Si supiera que con eso estaba contribuyendo a la mejor realización de su plan….
-Te he vencido de nuevo pequeña- decía muy ufano el conde mientras escogía su siguiente premio.- Quiero que me cantes una canción-.
-Conste que no me hago responsable de lo que le ocurra a sus oídos- Marianne escogió una apasionada canción francesa, sabiendo que con ella podría hacerle una abierta declaración de amor, con la tranquilidad de que Alex no entendería y se pondría sobre aviso.
Empezó a entonar la melodía, con una voz sorprendentemente bella, como si de una profesional se tratara canto con voz aterciopelada y deliberadamente apasionada. La media copa que llevaba consumida la animaban a mirar de una manera provocativa al Conde mientras cantaba, logrando extasiarlo lo suficiente y conseguir domar a la fiera  para su golpe final. 
Marianne hizo su pase maestro para  ganar el juego que coincidió con el último trago de su whisky. Su divertida venganza estaba a punto de cobrar vida.
-Quiero un beso suyo en los labios- Sin dudarlo y mirándolo directamente a los ojos, desafiante, esperaba el momento en que se negara para iniciar la batalla, pero cuál sería su sorpresa que sin más, Alex acerco su rostro a ella y le dio un tierno beso que apenas sintió. 
-Eso no ha sido un beso Milord, voy a terminar creyendo que teme  besarme… ¿O solo se trata de que no acostumbra a pagar su deudas de juego?  Es solo un beso Alexanderr, que pueda pasar….- Su mirada implacable sobre la de él, retándolo a negarse a cumplir sin dar tregua.
 Ambos sentados en el piso, el, recargada su espalda en el sillón de una plaza, con una pierna flexionada y el pie apoyado en el tapete, la otra pierna totalmente extendida rosando   la cadera de Marianne. Indiscutiblemente era un ejemplar extraordinario, parecía una pantera a punto de saltar sobre su presa. 
Ella sentada con ambas piernas flexionadas de lado y apoyado su costado en el sillón de tres plazas que tenía detrás.
De nuevo se vio sorprendida,  el Conde acerco su rostro, solo que esta vez lo hizo para hablarle con tono amenazante.
-Estás jugando con fuego Marianne, de que se trata toda esta charada?-  termino con una vos engañosamente calma.
Con nervios mal disimulados  Marianne respondió -Tengo curiosidad y ya he pagado por mi derecho a saciarla, ¿Acaso le soy tan repulsiva que no puede cumplirme? Hasta donde he oído, siempre está más que dispuesto a regalar sus caricias sin discriminar damas, ¿Que más le da que en esta ocasión sea yo?-.
-Está prohibido que se den cotilleos sobre mi vida privada en mi propia casa Marianne, si descubro quien es tu informante lo mandare azotar y lo echare a la calle sin contemplaciones- El conde se encontraba furioso con ella, sus ojos desprendían odio y fuego y su respiración agitada presagiaba tormenta. 
Esta vez Marianne pudo constatar que había rebasado la línea de la tolerancia y sintió miedo, como no podía correrse para atrás, trato de ponerse en pie, solo que de un zarpazo el Conde la regreso a su sitio.
-¿A dónde crees que vas pequeña? ¿Quién es el que tiene miedo ahora?- Su rostro estaba a escasos dos dedos de su cara.
Marianne sentía su aliento tibio ir directo al interior de su boca, ya que respiraba a bocanadas porque su nariz no lograba dar satisfacción a sus pulmones que se encontraban oprimidos por un pecho lleno de tremendas emociones.
El le recorría con avidez el rostro y se detenía una y otra vez  en sus bellos labios, suaves y rojos,  como evaluando el producto.
Sin más, Alex tomo por fin su boca en un beso salvaje y carente de toda ternura, solo entregado para castigar  por obligarlo a tomar parte activa en su maldito jueguito de niños; con solo una mano sujetándola fuertemente por la nuca por no dejarla escapar.
Marianne, sin importar que sintiera sus labios doloridos le dio rienda suelta a su amor contenido por años tomando parte activa en el beso  anhelado aunque forzado. Con un gemido profundo dejo que su lengua se paseara por los labios masculinos, humedeciéndolos con su dulce néctar, incitándolo a dejarse llevar. 
Marianne, imparable como se sentía, introdujo su lengua en la boca de Alex, tocando todos los recovecos desconocidos y excitantes,  seguidamente tomo la lengua masculina y la succiono suavemente, una y otra vez,  hasta arrancarle un ronco jadeo, logrando por fin romper con la férrea voluntad del Conde, este dándose nuevamente por vencido, empezó a gozar de la más increíble excitación que le estaba proporcionando la joven con sus besos, decidiendo cambiar la estrategia y participar activamente en el juego de seducción.
Marianne, nunca se hubiera tan si quiera imaginado lo que era sentirse besada por un hombre de verdad y como si fuera poco, que ese hombre fuera el amor de su vida desde que tenía memoria. Si esta tremenda invasión de sensaciones a su mente y cuerpo era por un beso, que sería experimentar la experiencia sexual completa con semejante exponente. En teoría, Marianne conocía por libros o conversaciones con sus amigas recién casadas, lo que implicaba el coito entre un hombre y una mujer.
¡¡Dios……….. Seguro que te estoy mirando!!  Esto debe ser el cielo, podría morir en este instante y no me importaría; por fin mi sueño hecho realidad, estoy recibiendo  un beso de amor, aunque solo sea de mi parte.
Como si fuera posible, el beso se había intensificado mas, Marianne sentía que no podía respirar… cuando estaba a punto de desmayar, Alex, separo su labios el tiempo justo para levantarla en brazos y recostarla sobre el sillón detrás de ellos. De nuevo volvió a poseer sus labios, solo que esta vez fue de una forma lenta y sensual, ahora sus manos estaban acariciando la temblorosa figura debajo de su fornido cuerpo. 
¡Dios…! como era posible sentir más todavía, su delicioso cuerpo aplastando el suyo, mientras su manos tomaban lo que encontraban al paso, su cabello, sus hombros, sus brazos, su esbelto talle, sus pechos, ¿Sus pechos…?
Guau, que fuerte y maravillosa sensación, era indescriptible, solo sabía que no quería que parara, ¡pero paro!.... ¡Oh sorpresa! sus labios tomaron el lugar de sus manos y sus dedos como con vida propia, se dieron a la tarea de escurrirse debajo de la falda para deslizarse a todo lo largo de sus muslos; de forma espontanea, su cadera se elevo para hacer contacto con la masculina, al tiempo que un gemido intenso escapaba de su alma…, consiguiendo a su vez un jadeo ronco y profundo de parte de Alex. 
Marianne, fue muy consciente de  la dureza de su entrepierna justo sobre la tierna piel de la suya, duro sobre suave, fuerte y rígido sobre húmedo y profundo.
-Ohhhhh mi Dios, siento que voy a enloquecer, por favor Alex guíame, dime que sigue, que  hago, que quieres…
  
Un gemido tras otro, sus reacciones puras, al natural, sin tapujos, sin control, dejando a un excitado Alex a cargo y como total responsable de la situación, cuando este tenía como único pensamiento también, dejarse llevar por la misma pasión avasalladora. Era consciente de que ya no podría contenerse por más tiempo.
-¿Por qué mejor no me dices qué quieres tu de mi Marianne- Con manos temblorosas recorría sus pechos de nuevo, sintiendo el excitado botón exigir la presencia de sus labios y dientes.
-Quiero que me poseas de todas las formas posibles, con tu cuerpo, con tu mente y con tu alma y quiero poseerte igual-
Se le vino a la boca de manera automática su repasado discurso de declaración de amor que siendo casi una niña aun, compuso por si llegaba el ansiado día. Sin conexión de su boca y su cuerpo con su cerebro, sin pensar, razonar ni imaginar la interpretación que le daría a semejante confesión, un hombre del calibre de Alex.
 
Alexander no terminaba de escuchar aun, cuando la alarma de su conciencia se activo inmediatamente y como garrotazo en la espalda, lo hizo incorporarse como animal salvaje, con la respiración entrecortada y la mirada obscurecida por la pasión, amén de su sexo evidentemente inflamado y muy dolorido  por no poder concretar el encuentro.
-¡PERDON!, ¿he escuchado bien?- Alex la miraba con una expresión de absoluta sorpresa e incredulidad, de plano no quería entender lo que se proponía Marianne al hacerle semejante declaración.
-¡Ha, ya caigo!- hablo con una repentina sonrisa divertida -Esto es parte de tu jueguito…- Observaba atentamente su rostro sonrojado, notando que su mirada, su piel y su cuerpo aun denunciaban los momentos apasionados recién vividos.
Marianne percatándose del escrutinio del que era objeto, empezó a recomponerse el vestido y su postura sobre el sillón, empezaba a invadirla la pena por su desfachatada actuación y sobre todo por conseguir complicar más las cosas con Alex, ahora tendría que buscar las palabras precisas para enderezar el barco antes de que se hundiera  con ella dentro…. Aunque…. No debía de acobardarse ahora, debía mantenerse firme en esta nueva Marianne valiente, arrojada, una chica que había decidido actuar según su criterio y poner en el lugar que le correspondía a este engreído que solo quería deshacerse de ella, como si pudiera borrar de la memoria como por arte de magia, tanto amor compartido años atrás. Ahora se atendría a las consecuencias, improvisaría, a ver qué pasaba.
-A decir verdad Alex, no pensé que un simple beso de apuesta se tornara tan apasionado, si que has cumplido tu parte- Una descarada sonrisa acompañaba sus palabras y su mirada coqueta, mientras se limpiaba la humedad de sus labios con el dorso de la mano.
-Pues vaya sorpresa que me has dado, tal pareciera que estas acostumbrada a este tipo de diversión- Se alisaba el revuelto cabello con el propósito de disimular su desconcierto, estaba batallando para calmar su cuerpo aun ardiente y excitado- Y ¿qué hay acerca de tu declaración? debes tener bien claro que no puede haber nada entre tú y yo, ni tú eres mujer para mi, ni yo soy hombre para ti. Ya bastante tengo con que seas mi responsabilidad por el momento, además ¡eres casi una niña! y ¡no cualquier niña!, eres la niña de mi mejor amigo...-  Dijo esto de forma tajante y brutal.
- No se preocupe Milord, me ha quedado claro, considere que fue cosa del momento, de sobra sabe la reacción que usted provoca en las mujeres, por un momento me deje llevar olvidando que solo era un juego y que el fin era saciar mi curiosidad femenina- Sentía un enorme nudo atravesado en la garganta. Tenía que aparentar ser una mujer experimentada y cínica si no quería echarse a llorar con el corazón roto de nuevo, Alex tenía el poder de elevarla a los cielos y después dejarla caer de ramalazo, sin importarle lo lastimada que resultara en el proceso. Esta pelea sería más dura de lo que pensaba, pero ya había dado el paso adelante y ella no acostumbraba retroceder ni para tomar vuelo.
-En vista de que se acabo la diversión y mañana nos espera un día pesado, sugiero que nos retiremos a descansar temprano, si gustas puedes cenar en tu habitación que yo hare lo mío en mi despacho, debo repasar el problema de negocios de Lady Lucrecia-.
Y seguía la mata dando pensó Marianne con congoja, era como ponerse con Sansón a las pedradas, Alex era un oponente formidable en cualquier área.
-Suerte en su empresa Milord, espero y no se desvele mucho, buenas noches- Seguido de una reverencia salió de la sala.
-¡Madre mía!, ¿Qué es lo que me pasa? Me estoy comportando como un maldito mozuelo- Alex dejo escapar un gruñido de exasperación de camino  a su habitación, tomaría una fría ducha para apaciguar sus ansias. En cuanto pasara la condenada fiesta le haría una visita intensiva a Lucrecia.

Por fin la gran noche, Alexander paseando sus ojos por el gran salón destinado para el baile, apreciaba  que ya estaban todos los invitados, solo faltaba Lucrecia y la dama motivo de la reunión. Justo en ese momento, vio entrar a Lady Lucrecia tan despampanante como siempre, con un vestido borgoña con el escote lo suficientemente bajo para cautivar las miradas masculinas.
-Lucrecia- Saludo el Conde con una inclinación de cabeza al tiempo que tomaba su mano para besarla- Estas bellísima esta noche-.
-Gracias cariño, tu también estas guapísimo, pero eso ya lo sabes- Le ronroneo al oído pegándose a su cuerpo colgada del brazo de él, como marcando su territorio.
Lucrecia  presionaba toda su sensual anatomía al cuerpo de Alexander, esto normalmente le causaba gracia, pero ahora no se sentía con humor para sus descarados devaneos. De repente una fuerza inexplicable lo hizo girar su cuerpo y mirar hacia la escalera y ver como una aparición celestial empezaba a descenderla. 
Marianne, envuelta en un vaporoso vestido azul celeste, cual Ángel envuelto en una luz brillante, se convertía automáticamente en la mujer más bella de la noche.
Dios bendito, ¡Que hermosa era…!, definitivamente era la mujer más bella que jamás hubiera visto, incluso se atrevía a pensar que había superado con mucho la etérea belleza  de su madre.
-Discúlpame un momento Lucrecia, debo presentar a Marianne con los invitados- Se dirigió con paso firme a la parte baja de la escalera justo en el momento que la joven  llegaba.
-Estas bellísima Marianne- De cerca estaba aun más hermosa, sentía la garganta seca, no paraba de pasear su mirada de su cara a su escote, ¿Donde tenía guardado todo eso antes? Maldito su cuerpo que reaccionaba con voluntad propia ante semejante visión, ese condenado vestido acentuaba los senos turgentes y firmes de una voluptuosa mujer en toda la extensión de la palabra. Pero si apenas ayer estuvo con una niña… ¿De dónde había salido semejante cuerpazo? 
Ahhhhhhhh, ¡basta ya!, tenía que actuar,  no quedarse rígido  como estatua y con la mente en   blanco como un joven inexperto.
 -Gracias milord, usted también se ve formidable- ¿Cómo era posible que se viera más bello todavía…, estaba vestido con un frac negro,  debajo una camisa inmaculadamente blanca y corbata de moño negra tambien, lo envolvía un aroma dulce y picoso y estaba peinado con el cabello bien estirado hacia atrás, haciéndolo parecer en conjunto con su mirada gatuna, a un hermoso y peligroso felino en su noche de caza; era salvajemente varonil y le encantaba. Si pudiera saltaría sobre él y se lo comería completo… ¡Bueno!, ¿Que pensamientos eran esos?, ahora era ella la que parecía el depredador, debía aplacar sus hormonas, la lujuria era para otra hora y sin público.
Sin poder evitarlo se dibujo una gran sonrisa en su rostro que Alex miro con sospecha, no le tenía ni gota de confianza. Ambos como sincronizados, iniciaron el recorrido por el salón, ella tomada del brazo  de él.
Así transcurrió más de una hora, de presentación en presentación, era tantos los invitados que Marianne apenas pudo memorizar algunos nombres, todos elegantemente ataviados, denotando la noble cuna de donde provenían. 
-Bueno querido, creo que ya has cumplido por hoy, vengo a reclamarte- La melodiosa voz de Lucrecia no se había hecho esperar.
Marianne sentía que la noche estaba siendo perfecta hasta que se acerco la antipática mujer a llevarse a su Conde, Agggggggrrrrr, ¿Por qué no se había quedado en su casa?, esta era su noche no la suya.
Al instante llego al rescate de Marianne, su recién adquirida amiga o más bien su primera amiga en Londres, la bella Lucy, ni más ni menos que prima de Alexander, solo que una prima muy joven, siendo solo tres años mayor que ella, esta era hija del tío menor de Alex, hermano de su madre.
-Acompáñame querida, es momento de que te diviertas con personas de tu edad, además ya no puedo contener mas la fila de pretendientes que esperan les concedas una pieza de baile- Mientras hablaba, la había tomado por el brazo para jalarla hacia el grupo reunido en la terraza principal.
Marianne, soltándose del brazo del Conde lo miro a la cara, este, con mirada de pocos amigos, hizo un asentimiento de  cabeza dejándola partir. 
Lucrecia sin perder detalle hablo:
-Anda querido, es hora de que cumplas tu promesa de ayer, ¿Por qué no empiezas por sacarme a bailar?- No le daría tregua esta noche, a partir de ahora sería solo para ella.
Marianne alcanzo a ver como bailaban demasiado juntos, el con la cabeza inclinada hacia ella en actitud de sincera aceptación y ella con su rostro elevado hacia el denotando completa adoración. Aunque le doliera, tenía que aceptar que Alex y Lucrecia se veían bien juntos, hacían una excelente pareja.
Al cabo de un rato Marianne, casi consigue olvidarse de Alex, estaba rodeada de jóvenes galantes que no hacían otra cosa que adularla, contagiada de la risa cantarina de Lucy se dejo llevar de un joven a otro por todo el salón,  incansable de bailar para no dejar sentido a ninguno.
Pasada la media noche Lucy y ella y otras chicas que se le habían unido,  rodeadas de jóvenes, salieron al jardín para jugar un divertido juego que acostumbraban practicar en el curso de las noches de baile. “Las Escondidillas” esencialmente se trataba de que de forma alternada se escondieran chicas y chicos en el amplio jardín, formándose automáticamente parejas de baile para ir al gran salón; donde lo más divertido se daba en el castigo aplicado a la primera pareja en ser descubierta, siendo deber de imponerlo la última pareja en aparecer. El juego se repetía  una y otra vez hasta el cansancio de los jóvenes participantes.
Fue de lo más divertido, Marianne, nunca la había pasado tan bien, le causaba mucha gracia que cada vez que jugaban, Max la encontraba y curiosamente ella lo encontraba a él. 
Con burlas y abucheos hacia Max y Marianne porque resultaron primeros en aparecer,  se dispusieron resignadamente a escuchar el veredicto final, el castigo  consistiría en continuar abrazados y permanecer estáticos después de terminada la pieza de baile, viéndose a los ojos como si se encontraran encantados, hasta que alguien se  acercara a ellos y deshiciera el supuesto encanto.
-Bien Milady, hágame el honor de concederme esta pieza-.
 Max se encontraba realmente exuberante, se sentía enamorado de Marianne y feliz por pasar más tiempo juntos. Se esforzaría porque ella también le correspondiera.
-El honor es mío caballero- Respondió la joven siguiendo el juego de Max, la verdad era que se sentía muy cómoda en su compañía, era muy guapo, un medico recién egresado de la universidad y muy maduro para su edad, tal vez se debiera, que al igual que ella, era huérfano desde que era casi un bebe y vivía con su abuelo el Marques de La Riviere desde entonces.
Después de intercambiarse reverencias, iniciaron el baile, totalmente ensimismados en la conversación que compartían. Sin mirar que algunos ojos curiosos los observaban, unos con malicia, otros con asombro, pero unos de mirada verde con genuino enojo. 
 
-Marianne, sé que es muy pronto para lo que te voy a decir pero debes saber que me gustas mucho, me siento ya enamorado de ti y me gustaría saber si puedo pedir permiso a tu tutor para cortejarte- con cada palabra se fue acercando mas al rostro de Marianne, sintiéndose embrujado por esos enormes ojos celestes.
-Max, verdaderamente me alagas con tus palabras, tu también me gustas, solo que quisiera que nos tratáramos un poco más en plan de amigos, la situación que vivo en casa del Conde es muy estricta y no quiero parecer impropia, además faltan solo unos meses para mi debut en sociedad, a partir de entonces ya será oficial el momento de ser cortejada. Por petición de mi padre, el Conde será el que elija  a mi esposo.
-A mi no me desagradaría la idea de ser el elegido…- Ambos soltaron una alegre  carcajada. -Claro está, si paso la prueba del gran Blackhart .”- Y volvieron a reír con intima complicidad -Debemos de prepararnos, se acerca el final-. 
Lentamente se fueron acercando sus cuerpos, simultáneamente al término del vals y con sus rostros muy juntos, se detuvieron, unidos los cuerpos aun.
Los murmullos a su alrededor no se hicieron esperar.
¡Dios! como estaba disfrutando esta actuación, era increíble que se atreviera a desafiar las estiradas costumbres inglesas y que además tuviera un cómplice  tan divertido y dispuesto.
-Por lo visto tu niña ya ha elegido novio para un revolcón…., sería bueno que los detengas antes de que lo hagan  en medio del salón y con todo este público-  Lucrecia hablaba con todo el veneno de que era capaz, disfrutando nuevamente de fastidiar a la joven con sus intrigas.
-Marianne, sería bueno que me acompañaras un momento al estudio, tengo algo que consultar contigo- El conde no se veía nada feliz cuando con una inclinación de cabeza se apodero del brazo de la joven apurándola a la salida del salón.
-¡Milord! Me está lastimando, por favor suelte mi brazo, yo puedo caminar sola-. 
Lo que menos se imagino Marianne era que el mismísimo Conde de Hardrock sería el que la “desencantara”, poniendo fin al juego compartido con sus nuevos amigos, ni si quiera pudo festejar la gracia, solo se percato de un disgustado Max, no se veía feliz para nada por la forma en que termino su velada, se dio por enterado que por hoy ya no harían más bromas juntos.
El Conde ni si quiera se digno a responder, ya en la soledad del corredor, prácticamente la arrastro al estudio cerrando la puerta con llave tras ellos.
-Ya estuvo bueno de exhibiciones, lo primero que te pedí fue que te comportaras a la altura de las circunstancias, pero parece que la verdadera Marianne ha resurgido y ya no la puedes controlar…- Hablaba con una furia desmedida,  ni el mismo entendía por qué se sentía asi.
-Milord, ¿no le parece que está exagerando las cosas?, Max y yo solo nos divertíamos…- Una Marianne indignada por la injusta reprimenda trataba de aclarar la situación.
-¿Así que Lord de la Rivier ya es Max?, que rápido vas querida…- El tono se estaba convirtiendo en una amenaza velada.
-¡¡Oh, por todos los  santos!!  ¿Y como se supone que trate a un chico casi de mi edad?- Ahora si sentía que la paciencia se le agotaba.
-Primero que nada, con la propiedad que corresponde a una señorita decente y de buenas costumbres, sin mencionar lo obvio de que acaban de conocerse-. 
Alexander también se estaba impacientando, había aumentado dos decibeles su tono al hablar y estaba peligrosamente cerca de  Marianne.
-¡No puede ser tanta ridiculez…!- no termino la frase, fue interrumpida por un enfurecido Alex, que la estaba estrujando por los brazos.
-¿Le llamas ridiculez a estarte exhibiendo en tu noche de presentación?, te recuerdo que bailabas muy pegadita a De La Rivier, coqueteándole de forma descarada y vulgar en público, Tu publico- El que le recordara al detalle su proceder anterior le estaba provocando un enojo aun  mayor y como consecuencia, el aumento de la presión y sacudida de  brazos, lastimándola visiblemente.
-Me confunde Milord, ¿No quedamos que cuanto antes se deshaga de mi, mejor para todos?- Inconscientemente, ella misma se estaba delatando.
-¿Así que acostumbras escuchar tras de la puertas, Marianne? ¿Pero qué se puede esperar de una chica con una moral tan cuestionable, que se deja seducir y manosear un día por un hombre  y al día siguiente por otro, Si no te detengo a tiempo, tal vez con el también te hubieras ido gustosa a revolcar...
Soltándose violentamente, la joven hizo volar una mano a la cara del Conde para castigar sus groserías, sintiendo fuertemente el impacto doloroso en su palma,  al tiempo que veía como el  rostro de Alex se sacudía y contraía por el golpe recibido. Horrorizada por su osadía, Marianne se giro rápidamente para escapar de la escena.
-No tan rápido Marianne, que aun no hemos terminado- Siseo muy cerca de ella.
En el momento de asir la manija  vio con terror como el Conde empujaba la puerta justo detrás de su espalda. Estrujándola contra la madera, con su cuerpo apretado a todo lo largo del de ella, mientras le hablaba amenazante.
-Qué relación tan tomentosa la nuestra querida, nos revolcamos en los sillones apenas ayer  y ahora nos tratamos a golpes; casi siento curiosidad por saber que sigue…-Sus labios rozando su oreja, ambas manos a los lados de su cabeza, apoyadas en la puerta, bloqueándole la salida y con la inevitable erecta hombría presionada en su espalda lastimando la suavidad de su piel, justo arriba de sus nalgas.
-Por favor Alexanderr, déjame salir, empezaran las murmuraciones si no aparecemos en el salón ahora mismo- Usando un tono suplicante le hablaba para hacerlo entrar en razón.
-¿Ahora si te preocupa “El qué dirán”?- Una risa burlona sonaba en su garganta- Te diré algo pequeña, nunca mujer alguna se había atrevido a golpearme jamás, te advierto que si lo intentas de nuevo ignorare que soy un caballero y tu protector y te daré una tunda que no olvidaras en la vida-.
¡Dios!, en que estaba metida… Alex, por las buenas era peligroso, definitivamente por el camino que habían iniciado esta noche, el de las malas, no quería continuar, tenia realmente miedo de él.
-Milord, le suplico me perdone, por favor déjeme ir, me está lastimando-.
Alex lo que quería era matarla…. No mejor aun, apretarla hasta que le tronaran todos los huesos del cuerpo… ¡Madre de Dios! Estaba enloqueciendo, ¿Cómo era posible que una niñita de su edad le hiciera perder los estribos de esta manera… y para colmo, que le hiciera sentir ¡TAN EXCITADO….! ¿Que su cuerpo no entendía que esto era una pelea no una iteracción sexual?
-¡¡Como deseo que todo esto termine de una maldita vez!!- Alex expreso con rabia contenida mientras daba dos pasos atrás.
-Le prometo que hare todo lo que este de mi parte para que así sea- Marianne no pudo evitar que su voz se quebrara al final, limpiándose la humedad de su rostro de un manotazo se dispuso a salir.
Antes de llegar al salón donde aun sonaba la orquesta, se dirigió al tocador de damas para recomponerse la cara, mientras trataba de tranquilizarse, en otra área de la misma un Conde endemoniado, tomaba un trago de whisky para calmar los nervios y poder enfrentarse de nuevo a los invitados y concluir de una buena vez con la maldita velada.
Ambos contrincantes se reintegraron a los invitados sin más contratiempos, dando oportunidad a que Marianne se despidiera de sus recién adquiridos amigos, con la promesa de visitarse pronto, no sin darse cuenta que su querido tutor salía de la mansión acompañado de la desagradable Laidy Lucrecia, dejando su corazón nuevamente sangrando. Soportaría con valentía todo lo que le hiciera ese maldito canalla, ya se había prometido así misma no volver a comportarse como una mujer sin voluntad y aunque muriera en el intento, lucharía hasta el fin.

Las semanas siguientes se suscitaron de nuevo como al principio de su llegada a la mansión, desayunos con el Conde, comidas a veces con él  y cenas, sola en su habitación o en alguna reunión en casa de familiares de Alexander. Con frecuencia salía con Lucy a las tiendas de ropa y libros y a horas poco comunes a veces, se citaban con el pretendiente de Lucy y Max; ambas apostando a la suerte a que no serian descubiertas con tal de que su amiga pudiera estar con su querido Lord, esta era la parte más divertida de sus salidas, su espíritu aventurero gustaba de desafiar al destino en pro de la pareja de enamorados.
Por otro lado la relación con el Conde era bastante tirante, se notaba a leguas que el solo la toleraba y evitaba con cualquier pretexto y las conversaciones obligadas en la sobremesa, giraban en torno al tiempo y lo que había hecho el día anterior. Se repetía incansablemente que eso no tenía importancia, entre más la rechazara él, mas se estrechaban los lazos de amistad con Lucy, el novio de ella y Max.
Ya faltaban cuarenta días para su presentación en sociedad, el Conde le había participado que esta se haría en la fiesta de compromiso del hermano de Lucy, en la mansión Hardrock. Dos semanas antes de la fiesta cumpliría sus dieciocho años, Marianne había rechazado el ofrecimiento de Alexander de festejarlos con una reunión en la mansión, alegando que no soportaría  hacerlo sin su padre, los dos habían hecho tantos planes para ese día….., que carecía de atractivo celebrar sin él y menos estando las cosas tan frías con el Conde.
-Buenos días Marianne, ¿Qué tal dormiste anoche?- Notaba de nuevo ojeras obscuras debajo de sus preciosos ojos celeste.
-Muy bien gracias y ¿Usted Milord, se siente descansado durmiendo tan poco?-.
 Antes incluso de terminar de preguntar ya se había arrepentido de su arrebato. ¡Que se fastidiara! así como lo hacia ella todas las noches que el condenado libertino salía, seguro a revolcarse con la maldita zorra…. Agggrrrr…. ¡Como la odiaba!
-Te agradezco tu preocupación, pero más te voy a agradecer que no te metas en mis asuntos- Su voz fría y cortante de nuevo.
Como siempre que lo desafiaba, era acreedora a su terrible mirada, pareciera que la odiara... ¿En qué momento dejo de amarla?, años atrás, siempre se había comportado como el hombre más cariñoso y encantador que conociera jamás, por eso ella se había atrevido a creer que compartían los mismos sentimientos, de haber sabido lo contrario no se hubiera hecho tantas ilusiones, ni estaría sufriendo esta tortura de amor.
-Lo siento, no quise molestarlo-.
Pero ahora si quería, pensó Marianne vengativa- Milord, esta tarde vendrán mis amigos a visitarme y me ha pedido Max que concrete una cita con usted- No perdía detalle de su semblante.
-¿A qué hora vendrá?- su rostro impenetrable no dejaba ver nada.
-Estarán aquí para la hora del té Milord-.
 
-Bien, dile que en cuanto llegue me busque en mi despacho-. 
-Gracias Milord, eso le diré- Dejando suavemente la servilleta en la mesa, se irguió y seguido  se despidió con una suave reverencia.
Cerca de las cinco de la tarde, Marianne estaba que se comía las uñas hasta de los pies de la ansiedad por que llegaran los chicos para hablar con Max y ponerlo sobre aviso de su cita con Alexander. ¡Diosss…! esperaba no arrepentirse de lo que hacía.
-¡Amigaaaaa!- Lucy siempre la saludaba como si no la viera en años, era tan dulce y franca que cualquiera se encariñaba con ella, mas aun ese palurdo que tenía como acompañante; la verdad es que ambos se amaban y aunque no era oficial su relación, el no sedería hasta conseguir el permiso del padre para cortejarla y rápidamente hacerla su esposa.
Con un abrazo y un beso saludo a los tres y de un tirón alejo unos pasos a Max para adelantarle “la noticia”- Ustedes disculpen, solo hablare tres palabras con Max-.
-Adelante, adelante, por nosotros no te detengas- Comento dulcemente, Lucy.
-Max, en vista de que estamos a poco tiempo de mi presentación en sociedad y si aun estas interesado en mi, he tomado la decisión de que me cortejes oficialemnte, por lo que le he pedido al Conde que te reciba para que le solicites su autorización- Con los ojos llenos de incertidumbre, Marianne veía con alivio como el rostro de Max se iluminaba de regocijo, conservaba aun los mismos sentimientos hacia ella.
-Me haces muy feliz con esta noticia, ¿A qué hora veré al Conde y donde?- Con mirada resuelta espero los detalles de “su cita”.
-En este momento está en su despacho esperando por ti- Ahora una mirada de aprensión se estaciono en su cara.
-Solo dime como llegar por favor y deséame suerte- Max tenía una sonrisa traviesa que no llego a sus ojos.
Alexander escucho un firme toquido y supuso de quien se trataba. Ahora se despejaría su incógnita, aunque sospechaba de que o más bien de quien hablarían.
-Adelante-.
-Buenas tardes Milord- saludo en cuanto ubico al Conde tras su escritorio.
Este pensó en no facilitarle la situación y siguió en su sitio, estirando una mano para señalar la silla frente a él.
-Por favor tome asiento Lord De La Rivier, dígame, que puedo hacer por usted?-.
-Milord, debo decirle que estoy interesado seriamente por su pupila y he venido a pedir su autorización para cortejarla-.
Tenía que admitir que el chico tenía los pantalones bien puestos y daba duro y a la cabeza, si acaso se sintió intimidado por él, lo disimulo muy bien. 
 ¿Y no era eso lo que había esperado por meses?, pues bien, ahí estaba, el perfecto pretendiente, joven, buen mozo, noble, de buena familia, rico y poseedor de un titulo y además trabajador, ya daba sus servicios en la clínica de salud mas prestigiada de Londres y por si fuera poco, había otro hecho innegable, era evidentemente del agrado de Marianne, ¿si no para que tanto apuro por que hablaran? Entonces ¿por qué no se sentía exultante de felicidad?  Últimamente no se entendía, tal vez debiera hacer una visita más temprana a Lucrecia esta noche.
-He de suponer que Marianne está de acuerdo con su solicitud, mas sin embargo debo pedirle que dada la juventud de ella, no la presione, usted le lleva unos pocos años de ventaja y por lo mismo deduzco, que a estas alturas de su vida tiene muy claro que es lo que quiere, dudo, dados los últimos acontecimientos en la vida de mi pupila, que sea su caso. Entienda que al estar bajo mi responsabilidad, como su tutor, estoy aun más obligado que si fuera su propio padre, a asegurarle una certera unión matrimonial.- mientras hablaba lo miraba fijamente, midiendo fuerzas.
-Estoy de acuerdo con usted Milord, le aseguro que seré el pretendiente más paciente y considerado de la ciudad-. 
Alexander de levanto de su sitio, dando por terminada la reunión.
-Confió en su palabra De La Rivier, a partir de mañana puede visitar a Marianne  tres veces por semana y de tres a cinco de la tarde y por supuesto,  deberán estar acompañados de su doncella. Ahora si me disculpa, debo atender unos asuntos- le tendió la mano para despedirse  regalándole de pasada un fuerte apretón.

Para Marianne, las siguientes semanas transcurrieron similares a las anteriores, con la variante de las visitas de un Maximilian atento y solicito y cada día más interesado en ella. Tenía la esperanza de que llegado el momento se sentiría realmente atraída por Max, por ahora la verdad de las cosas es que aunque le seguía pareciendo muy guapo y simpático, no lograba enamorarse de él por más esfuerzos que hacía. ¿Y cómo podría ser eso, si ya estaba hasta la medula enamorada de Alex? 
A Alexander ni si quiera le importaba que la visitara un hombre en plan de novio, nunca se aparecía para saludar, de hecho, rara vez se encontraba en casa cuando Max la visitaba.
A pesar de que Max y ella se veían con regularidad, siguieron llevándose los encuentros furtivos con Lucy y Lord Longom, haciéndola de chaperones del par de tortolos que no podían vivir el uno sin el otro y todo a causa de que  el padre de Lucy seguía empeñado en negar el permiso de su noviazgo, alegando que el joven no era el hombre apropiado para ella.
-Creí que no llegabas, ¿Qué te retraso?- Una Lucy impaciente la saludo y cuestiono apremiantemente.
-El Conde estaba en casa y no podía salir- Dijo Marianne muy acalorada por las carreras.
-Bueno chicas, ya estamos aquí, así que a disfrutar de la velada- Dijo Max, aprisionando la mano de Marianne por más de la cuenta.
Ella se dejaba hacer, se la llevaba haciendo prueba tras prueba con Max, para ver si había algún cambio en sus sentimientos hacia él, si le provocaba alguna sensación aunque fuera parecida a lo que experimentaba con Alex, pero haciendo honor a la verdad, el solo saberse cerca de el, el solo mirarse en sus ojos, ya le volteaba el mundo al revés.
Charlaron animadamente y comieron helado y pastelillos sin darse cuenta de que se estaba haciendo bastante tarde.
Cuando se percataron de la hora ya estaba casi obscureciendo, así que las jóvenes se apresuraron a llegar a sus destinos.
Cuando Marianne bajo del carruaje frente a la mansión, ¿cuál sería su sorpresa? El mismísimo Conde de Hardrock la esperaba al pie de la escalinata de la entrada principal.
-Me puedes decir ¿de dónde diablos bienes y con el permiso de quien?- Con vos atronadora y ojos de fuego la cuestiono.
-Siento haber salido así Milord, estaba en casa de Lucy, ella no se ha sentido muy bien últimamente y quise ver como seguía- Esperaba que esta mentira para proteger a Lucy, sirviera de algo.
Su esperanza se esfumo en el mismo instante en que Alexander la tomo por el codo haciéndola volar al interior de la mansión y directo a su despacho, dejando a una preocupada y sorprendida Emma observando la escena, se sentía culpable por no haber tolerado el interrogatorio del Conde, dejándole saber que Lady Marianne se encontraba fuera de la mansión.
Alexander, cerrando de un portazo se volvió a una temblorosa Marianne.
-No se te ocurra seguir mintiéndome, acabo de estar en la casa de tío Lucas y resulto que tampoco se encontraba Lucy, así que entérate de una vez, seguro en este momento ella ya está pasándola muy mal, como te sucederá a ti si no me dices de una buena ves ¿dónde te encontrabas y con quién?-
Diablos, porque tenía que estar tan cerca de ella y tan furiosamente atractivo, se veía tan varonil, con su cabello negro como la noche todo alborotado y su camisa abierta del cuello, dejando entrever su bello obscuro y su piel bronceada y ese aroma de su cuerpo que la envenenaba, debía ser tonta para seguir locamente enamorada de él, con el trato que le daba… ¡si solo faltaba que la golpeara! ¡La encerrara!¡Diablos, diablos! ¿Acaso se estaba excitando? Pero si estaba muerta de miedo.  ¿Que no era así….?
-Estaba con Lucy, su novio y Max en un cafecito a las afueras de Londres -  Hablo con vos entrecortada.
-¿Cómo te atreves a tener cita de parejas y sin permiso ni acompañante, estando a punto de llevarse a cabo tu debut?-.
 Ahora Alex si la estrangularía, estaba totalmente fuera de sí, la zarandeaba por los hombros si clemencia, haciendo castañear sus dientes.
-Estas “tan interesada” en el petimetre ese que no te basta con sus visitas a esta casa???-  Eres una maldita niña inconsciente, egoísta e inmadura, estoy hasta la coronilla de ti, por tu culpa se estropearan todos los avances que tenemos para el gran día y de paso tu reputación quedara por los suelos, no habrá hombre en este mundo que quiera desposarte y de por vida seguirás siendo mi responsabilidad-.
Marianne sentía un  dolor tan grande…., quería que se la tragara la tierra, quería dormirse y no despertar jamás.
-Yyo yo lo siento, soooolo quequería ayudar a- Tenia enormes dificultades para respirar, no lograba coordinar sus ideas y entre sollozos y jalones de aire quería terminar de explicar los motivos de sus salidas furtivas.
Alexander la sacudía como tratando de destrabarla.
-Solo- sollozos –Solo ayu daaa ba a Lucy- mas zarandeadas y mas sollozos –Ellos qui quieren estarrr juntos. Por fin pudo termina la frase, pero intempestivamente su cara  se empezó a poner de color verde y acto seguido volvió todo lo que había comido en el café, no sin antes haberse desprendido violentamente del amarre de Alex y girado la cara hacia un lado, justo arriba del busto de quien sabe que pariente milenario del Conde . ¡Cielos! No recordaba haber comido tanto.Un sorprendido Alex observo toda la escena si moverse de su sitio, despertando de su letargo cuando observo cómo se le doblaban las piernas a la joven iniciando su descenso al piso. Alex La pesco en el aire y la llevo al sillón más próximo para recostarla. 
Sintiéndose muy enferma y apenada, Marianne, rápidamente se incorporo en el asiento.
-¡Lo siento, lo siento tanto!, no fue mi intención….Yo….quiero  irme, debo lavarme y…y cambiarme dde ropa-  Seguían resbalando por su rostro inagotables lagrimas de humillación, de vergüenza, de tantos sentimientos dolorosos que entraban cual dagas que se clavaban en su pecho para quedarse.
-Está bien, calma, no pasa nada, solo espérame un segundo- Alex rápidamente se acerco a la puerta, la abrió y llamo con potente voz al mayordomo.
-A sus ordenes Milord- Apareció presto un servicial  y sorprendido Doylei.
-Necesito que digas a Emma que prepare una tina con agua tibia cuanto antes para Lady Marianne, también manda alguien aquí para que limpie y que vayan a buscar  al Dr.…..-
-No por favor, no será necesario, ya me siento mejor, solo necesito descansar un rato para reponerme del todo- Apenas se alcanzo a escuchar  su tímida voz.
-De acuerdo, pero no caminaras a tu habitación, te llevare en brazos- En ese momento Doylei aprovecho para retirarse a cumplir las indicaciones.
-¡Oh, nooo! Yo…..-
-Eso o el médico- interrumpió de inmediato el Conde, con un tono que no admitiría discusión.
Con un asentimiento de cabeza acepto humildemente y fue trasladada sin esfuerzo alguno por el Conde, cual pluma de ave en sus brazos, a la habitación.
Allí se encontraba ya un ejército llenando la tina y preparando su ropa de cama para su inminente reposo.
Alexander dejo su preciada carga sobre el sillón junto a su cama y se dirigió a la puerta.
-En un momento regreso para ver cómo te encuentras-
-Gracias Milord y de nuevo disculpe mi inoportuno malestar- No se atrevió a mirarlo a los ojos mientras hablaba.
Al rato, ya en cama, limpia y fresca y un tanto somnolienta por el esfuerzo anterior, se escucho un toquido en la puerta.
Emma se dispuso a abrir y al ver al Conde en la entrada, se despidió con una reverencia.
-¿Cómo sigues pequeña?- Le hablaba como si nada pasara, como meses atrás, con voz tierna y cariñosa, seguro solo era arrepentimiento por el trato que le daba.
-Mucho mejor Alexanderr, gracias. Referente a mi salida de la mansión sin su permiso, yo le prometo que no volverá a suceder Milord, lo juro, nunca pensé en molestar a nadie con ello o hacer cosas malas, solo quería apoyar a Lucy, su padre no accede a que la visite Lord Logmon y ellos sufren mucho por ello. A mí me parece una excelente persona, se ve que quiere bien a Lucy, la respeta y la cuida como es debido-.
-No me parece que estés en posición de opinar al respecto Marianne, no tienes la edad ni los elementos de juicio para decidir lo que está bien o mal en relación a otra adolecente como tú, si mi tío no ha dado su consentimiento para que ese joven pretenda a Lucy, sus razones tendrá, con tus acciones solo estas propiciando el mal comportamiento de Lucy y ahora debe estar pagando las consecuencias de sus actos.
Con cara de angustia y apretujones de manos, Marianne se atrevió a levantar los ojos hacia el Conde, que continuaba de pie a unos pasos de su cama observándola.
-Ahora debes descansar para recuperar fuerzas, pasare por alto estos desatinos tuyos, con la promesa de que no volverá a repetirse. No veras a Lucy unos días, creo que es mejor esperar hasta que le pase el enojo a mi tío, en estos momentos debes ser su segunda chica más desagradable de la lista. Si te sirve de consuelo tratare de indagar como le fue a Lucy con la bronca. Nos vemos mas tarde en la cena-.
 Seguía muy molesto, pero a pesar de todo tendría ese lindo detalle con ella.
 Marianne fue cediendo al cansancio y se durmió soñando con su príncipe azul, cariñoso y enamorado.
Pasaron los siguientes días de forma tranquila y rutinaria, seguía recibiendo las visitas de Max, que siempre llegaba con flores, chocolates o bombones para alagarla, desde que se había enterado del desafortunado desenlace de sus citas clandestinas y lo enferma que se había puesto por  ello, no dejaba de llenarla de mimos y palabras cariñosas, confesándole su amor sincero y lo feliz que sería si ella por fin accedía a casarse con él. 
Y este jueves no era la excepción, mientras paseaban por el jardín posterior, Max le volvía a declarar su amor.
-Mi bella Marianne, me muero por besarte- Su voz ronca por la emoción. 
La había conducido a un pequeño hueco que quedaba entre frondosos arbustos frente a la fuente de piedra, con sus manos sujetas y sus cuerpos muy juntos, se inclino para pegar sus labios en un tierno beso. Ella se permitió el momento, esperando ver surgir el milagro en su cuerpo y en su corazón, pero como siempre, solo simpatía le despertaba Max.
De tan ensimismados que se encontraban no escucharon los pasos que se acercaban.
-Me parece que ha llegado la hora de que se retire, De La Rivier- Una tronadora voz se escucho a escasos pasos de ellos.
Ni más ni menos que la voz de un molesto Conde de Hardrock.
La pareja se separo bruscamente y sin más preámbulos, Max tomo una mano de Marianne para darle un beso antes de despedirse con una leve inclinación de cabeza.
-Una tras otra contigo Marianne, ¿Qué no hace apenas unos días que prometiste comportarte como una dama?- Fue acortando lentamente la distancia entre ambos hasta quedar parado junto a ella, inclinada su cabeza para acercarla a la suya.
¿De dónde había salido?, si nunca estaba cuando Max la visitaba…, que mala suerte la suya que ahora que Max se había animado por fin a un acercamiento mas intimo, hubiera aparecido Alex, seguro se avecinaban problemas de nuevo ¡Qué inoportuno…!. 
Aunque el beso duro poco, para Marianne fue el tiempo suficiente, para darse cuenta de que ¡nada había sentido! Solo fue una sensación agradable, nada comparado con la explosión de emociones que la invadían solo con estar cerca de Alex; pero cuando se besaban, la experiencia la transportaba al cielo, solo que siempre terminaba todo tan mal, que de inmediato se sentía en el mismísimo infierno, ¿Por qué las cosas no podían ser distintas, porque él no la quería amar?
-¿Y bien??? ¿Ya nos estamos acostumbrando a este estira y afloja que ahora ni te molestas en darme una excusa o pretexto para explicarme tu vergonzoso proceder?-.
¿Qué le notaba diferente al Conde en esta ocasión,  enojo, si, como siempre que tenían problemas, pero además tenía una perversa mirada que no vaticinaba buenas intenciones. ¿Acaso hoy si se le propinaría los azotes prometidos? ¡Diablos…!
-¿Es que ahora se dedica a espiarme Milord?, solo era un  beso inocente, ¿acaso usted no goza de esa dulce y vitalizante experiencia cada vez que le viene en gana?-.
Aunque el lanzado desafío lo hizo con la cara levantada y mirada retadora,  Marianne, se amilano un poco al ver el rostro descompuesto de un furioso Alex.
Desbordada por las emociones hablaba sin pensar, de hecho se sentía muy envalentonada quien sabe por qué absurda conclusión a la que había llegado, de que no importara lo que hiciera, siempre terminaba  injustamente juzgada y condenada por Alex, por eso mismo había decidido poner los puntos sobre las ies, ¿Qué podría empeorar? Además, ya estaba a escasos días de que concluyera el plazo marcado para hacer el traspaso de responsabilidades al “elegido”. Seria libre por fin de el.
-Se ha dado cuenta Milord de que se pasa los días diciéndome no a esto, no a lo otro, ¿que nunca fue joven? Me ha frustrado la diversión de esta tarde con Max-. En este momento se le había metido el diablo y era la imprudencia personificada, ya no media las consecuencias.
Ahora sí que se había pasado, el Conde se acerco un paso más hasta quedar pegado a Marianne, esta automáticamente dio un paso atrás y se encontró con que estaba atrapada entre el tronco de un arbusto y el pecho de acero de Alex.
-Si quieres yo continuo lo que iniciaste con el petimetre ese, seguro tendré algo más de experiencia que vaya más acorde con tus exigencias-.
Le hablaba pegado a su oído, su aliento con  aroma a licor le nublaba la razón. 
Ya la tenía ceñida por la cintura para no permitirle zafarse de la prisión de sus brazos; como si ella quisiera irse….
Alexander sin más preámbulos, le aplasto sus labios en un beso lleno de pasión, esta mujer lo excitaba de una forma salvaje,  incluso antes de tan siquiera tocarse, era una experiencia totalmente nueva para él, a la vez que lo disfrutaba enormemente, existía un sentimiento de  enojo por que lo hacía perder el control de sus emociones y reacciones, ella lograba hacer con él lo que quería, lo convertía en un hombre sin voluntad propia,  ¡maldita fuera!
La lengua de Alex, se había apropiado del interior de la suya, revoloteando sobre sus paredes, dientes y succionando su lengua, también sus dientes hacían maravillas mordisqueando sus labios, arriba, abajo. 
¡Madre mía! ¡Qué manera de besar! Una de sus manos había subido para sujetarla por la nuca y la otra estaba sobre un seno y luego sobre el otro, martirizándolos con sus caricias y apretones. ¡Dios! ¡Qué delicia!, adoraba sus modos, sus formas, su cuerpo, su aroma… Estaba a punto de perder el último atisbo de voluntad que le quedaba.  Que ganas de dejarse llevar y también corresponder activamente provocando al tremendo macho que la estaba seduciendo, quería  gemir del tormentoso placer que sentía, se moría de ganas de acariciarlo, morderlo y besarlo por doquier, pero esta vez no le daba la gana claudicar, esta vez seria ella la que lo rechazara, la que lo despreciara e hizo lo que tenía que hacer, controlarse y armarse  de fortaleza para empujarlo y separarse de él.
-Ya basta Alex…., admito que esto es delicioso y me excitas tremendamente, pero creo que no estás ayudando mucho a mi  reputación…- había una expresión de inocencia fingida que obviamente no convenció a Alexander. 
-No dejas de sorprenderme Marianne, a tu corta edad eres una consumada zorra. Que Dios y tus padres me perdonen por sucumbir al deseo carnal que despiertas en mí. Debes tenerme embrujado, solo así entiendo que caiga redondito con tus provocaciones. Además, siendo sincero contigo y conmigo, no eres ni la mitad de lo mujer que es Lucrecia-.
 Frio como el hielo y totalmente recompuesto, se alejo unos pasos hacia atrás, sin dejar de mirarla.
Marianne debía dar por concluido este enfrentamiento si no quería terminar arrastrándose por migajas de su amor. Dolía tanto defenderse, Alex tenía razón, no era pieza para él.
-No lo detengo mas Alexanderr, mujeres como lady Lucrecia no deben descuidarse, luego pasa que se aburren y buscan alguien más con quien divertirse y no creo que le vengan bien los cuernos Milord- No era ella definitivamente, esa faceta de intrigante y venenosa la estaba estrenado con él. Evidentemente ambos se sacaban la peor parte de sus personas. 
Alexander reaccionando involuntariamente levanto una mano para propinarle una bofetada, pero se detuvo a tiempo horrorizado de sus propias reacciones, en su vida había sentido la necesidad de golpear a una mujer como ahora…
Temblando de cólera se giro sobre sus talones y salió como alma que lleva el diablo del jardín y también de la mansión, en su poderoso alazán Zeus.
Ahora si ya no abrigaba esperanza alguna del amor de Alex, esta tarde se había abierto un abismo insalvable entre ambos y era mejor así, solo de esta forma lograría sobrevivir los días de convivencia que les quedaban. No llegaba a su entendimiento y a su razón, que tipo de error o pecado habría cometido para merecerse tanto odio y desprecio de un hombre que algún día creyó que la amaba.
Los días siguientes sí que marcaron la diferencia de los meses transcurridos en la mansión,  estos estaban llenos de violentos juegos de palabras entre Alex y ella. Cualquier pretexto era bueno para iniciar una disputa, hasta los sirvientes se mantenían a distancia para no terminar involucrados en las trifulcas diarias.
-Buenos días Marianne, ¿Que tal tu día de ayer? ¿Hubo sesión de amor con tu noviecito?-.
-Buen día Milord, lo confieso solo si usted me dice como le fue anoche con su amantita- Una encantadora sonrisa acompañando sus palabras.
Cualquiera que los viera de lejos pensarían que estaban conversando sana y amistosamente.
-No te pases mocosa impertinente, que no estoy de humor para tus majaderías- El también con una radiante sonrisa.
-Disculpe usted Milord, tiene razón, no he respondido apropiadamente a su pregunta. Haciendo honor a la verdad, Max suena muyyyyy prometedor- Esto lo dijo con aire pensativo, mientras se tallaba la barbilla, como evaluando al individuo en cuestión.
De pronto Marianne dibujo una enorme sonrisa, se veía radiante esta mañana, ¿Acaso seria cierto que la muy….se había atrevido a hacerlo con el mequetrefe ese, en su propia casa? ¡¡MALDITA Y MIL VECES MALDITA!!
-Pareces muy satisfecha peeequeeeña-.
 
El Conde hablaba con la sonrisa petrificada en su rostro y los dientes apretados; esperaba que no se le fueran a caer.
 -Admito tener curiosidad por conocer todo tu repertorio…-
 
-¡Hay Alex, qué pena!, me parece que tendrás que formarte a la cola, estoy tratando de aprovechar el tiempo y atender a todos los interesados antes de que el matrimonio trunque todas mis perversos pasatiempos- una deliciosa carcajada enmarco su bello rostro burlesco.
-¡Maldita……sea mi suerte pequeña!, tal vez pudieras hacerme un campito, debería de tener más derechos por antigüedad, ¿no crees?- su sonrisa no llegaba a sus ojos, estos parecían dos llamas encendidas.
-Tal vez el viejo Alex si, este en el que te has convertido, no me interesa, aquel solía amarme, lo sé porque me lo decía y demostraba siempre que estábamos juntos, así que como te podrás imaginar, como tú, ya hay muchos rondándome, puedo escoger a cualquier otro.
Esta vez, ambos se quedaron un buen rato en silencio.
-¿Qué harás más tarde?-.
-Por la noche tenemos una invitación a cenar en casa de Max, ¿no recuerda Milord? O  ha decidido no acompañarme.-
-Tienes razón, casi lo olvido, de hecho Lord De La Rivier me ha pedido autorización para personalmente recogerte a las siete en punto; espero y no te moleste,  yo llegare por mi lado, debo recoger a Lucrecia, ella también ha sido invitada- Su mirada claramente retándola a quejarse o decir algo.
-Excelente, entonces lo primero que hare será tomar un largo sueño de belleza, debo estar despampanante esta  noche,  presiento que estará llena de acción para mí- Dicho esto, se levanto de la mesa.
-Le deseo un excelente día Milord, espero verlo en la cena- con una reverencia, se retiro de la habitación.
Que desilusión, esperaba que Alex la acompañara a la cena y aunque su relación se encontraba en los peores términos, para ella era muy estimulante tener estos encontronazos con él, gozaba como enana estos juegos de voluntades, temía que se estaba convirtiendo en una sadomasoquista, era lo único que realmente tendría con él.
 Gggrrrr, y para colmo llevaría a esa arpía…

Horas mas tarde…
Marianne no dejaría que nada estropeara esta noche, además, estarían todos sus amigos y Lucy, a ella no la veía desde la desafortunada cita en que fueron descubiertas.
Dicho y hecho, Marianne se arreglo más que nunca, necesitaba de sentirse bella y competitiva, sentía que esta noche iba a necesitarlo.
Max la recogió puntualmente a las siete de la tarde, elegantemente ataviado en negro, se veía muy guapo.
-Estas hermosísima cariño, solo tú te puedes superarte a ti misma- Su voz y sus ojos no desmentían la adoración que sentía por ella.
-Gracias Milord, tu también estas guapísimo- Dijo esto mientras Max la ayudaba a subir al carruaje.
Al llegar a la mansión De La Rivier, Marianne quedo gratamente sorprendida por la majestuosa elegancia del lugar. Sentía algo de nervios porque Max le presentaría a su familia y aunque tampoco había padres, si que había un severo abuelo Marqués que adoraba a su nieto.
-Abuelo, tengo el honor de presentarte a Lady Marianne St. James Mc Gregor, pupila del Conde de Hardrock y la joven más bella de Londres-.
-¿Seguro que no te has quedado corto muchacho?, yo diría que la más bella del mundo- Una encantadora sonrisa plantada en el aun atractivo rostro del Abuelo Marqués.
-Gracias Milord, es usted muy galante- Saludo Marianne con una graciosa y coqueta reverencia.
-Nada de formalidades, ya recibo mi dosis diaria entre tanto estirados, llámame abuelo o Benjamín y ahora con permiso de mi nieto, me acompañaras para presentarte al resto de los invitados.
El salón exquisitamente decorado donde se encontraban las mesas y platillos dispuestos para la cena, estaba ya repleto de gente, pero por ningún lado veía al Conde, tal vez  la bruja se estaba demorando con su poción de belleza; justo en ese momento el Abuelo Marqués le hizo una broma sobre el enorme copete de una anciana parienta, el comentario del anciano junto a sus ingeniosos pensamientos,  detono una alegre carcajada en ella, que se dejo oír por todo el lugar, llamando la atención de algunos caballeros, incluyendo uno que iba entrando acompañado de una Lucrecia con un peinado muy elaborado también. Por lo visto era la moda…
 El Abuelo Marqués y ella giraron sus cabezas al mismo tiempo a la entrada y estallaron de nuevo en otra sonora carcajada; esta sería su broma personal.
Momentos más tarde…
-Marianne, Marianne, amiga, como te he extrañado…- Una intensa Lucy se abalanzo sobre Marianne, en un fuerte abrazo en cuanto la descubrió. No se hizo esperar mucho el alboroto entre el resto del grupo, en un segundo todos los amigos se encontraban reunidos y saliendo para el jardín a charlar y reír a sus anchas sin tener que estarse cuidando de los estirados mayores. En cosa de una hora se pusieron al día en los acontecimientos recientes y así fue como se entero Marianne, de que el papa de Lucy ya había autorizado a que Lord Logmon pretendiera a su hija oficialmente, ya le sacaría en otra ocasión como había conseguido tal odisea, a ver si así aprendía algo.
Qué maravilla era ser adulada y sentirse querida por tantas personas, Marianne no experimentaba ese sentimiento desde la pérdida de su querido padre, pero no era momento de ponerse melancólica….
Llamaron para pasar al comedor, así que cada quien se situó en el lugar asignado de antemano, de tal forma que Marianne quedo en medio de Max y Lucy y frente a ella la pareja formada por Alexander y Lucrecia y en la cabecera, junto a Max y Alexander, el Abuelo Marqués.
-¿Te están gustando los platillos mi bella Marianne?- Un Max solicito y cariñoso le hablaba al oído con voz profunda.
-Están suculentos y pienso comer de todo, con eso de que nada me engorda, abusare- Dejo salir una divertida carcajada que de inmediato capto El Conde, mirándola reprobador; pero por otro lado un complacido Max, tomaba su mano para besarla con adoración. ¡Dios! ¿Qué hacer?, por un lado la llenaba de ternura ese maravilloso joven nada despreciable, pero….como siempre un pero, del otro lado de la mesa, se encontraba  su verdad.
No perdiendo detalle se encontraba el Abuelo Marqués observando el ambiente, e inteligentemente sacando sus propias conclusiones.
-Estimado Conde de Hardrock, Alexander, si me lo permite, espero que a esta bella jovencita y a usted no les parezca un viejo entrometido, pero debo preguntarle ¿Cuál es exactamente el parentesco que lo une con Marianne?- El anciano hablo con voz tan baja que solo escucharon los aludidos.
Este viejo astuto, pensó Alexander, tenía la habilidad de manipular las situaciones para conseguir siempre lo que quería, ya lo conocía bastante bien, aunque en otro ambiente, el de los negocios. Tendría que satisfacer su curiosidad de inmediato, antes de que la noche tomara otros derroteros. Por suerte Marianne, tuvo el buen tino de mantenerse al margen de la situación.
-Mi estimado Marqués, usted nunca es un hombre entrometido, si acaso un poco curioso y haciendo una excepción por ser usted, le adelantare los pormenores de la causa que me une con Marianne, aunque estoy seguro que tiene una idea bastante precisa por lo que le habrá contado su nieto; por otro lado, estamos solo a diez días de la presentación en sociedad de mi pupila, donde se hará publico su situación actual- comento Alexander, asentando el punto de que diría solo lo que quisiera y porque lo estaba comprometiendo por ser su invitado. En todo momento su rostro denotando firmeza de carácter y temple para manejar a viejos zorros como el Marqués De La Rivier.
El Abuelo Marqués, aceptando los términos del Conde, asintió con la cabeza.
-Marianne, es la hija de mí más querido y recién fallecido amigo, el Marqués de St. James, de la extinta y noble familia St. James de Londres, y su bella esposa Marianne Mc. Gregor, también fallecida hace ya algunos años, la pequeña Marianne solo contaba con  cinco años entonces. El padre de Marianne y un servidor, prometimos entonces que si se daba el caso que ahora nos aqueja, me haría cargo de la pequeña, hasta que esta alcance la edad para desposarla con el caballero que a mi juicio sea el más adecuado, ya que se convertirá en el responsable de la joven y también de la cuantiosa fortuna heredada por sus padres- Termino el relato de forma algo cancina.
 -Una misión muy loable y nada fácil en su posición de hombre joven y soltero, ¿no es así Conde?-.
-Usted lo ha dicho Marqués- Observaba a Marianne mientras tanto.
-Le agradezco el acceder a confiarme tan noble encomienda- hablo el anciano en tono sincero y a la vez satisfecho, con esto corroboraba que la joven era excelente candidata para su nieto.
En ese momento entraron una veintena de sirvientes, con sendas charolas de variados y apetitosos postres, levantando una ola de comentarios que no permitió la charla en las mesas por un buen rato.
Marianne, para acallar su incipiente incomodidad, se atrevió a seleccionar más de tres postres diferentes, provocando bromas sanas entre sus amigos y una crítica venenosa de una Lady Lucrecia que se había mantenido sospechosamente muy callada hasta entonces.
-Querida, no deberías de consumir tanto dulce, ¿que no ves que engordaras como cerdito y espantaras a los pretendientes?- Riendo burlesca de su propia broma, no encontró eco en los comensales cercanos.
-Que linda en preocuparse Milady pero no debería hacerlo, la verdad es que por herencia tengo una figura esbelta, además de que a mi edad se pueden hacer estos desarreglos. Pero no parece ser su caso Lady Lucrecia, que pena siento, no ha seleccionado ni una pequeña porción de postre, he oído que las mujeres de su edad engordan solo con ver la comida….¿Oh perdón! No quise ser impertinente.- El rostro de la inocencia personificada mientras le daba un palmo de narices a la malintencionada mujer.
Vaya con la pequeña, logro que Lucrecia se pusiera blanca como la  servilleta. Disimulando su diversión, El Conde tuvo que rescatar a su maltrecha acompañante.
-Es suficiente Marianne, discúlpate con Lady Lucrecia, ella solo ha querido ser amable contigo- hablo enérgicamente.
-Lo siento Milady, no he querido ofenderla con mis palabras- ¡CLARO QUE SIIIIII bruja maldita!,  se disculpo con la mirada baja para no denunciar su falta de sinceridad.
-Disculpa aceptada, aunque no era necesaria, entiendo más de lo que crees tú ofuscamiento debido a tu sentimiento de no pertenencia, por eso te comportas altanera y malcriada, es como una forma de escape- Maldita mocosa, se las pagaría.
Lucrecia retaba a Marianne a que respondiera a su nueva provocación para ocasionarle más problemas con Alexander.
-Querida, ¿Por qué no salimos un momento al jardín?, la noche está muy hermosa y es el marco perfecto para tu belleza; ¿nos acompañan amigos?- Un inteligente y oportuno Max las rescato, haciendo mucho mas por ella de lo que supuestamente estaba obligado a hacer su querido tutor.
-Por esta noche tendrá que disculparnos Maximilian, Marianne y un servidor debemos descansar, a partir de mañana nos esperan unos días de mucho trabajo con los últimos detalles de la fiesta de compromiso de mi primo donde se llevara a cabo la presentación de Marianne. Marqués, en corto recibirá la invitación, será un honor que nos acompañen a festejar tan esperada ocasión en compañía de su familia, por supuesto. Buenas noches a todos.- 
Mientras hablaba, había tomado del brazo a Marianne y la guiaba junto con Lucrecia, a la puerta de salida. Apenas le había dado tiempo de despedirse de sus amigos y del Abuelo Marqués. A Alex le había entrado una repentina urgencia que no entendía. Para colmo tendría que ir viendo la cara de la antipática de Lucrecia por todo el camino, la muy resbalosa inmediatamente se acomodo en el asiento, se apretujo a Alex, colocándose  casi encima de  el.
-Amor, supongo que primero dejaremos a Marianne y luego iremos a mi casa- lo miraba como si estuviera a punto de comérselo.
-No Lucrecia, he hablado en serio sobre los pendientes de mañana, así que tendrás que perdonarme por hoy.- Hablo con tono que no admitía discusión.
-Mmmm, mi cama y yo te extrañaremos mucho- fingiendo un voz de confidencia, giro los ojos hacia Marianne.
Justo en ese momento, el carruaje bajo la velocidad y se acerco a la acera frente a casa de Lady Lucrecia.
El Conde se apuro a bajar para ayudar a la reacia mujer a hacer lo suyo, esta se colgó dramáticamente de su cuello, restregando sus pechos en el, halándolo por la nuca para besar sus labios de forma algo grotesca, o eso fue lo que le pareció a Marianne, que no se perdía detalle de la despedida que se llevaba a cabo frente a  ella y la elegante fachada de la mansión.
Desprendiéndose del abrazo, Alexander tomo la mano de Lucrecia para besarla en señal de despedida, posteriormente dio dos golpecitos en el techo del carruaje, indicándole al cochero que avanzara, esto fue hasta ver entrar por fin a Lucrecia en su casa.
Faltaba un buen tramo por recorrer, ya que la mansión de Hadrock se encontraba en las afueras de Londres, por lo que Marianne se atrevió a romper el incomodo silencio.
-¿No le parece Milord, que ha sido una cena muy agradable y que el Abuelo Marqués es un hombre adorable?-.
-Supongo que debe ser divertido para una chica como tú tener todo un sequito de admiradores rondándote, ¿A cuántos has prometido tus favores esta noche?, ¿el viejo marques está incluido?- No había concluido la pregunta cuando ya se estaba arrepintiendo al ver el gesto de dolor cruzar el rostro de Marianne. No pudo detener su exabrupto, los celos hablaban por él.
--Me va a tener que disculpar pero a diferencia de Lucrecia, a mi no me gusta ventilar mis intimidades-.
Apenas termino de hablar cuando de un inesperado tirón, Alexander la sentó sobre su regazo, sujetándola de un brazo y la nuca.
-Y que tantas intimidades tienes Marianne, ¿Por qué no me cuentas?- con voz dura siseo en su oído, su  verde mirada oculta en la obscuridad del interior del coche.
Marianne empezó a forcejear para que la soltara, pero  pensándola mejor se dijo que esta sería, seguro, la última vez que gozaría de esta cercanía tan intima con Alex, la disfrutaría hoy y mañana se preocuparía por las consecuencias.
-Me parece que te aburriré con mis relatos Milord, mejor ¿por qué no creamos nuestra propia intimidad, tu y yo?- Colocando sus manos alrededor de su nuca, empezó a mover los dedos entre sus negros risos, mientras lo miraba con ojos coquetos.
-Y hasta donde estas dispuesta a llegar en esta aventura Marianne,  te advierto que yo no soy uno de tus petrimetes enamorados que se conforma con lo que les quieras dar-.
Alex empezó a propinarle besos húmedos y cálidos en el rostro y cuello mientras aguardaba respuesta. Su entrepierna cobrando vida automáticamente, ¡Qué manera de excitarse con esta mujer!
-¿Aquí?, ¿no te parece un poco estrecho e incomodo?- ya empezaba a perder la cordura y dejar de pensar.
-Debo confesarte que me agrada mucho la idea de mostrarte lo excitante que puede llegar a ser, hacerlo en el interior de un carruaje en movimiento-  Una mano en su esbelta cintura la otra viajando a lo largo de su espalda.
Alex no tenía empacho alguno de presumir a Marianne sus experiencias sexuales vividas con otras mujeres, para él, ella se merecía ese trato y más.
  
Marianne entendiendo muy bien el mensaje, no se explicaba el porqué de la opinión tan baja que tenia Alex de ella desde siempre; reconocía que tenía algo de culpa, debió aclarar los malos entendidos cuando todavía estaba a tiempo, aunque sospechaba que hiciera lo que hiciera ya había sido juzgada y condenada de antemano por él.
Con todo y eso, tomaría lo que él estuviera dispuesto a darle esta noche y lo convertiría en un dulce recuerdo por siempre.
-¿Por qué no dejas de hablar y me besas de una buena vez?-   Ya había tomado la decisión y le entregaría su cuerpo y su alma por completo aunque después la despreciara por ello.
Alexander no necesito de más, apresó desesperadamente los labios de la joven en un beso salvaje y violento, resultado de tantos meses de momentos de frustrada excitación con ella y por ella. 
Alex le succionaba la lengua, le chupaba y mordía los labios, la barbilla, el cuello;  mientras una mano resbalaba por el interior de su falda, sobre su pierna en un movimiento ascendente, su otra mano sujetando fuertemente  su nuca ladeando su cabeza para hacer casar mejor sus labios.
Marianne, olvidada hasta de su nombre, solo atinaba a sentir, era una sensación tan aplastante que la desbordaba, en gemidos y suspiros lánguidos, con respiración entrecortada y jadeante y un incontrolable cuerpo tembloroso que  empezó a mover sensualmente, como sabiendo lo que hacer. Su cadera en un vaivén provocador aumentando el contacto atraves de las ropas, su espalda arqueada impulsando sus pechos incitadores hacia el rostro de  Alex y sus muslos entreabiertas en clara invitación a acceder a rincones más íntimos.
Alex, entendiendo a las claras la disposición de la joven, coloco su mano en el centro enfebrecido de su ser, apartando la prenda intima para acomodar sus dedos sobre la tibia humedad, sintiendo como su propia virilidad palpitaba ardientemente, pidiendo a gritos ser liberada de tan deliciosa agonía.
Marianne de pronto fue consciente de la invasión a su sexo por los dedos de Alex, ¡Madre de Dios!, que experiencia tan deliciosa, ¡estaba tan caliente!, solo sentía, no podía ni quería pensar. Sus gemidos se incrementaron y sus  caderas se movieron con más intensidad tratando de ahondar con más fuerza, en la intuitiva búsqueda de la satisfacción total.
-¡Diooosss!, que apasionada eres Marianne, me vuelves loco, te quiero poseer ahora mismo, en el coche, no podré esperar llegar a casa para que seas mía- tremendamente excitado y jadeante seguía su exploración por el centro de placer de la joven, preparándola para el momento de penetrarla con su inflamado miembro, ya nada lo detendría….-¡Dios, que húmeda estas!-.
-Alex, te amooo, siiiiiii, quiero que me poseas, quiero ser tuya para siempre- con estas palabras delirantes pronunciadas ardorosamente, Marianne interrumpió de nuevo bruscamente los febriles pensamientos de Alex.
NO, NO y NO, Otra vez hablando de amor, de pertenencia…. ¿Qué rayos significaba eso?, ¿Qué maldito juego, o peor aún, trampa, entretejía esta, esta…  Era por demás, no podía confiar en Marianne, ni de loco pagaría un precio impagable por hacerle el amor, no era mejor que ninguna de las mujeres que buscaba para aliviar sus necesidades sexuales. ¡Si! era la más bella que hubiera conocido, si también era la mujer más apasionada y lo hacía experimentar cosas increíbles que jamás había sentido y, y… Con todo y eso no se arriesgaría a que le saliera con una barbaridad. Con dolor especialmente del cuerpo, caminaría para atrás de nuevo, valiéndose de lo que fuera necesario para eso.
-Lo siento mucho Marianne, pensándolo bien, no estoy interesado en lo que me ofreces, me gustas endemoniadamente, no lo niego, pero lo mismo obtengo de Lucrecia, y sin riesgo a equivocarme, es por demás, no confió en ti ni para quitarme las ganas.
 Esta conversación ya la habíamos tenido antes, debimos recordarla a tiempo para evitarnos este bochornoso momento, pero nos gano la lujuria…..- Usaba unas palabras innecesariamente crueles.
Mientras despedazaba nuevamente a Marianne con sus palabras, Alexander se mantuvo muy ocupado poniendo orden en el lugar, aprovechando el estado de perplejidad de la joven, empezó por regresarla al asiento de enfrente; seguidamente  se dio a la tarea de alisar su cabello hasta conseguir estabilizar su respiración y aplacar su insatisfecho deseo.
Marianne siguió como petrificada por el resto del camino, impactada con la actitud de Alex, apenas respiraba, manteniendo la mirada perdida en la oscuridad de la noche. 
Ahora sí que Alex se había estrenado, se estaba comportando como el peor de los canallas y no entendía absolutamente nada y ya ni quería entender, estaba agotada del alma, solo quería llegar a su habitación para desahogarse como fuera y dormir si era posible.
Ambos continuaron el viaje en absoluto mutismo hasta llegar a la mansión.
Alex bajo de inmediato del coche tendiendo una mano a Marianne para ayudarla a bajar, misma que ella ignorara deliberadamente, asiéndose de donde pudo para descender apresuradamente, atravesando la puerta de entrada como un torbellino rumbo al estudio de Alex; haciendo una parada ahí para tomar una botella de licor y seguir el recorrido a su habitación; ya había decidido que beber alcohol seria el remedio que le ayudaría a pasar el trago amargo que Alex le había dado a beber.
-¿Qué piensas hacer con esa botella de vino Marianne?- La alcanzo para cuestionarla.
-Creo que esto no es de tu incumbencia, así que por favor déjame en paz- Respondió con voz cancina y sin dejar de caminar con paso apresurado.
-Disculpa que te contradiga, pero esto si me incumbe, si no estás acostumbrada, el vino te puede enfermar-.
-Una idea ilógica para alguien tan vivida y experimentada como yo, ¿no te parece?-  Un terrible sarcasmo acompañando sus palabras.
-Marianne, si haces esto por lo que acaba de pasar entre nosotros….-
-¡Hay, por Dios!, no todo gira a tu alrededor, solo quiero seguir la juerga, ¿estamos?- Se paró en seco mientras hablaba ya perdida totalmente la paciencia, con sus bellos ojos echando chispas  y con mirada hastiada.
Se encontraban justo frente a su habitación, Marianne empuñando la manija con una mano y en la otra la botella; Alex con la cabeza gacha como pensando que hacer o decir.
-Si necesitas algo, estaré en mi habitación- La miro confundido y algo apenado, era  un maldito cobarde que en nunca jugaba a arriesgar cuando se trataba de ella.
Lo hecho, hecho  estaba y era lo mejor que podía pasar, ya no había solución para su relación con Marianne.
La joven, solo abrió la puerta y entro- Ya había tenido suficiente de Alex por hoy. 
Qué Buena borrachera agarro a quince minutos de haber abierto la botella, primero lloro a mares, luego rio a carcajadas hasta terminar estática como si estuviera momificada sobre el piso de la habitación, parecía dormida pero con los ojos abiertos, prácticamente le dio la luz del día cuando rendida solo se dejo caer en el tapete junto a la cama, según ella únicos testigos de su patética noche de desvelo.
Alexander, quien también paso la noche en vela caminando de un lado a otro de su habitación como lobo en celo, sabía que había perdido todo derecho a presentarse ante Marianne para cerciorarse de que se encontrara bien, se conformo con espiar atreves de la puerta y ver que no se lastimara accidentalmente, o….¡Dios! ¡Qué preocupación!  En el transcurrir de la noche,  fue mudo observador del dolor que le provocara a la joven y de las diferentes etapas de su embriaguez; por lo menos sabia que seguía viva.
Después de la terrible resaca a consecuencia de la deprimente escena del carruaje, por días, Marianne se la había pasado rehuyendo a enfrentarse con el Conde, se sentía muy vulnerable y herida y no se creía capaz de compartir con él ni si quiera un intercambio de saludos, no quería fingir mas ser quien no era, sentir lo que no sentía y menos hacer lo que no quería, solo la mantenía adelante la certeza de que ese día por la noche, sería el gran baile donde se celebraría el compromiso de Lucas y su gran debut en sociedad que marcaria la diferencia entre su vida actual y la futura.
Alexander la busco personalmente en varias ocasiones y otras tantas atraves de la servidumbre para comunicarle su deseo de hacerle una cena de celebración por su cumpleaños, hacia ya dos semanas de eso, mismo tiempo en el que no veía a Alex- en todas las ocasiones se las ingenió para escabullirse, pero por cortesía se vio en la necesidad de enviarle una nota donde le agradecía el gesto y le recordaba que “ese tema ya lo habían discutido antes”, por nada del mundo permitiría que Alexander se sintiera obligado a felicitarla o más aun, entregarle un obsequio de cumpleaños; en definitiva, su negativa fue rotunda. 
En cambio gustosa festejo su cumpleaños en casa de Lucy. Ella le preparo una fiesta  secreta con todos sus amigos, incluido Max. La idea era que no se enterara  ni la familia, ni Alexander. Gracias al padre de Lucy, que pidió permiso a a su sobrino, se pudo pasar el día completo con su noche, fuera de la Mansión Hardrock y en compañía de la gente que la quería, si no fuera por la nostalgia por su padre, hubiera sido un día verdaderamente perfecto.
Lucy y ella nunca habían estado tan unidas. Marianne le confió el desdichado amor no correspondido que sentía por Alexander desde que era casi una niña y también le hablo de los encuentros apasionados que habían compartido en varias ocasiones y que él había terminado por despreciar.
Volviendo al presente Marianne se miro en el espejo por última vez, antes de bajar al mismo salón de antes destinado para el baile. Desde el pasillo de la planta alta se escuchaba la música y la algarabía de los invitados en todo su apogeo. 
Otra vez, como hacia algunos meses,  Marianne se encontraba al pie de la escalinata bellamente ataviada, lista para enfrentarse al bullicio del baile y a Alexander Blackheart, Conde de Hardrock, por última ocasión. Más tarde Marianne se percataría que sus pensamientos fueron como premoniciones de su futuro inmediato. 
-Mi bella dama, permítame el honor de escoltarla por el salón-. 
Un guapísimo Maximilian, la intercepto apenas hubo llegado al último escalón y cuando la tomaba de la mano para besarla, escucharon una profunda voz difícil de confundir y más aun de olvidar.
-Tendrá que disculparnos Lord De La Rivier, pero me corresponde a mí escoltar a Lady Marianne por el salón y hacer los honores- Su mirada verde cautiva en la celeste de la joven.
Marianne solo sentía ganas de huir, con un nudo en la boca del estomago y su pecho aprisionado; aun no estaba preparada para ver, mucho menos para sentir, el cuerpo de Alexander pegado al suyo, con su mano colgando de su codo, sentía su corazón salírsele del pecho.
El Conde, al tiempo que llamaba a un mesero, guio a la joven al centro del salón, acto seguido, tomo dos copas de champaña y un cuchillo de mesa;  una copa se la entrego a Marianne y lo otra la hizo chocar con el metal para llamar la atención de los invitados presentes.
-Damas y Caballeros, ahora me corresponde a mi presentar ante ustedes a la bellísima Lady Marianne de St. James Mc Gregor,  hija de mi más querido amigo El Marqués Ricardo De St. James, que desgraciadamente ya no está con nosotros. El antes de morir, me pidió el honor de cuidar de su hija y velar por sus intereses hasta que se enamore y de el sí al hombre afortunado que la despose y me sustituya en tan noble tarea-  Hablo con voz profunda y emocionada sin soltar la mano de Marianne que oprimía fuertemente. Acto seguido, se escucho un fuerte y largo aplauso de felicitación y aceptación general a la bella joven.
-Que continúe la música. Marianne ¿Me harías el honor de aceptarme este primer baile?- Alex, solicito haciendo gala de sus nobles modales, hizo una majestuosa reverencia cual príncipe encantado a su princesa.
Marianne sin opción alguna acepto con un leve movimiento de cabeza y se dejo envolver en sus brazos  mientras la hacía girar alrededor de la pista. 
Por ningún motivo se dejaría conmover en relación a Alex, sabía perfectamente que estaba actuando  su esperado papel de anfitrión, en el acto final de la historia que compartían y que llegaba a su fin. Suficiente razón por la cual Marianne se mostraría a pesar de todo lo pasado eternamente agradecida, lo que Alex hacia por ella era invaluable, especialmente porque no los unía ningún parentesco, sin mencionar el hecho de que el Conde apenas toleraba su presencia.
-Milord, quiero aprovechar el momento para agradecerle de corazón todo lo que ha hecho por mí, estoy consciente que he sido una pesadilla en su vida y que aun así ha cumplido con lo pactado con mi padre. Siento enormemente haberme comportado tan inmadura y ocasionarle tantos problemas. Quiero comunicarle que al final del baile le comunicare mi decisión en relación al hombre de mi preferencia para casarme. Le aseguro que si da su consentimiento, podremos preparar una boda rápida y sencilla para agilizar los trámites y así liberarlo definitivamente de su compromiso con mi padre y con migo.- Marianne estaba tan nerviosa que hablaba y hablaba cuanto se le venía a la boca, no se percataba que su desesperado discurso solo estaba dando que pensar a Alex.
-Ya hablaremos mañana de esto Marianne-  Alexander, respondió con voz fría y desconfiada.
-Querido, es hora de que permitas que los jóvenes gocen con los jóvenes- Esa vocecita malintencionada y fingida le taladraba los oídos, de suerte que en el mimo paquete de Alex iba incluida Lucrecia, así que  tampoco la vería mas.
La muy astuta de la arpía iba acompañada de Max, así que no hubo más remedio que hacer cambio de parejas. Sin poder disimular su tristeza, Marianne se vio alejada de Alexander, ese era su destino, tendría que acostumbrarse a él.
A partir de ese momento la joven se obligo a festejar la noche y dejar tristezas, anhelos y sinsabores para mañana, filosofía que aplicaba desde la muerte de su padre y le ayudaban en el día a día.
La noche estaba saliendo bastante aceptable pensaba Marianne, todavía no era ni media noche y ya no podía dar paso de tanto que había bailado y bebido, ya empezaba a sentir los estragos.
Alexander no podía decir lo mismo, Lucrecia no se le despegaba como lapa en la piel y para colmo se estaba torturando con la imagen de una bellísima y feliz Marianne,  pasando de brazo en brazo y de hombre en hombre. 
La joven portaba un vaporoso vestido blanco total, con un escote que mostraba más de lo que quisiera de sus turgentes senos  y unos bellos y tersos hombros y brazos totalmente al descubierto, haciéndola ver como un pecado envuelto en seda y perlas. Su piel tan blanca como la mismísima seda de su vestido, hacia resaltar mas el caoba de sus rizados cabellos y el azul celeste de sus ojos.
En el baile, jóvenes y viejos se encontraban atrapados por la misma visión danzante del Conde, una diosa bajada del cielo para cautivar con su sonrisa, su sencillez y su belleza totalmente natural.
-¿Cariño, no te parece “demasiado cariñosa” tu pequeña? por lo visto se le han olvidado todas las recomendaciones que le hiciera Madame Lieberman, hasta me atrevería a decir que esta algo bebida - Veneno puro corría por la venas de Lucrecia.
En ese momento, todas las parejas del grupo de amigos de Marianne se disponían a salir al jardín a disfrutar la hermosa noche.
Marianne, con su séptima copa de vino en mano seguía al grupo, se sentía tan feliz y achispada… estaba consciente que en parte se lo debía al alcohol ingerido, no importaba, ya nada podía salir mal. De hecho, en general, todos sus amigos se veían muy “animados”. 
-También podría asegurar que ya no es una chica inocente, ¿no te parece?- Mientras intrigaba en contra de Marianne, Lucrecia, sutilmente iba guiando a Alexander a la terraza por donde habían salido el grupo de jóvenes, si tenía suerte, esa chica pronto daría un espectáculo para celebrar… 
Y como caído del cielo, llego el momento invocado por Lucrecia, en un rincón apartado y obscuro del jardín, se encontraban Marianne y Max conversando íntimamente.
-Marianne, creo que ha llegado el momento en que tomes una decisión, tu sabes que hace tiempo estoy enamorado de ti, que me muero por hacerte mi mujer- Max iba acercándose lentamente a la joven, sin poder resistir la tentación la envolvió en un apasionado abrazo.
Marianne por su parte, estaba decidida a corresponder a Max. Dejándose envolver por el tibio abrazo, cerró los ojos para no pensar, no comparar…
Max, interpretando correctamente la disposición de  Marianne, se quedo mudo de la emoción y se dispuso a actuar, por fin realizaría su deseo de probar los preciosos, suaves y carnosos labios amados a sus anchas y sin ser interrumpidos.
No muy lejos de los enamorados ocultos en las sombras del jardín, se encontraban un furioso Alexander y una divertida Lucrecia observando la escena. No alcanzaban a escuchar la conversación pero las acciones hablaban por si solas.
Max beso a la joven, con un beso anhelante, sin poder controlar sus sentimientos, sus manos subían y bajaban por su talle de forma un tanto torpe.
Marianne, bastante mareada no discernía claramente, se encontraba lánguidamente apoyada en el cuerpo de Max, sus ojos cerrados y sus sentidos disfrazando el momento. Animada por su viva imaginación, cambio su pasiva actitud deslizando  sus manos por el pecho de Max, hasta  colgarse de su nuca para  profundizar el beso.
Justo en ese momento, Alexander, totalmente fuera de sí, decidió retirarse del jardín antes de armar un escándalo,  caminando con paso firme se dirigió a su despacho, dejando a una sorprendida Lucrecia atestiguando una verdad que guardaría para sí.
-Te  deseo,  te  amo,   ¡Dios!   Como te amo Alex- Dijo Marianne con vos pastosa por la embriaguez.
-¿Cómo me has dicho Marianne?, ¿es cierto lo que escuche?, por favor dime que te has confundido, que no es cierto que amas a otro,  que no amas al Conde….- Max con vos atormentada y un tanto desesperado sacudía suavemente por los hombros a Marianne.
La aludida, después de escuchar a Max, había caído en la cuenta que en todo momento pensó que estaba con Alexander e inconscientemente se había delatado, dejando al descubierto su doloroso secreto tan celosamente guardado, lastimando de paso al hombre más noble y bueno que conociera jamás.
-Lo siento mucho Max, nunca he querido lastimarte, te juro que me esforcé por enamórame de ti, pero mi corazón ha pertenecido por siempre  a Alexander, lo he querido desde niña y aunque sé que nunca seré correspondida, lo querré por siempre, no logro arrancármelo del pecho-. Con esta confesión, Marianne dejo a un derrotado Max solo en el jardín lamiendo sus heridas, mientras ella desesperada,  decidió buscar a Lucy, su tabla de salvación, tenía que contarle lo que acababa de suceder. Su vida era un terrible caos.
Y así fue como con lágrimas de pena y desazón, la joven narraba a Lucy el drama vivido con Max y de la pena que ahora sufría por su causa. 
Por otra parte, Lucrecia aprovechando la ocasión, planeaba la forma de acabar con la amenaza de la maldita entrometida de una vez por todas, por ningún motivo permitiría que Alex se enterara del amor que le profesaba la estúpida extranjera, ¡Maldita fuera! Solo había aparecido en sus vidas para poner en riesgo sus planes.
Lucrecia busco a Alex, para el golpe final y con eso asegurarse que terminara odiando a Marianne y la sacara definitivamente de sus vidas.
-Cariño, ¿te sientes bien?- dijo con fingida preocupación entrando al despacho sin invitación.
-Por supuesto, solo he venido a recoger un obsequio que debo entregar en breve a Marianne, se lo dejo su padre para esta ocasión tan especial-  Se notaba en Alex un hablar algo dificultoso. Había bebido de más.
-Cielos cariño, esa chica libertina y de moral desbordada no merece tantas atenciones de tu parte; Ni te imaginas, después de que  te viniste acá, dejo a Max todo motivado y después hizo lo mismo con el chico Robinson, el chico Smith y hasta se atrevió a sonsacar al novio de tu prima Lucy, da la impresión de  que tiene que probar a cuanto hombre se cruza en su camino.
Alex estaba seguro que así era, a fin de cuentas ella misma había tenido la desfachatez de confesárselo. Estaba llevando a cabo  su sistema de selección.
Alex regreso con  Lucrecia de nuevo al salón de baile, al rato vio llegar a Marianne y Lucy solas, tal parecía que su prima no se había dado cuenta de los avances de su “AMIGA”.
Tiempo después el Conde y Marianne en aparente armonía fueron despidiendo a todos los invitados que ya empezaban a retirarse,  Alex se encontraba con Lucy y su familia que fueron de los últimos en irse, felices e ignorantes de que la pequeña e insaciable zorra, casi echaba todo a perder. Lucrecia fue la última en despedirse, pretendía llevarse con ella al Conde, pero este se negó alegando cansancio.
Mientras tanto Marianne planeaba retirase a su habitación para escapar de Alex, no tenía nada que decirle, había echado todo a perder por inconsciente. Pero   Alexander la detuvo secamente.
-Tenemos una conversación pendiente Marianne- Sus ojos dos témpanos de hielo y su boca algo torpe al hablar.
Alex, tomo del codo fuertemente a Marianne no dejando dudas de que ella lo acompañaría  a donde él quisiera.
Definitivamente no importando la hora, el tema del que hablarían sería muy serio, ya que caminaban rumbo al despacho.
La mansión se encontraba en absoluto silencio, Alexander había mandado a toda la servidumbre a descansar, mañana limpiarían el desorden ocasionado por  la fiesta.
Ya dentro, Alex cerro con llave la puerta y se acerco a la joven. Esta se encontraba en medio de la habitación a la expectativa tallándose nerviosamente las manos.
-¿Qué te pareció la fiesta Marianne?- Su voz peligrosamente suave.
-Maravillosa, gracias por todo de nuevo Alexanderr- respondió mirándolo cautelosamente a los ojos.
-Y cuéntame una cosa Marianne, ¿quien ha sido el hombre afortunado?- seguía el tono aparentemente sereno.
Con cada pregunta se acercaba un paso más a ella. Esa actitud en Alex estaba logrando ponerla más nerviosa cada vez.
Diablos, que le respondería, ya no contaba ni con Max y aunque sabía que le gustaba  en general a todos los chicos del grupo, no podía asegurar que alguno quisiera llegar a algo serio con ella y en tan poco tiempo. Estaba en un pequeño lio, para variar.
-¿Qué pasa Marianne, no te puedes decidir por uno todavía? Porque me temo que más no está permitido en este país, bueno, a no ser que estés pensando incursionar en el ambiente de los burdeles, ahí sí que podrías tener los que quisieras….- 
Si le escupiera a la cara seria menos humillante y doloroso.
-No te entiendo Alexanderr, ¿por qué me hablas así?-
-No te hagas la inocente conmigo Marianne, te conozco lo suficiente, además recuerda que tuviste la desvergüenza de ponerme sobre aviso de tus intenciones de esta noche y para que te enteres, fui testigo de tus maniobras de seducción y selección que llevaste a cabo esta noche en el jardín- Marianne empezó a caminar hacia atrás queriendo poner distancia entre ellos.
-¿Quiere decir que me viste cuando estaba con Max y escuchaste lo que hablábamos?- pregunto roja como la grana, toda mortificada porque supiera su verdad.
-¡Oh!, no te preocupes, no me quede a ver todo el espectáculo, no necesito presenciar exhibiciones sexuales para excitarme, Lucrecia me sabe estimular y satisfacer deliciosamente- Alex ya la tenía arrinconada entre el muro del fondo del despacho y su férreo pecho.
-Pero yo no….-
-Y no trates de negarlo, yo me fui, pero otras personas seguro te observaban, no estabas siendo muy discreta que digamos. Alguien me comento que presencio el desfile de candidatos en lo que supongo era su ¿examen final?  Anda Marianne, porque no sacias mi curiosidad y me pones una muestra de lo que hicieron esta noche, parece que tienes un sistema fascinante, dime, ¿Cómo te funciono esta noche? ¿Quién saco mejor calificación? Te juro que ni la más puta de las mujeres que he conocido es tan lista e ingeniosa como tu.- 
Impulsada por una fuerza física desconocida por ella, resultado del sentimiento de injusticia que estaba experimentando, empujo a Alex un paso hacia atrás y le azoto el rostro con tanto odio que sintió miedo de sí misma.
Alexander se llevo una mano a la cara para tallársela, le ardía con mil demonios, sentía los dedos de Marianne dibujadas en su piel, maldita bruja, pagaría por su atrevimiento.
El fornido cuerpo de Alexander, se abalanzo sobre la joven amenazante, tomándola por los brazos la levanto en el aire yendo con ella al sillón más cercano, para proceder a acostarla boca abajo sobre sus piernas y  propinarle dolorosos azotes en el trasero con su inmensa manaza.
-Te advertí que esto pasaría si te atrevías a golpearme de nuevo, ¿si lo recuerdas, no es así?- su trato agresivo y violento, su respiración agitada; Alexander se encontraba totalmente fuera de sí.
-¡¡Por favor Alex, me estas lastimando, déjame ir, me duele…..!!- Marianne hablaba entre gemidos y sollozos, no sabía que le dolía mas, si su trasero o su dignidad.
Después de algunos azotes, la incorporo, sentándola junto a él. La cara de la joven bañada en llanto, su peinado todo alborotado, pero lo que más llamaba la atención eran sus bellos ojos llenos de reproche hacia él. No se dejaría manipular por su fingida carita de inocencia e indignación, seguía furioso con ella y se desquitaría.
Cuando Marianne intento levantarse para sobar su dolorido trasero, Alex la sujeto del cabello a la altura de la nuca y la hundió de nuevo en el sillón.
-No iras a ningún lado hasta que decida que voy hacer contigo- Su aliento con olor a whisky  encima de su cara, sus ojos como flamas encendidas atravesándola.
-¿Qué quieres decir con eso?-  A pesar del terror dibujado en su cara, seguía peleando por sus derechos.
-No sé… por primera vez  no se qué hacer, has trastornado tanto mi vida que me siento fuera de lugar, me siento extraño conmigo mismo. Odio encontrarme así, convertido en el sujeto que soy ahora, haciendo cosas que en otro momento no me atrevería hacer,  todo esto te lo debo a ti, ¿sabes?- recorría con sus verde y dura mirada su cara mientras le lanzaba las palabras con odio puro y sin trabas.
-Tú, Siempre tú, y ¿qué crees que siento yo?, ¿Cómo crees que me siento viviendo en un país extraño, dependiendo de un hombre que odia la responsabilidad y rodeada de personas a las que no les importo? ¡Sola en el mundo! Dime de una buena vez, ¿Qué pecado cometí para que dejaras de quererme Alex?-  Hablaba a voz en cuello, sintiéndose desgarrada con la visión de lo que era su vida en Londres desde su llegada.
-Bien ya ha quedado claro que la vida ha sido igualmente miserable para ambos y tu ¿Qué haces a cambio?, complicar la situación día con día con tu desplantes de niña malcriada y tu moral disipada, poniendo en riesgo todo mi trabajo y tiempo invertido para asegurar tu futuro según los deseos de tu padre. Te has dedicado a sabotear mis esfuerzos, a estas alturas dudo que exista hombre que te tome en serio después de lo de esta noche- Ya no hablaba, había subido el tono hasta gritarle a la cara desahogando toda su frustración.
Marianne pensaba que debía aclarar las cosas con Alex, si antes no lo había hecho fue por orgullo mal entendido pero ahora veía con horror como se habían complicado las cosas por su estupidez.
-Alex, no sé cómo explicarte que las cosas no son lo que parecen, no soy la chica que tú crees…..-.
Las carcajadas que a continuación se escucharon, interrumpieron su declaración haciéndola imposible, un Alex arrogante, incrédulo y de actitud insultante se burlaba de ella abiertamente.
-Por Dios, Marianne, ¿Qué pretendes ahora, ah? ¿Quieres hacerme creer que eres una blanca paloma?, No te lo creería ni un niño. El camino que llevas recorrido no se lo puedes ocultar a alguien como yo, así que dejemos de perder el tiempo y escucha lo que tengo pensado hacer-  Ya no la tenía sujeta pero seguía inclinado sobre ella dominándola con su tremendo cuerpo.
¡Diooooss!, pensó Marianne, ¿Qué clase de mujer era? ¿Acaso no  tenia dignidad ni orgullo?  Lo amaba y deseaba a pesar de todo el dolor, de todas las humillaciones recibidas. A como diera lugar tenía que arrancarse a Alex del pecho o seria su perdición.
Ninguna lucha por su causa ya tenía caso, el no le creería, ni la querría nunca, solo lograba despertarle lujuria insana y deseos de humillarla, ella, ya no quería seguir viviendo asi.
 
Marianne escucharía de Alex su plan, ¿que podía ser peor?   Él seguía al mando.
-Bien Milord, escucho- Lo miraba con  ojos enrojecidos por el llanto.
-Esta noche, entre los invitados te presente al Conde de La Fontaine, soltero, muy rico y hasta donde se, único hombre dispuesto a casarse contigo a pesar de todo lo que supo hoy de ti-.
-¿A pesar de todo lo que supo de mí?- Marianne se encontraba realmente confundida por las palabras de Alex.
-Sí, me confió su interés sin importarle los cotilleos que escucho por el salón, yo por mi parte le advertí  que no eras la convencional chica Londinense-.
Al oírlo hablar sentía como se le partía el corazón, no solo no la quería ni respetaba, si no que pretendía deshacerse de ella con el primer postor que se lo pidiera. 
-¡Vaya!, gracias por la ayuda….-  Al diablo con Alexander, pensó- El caballero del que hablas es el hombre maduro de mirada libidinosa, no es así?-  Decidió portarse cínica, atacar era la mejor defensa con Alex.
-Pues si…-.
 

-Así que eso sería la mejor solución para todos, ¿no?,  concluyes tu tarea conmigo entregándome de inmediato a un viejo decrepito que está dispuesto a casarse para poseer a una esposa y hacer legalmente quien sabe que cosas perversas con ella en la cama y tú, muy quitado de la pena volverías a tu vida de antes, como si yo nunca hubiera estado aquí. Pues te diré algo, prefiero entrar a un convento que acostarme con un viejo depravado- cayó por un momento para tomar aire - Dime algo Alex, ¿Por qué cualquiera es bueno para mí y tu no?- clavo sus ojos azul celestes, con mirada madura y serena en el.
-Yo no tengo en mis planes casarme y tampoco lo haría con alguien como tu- Escupió en su cara con desprecio.
-Y ¿Cómo soy yo,  ah? Dímelo- grito  ofendida, mientras golpeaba con sus puños el pecho de él.
-¡Hay por favor¡ quieres que te diga con lujo de detalles lo que pienso?- le sujetaba fuertemente las muñecas para impedir que lo siguiera golpeando. -¿Por qué quieres eso? Yo solo creo lo que veo….-.
Alex  jalaba de ella para tenderla sobre su cuerpo, ya no soportaba más la ganas de sentirla, acariciarla y besarla hasta hacerla gemir de pasión por el. Era su perdición, su tortura personal…  No podía pensar en nada más.
-¡Si!,  hazlo,  dime porque yo no soy buena para ti- le gritaba  presionada a él y sus labios casi tocándose. Quería provocarlo y dejarlo enfermo de deseo por ella, que pagara aunque fuera un poco, todo el daño que le hacían sus palabras.
-Bien, tu lo has pedido, pienso que eres una zorra manipuladora e hipócrita que se vale  de su belleza y juventud para atrapar a los hombres y utilizarlos a capricho solo por diversión, creo que tenías engañado a tu padre y que murió sin conocerte realmente- Besaba su rostro y cuello con labios húmedos,  sus manos tocaban con desesperación su nalgas y su espalda; sentía sus senos turgentes aplastados en su duro pecho y ese olor de su piel invadiendo por completo sus sentidos. 
-Maldito, arrogante, bastardo, ¿Cómo te atreves a involucrar a mi padre en esto?, no sabes nada de mí y por lo visto de él tampoco.   Lo más triste de todo es que el tampoco te conocía realmente, solo así entiendo que me dejara a tu cargo…  Y ahora ¡suéltame!.- Forcejeaba por soltarse del abrazo, ya no quería estar más con él,  ahora solo deseaba que la casara con el vejete para poder alejarse de una vez y para siempre e iniciar cuanto antes el doloroso proceso de olvidarlo.
-¿Qué es parte del juego hacerte la que no quieres? De sobra sabemos que con solo tocarte te enciendes, he sido testigo ¿lo recuerdas? Ahora esto es entre tú y yo y he decidido que esta noche terminemos lo que tenemos pendiente hace mucho tiempo- Ya acariciaba con sus labios su boca entreabierta y jadeante por la lucha cuerpo a cuerpo con  él.
Sus besos eran para ella la antesala de la perdición, la llave que habría todas las puertas de su cuerpo, de inmediato se convertía en su esclava, perdía la voluntad y la decencia.
Alexander había descubierto con Marianne, un nuevo significado de las caricias y los besos compartidos. Como le gustaba besarla y acariciarla… experimentaba un ramillete de sensaciones al probarla, al pasear su lengua por el interior de su boca, chuparla, morderla, que sus mansos moldearan su bella figura….Pero, su cuerpo siempre le pedía más, necesitaba hacerla suya completamente, estar dentro de ella, experimentar el sublime poder de llevarla al éxtasis de la posesión.
Alexander separo un poco el cuerpo de Marianne, lo suficiente para entremeter la mano y deslizarla por su seno, bajarla por el talle dibujando su cadera, para después posarla en su trasero y empujarla hacia si presionando  su desesperado miembro inflamado. Esa misma atrevida mano, sigue su recorrido metiendose entre su falda para subir por sus tersos y calientes muslos con lánguida lentitud,  hasta detenerse en su centro del deseo.
Marianne con la mente nublada y gimiendo de deseo, solo quiere más, mucho más de él.
-Marianne, tócame- Su voz ronca y jadeante dándole una orden desesperada.
Con total conciencia de sus actos la joven coloca tímidamente una mano en su pecho y la otra en su nuca, acariciando los risos negros con devoción.
-No, así no- Tomando  la mano apoyada en su pecho la llevo a su miembro vibrante, aplastándola para que sintiera su fuerza y aliviara un poco su ansiedad. 
-¡Guau!, es enorme y caliente…- Marianne movía  su mano de arriba abajo, tal como le había mostrado Alex. Al escucharlo jadear, se sintió fuerte y capaz de enfrentarlo.
-Vamos a la habitación, no he esperado tanto tiempo, para hacerlo en un sillón- Hablo algo confundido y divertido por la inesperada actitud de Marianne; con movimientos apremiantes la levanto en brazos y camino rumbo a la salida.
Con destreza abrió la puerta y se dirigió con paso rápido a la habitación de la joven.
-Me muero por estar dentro de ti preciosa, te poseeré de formas que te harán gritar mi nombre y dejare mi huella en ti para que compares cada vez que estés con otro- ya la estaba depositando en la cama mientras la aplastaba  de muevo con su cuerpo.
Como una alarma en su cabeza, Marianne digirió las últimas parabas de Alex sintiendo  pánico de imaginar su primera vez, con el amor de su vida, pero el hombre equivocado.
-Alex, debemos parar- Con los puños haciendo presión en su pecho trataba de apartarlo.
Alexander ni si quiera la escuchaba, se encontraba totalmente descontrolado, solo su mente trabajaba en ideas perversas sobre y para Marianne.
-¡Detente!, ¡ya no quiero que me toques…!- Ahora si su tono de voz se hizo escuchar.
-¿Supongo que es una broma, no?- Su mirada no hablaba de sentirse divertido para nada.
-¡NO!…, quiero que te vayas- Sus ojos suplicantes.
-No juegues conmigo Marianne, porque te vas a arrepentir- Alex se estaba incorporando en la cama hasta quedar sentado para mirarla a sus anchas.
-No es ningún juego, quiero que me dejes en paz- Ahora ya no suplicaba, exigía.
-Mírame bien Marianne, ¿te parezco alguno de los mequetrefes con los que te metes? Estas mal de la cabeza si crees que podrás hacer conmigo lo que quieras, en este instante tu y yo vamos a hacer el amor hasta saciarnos porque ambos lo deseamos y con esto quedara finiquitado este maldito juego- Diciendo esto, se paro junto a la cama arrastrando con él a Marianne, seguidamente le tomo con ambas manos el escote, partiendo violentamente el vestido en dos hasta la cintura.
Marianne no salía de su asombro, en un dos por tres estaba desnuda de la cintura para arriba y con sus manos cubriendo sus senos.
-¿Cómo te atreves….?-
-Me atrevo a eso y más preciosa y ahora te lo voy a demostrar, quedaras tan encantada que pedirás mas- Sus dientes relucían en la poco iluminada habitación, con una sonrisa perfecta y cruel.
Alexander, en otro movimiento rápido deslizo el vestido de Marianne hacia abajo, hasta quedar enrollado a sus pies, como nube de seda y perlas. 
La joven, emitió un grito de desesperado asombro, bajando una mano a cubrir los risos de su entrepierna, mientas la otra se esforzaba por cubrir los turgentes senos.
-¡¡Eres un desgraciado!! ¡Te odio!- fuera de sí chillaba de rabia.
-Al contrario Marianne, creo que te encanta mi estilo, ambos estamos descubriendo el lado obscuro que ambos compartimos- A carcajada limpia por la cara furiosa de  la joven, se empezó a desnudar sin pena ni gloria junto a ella. 
Marianne no podía apartar los ojos de sus manos, como estas desprendían lentamente botón por botón de su camisa, hasta dejarla colgando a los lados, para seguir con los botones de su pantalón. ¡Madre de Dios!, qué hermoso era, ¡Tan fuerte!, ¡Tan masculino!, ¡Tan viril!...
Alex no perdía detalle de la mirada curiosa de Marianne sobre su cuerpo, veía el deseo escrito en sus ojos. El por su parte, estaba disfrutando el espectáculo del cuerpo mas delicioso y perfecto que jamás hubiera visto y sentía que enloquecía  de anticipación por poseerla.
Marianne ya no quiso ver más, se giro para jalar la sobrecama y cubrir su desnudes, solo que al momento fue interceptada por un par de garras de acero que la sujetaron por detrás y la acercaron al cuerpo también completamente desnudo de Alex. Este apretaba su miembro totalmente erecto arriba de sus glúteos.
-Es delicioso ese contraste de inocencia y experiencia que manejas en el acto, preciosa, me excitas con tus artes, eres una bruja de la seducción Marianne, si no se tratara de mi, a estas alturas ya sería un esclavo de tus caprichos y deseos, amor- Una carcajada suave salió de su garganta mientras mordisqueaba la oreja de la joven, para después introducir la lengua en su oído al tiempo que ambas manos sujetaban sus pechos firmes.
-Que ganas de penetrarte ahora mismo mi vida, pero ya es una obsesión mía que primero tendremos sexo en la cama, quiero ver tu rostro cuando te haga alcanzar el orgasmo-. 
El muy cabrón, había acomodado su pene suavemente en la hendidura entre sus nalgas, mientras movía su cadera de arriba a abajo para tallarla.
Marianne, desesperada por la tentación, seguía pensando que si se dejaba seducir por Alex, ni un perro recogería su cuerpo después que el la abandonara. Estaba a punto de darse por vencida y entregarse a Alex por completo. Con un gemido intenso giro su cabeza hasta quedar de lado, los labios de él sobre su rostro, en lo que sería su último intento por rescatar su alma.
-Eres un maldito arrogante, estas tan seguro de ti mismo, que no crees posible que alguna mujer, te rechace. Como bien dices, deseo enormemente tu cuerpo, eres hermoso, ¿cómo no hacerlo? Pero por dentro eres un asco de hombre. Aseguras que  incito sexualmente a varios hombres a la vez, lo que significa que estoy en posición de escoger a quien yo quiera y ese NO ERES TU. ¡¡Suéltame de una maldita ves cretino!!
-Tienes razón Marianne, no estoy acostumbrado a que perras como tú me rechacen, y me importa una mierda lo que digas- De un empujón la botó en la cama y se tiro arriba de ella acariciándola tan bruscamente que la lastimaba.
-¡Así No Alex!, ¡detente!- con lagrimas corriendo silenciosas por sus mejillas, Marianne dejo de luchar.
-¡Diablos mujer, que soberbia actuación, sabes que me vuelves loco con eso, ¡Nunca había deseado a alguien como a ti hermosa!-  Alex respiraba con dificultad.
El Conde sujetaba con una mano las muñecas de  Marianne por arriba de su cabeza, al tiempo que se ocupaba de ir dejando un rastro de besos húmedos por todo su cuello, arrastrando la lengua a su pecho para jugar con sus sonrosadas aureolas, succionándolas y torturándolas con sus dientes.
 Para Marianne era imposible mantenerse ecuánime con el cumulo de emociones que le despertaban las caricias experimentadas de Alex, solo atinaba a gemir y revolverse en la cama.
Alexander se encontraba totalmente inflamado, si atrasaba mas el acto terminaría por derramarse antes de tiempo. Se apresuro a colocar una mano en la entrepierna de Marianne, acomodando los dedos en su cálido sexo, provocándole un jadeo profundo de sorpresa. Instintivamente Marianne elevo las caderas al encuentro profundo de sus dedos y sin más, Alex, totalmente obnubilado por la ardiente pasión,  se acomodo arrodillado entre las piernas de la joven colocando ambas manos sobre las caderas para elevarlas y nivelar su miembro a la altura de su vagina y así asegurar una fuerte y precisa penetración.
Un grito de intenso dolor salió de la garganta de Marianne, este tuvo el efecto de rigidizar instantáneamente el cuerpo de Alexander.
-Pero  ¿Qué diablos…. Cómo es posible que tu…... Yo no sabía…  nunca pensé…. ¿Por qué demonios me hiciste creer que ya no eras virgen?- Le tomo unos minutos asimilar lo que estaba sucediendo, justo entonces hizo el intento de retirarse del interior de Marianne cuando esta elevo sus piernas, enrollando la cintura de Alex y sus manos sujetándolo por la nuca para hacer punto de apoyo, mientras dejaba a su instinto actuar moviendo suavemente sus caderas.
-¡Alex, no te alejes por favor! - lentamente consiguió que el cuerpo de él se empezara a relajar.
Primero lento y suave, Alex, deslizaba su pene por la apretada cavidad de la joven, extasiado por la visión de una excitada Marianne, jadeante y sonrosada. Esta, con manos atrevidas guiaba su cadera para acelerar el ritmo de sus cuerpos. Un Alex totalmente desbordado,  maravillado por la comunión de sus cuerpos, galopaba ahora salvajemente atendiendo las exigencias de Marianne que estaba a punto de…
-¡Aleeexxxxxx…! Siento que mi cuerpo va a estallar, ¡¡Mmmmmmmm!!- Jadeaba intensamente, su cuerpo bañado en sudor, con ojos apretados y un rostro enrojecido por las increíbles sensaciones que estaba experimentando- Alex, ¿Qué me pasa?- justo en ese momento abrió los ojos permitiéndole a él ver el preámbulo del más puro, inocente, hermoso y genuino orgasmo que hubiera presenciado jamás.
-Déjate llevar preciosa, solo siénteme, todo esto es por ti y para ti, disfrútalo cariño- El a su vez gimiendo de placer duplicado, al sentir las uñas de Marianne deslizarse por su espalda.
-Ahhhhhhhhhh Alexanderrrr…., -mas gemidos y jadeos que Alex mitigó con sus labios, mientras gozaba del delicioso despliegue de emociones que cruzaban el rostro de Marianne y sentía su cuerpo estremecerse salvajemente por el éxtasis alcanzado. 
Segundos después fue Alex a quien le toco disfrutar del estallido orgásmico más intenso que  experimentara jamás. Este éxtasis había sido tan increíblemente potente que todavía después de un rato, su cuerpo se sacudía violentamente. Ni en sus sueños más fantasiosos imagino vivir semejante experiencia, no encontraba palabras que describieran la magnitud y perfección del sexo compartido con Marianne.
Alex se encontraba todavía dentro del cuerpo de la joben, cuando se percato que se había derramado por completo en su interior, había estado tan alterado y excitado que olvido la regla de oro de los solteros empedernidos: Eyacular fuera. Empezó a separar su cuerpo cuando escucho una vos adormecida.
-No me dejes, Amor- A pesar de sentirse algo cansada por la energía consumida, apretó inconscientemente los músculos de su interior.
Para Alex fue una tremenda provocación, de inmediato su miembro empezó a inflamarse de deseo. Sabía que era bastante viril, nunca había quejas de el por su desempeño, pero lo que estaba viviendo ahora era totalmente nuevo para él,  apenas habían pasado unos minutos de haber hecho el amor y ya estaba más que dispuesto a repetir y mejorar la experiencia con Marianne, ni en sus años mozos recordaba semejante hazaña.
-Ámame de nuevo Alex- jugándose el todo por el todo, pedía satisfacción inmediata.
-Si preciosa, te prometo que esta vez será mejor que la anterior-
Y se inicio la danza del amor, esta vez Alex, giro a la joven colocándola sobre él, acomodando sus piernas a los lados de su cadera para que quedara sentada a horcajadas sobre el, todo esto sin salirse de su interior.
-Muévete Marianne.   Así- tomado sus caderas para guiarla, le mostro el ritmo a seguir.
-Mmmmmmm, que profundo te siento, ¡Dios que maravillosos! podría estar así toda la noche- se movía cadenciosamente apoyada en el fornido pecho de él.
Alex, estaba gozando doblemente de la vivencia, por un lado era todo un poema ver y sentir el rostro y cuerpo de Marianne sobre él, aunado al placer incalculable de encontrarse dentro de ella poseyéndola, experimentando el mejor sexo de su vida. 
La provocación de los redondeados y firmes pechos moviéndose libres en la cabalgata, resultaron demasiada tentación, de un tirón Alex acerco a Marianne para apoderarse de los deseosos  y rígidos botones,  succionándolos y mordiéndolos a discreción. Acto que despertó por completo el lívido de la chica, volviendo testigo a Alex de una exuberante excitación recién descubierta por ella misma. 
Al poco rato, ambos amantes llegando al punto máximo del éxtasis, reafirmando la perfecta conjunción de sus cuerpos.
Marianne  se encontraba maravillada por tanta perfección en el acto compartido, desde su perspectiva, claro está, se atrevía a pensar que tal vez hubiera alguna oportunidad para ellos, juntos.
Un Alexander agotado y satisfecho, como gato después de la cena, se deslizó a un lado de  Marianne para quedar recostada boca arriba, con ojos cerrados y en aparente reposo, concentrado en estabilizar  su respiración.
Marianne, sintiéndose la mujer más feliz del mundo, confiada e inocente se volvió de lado sobre la cama, apoyando su cuerpo cálido y húmedo en el cuerpo de Alex, necesitaba expresarle su sentir mientras acariciaba con mano tímida su  pecho donde aun retumbaba su corazón.
-Alexander, ¿no te parece que hemos compartido una experiencia  maravillosa? ¿Esto no es suficiente para compartir una vida juntos? A lo mejor con el tiempo me puedas amar de nuevo y podamos formar una familia- Marianne hablaba con una gran sonrisa iluminando su rostro.
Alexander, abriendo sus verdes ojos miro a la joven con un brillo extraño en ellos, Incorporándose en la cama con su amplia espalda apoyada en el respaldo miro a Marianne como si acabar de descubrirla.
-Vaya si seré estúpido, me has tendido una trampa y caí redondito en ella… ¿No es así Marianne?, el guardarte virgen para mí ha sido una perfecta maniobra, debo admitir que eres mucho mas lista que yo, ten por seguro que después de esto-  Señalaba con desprecio la cama al tiempo que se levantaba  -No me quedara más remedio que casarme contigo, te felicito, te has salido con la tuya y has cazado al mejor cazador de Londres- Ya se había colocado el pantalón mientras se colgaba la camisa del hombro mirándola a la cara con inmenso desprecio y odio, esos que mas de una ves presintió sufrir.
-Aunque es evidente la buena revolcada de cama, porque admito, ¡si que aprendes rápido!, no aseguro estar dispuesto y gustoso para una próxima vez,  primero que nada soy un macho muy orgulloso Marianne   y dudo que pueda ignorar y menos aun olvidar rápidamente, que acostarme contigo ha sido el motivo que me llevó a cometer el error más grande de mi vida, debí hacer caso a mi intuición que me decía que pagaría muy caro mi obsesión por ti y mi maldita arrogancia-.
Alex salió de su habitación y de su vida sin importarle que la dejaba herida de muerte.
Al poco rato se escucho el carruaje salir al galope, llevándose con él la última esperanza de compartir el resto de su vida con el único hombre que amaría en el mundo.
Sollozando incontrolablemente y con el corazón hecho añicos, Marianne, decidió alejarse de Alex. Se iría lejos de ahí, a algún lugar donde no la pudiera encontrar jamás.  Debía apresurarse, ya no tardaba en amanecer y que los sirvientes cobraran vida o que el mismo Alex regresara. Camino con paso ligero al despacho, de ahí tomo la fuerte cantidad de dinero que Alex había dispuesto para su uso, pero que ella no se había atrevido a utilizar por ser de él, ella no podía hacer uso  de su herencia hasta que hubiera cumplido los dieciocho años o se casara, lo que sucediera primero. Marianne tomo papel y pluma y dejo un documento transcrito de su puño y letra donde traspasaba la herencia total a Alex, con esta medida pretendía regresar al Conde todo el dinero gastado en ella, incluyendo el que se llevaba ahora. Con el dinero reunido y las joyas de su madre, podría iniciar una vida nueva y decente en cualquier lugar del mundo. 
El documento de traspaso de la herencia, una carta para Alex y otra para Lucy, las coloco en su mesita de noche en la que hasta ahora había sido su habitación.
Salió de la mansión Hardrock  para siempre y a lomos de la yegua que fuera su compañera de paseo; se alejo de ahí, con un corazón destrozado y sin rumbo, con solo su dolor y los restos de orgullo como única arma para combatir el miedo a lo desconocido.
Pasaba de media tarde cuando Alexander pensó que ya era hora de buscar a Marianne para acordar la fecha para la boda de inmediato, no fuera a ser  que el acostón tuviera consecuencias y los envolviera el escándalo.
Ya se sentía dueño de la situación, sabía que manejaría como era debido lo que le arrojara Marianne. 
Alex toco en repetidas ocasiones a la puerta de la joven sin recibir respuesta, así que decidió entrar para encontrar la habitación completamente sola, la cama incluso le parecía igual que cuando se marcho la noche anterior, solo su vestido deshecho no estaba donde lo había dejado.
El Conde empezó a sentir una opresión en el pecho, paseando la mirada por la habitación reviso rápidamente las pertenencias de Marianne y noto que faltaban ciertos objetos personales, en  su closet no parecía faltar nada; hasta que noto unos documentos en la mesita de noche, no hubo terminado su búsqueda. Se acerco a ella y rápidamente tomo tres sobres, dos con su nombre y uno a nombre de Lucy, esto no iba nada bien….
El primer sobre que abrió era un documento con la firma de Marianne, donde le traspasaba la herencia de su padre. Abrió el segundo sobre a su nombre que contenía una carta, que se apuro a leer.
Querido Alexander: 
Seguro a estas horas ya estoy muy lejos de ti, he decidido alejarme porque no puedo permitir que te cases conmigo por obligación, me prometí a mi misma que cuando decidiera unirme a un hombre en matrimonio,  lo haría porque ambos compartiéramos un inmenso amor, así como el que mis padres vivieron, que aunque corto, el recuerdo  acompaño a mi padre hasta el día de su muerte. 
Perdóname por haber invadido tu mundo, tu sabes que no fue elección propia, juro por mi vida que sería incapaz de lastimarte o engañarte, lo que sucedió esta noche no fue planeado, siempre te he querido de toda la vida, desde que era una niña… solo que mi cariño inevitablemente creció conmigo y se transformo en amor de mujer. 
A pesar de que de muchas formas me aclaraste que no era mujer para ti, que no tenía los tamaños, conserve hasta el final la esperanza de que cambiaras de opinion. No me juques tan duramente por pretender tu amor.
Nada importa ahora, solo que te libero de tu compromiso, tú hiciste lo que debías, pero como bien dijiste, me dedique a sabotear tus planes. Lo siento tanto…, piensa que solo fueron los intentos desesperados de una chica enamorada que tenia los días contados para conseguir  tu amor.
Te pido que no te sientas culpable de nada, ni te sientas obligado a buscarme, yo estaré bien, soy una luchadora, la vida me enseño a levantarme después de caída y te prometo que lo hare siempre que sea necesario y saldré adelante como mi padre esperaba que lo hiciera.
Con mi partida queda cancelada tu deuda de honor con mi padre, yo ya no soy más tu compromiso, ya has recuperado tu vida de nuevo. Se feliz.
Inevitablemente tuya, Marianne.
Alexander se dejo caer pesadamente en la cama que todavía olía a Marianne, con la cabeza gacha y las manos en el rostro, dejo salir un ronco gemido de dolor, lamentándose de su estupidez, tenía que encostrar a la joven costara lo que costara y resarcir todos sus errores. Se lo debía a su amigo, a Marianne y a el mismo. 
Lo primero que debía hacer era  acudir con Lucy para entregarle su carta, tal vez a ella si le confiaba sus planes o por lo menos existía alguna pista de su futuro paradero.

-Y Bien, ¿Que es lo que dice?- Preguntaba un impaciente Alexander que no quitaba los ojos de encima de Lucy mientras leía la misiva que le había dejado Marianne.
-Desgraciadamente nada referente a su nuevo destino- Su cara denotaba una gran tristeza y desilusión, ya que se daba cuenta que no volvería a ver a su querida amiga.
-¿Estás segura Lucy?- La desconfianza en todo su esplendor.
-Claro que si Alex, pero si quieres lee tu personalmente la carta para que estés seguro- El reproche en todo su esplendor también.
-Entiéndeme prima, no se me olvida que son buenas en eso de ser cómplices- Le recordó el suceso de las citas a escondidas.
-Entiendo muy bien y créeme que sería la primera en darte información de su paradero si la tuviera, aunque eso significara traerla de nuevo a la desdichada vida que tenía a tu lado- No se pudo aguantar más y soltó todo lo que traía dentro.
-¿De qué hablas Lucy?, ¿Qué quieres decir con eso?- Preguntaba intrigado y ofuscado por la incómoda situación, ¿Qué tanto sabia su prima de la relación entre Marianne y él?
-Que se perfectamente porque Marianne huyo. Hace tiempo me confió sus sentimientos hacia ti y del sufrimiento de su amor no correspondido.
Alexander sentía un nudo en la garganta, pasando saliva para deshacerlo.
-Yo no sabía nada de eso, ni me lo imaginaba si quiera- Hablo con voz dolida.
-Y ahora que lo sabes, ¿Qué piensas hacer?-
-Primero que nada encontrar a Marianne, es muy peligroso para una joven de su edad y su estatus viajar sola, temo por su integridad física, temo por su vida- En su cara se reflejaba el sufrimiento que padecía.
-Cuentas conmigo para encontrarla, creo que sería buena idea hablar con los chicos para investigar si con ayuda de ellos podemos dar con alguna pista que nos guie hacia Marianne- Sin poder contenerse más se echo a llorar de pena por su amiga, pensando en lo que estaría padeciendo, tan sola y desamparada, tan vulnerable… ¡Hay amiga…!
Conmovido con la situación, un Alex acongojado, se acerco a su prima para prodigarle un fuerte abrazo de consuelo y esperanza.

Algunas semanas habían pasado ya desde la huida de Marianne y ¡Nada!, todos los esfuerzos de Alexander hasta ahora habían sido en vano, estaba claro que necesitarían de ayuda profesional para localizarla; era como si se la hubiera tragado la tierra.
Tres meses llenos de contratiempos, sobre saltos, enfermedades y vicisitudes, fueron los que había padecido Marianne para poder llegar al pequeño poblado al norte de México, donde pernoctaría definitivamente. Había escogido este país por ser el vecino inmediato de EEUU, ya que era totalmente impensable quedarse en  Boston o en otra parte del país, pues sería el primer lugar donde buscaría Alex. Por lo que se dio a la tarea de investigar el lugar más tranquilo y seguro no tan lejos de su querida patria, donde ella pudiera tener una prospera y segura vida para criar a su esperado, deseado y muy amado hijo que  en seis meses más, vendría a darle luz y color a su triste existencia. 
Un mes antes, cuando aun no se daba cuenta del milagro que  se estaba gestando en su vientre, Marianne se encontraba hundida en la depresión y la desesperación total, a punto de claudicar, no hallaba consuelo para su alma y eso repercutía en una salud decadente. Pero Dios nunca la abandono, en su largo peregrinar  encontró muchas personas amables que le tendieron la mano, hasta que en una fuerte recaída por gripe y cuando ya las fuerzas la habían abandonado, sus ángeles de la guarda enviaron a un  amable medico quien además de aliviarle el cuerpo, le curó el alma con la verdad más maravillosa que hubiera escuchado jamás: Estaba esperando un hijo. Ya nunca más estaría sola, tendría de nuevo una familia…….¡¡Su hijo!!  el hijo de Alex y ella.
¡No!, ¡No!, solo hijo de ella; ahora memos que nunca el debía encontrarla, nunca debía  saber que de aquella noche de pasión desbordada había quedado un hijo.

-Tres meses, tres malditos meses y sigue sin aparecer Marianne Tío Lucas, me estoy volviendo loco de desesperación, que maldita impotencia siento cada vez que alguno de los investigadores cree tener una pista y resulta ser falsa-. 
Hablaba un Alexander desaliñado, ojeroso y algo más delgado, con una copa de whisky en la mano a horas aun no adecuadas, costumbre que había adquirido recientemente, para ser exactos,  hacía ya tres meses de esto.
Ahora era común verlo bebiendo a cualquier hora del día y se podía decir que en abundancia.
-Sobrino, tendrás que perdonarme lo que voy a decirte, pero me preocupas demasiado, estas bebiendo mucho y temo que enfermaras, solo piensa en lo que sucedería si eso pasara- El tío serio y con el seño fruncido, amonestaba al Conde.
-¿A qué te refieres tío Lucas?- con sus palabras, el tío había conseguido su atención.
-A que si enfermas, Marianne nunca aparecerá, date cuenta que necesitas de toda tu entereza para continuar con la búsqueda, debes se fuerte, paciente y sobre todo valiente para enfrentarte a cualquier situación que se presente- Sus ojos insistentemente fijos en la verde y apagada mirada.
-Habla claro tío, ¿qué es lo que quieres decirme?- Su gesto de desolada negación desfigurando su atractivo rostro.
-Que debes contemplar la posibilidad de que Marianne no aparezca nunca o que incluso  pueda haber muerto.
-De ninguna manera aceptare eso Tío, la buscare hasta el fin del mundo si es necesario y la encontrare; ella está viva, está bien, lo sé, lo siento, me lo dice mi corazón- Diciendo esto, dejo de mala manera la copa en la mesa y salió hecho un loco de la habitación y de la Mansión.
Era más fácil decirlo que hacerlo, descubrió Alexander, habían transcurrido siete meses más de aquella conversación que había tenido con el tío Lucas, donde se había prometido encontrar a Marianne, así tuviera que viajar al fin del mundo. 
Alexander deicidio que ya había llegado la hora de actuar por su cuenta, estaba harto de ineptos que no hacían otra cosa que darle largas, su paciencia se había agotado y con ella se iba agotando también la poca fe que le quedaba. 
Por su maldita arrogancia y ceguera es que ahora se había convertido en un hombre atormentado por la desesperación de no encontrar a Marianne, ¿Cómo fue tan canalla de tratarla como lo hizo, que derecho tenia para juzgarla y condenarla tan duramente, ni aun fuera cierto todo lo que creía, solo debió de abocarse a cuidar de ella y protegerla tal y como lo había prometido a Richard. Ahora, después de diez meses de estar purgando su condena, andando como alma en pena por la vida, teniendo la conciencia que había lastimado al ser más puro y bello que hubiera tenido la suerte de conocer; sabía que no tenía perdón, ni de Marianne ni de Dios. Que ironías de la vida, lo que tanto despreció y quiso alejar, era lo que más necesitaba y añoraba ahora.
Pero no se daría nunca por vencido, buscaría a Marianne hasta que le quedara el último aliento de vida, esa promesa si la cumpliría como un verdadero hombre, así le llevara cien años.

El pequeño Alex a un mes de vida, era el bebe más bello sobre el planeta, el parecido que guardaba con su padre era increíble. El niño había nacido con una abundante cabellera negra, sus ojos eran de un definido color verde y aunque solía decirse que a los bebes les cambiaba frecuentemente en los primeros tres meses de vida, Marianne tenía la certeza de que su hijo no seguiría las reglas, tal vez fuera en lo único que se parecería a ella. La piel del pequeño Alex era canela y para su edad era bastante grande. Otro rasgo peculiar en un niño recién nacido era lo tranquilo que se portaba, pereciera saber que su madre debía trabajar muy duro para sacarlos adelante a ambos, así que el ponía su granito de arena durmiendo largas siestas y mamando pecho como si se fuera a agotarse la producción.
Después de todo el dolor y humillaciones vividas en el pasado y de la lucha incansable por vencer los obstáculos que se le presentaban día con día, Marianne, siempre llegaba a la misma conclusión: volvería a vivir todo si fuera necesario por tener lo que ahora tenia, a su querido hijo. 
Marianne ahora era tremendamente feliz, solo que a veces la asaltaba la melancolía porque volvían a ella los recuerdos de los momentos vividos con Alexander y se regañaba a si misma diciéndose, que debía dar gracias a Dios por  lo afortunada que era al haberla bendecido con el pequeño Alex y por los nuevos y leales amigos que eran su compañía y su consuelo diario.
 
Alexander se repetía día con día que Dios era un ser divino y justo, estaba seguro que era su voluntad que la propia víctima de su arrogancia, soberbia y ceguera le estuviera haciendo pagar sus enormes pecados; cada día que Marianne no aparecía, era un día más de agonizante  existencia, no vivía más que para volver a verla. Sus amigos le reclamaban constantemente que los tuviera tan abandonados, amén de una exigente Lucrecia que lo perseguía de día y de noche;  pero Alex siempre les tenia la misma excusa, sus nuevos contratos lo tenían demasiado absorbido y por el momento no había tiempo para la diversión, en parte había algo de cierto, pero la real causa era Marianne.
 El tío Lucas no se cansaba de decirle que era enfermiza su obsesión por el tema de la joven, que debía tomarse un respiro, que ya aparecería si tenía que aparecer….. Solo que para él no era tan sencillo, el hecho de sentirse responsable de su desaparición  y el no haber cumplido con la promesa a su amigo, lo estaba matando, no se perdonaba haberse comportado como el peor de los canallas.

Para suerte de Marianne, a pesar de vivir en un pequeño pueblo norteño, la gente gustaba mucho de leer, así que poco a poco y a base de mucho tesón, se iba haciendo de una clientela y de un prestigio que le estaban ayudando a consolidar el modo de vida que tenía actualmente; por el momento no era mucho, pero tenía fe  que con la ayuda de Paul y Sofi, su grandes amigos, lograría tener una gran tienda de libros y revistas.
-¿Cómo vas con tu novela?, ¡he! Chica, ¿hay alguien ahí?-.
-¡Oh! Disculpa, no te sentí llegar- Marianne, con cara de asombro miraba a su amiga Sofi.
-Ya me he dado cuenta, te preguntaba qué ¿Cómo vas con tu novela?-.
-Algo atorada, hoy no ha llegado la inspiración- contesto con una apenada sonrisa.
-Ni te preocupes, en un   rato, tu principal inspiración hará una de sus ingeniosas travesuras y a raudales te llegaran las ideas- Con suave carcajada, palmeo el hombro de Marianne, mientras miraba la cuna al fondo del local donde reposaba la siesta el pequeño y angelical niño, con un carisma especial  que volvía esclavo al que lo iba conociendo.
La querida amiga Sofi, era una chica de veinticinco años nacida en la localidad, pero de padres americanos que se habían tenido que trasladar a ese pueblo, en busca de mejores oportunidades de vida. Así que la chica, era una virtuosa bilingüe que hablaba perfectamente el idioma ingles y por supuesto el español. Esta, estaba empeñada en lograr que Marianne lo hablara tan bien como ella. Lo cierto es que no se le dificultaba ni tanto la tarea, a la joven madre, se le daba muy bien los idiomas y la literatura y poesía también, situación descubierta por casualidad, al empezar a escribir pensamientos como mera puerta de escape a sus sufrimientos y melancolías. 
Esto de escribir se dio por casualidad cuando meses atrás, entrara en la tienda, el que ahora sería su mejor amigo y consejero en su nueva faceta de escritora, Paul. Un joven periodista, extrovertido y alegre que se metió a curiosear la librería que habían abierto recientemente muy cerca de su oficina.
Distraída con su hijo, Marianne de repente sintió la presencia de un joven alto y rubio que descaradamente se encontraba leyendo sus apuntes, mientras degustaba una de las galletas que tenia para ofrecer a la clientela.
-Disculpe, eso es personal, no está en venta- hablo una incómoda y algo malhumorada Marianne.
-Usted perdone, es que no he podido resistir la tentación de leer luego de que me atrajera como imán la primera línea- Se disculpo el joven al tiempo que estiraba una mano para presentarse.
-Mi nombre es Paul Adams, soy periodista de “La Noticia”, mucho gusto- Con voz clara y agradable y un fuerte apretón de mano, el,  la saludo.
-Yo soy Clarissa Logan, el gusto es mío- devolviendo el poco acostumbrado saludo de mano con un apretón rápido e impersonal  -¿Le puedo ayudar en algo?-.
-Entre a conocer la tienda, pero como me doy cuenta que está muy bien surtida, mañana volveré con una lista de mis autores preferidos para ver si tiene novedades de ellos- No despegaba sus amielados ojos de la cara de la joven, jamás había visto mujer más bella…. -Por favor, felicíteme al propietario, esta tienda es sin duda la mejor de la localidad- Obligándose a parpadear primero, hablo en tono sincero.
-Así lo haré Sr. Adams, me dará gusto atenderlo mañana-.
Y así lo hiso al día siguiente y el otro y el otro y el otro….A partir de entonces, Paul se aseguro de formar parte de la vida diaria de Marianne- Ya conocía, al igual que Sofi, su verdadera identidad y la historia detrás de esta-.
 
Con el tiempo Paul se convirtió, al igual que Sofi, en su mejor amigo, padrino del pequeño Alex y aliado en su nueva faceta de escritora.
-¡Amiga! sí que estas distraída el día de hoy, te preguntaba que tenias pensado hacer para la fiesta del segundo cumpleaños de mi adorado ahijado, ¿sigues con la idea de una fiesta de disfraces?-.
-Lo siento de nuevo….., miraba al pasado reconociendo lo mucho que hemos progresado, me siento tan orgullosa y agradecida contigo y Paul, sin ustedes no lo habríamos logrado mi Alex y yo- Sus bellos ojos llenos de lagrimas contenidas.
-Querida, no hables así, sabes que los adoramos, ustedes trajeron a nuestras vidas magia y una gran alegría, yo te doy las gracias por tantos bellos motivos para compartir y celebrar- Ya Sofi, echa un mar de lágrimas, abrazaba fuertemente a su amiga.
-¡Oh!, basta ya de tristezas, este día es para festejar, hoy cumple dos añitos el ángel más bello bajado del cielo; aunque a ratos juraría que le miro unos pequeños cuernitos en la frente…-.
Una sonora carcajada no se hizo esperar de las llorosas amigas que trataban de  localizar al diablillo en cuestión.
-Hola amor, ¿Qué haces?-.
-Esquivo novelas como Ma, tía Sofi, ¡mida que monito lo que hici!-.
Alex, era un niño increíble, tenía por el suelo esparcidos puños de hojas rayoneadas de colores, con  letras y números intercaladas entre líneas. Era realmente un niño muy listo, que absorbía como esponja todo lo que se le enseñaba, pero también lo que veía y escuchaba. Así, que tenían mucho cuidado de lo que hablaban cuando él estaba cerca y sobre todo tenían cuidado del nombre con el que se referían a Marianne. Para todo mundo, incluyendo el pequeño Alex, Marianne era Clarissa.
-Mami, paticame de mi fieta, no quiedo sed un bodeguito, quiedo sed un pidata- Su mirada verde jade era de total determinación.
-Está bien cariño, serás un pirata, tía Sofi te hará el disfraz- Le revolvía sus negros rizos llena de ternura por él.
-¡Bavo!, ¡bavo…! ¿Mamita, aoda si venda papa, no se te olvido decile? Su carita toda compungida.
-Claro que no  mi cielo, solo recuerda que el vive muy lejos de aquí, por eso no ha podido llegar aún-. 
Marianne no tuvo corazón para negarla a su hijo la existencia de un papa, aunque nunca se conocieran, aunque nunca ella lo volviera a ver, su hijo tenía derecho a crecer sintiéndose un niño como los demás, con una mama y un papa; mas adelante ya pensaría que decirle para satisfacer su curiosidad. En la actualidad, Marianne seguía aplicando la misma técnica de “mañana ya veré como lo resuelvo”, por ahora solo hacia lo que le parecía correcto.
-Aunque no me parece la mejor de las respuestas, debo admitir que si es muy efectiva- Comento Sofi, mientras veían como el pequeño Alex se alejaba a saltos con su caballo de juguete.
-Lo sé, Sofi, es demasiado pequeño aun para entender la cruda realidad-.
-Solo me preocupa que una mentira te puede llevar a otra y otra… y que esto abra una brecha entre tu hijo y tú cuando sea mayor-.
-Te prometo que enmendare esto antes de que se complique, gracias por ser tan buena amiga y preocuparte-.
-Eiiiiiii ¿Cómo que amiga? Si somos hermanas o ¿Qué no recuerdas que soy la tía de -¿Alex?-.
Ambas volvieron a reír divertidas, Sofi, era una verdadera bendición en sus vidas, siempre optimista, alegre, divertida y muy leal.

De vuelta en Inglaterra…
-Alexander, amor, por fin te dignas a venir, hace más de un mes que no me visitas, ya deja de trabajar tanto y atiéndeme más cariño, se están olvidando de nosotros nuestros amigos, ¡casi no vamos a sus fiestas…!- La bella Lucrecia no perdía el tiempo, mientras le hacía reproches con cara de niña abandonada, acariciaba el poderoso cuerpo de Alex, tratando de excitarlo y someterlo como siempre, pero principalmente era por su lujurioso deseo, que no lo saciaba más que con el apuesto Conde. 
-No tienes porque dejar de ir a las fiestas Lucrecia, hasta donde recuerdo, entre tú y yo solo hay una buena relación de cama, no somos pareja, así que no me vengas con ridículos reproches o harás que me arrepienta de haber venido. 
-Está bien, está bien, no te enojes conmigo cariño, deberías de entenderme un poco, todo se debe a que te extraño tanto…..- Le hablaba al tiempo que lo iba arrastrando al amplio sillón, donde solían tener apasionados encuentros amorosos.
-Anda relájate, que te serviré una copa de whisky, de ese  escocés que te encanta-  Con su caminar cadencioso, provocador y seductor se dirigió a la mesa de licores.
A como diera lugar, pensaba Lucrecia, tenía que recuperar al bombón millonario que tenía enfrente, ya estaba bueno de contemplar su estúpida obsesión por localizar y traer de regreso a la entrometida niñata sin hacer nada al respecto. No se esforzó tanto para desterrarla, como para lidiar con un eternamente arrepentido Conde, ahora era el momento ideal para ganar puntos y conseguir de una vez por todas que cayera en su red, no creía que cejara en su intento de encontrar a Marianne, por eso ni intentaría disuadirlo, al contrario, le haría creer que lo entendía y lo apoyaba y se aseguraría también que estuvieran bien casados para cuando la amenaza apareciera, si es que aparecía.
Al cabo de una hora, Alexander se encontraba bastante bebido y muy relajado, así como lo necesitaba Lucrecia, mansito, mansito, para poderlo domar.
Medio tumbado y sin camisa, recibiendo tremenda fajada que lo estaba poniendo a tono como en los viejos tiempos, se encontraban un Alex inmóvil solo dejándose querer y una Lucrecia gozosa y atareada en la provocación sexual, para conseguir escucharlo doblegado, jadeante de deseo por ella.
-Mmmmmm cariño, como me gustas, no hay nadie como tú.  Ámame Alex-.
Por más que Lucrecia planeaba no perder el control de la situación, siempre terminaba entregándose, tenía planeado seducirlo sin perder piso, pero el precioso cuerpo de Alexander y su hacer salvaje  la envenenaban y ya no podía dominarse ni razonar, solo quería explotar hasta que su cuerpo lograra el alivio que solo este hombre hermoso le hacía experimentar y que por meses la obligo a añorar.
-¡Dios! Como  te he extrañado, este tiempo sin ti ha sido un martirio, te amo pequeña, te amo como un loco Marianne-.
-¿Cómo? ¿Qué has dicho Alexander? ¿Cómo te atreves a confundirme con la desgraciada esa? ¡Te odiooo! Grrrrrrr, ¡No tienes perdón, eres un maldito….!
Impactado por sus propias palabras, El Conde no escuchaba los chillidos  de reclamos de Lucrecia, con el cuerpo tenso y su cerebro saliendo de la nebulosa en la que había estado por años, se encontraba digiriendo sus propias palabras. No daba crédito a lo que acababa de descubrir, ni si quiera el mismo se había percatado de los sentimientos que albergaba hacia Marianne.   ¡¡Dioooooooos!!, la amaba, ahora lo entendía todo…  Por eso no podía soportar no verla, por eso se sentía como muerto en vida sin ella, por eso no soportaba la idea de algún hombre rondándola. Ahora estaba claro el porqué de su comportamiento pasado, de sus arrebatos y malhumor constantes, todo era porque estaba completa y absolutamente enamorado de Marianne. 
-¡Dio! ¿Cómo fui a enamorarme de ti pequeña?- Alex se lamento en silencio.
Varios meses después:
-Marianne, ¿has pensado en mi propuesta?-.
-¡Oh Paul!-
-Pero tu respuesta vuelve a ser no, ¿estoy en lo cierto?-.
-¡Lo siento tanto…!, pero no te quiero engañar, no puedo hacerte esto, ni a mí tampoco- Una Marianne tremendamente preocupada, miraba directamente a los ojos de Paul.
-No me mires así, no dejaremos de ser amigos, lo prometo, solo que no podía dejar de intentarlo una vez más. Pensé que por el tiempo transcurrido desde que huiste de Londres, ya estarías curada de ese viejo amor….- Con cara de última esperanza, Paul, planteaba su conclusión a la joven.
-Ojala y pudiera hacer que mi corazón olvidara, ¡perdóname Paul! Pero no puedo, soy mujer de un solo amor. Juro que si no existiera el recuerdo de Alexanderr, ya me habría enamorado de ti, eres realmente un hombre sensacional y te quiero mucho- La joven no pudo resistir la necesidad de abrasarse a él y consolar a ambos, por lo que nunca podría ser.
-Si están repartiendo abrazos, hemos llegado justo a tiempo-  Una alegre y oportuna Sofi entro justo a tiempo acompañada del pequeño Alex, que venía escurriendo agua después de su largo baño de tina.
-Tío Po, tío Po, yo tamen quiedo abazo-.
 
Ese pequeño demonio, se podía ganar la voluntad del alma más dura y como no era el caso de los tíos, pues lo adoraban y no podían negarle nada.
-¿Ya estás listo mi pequeño guerrero? Porque hasta acá escucho que ya están en el parque Pedro y Lolita- El padrino, ya estaba estrujando cariñosamente el cuerpecito relleno del niño.
-Ula, Ula, vamos al paque- Lleno de alborozo, el pequeño Alex, se había apropiado de la mano de tío Paul y lo jalaba hacia la salida.
-Bueno chicas, no voy, me llevan…, volvemos más tarde- Con una sonrisa cómplice y afectuosa y una sacudida de mano,  Paul se llevo al pequeño Alex a retozar al parque, tal como lo hacia todos los sábados por las tardes, así las jóvenes podían aprovechar el tiempo en ellas, ya fuera yendo a las tiendas o tomando un café con el grupo de amigos.
Marianne teníasu vida hecha en ese pequeño pueblo oculto entre montañas al norte de México, tenía todo o casi todo lo que necesitaba para ser feliz, ya había decidido que ese sería su destino final, jamás se iría de ahí.

-Y bien, ¿Qué noticias me trae?- La expresión de Alex no desmentía que ya estaba preparado para otra respuesta infructuosa.
-Me parece, que ahora si hemos dado con Lady Marianne, Sr. Conde-.
Un sonriente detective Harris, miraba con rebosante satisfacción la cara de un incrédulo Alexander.
-¿Por qué lo dice con tanta seguridad?-.
-Mis contactos me han pasado una serie de datos que me hacen creer que esta vez no me equivoco, además de que me enviaron una fotografía de la joven que quiero que vea por favor-.
Alexander casi arrebata la fotografía de manos de Harris. La ansiedad y la esperanza peleando por un espacio en su pecho que sentía que explotaría de la emoción.
Aunque la imagen se había tomado a bastante distancia, la joven era definitivamente Marianne. 
-Harris, hábleme de los datos que tiene, ¿Dónde se encuentra?, ¿A qué se dedica?, ¿Con quién vive?, ¿Quiénes son sus amigos?...., Todo lo que sepa- Su voz apremiante y desesperada.
-Prepárese Sr Conde, no se va a creer todo lo que ha recorrido y hecho la joven desde que salió de Londres-. 
-¡Hable, hable hombre!, no me tenga en ascuas….-
-Lady Marianne después de salir de la Cd. de Londres, viajo a Estados Unidos, peregrinando por medio país  alrededor de tres meses, para terminar estableciéndose en un pequeño pueblo del norte de México. Ahí  abrió una tienda de libros, la que parece ha prosperado bastante; tiene una inseparable amiga llamada Sofi y todo parece indicar que existe un hombre y un hijo en su vida -.
Si le hubieran dicho que Marianne se había vuelto religiosa, no estuviera menos impactado por las noticias.
Por un lado se sentía muy feliz de saber a Marianne a salvo y aunque existía la posibilidad de que no se tratara de la misma persona, también estaba el hecho de que lo fuera y que se hubiera forjado una feliz vida lejos de él.
Estaba totalmente consciente que él y solo él era el responsable de lo que le pasaba y aunque perdiera lo que le quedaba de alma iría hasta Marianne para cerciorarse de que era feliz y para entregarle la herencia de sus padres.
Así fue como Alexander se embarco en su largo viaje rumbo a América, solo aviso a Tío Lucas y Lucy y salió en busca de la mujer que amaba y que antes de tener,  ya había perdido.

Marianne  tenía días muy inquieta, habían vuelto las noches tormentosas donde las pesadillas hacían presa de ella, con un Alexander burlesco y cruel  despreciándola una y otra vez y arrebatándole cruelmente a su hijo. Hacía años que no le pasaba eso, de hecho cuando nació el pequeño Alex, cesaron sus pesadillas y fue digna de dormir tranquila, hasta noches pasadas, en que habían regresado para torturarla de nuevo. 
Antes entendía el por qué de sus sueños dolorosos, estaba muy reciente la violenta separación de Alexander y ella, ¿pero ahora, de que se trataba? A que le podía achacar el que volvieran sus recurrentes pesadillas, ¿Sería que tal vez, le hubiera pasado algo a Alex?
-¡Dios!, que alguien me ayude…. Otra vez esta maldita ansiedad que me carcome por dentro- Su voz angustiada, al punto del llanto.
-Amiga, ¿otra vez hablando sola?-
-¡Hay Sofi! me siento tan ansiosa….-
-Lo que necesitas para alejar esos malas vibras es algo de diversión, ¿Qué te parece si vamos de compras?, recuerda que la mejor medicina para las enfermedades del alma es comprarse cosas para ponerse y lucir en cualquier momento, además, debes ajuariarte para la cena-baile de tu editora, no podemos faltar, harán la presentación de tu primer novela, ¿Acaso no estás emocionada por eso?-.
Con un entusiasmo efervescente y contagioso, Sofi, termino por animar a su amiga, que ya había hasta olvidado semejante acontecimiento.
-Madre de Dios, tienes razón amiga, tenemos que ir de compras. A propósito de olvidos, ¿sabes si Carmencita podrá cuidar a Alex mañana por la noche?-.
-Claro que si, tu sabes que adora al niño-.
-Sí, lo sé, ese hijo mío es un ángel bajado del cielo, lo amo tanto….mi vida no tendría sentido sin el-.
-A qué viene tanta solemnidad, si estamos para celebrar ¿no te parece?, no todos los días se publica la novela de una chica….
-Tienes razón, fuera sentimientos negativos- Con gesto resuelto, Marianne se prometió ser valiente y positiva como siempre.
No lo podía creer, su novela en venta en su propia librería…Era como si el nacimiento de Alex hubiera traído a su vida la tranquilidad de una vida plena y feliz. Ahora todo marchaba sobre ruedas.
Y así había seguido, hasta que pasado un mes de la fiesta de publicación de su libro, todo cambio.
Era sábado por la mañana, Marianne había abierto la tienda temprano, como era su costumbre, mientras Sofi se encontraba arriba dando desayuno al  pequeño Alex, ya que ese día lo dejaban dormir hasta tarde, así que le tocaba a tía Sofi atenderlo, hasta que ambos bajaban a la tienda a esperar a Tío Paul para su acostumbrado paseo por el parque.
Eran alrededor de la una de la tarde cuando llego Paul a recoger al impaciente Alex que este día se encontraba más inquieto que se costumbre.
-Bueno chicas, está más que claro que ya no nos aguantan, así que nos despedimos, no nos esperen temprano, Alex y yo iremos a tomar una copa después del parque- Con una sonrisa traviesa y su habitual sacudida de mano, Paul salió con la preciada carga en brazos para aplacar su temperamento.
-Ese Paul es único, lástima que no estamos enamoradas de el- dijo una pensativa Sofi. –Amiga, me voy, estaré aquí como siempre, alrededor de las tres para el cierre de la tienda, ¿estarás bien?, te veo algo inquieta-.
-Claro que si, tú vete tranquila, nos vemos al rato amiga y saludos a los abuelos- dándole un beso la apuro hacia la puerta, era tan poco el tiempo que destinaba a sus padres, que sentía algo de remordimientos.
La mañana había estado tranquila, apenas había habido clientes, con eso de que por la noche iniciaban las fiestas del pueblo, todo el mundo se encontraba preparándose para tan esperado evento, estas duraban solo tres días, así que toda la gente de la región y sus alrededores aprovechaba y se pasaba los días paseando por la plaza donde se llevaba a cabo el baile y donde se encontraban los puestos colocados para tal festejo.
Pasadas las dos de la tarde sonó la campanilla de la puerta de entrada, Marianne se encontraba al fondo recogiendo los juguetes de Alex regados por doquier.
 


  

-Buenas tardes, ¿Le puedo servir en algo?- Con los brazos llenos de libros y la mirada baja, Marianne pregunto ya cerca de la entrada.
-Hola pequeña-

¡¡Madre de Dios!!, ¡esa vos!…Marianne levanto la vista rápidamente y la dirigió al visitante, como si de repente perdiera las fuerzas, dejo caer los libros y empezó suavemente su caída al piso. 
Ese hombre que se acercaba a ella ¿acaso era Alexander? ¿Qué clase de broma le estaba jugando el destino?, tenía que ser eso, el no podía estar realmente ahí.
-¿Acaso no hemos vivido esto antes?- Decía Alex, mientras tomaba en sus brazos el laxo cuerpo de Marianne, que se resistía a entrar en total inconsciencia.
-Alexanderr ¿eres tu realmente?- Se sentía transportada por toda la tienda. Alex buscaba un sillón donde hacer reposar a una aturdida Marianne.
¡¡Diossss!! Estaba más bella que nunca, como si la maternidad la hubiera vuelto perfecta. 
¡Qué bendita tortura! tenerla así… tan cerca y a la vez tan lejos…, que ganas de apretarla a su cuerpo, acariciarla, olerla, besarla, saciarse de su piel, de su cuerpo, de su persona, hasta apagar la sed de más de tres años de ausencia, mas de tres años de zozobra por no saber de ella. Pero a la vez, sentía  la imperiosa necesidad de regañarla, de hacerle sentir un poco de lo mucho que había sufrido por su causa, se encontraba en una encrucijada donde los sentimientos amotinados no dejaban ver el camino correcto a seguir. 
-¿Qué haces aquí?, ¿Cómo me encontraste?- las preguntas de Marianne resolvieron la temática a seguir.
-¿Qué hago aquí?, eso es obvio, ¿Cómo te encontré?, batallando como un imbécil por más de tres años. ¿Cómo te atreviste a hacerme esto?, ¿No pensabas volver, no es así?- Alex, la había depositado con cuidado en el sillón, mientras él se mantenía de pie, como un gigante amenazador a punto de aplastar a su víctima.
Ni en sus sueños, había visto a Alexander tan avasallador, tenía algo de canas en las sienes y unas atractivas arruguitas en los ojos y comisura de los labios, estaba esplendido, tan, tan…. ¡Caramba! ¡Qué locura!, si pudiera le brincaría encima y se lo comería a besos. ¡¡Diosss!! Como amaba a ese hombre...
-¿Y Que esperabas que hiciera, Alexander? no podía permitir que llegaras al extremo de casarte conmigo por cumplir el bendito compromiso que adquiriste con mi padre- Marianne gritaba a vos en cuello.
-Hicimos el amor Marianne, ¿no lo recuerdas acaso? Y resultaste ¡¡¡virgen!!!…. ¡Tenía, que casarme contigo!-.
Alexander estaba inclinado peligrosamente hacia Marianne con una mano apoyada en el respaldo del sillón y la otra en el descansabrazos, mientras su aliento  acariciaba el rostro de la joven.
-Pues ya ves que no era necesario, yo lo resolví de la manera que a mí me pareció correcta- A pesar de la emoción de verlo de nuevo, debía conseguir que se fuera cuanto antes, ya no tardaba mucho en volver Paul con el pequeño Alex y si él lo veía estaría perdida. Quien sabe que sería capaz de hacer Alexander, si solo por huir de él se había tomado la molestia de buscarla hasta encontrarla, no importándole el tiempo transcurrido, y además, había venido personalmente ante ella como si viviera  a la vuelta de la esquina. 
¿Y si le quitaba a su hijo?
Evidentemente al Conde no le gusto para nada la respuesta de la joven, tomándola por los brazos la puso de pie junto a él.
-Maldita sea Marianne, tú y tu sentido de la justicia, no te correspondía a ti decidir absolutamente nada, era mi deber y mi derecho corregir los errores cometidos- Le hablaba con vos molesta pero a la vez incitadora, pecaminosa, con sus labios casi rosando su boca y sus manos ardientes subiendo y bajando por sus desnudos brazos en una lenta caricia. –Dime una cosa pequeña  ¿Ya me olvidaste?, ¿Ya no sientes nada por mi? ¿O solo me dijiste que me amabas aquella noche al calor del momento?- Quería provocarla, hacerla que perdiera la calma, que abandonara esa pose de frialdad y mostrara sus verdaderos sentimientos.
-Lo que haya sido entonces ya no importa, yo tengo mi vida hecha lejos de ti y no pienso cambiarla- Debía de mantenerse firme por el bien de ella y su hijo. Total, Alex no podía añorar lo que no sabía que tenía.
-Pues no tolero que tu ni nadie tomen decisiones por mí y me importa un carajo que tengas tu vida hecha aquí, he venido hasta este lugar olvidado de la mano de Dios a ver cómo y con quien vives y te advierto que no me iré de aquí hasta saberlo- Alex ya no se resistía al deseo que sentía de ella, la estaba acariciando por toda la espalda mientras la tenia sujeta por la nuca, su rostro en el hueco de su cuello, inhalando el exquisito aroma de su piel, en tanto la besaba.
-Por favor Alexanderr, déjame, ha pasado demasiado tiempo y las circunstancias han cambiado, yo ya no soy la misma de antes- empujaba el pecho de acero con los puños, resuelta a no dejarse arroyar por la ola de excitación que invadía su cuerpo y sus sentidos. 
-¿Y porque no hablamos de todo lo que han cambiado tu y las circunstancias? a eso he venido-.
A pesar del temor que le provocaba el hecho de que Marianne le confesara que existía otro hombre en su vida y que a él lo había dejado de amar, continuaba el asalto a su cuerpo con manos, labios y dientes, tratando de debilitar la férrea voluntad de la joven y lograr que le correspondiera.
El deseo dormido en Marianne empezaba a despertar y amenazaba con provocar el desbordamiento de ese inmenso amor difícil de ocultar, mientras era sometida al maratón de caricias que ella tanto anhelaba. ¿Cómo negarse el placer de disfrutar y saborear a este ejemplar de macho que devastaba la razón y volvía su sangre en fuego líquido y su piel en miel derretida entre sus manos?
-Alexanderr, ¿Qué debo hacer para convencerte que ya no me interesas, no quiero que me toques, no te necesito ni te deseo más? Soy una mujer plena y feliz que está de nuevo en su lugar y con su gente.- Tomando fuerzas de flaqueza, empujo a Alex, logrando por fin deshacerse del fuerte amarre.
-Está bien Marianne, solo tienes que convencerme de lo que dices, sin mentiras y sin trampas, muéstrame tu mundo y cuando esté satisfecho con lo que veo, me alejare de ti, volveré a mi mundo y a ti te dejare en el tuyo, lo prometo.
 
-Si compruebo que realmente eres feliz aquí, daré por finiquitado el compromiso con tu padre, contigo y con migo mismo y nunca volverás a verme-. Tenía un terrible nudo en la garganta, pero cumpliría con su palabra, aceptaría su derrota y se alejaría para siempre, para seguir con su inútil existencia sin ella.
A Marianne, le impactaron las palabras resueltas de Alex, pero era mayor su ansiedad por que se marchara de una vez.
-Bien, por favor acompáñame, quiero que conozcas donde vivo, quiero que sepas quien soy ahora- inicio un rápido recorrido por la tienda mientras narraba cuidadosamente su vida diaria, dejando para el final su vida privada.
Alex  tuvo que reconocer que Marianne era una mujer muy inteligente y capaz, se notaba en todo lo que hacía y decía y también en lo que dejaba de decir y hacer. Omitió por completo narrarle las vivencias del viaje, que seguro no fue nada fácil para una chica sola, joven, hermosa, inexperta e indefensa; la cantidad de peligros que debió haber sorteado, tal vez sufrió hambres y enfermedades. Ahora que Alex  conocía parte de su recorrido, podía constatar lo que hasta hoy habían sido meras suposiciones, pero seguro se quedaba corto, ya que él en su condición de hombre, tenía la mitad de los problemas resueltos.
-¿La chica de la portada de ese libro eres tú?- No salía de una sorpresa para caer en otra.
-Sí, hace un mes que salió a la venta mi primera novela, a pesar de ser mujer y extranjera he tenido buena aceptación. Acompáñame arriba, quiero mostrarte donde vivo- Se quedo a la expectativa, esperando el tropel de preguntas sobre ese tema.
De momento Alexander solo era un observador, eso le ayudaría a estar bien despierta y no dar pasos en falso; no lo llevaría al salón privado ni a la habitación del pequeño Alex, ahí había fotografías suyas desde su nacimiento, no negaría su existencia, pero su verdad seria a medias.
El departamento, aunque no muy amplio, dejaba ver buen gusto y comodidad, otra muestra más de que Marianne decía la verdad, había resuelto su vida muy bien sin él, no lo necesitaba.
-Cuéntame de tu familia y de tus planes para el futuro- Hablaban mientras bajaban las escaleras de nuevo a la tienda.
-En resumidas cuentas, tengo una tienda de libros en constante crecimiento, soy escritora de novelas y tengo una bella familia. Mis planes son quedarme en este país y específicamente en este pueblo, aquí tengo muy buenos amigos y un futuro seguro y prometedor-. Esperaba haberlo mareado de tanto hablar y que ya no preguntara más.
-¿Quiénes forman parte de tu familia? Eso no lo tengo claro aun, ¿Hay esposo e hijos?- Su mirada perspicaz no abandonaba los ojos de ella.
¡Diablos!, tendría que inventarse algo rápidamente.
-Tengo un hijo y por supuesto que él tiene un padre, un par de amigos que son como mis hermanos y muy buenos vecinos y amigos-.
Tal como le había dicho Harris, ella estaba casada y con un hijo. Alexander sentía que se moría de pena por la cruel realidad.
-Debo aceptar que ya no tengo nada que hacer, la verdad de las cosas es que has resuelto tu vida muy bien, mejor de lo que hubiera hecho yo, no me queda más que pedirte perdón por todo el daño que te cauce, reconozco que fui un arrogante, un engreído que no supo comprenderte, respetarte y apoyarte. Mi obsesión por cumplir la última voluntad de tu padre me nublo la razón. Solo me queda desearte que seas muy feliz, porque te lo mereces. Quiero que sepas que para mi eres la mujer más bella y autentica que jamás haya conocido, se que tarde lo comprendí. Tus padres estarían muy orgullosos de ti…-.
 
-Por último, antes de irme debo entregarte los documentos que te reinstalan como la única heredera de la fortuna de tus padres, cuando llegue a Londres daré instrucciones al banco, para que envíen tu dinero a un banco local o donde tú quieras, solo házmelo saber-.   Ya estaba sacando un fajo de papeles de su maletín de mano cuando….
-Mami, mami, mami, ¿nonde tas?- Un repentino alboroto lleno por completo el silencioso lugar.
Marianne, reacciono rápido, antes de que Alexander terminara de ordenar los documentos, corrió a la entrada y tomando al niño en brazos camino rumbo a la escalera, con un sorprendido Paul detrás de ellos.
-Querida, ¿Qué pasa? Estas blanca como un papel….-.
-Por favor Paaaul, no no ppreguntes, solo lleva al niño arriba-.
En eso volvió a sonar la campanilla de la puerta.
-Hola, holaaa, ¿hay alguien en casa?-.
De repente y sin saber ni como, el pequeño Alex, se soltó de los brazos de su madre y corrió rumbo a la puerta gritando emocionado.
-Tía Sofi, tía Sofi, quiedo contate del pecioso caballo que me pasio en el padque, es gandote y y y…..-.
Como en un sueño, Marianne observo la escena de un niño extasiado mirando a su versión adulta frente a él, un Alexander que con cara de sorpresa pasaba sus ojos del niño a ella, una Sofi anonada por semejante descubrimiento y un Paul comprensivo y solidario que aguardaba a su espalda seguramente para sostenerla cuando decidiera desmayarse.
-Mamy ¿llego papi?- El pequeño Alex pregunto con su carita llena de felicidad -¿Voy a cumplir años mamita? ¿Papa llego pada mi fiesta?-.
-Acompáñame Alex, tu mami debe hablar con el Sr -.
-No tía, se llama Alex, como yo- Dijo rotundamente dándole la manita a tía Sofi al tiempo que se dejaba llevar arriba seguidos de un dudoso Paul.
-Si necesitas algo estaré con Sofi y el niño-.
En cuanto se quedaron solos, Alexander de dos zancadas se coloco a un paso de Marianne.
-¿Pensabas dejarme ir sin decirme nada del niño, no es así?-.
Marianne no se atrevía a mirarlo, solo retorcía sus manos, como siempre que se encontraba en problemas y era descubierta.
-Cuanto debes odiarme para negarme el derecho a saber que soy padre, el derecho de conocer al hijo que procreamos juntos  ¿Cuantos años de él me he perdido ya Marianne?, no espera no respondas, yo puedo sacar las cuentas, mi hijo tiene dos años y nueve meses, ¿no es así?-.
Alexander estaba sufriendo en carne viva un terrible dolor y desilusión por causa de Marianne, aunque sabía que se merecía eso y más.
-Te pedí que no me mintieras, que no trataras de engañarme y mira con que me sales, ¿Qué se supone que debo hacer ahora Marianne? Desconoces la repuesta porque en tu vida imaginaste que te encontraría ¿verdad?-. Sin poder evitarlo, Alexander ya había atenazado los hombros de la joven y le daba pequeñas sacudidas apurándola a responderle.
-¡Dios!, no puedo ni pensar coherentemente, me siento aturdido, avasallado por el descubrimiento de tener un hijo, Marianne, debiste informarme, no tenias derecho a ocultármelo, es también mi hijo Marianne, ¡MI HIJO!-.
El rostro de Alexander reflejaba el dolor, el desasosiego, la angustia, la frustración y el enojo acumulados en los últimos años tras la desaparición de Marianne; el conocimiento de la existencia del pequeño Alex había detonado la bomba y salían a flote todos esos sentimientos para golpear el cuerpo de Marianne, como si de una epidemia se tratara.
-Yo no lo hice por odio Alexanderr, yo no te odio, solo quise protegerme de ti,  de tu reacción al saber las consecuencias de nuestra noche de  de….- Su garganta cerrada, se negaba a terminar la frase, sabía que el nombre que ella tenía para aquel inolvidable encuentro,  no sería el mismo que él le daba.
-Se que actué con alevosía y ventaja, estoy perfectamente consciente que busque el lugar más apartado del mundo para que tu no nos encontraras,  pero esto lo hice por amor a mi hijo, no podía permitir que me lo arrebataras o que me obligaras a vivir en un matrimonio sin amor, donde solo existiera el compromiso, la educada tolerancia hacia mí y seguramente la infidelidad de tu parte- Seguía sujeta fuertemente por las manos de Alexander, su mentón elevado a él, con mirada suplicante y rostro humedecido por las incontenibles lagrimas.
Ahí estaba…   la verdad pura y cruel de labios de una temerosa mujer que solo le había pedido dos cosas en toda su corta vida, años atrás, que la amara y ahora en el presente, que la olvidara, que la dejara vivir su vida como ella lo había elegido, una vida donde no estaba incluido el.
-Lo siento Marianne, entiendo tu postura, pero no puedes esperar que haga como si nunca me hubiera enterado de que tuviste un hijo mío y que regrese a Inglaterra como si tal- hablo con vos firme de esa forma que ella conocía demasiado bien, eso no presagiaba nada bueno.
-Por favor Alex, no me quites a mi hijo, es lo único que tengo, es mi vida entera, sin él me moriría, tu puedes tener hijos con quien tú quieras, eres un hombre exitoso en el mundo de los negocios y de las mujeres, apuesto, millonario, tienes todo lo que puedes desear, yo solo he sido en tu vida un problema, un error que podemos finiquitar ahora mismo, tu podrás volver a tu vida de siempre, yo no me cruzare mas en tu camino, solo tienes que dejar las cosas como están- su cuerpo tembloroso se fue deslizando hasta quedar de rodillas suplicante, ante un rígido Alexander que la observaba atontado, sin saber que decir.
Sin querer, la voz de Marianne se había elevado lo suficiente como para alcanzar los oídos de un preocupado Paul, que de inmediato decidió bajar para cerciorarse de que la joven se encontraba bien.
-Querida, por favor ponte de pie- Dijo Paul todo compungido mientras  ayudaba a Marianne a ponerse de pie.
La joven se quedo acurrucada en los brazos consoladores de su amigo.
-¿No le parece suficiente el daño que le ha ocasionado a Marianne, porque no termina por desaparecer de su vida?, nunca debió de haber venido- Sus ojos acusadores, retando al gemelo gigante de su ahijado.
-Y yo No le permito a usted que intervenga en esta conversación, esta chica, antes de usted tuvo un pasado conmigo, un pasado que tuvo consecuencias que nos unirán por el resto de nuestras vidas futuras y como podrá comprender, ahora que se dé la existencia de mi hijo, lo quiero conmigo- La mirada intimidante clavada en su interlocutor.
Alexander, no soportaba ver a Marianne en brazos de otro hombre, no importaba lo ilógico de su sentimiento, estaba consciente que ese otro, tenía todos los derechos sobre ella.
-Se equivoca, el hecho ser solo su amigo no me impide ser su protector, sépase de una vez que tendrá que enfrentarse a mi  primero si se atreve a lastimar a Marianne de nuevo-.
Ya Alexander no escuchaba, se quedo detenido en la frase de “solo su amigo”, ¿acaso era otro enredo  de la pequeña bruja mentirosa que tenía enfrente?
-¡Marianne! ¡Marianne! dile a este caballero que se retire si no quieres que lo haga yo personalmente- La joven entendió perfectamente la amenaza después de semejante ventaneada por parte de un inocente Paul.
-Está bien, te engañe de nuevo, deje que pensaras que Paul era  mi esposo, no tengo ninguno, pero eso no cambia nada-.
-Es ahí donde te equivocas de nuevo Marianne, con este nuevo hallazgo concluyo que no hay nada que te detenga en este lugar y que pueden volver conmigo a Inglaterra tu y mi hijo- Su voz tan suave y pausada no engañaría ni al pequeño Alex, que ya se encontraba abrazado a las piernas de su madre, intuyendo que algo andaba mal.
-¿Quién te crees que eres para decidir lo que debo o no debo de hacer, me niego rotundamente a volver contigo a Inglaterra, ¿Acaso no recuerdas que hace mas de tres años salí huyendo de ahí por tu culpa?- Toda ella en posición de pelea, estaba dispuesta a luchar contra Alexander por defender su derecho a una vida tranquila y en libertad, eso era lo que su padre le había enseñado y lo que estaba dispuesta y obligada a ofrecerle a su pequeño Alex. Como ya había decidido antaño, ¡No! caminaría para atrás ni para agarrar vuelo.
-Pues soy ni más ni menos que el padre del chico y tengo todo el derecho legal y todo el poder que da el dinero para hacerlo valer, no me obligues a hacer uso de él porque te advierto que ganare. O te vas a Londres conmigo y Alex o te quedas aquí sin él-.  Alexander había tirado su última carta y rogaba a Dios por que fuera la ganadora.
-¿Se puede saber en calidad de qué volveré haya?- Sabia reconocer cuando había perdido, pero todavía no decía la última palabra y no lo haría frente a su hijo.
-En calidad de esposa y madre de mi hijo, al llegar a Londres concluiremos con lo que dejamos pendiente hace tres años Marianne- De nuevo ese tono sospechosamente suave.
-Tú mandas…. ciertamente sigues teniendo el poder- Sus ojos volvían a mirarlo con odio. Seguía amando y odiando a ese insufrible y mandón hombre que la volvía loca.
 -Necesito unos días para ordenar y organizar todo antes de partir-  haría el último intento, a lo mejor mordía el anzuelo.
-Tomate todo el tiempo que necesites, mientras tanto mi hijo y yo nos mudaremos al hotel para irnos conociendo- Alexander tiro el cartucho de dinamita y se sentó a mirar.
-Estas mal de la cabeza si crees que voy a confiarte a mi hijo- hablo al tiempo que tomaba en brazos a un cansado niño, que ya empezaba a exigir atención de su madre.
-Y tú eres una tonta ingenua si piensas que caeré en una de tus trampas. No queda de otra que decidir si ustedes se mudan conmigo al hotel o tú me haces un campo aquí mientras organizas todo para irnos.
Paul y Ane, hacía rato que habían decidido subir al departamento mientras esos dos resolvían sus diferencias. Ambos esperaban impacientes el cómo terminaría todo este embrollo.
-Mamita, tengo hambe y quiedo hacer pipi- Con sus pequeñas manitas tomaba la cara de su madre para atraer su completa atención.
-¿Qué te parece si comemos algo fuera?  Si me indicas el lugar, llevare a  mi hijo al cuarto de baño- Ya tomaba en brazos al pequeño Alex y este gustoso le estiraba sus bracitos.
Era increíble, ese pequeño traidor la estaba cambiando por un padre que apenas conocía, todos los hombres eran iguales….
-Esta al fondo a tu izquierda- dijo de mala gana mientras subía a avisar a sus amigos, les debía una explicación pero lo haría más tarde. Ahora se encontraba exhausta del alma.
Recorrieron las calles en el elegante coche en el que llegara Alexander, Marianne solo tuvo que indicar el lugar más apropiado para almorzar.
La joven había resuelto que por esta tarde se relajaría, haría como si estuviera en el teatro, se sentaría en su butaca a observar la obra de la familia perfecta cenando fuera. No cometería pecado alguno si soñaba de nuevo un poco, como antaño, ya se preocuparía mañana por la debilidad de esta noche.
-Este hombre, por fin se durmió, ¡Que energía…! ¿Dices que no durmió siesta y que se encontraba despierto desde las nueve de la mañana?- Alexander tenía en brazos al pequeño Alex profundamente dormido, lo miraba de una forma extraña; tal vez fuera porque él también se encontraba exhausto, a fin de cuentas apenas  hoy por la mañana había llegado de un largo viaje desde el país vecino.
-Sí, Alex es un niño muy inquieto y le gusta investigar todo, es incansable- Estaba disfrutando enormemente la vista del hombre más bello del mundo y al que amaba hasta la locura, cargando a su réplica idéntica en pequeño. Era algo con lo que ni si quiera soñó.
-Marianne, he decidido que te daré un boto de confianza y seré un hombre considerado, no quiero presionarte con mi presencia las  veinticuatro horas del día, por eso he decidido que ustedes se queden en casa y yo iré al hotel. Solo te advierto, no se te ocurra huir de mí de nuevo porque te volveré a encontrar y esta vez será muy rápido… y así de rápido te arrebatare al niño y jamás lo volverás a ver- Ya estaba recostando a Alex en su camita y le daba un tierno beso en la frente, de despedida.
-Te agradezco el gesto, te prometo no fallarte- Se encontraba totalmente enternecida al ver el gesto cariñoso de Alexander hacia su hijo.
-Hasta mañana Marianne- Con un movimiento de cabeza se retiro hacia la salida.
¡Dios! Que día… Marianne no se creía para nada el discurso de Alexander de que confiaba en ella, algo seguro había planeado para no perderla de vista, seguro la mandaría vigilar. 
Por ningún motivo se arriesgaría a que la pescara huyendo de ahí,  seria implacable con ella cuando la atrapara, tenía la certeza que cumpliría con su amenaza.
Los siguientes días se sucedieron rápidamente, con Marianne ordenando el papeleo de la tienda de libros para dejar como representante legal a Sofi, esto solo mientras su amiga completaba el importe por la compra del lugar, era una cantidad realmente simbólica, ella no quiso aceptar que se la regalara. 
En cuanto a Paul, se encontraba muy sentido y triste por su partida, hasta el último momento había insistido en su propuesta de pelear a Alex y de que aceptara ser su esposa, para adoptar al pequeño antes de que el Conde pudiera hacer algo. Pero ella insistió en que no era justo para él, ya que ella no lo amaba como hombre, además de que ese plan no aseguraba para nada que no perdiera a su hijo y no podía arriesgarse, sería su ruina si se lo arrebataban.
Alexander por su lado, estaba ganando terreno a pasos agigantados con su hijo, el pequeño ya respiraba por sus poros y cuando se quedaban a solas, no hacía otra cosa que hablar de papa. Marianne se sentía celosa y temerosa, nunca había tenido rival para el amor de su hijo, a pesar de que el pequeño Alex adoraba s sus padrinos, nunca los prefería por sobre ella, cosa que no pasaba con su padre. Tal vez era cierto eso que decían de que la sangre llama…. Lo cierto que Alexander estaba resultando ser un padre paciente y juguetón y estaba siempre atento a los llamados y necesidades de su hijo; le recordaba su feliz infancia. 
Así llego la hora de su partida, le dolía en el alma dejar su vida confortable y segura, para aventurarse en las salvajes aguas de una vida en común con Alexander, dejaba a sus dos grandes amigos para siempre y un país que la había acogido cuando mas sola y abatida se sentía…Pero ¿Qué hacer?  De nuevo el destino caprichoso la ponía en manos del despiadado Conde de Hardrock.
Hicieron el camino de regreso a EEUU lo más descansado posible en consideración a Alex, de ahí tomaron el barco que los llevaría a Inglaterra y de nuevo a su prisión de amor.
Para ser justos,  Alexander se estaba portando como un perfecto caballero con ella y con el pequeño Alex era un modelo de papa, se le veía sinceramente feliz y conmovido con su hijo, se daba cuenta que el niño se había ganado su corazón. 
En varias ocasiones había descubierto de nuevo  en Alexander esa mirada extraña cuando tenía al niño dormido en sus brazos.
-¿Por qué miras de esa forma a Alex? ¿Tienes alguna duda de su origen?- no aguantando por más tiempo la incertidumbre, Marianne le tiro con la pregunta.
-Tendría que ser un cretino imbécil para dudarlo, el niño es idéntico a mí, eso es lo que me hace sentir algo extraño, casi incomodo, es como si me viera a mi mismo a su edad, cuando está tranquilo, dormido, me envuelve la sensación de ser transportado a otra época, donde todo para mí era felicidad al lado de mis padres  Siento tal conexión con mi hijo que me subyuga. 
Pocas veces Alexander le habría su corazón, normalmente lo hacía cuando estaba furioso, esta vez sereno y con una sonrisa en los labios, le había confiado un sentimiento tan personal que se sintió por vez primera un persona especial en su vida.
A partir de ese momento y en el curso del largo viaje en barco, se creó una increíble camarería entre ellos, estaban disfrutando realmente de estar juntos y compartir el cariño y las exigencias del pequeño y mimado Alex.
Por fin el viaje llego a su fin, ya estaban de regreso en la mansión Hardrock. Esta no había cambiado nada en su ausencia, era como si nunca se hubiera marchado.
Todo el personal los recibió en la entrada, fascinados con su regreso, pero mas con la sorpresa de un Pequeño Alexander en sus vidas. 
Al principio, el pequeño Alex se porto algo tímido y retraído, pero era un niño tan singular que a veces parecía un hombre pequeño. Solo necesito dos días para andar de pellizco y nalgada con todo el personal de la casa, solo faltaba que fuera presentado a la familia para completar su adaptación a su nuevo mundo. Parecía no sufrir demasiado la ausencia de sus padrinos.
-Me gustaría que nos casáramos este fin de semana, es urgente legalizar la situación de Alex como  hijo mío.
-Bien, que sea como tu digas, solo te pido que sea algo muy privado, no estoy preparada aun para enfrentarme a  tu familia y menos a la sociedad.
-Me parece justo, así será. Ahora debo dejarlos, buscare al juez para iniciar los trámites-.-Mami ¡que linda te ves!-.
-Gracias amor, tu también estas guapísimo-.
-Mi papi esta igualito que mí-.
-Esta igualito que yo-.
-No mamita, ¿Cómo se va padecer a ti?. El es como mí, un hombe- Se reía burlonamente de su ocurrente madre.
-Muy bien sabio jovencito, tú ganas, ahora debes acompañarme abajo, que tenemos una cita con papa-.
Como si el tiempo se hubiera vuelto atrás, Marianne, toda bella y notoriamente nerviosa, recorría una vez más la escalinata que la llevaba hacia él, hacia su destino final, solo que esta vez iba custodiada por un posesivo rival con quien Alexander tendría que compartir su amor, un amor que a fin de cuentas no le interesaba tener.
Intempestivamente y como una exhalación alcanzo a ver entrar al salón a una furiosa Lucrecia.
-Así que por fin has vuelto amorcito y ¿Cuándo pensabas decírmelo?, ¡eres un chico muy malo…!-  Su mirada obscura no ocultaba su enojo, mientras se iba acercando a Alexander, sin notar dos pares de ojos que observaban la escena uno con infantil curiosidad y otra con evidente sorpresa.
-Lucrecia, ¿Qué haces aquí? Acompáñame al despacho ahora- En qué momento se fue a presentar esta mujer….Tendría que buscar la manera de despacharla rápidamente.
En cuanto la pareja desapareció de escena, Marianne llamo a Doiley.
-Hágame el favor de llevar a Alex a la cocina a que coma de esas ricas galletas que hizo Mary y por favor que no salga hasta que le avise-.
Marianne se acerco al estudio para investigar que tramaba ese par. Otras ves la asaltaban las dudas del paso que iba a dar. Y como en otras ocasiones que recordaba muy bien, la puerta entre abierta le facilitaría la tarea de espionaje.
-¿Qué pasa contigo Alex, hace casi tres meses me dejas solo una nota diciéndome que te ausentabas del país por un tiempo y luego llegas y  ni si quiera pasas a saludarme?-. Como siempre que estaba con el Conde, Lucrecia desbordaba sensualidad y ponía manos a la obra en el arte del coqueteo.
-Lo siento Lucrecia, he estado muy ocupado en estos días. Pensaba visitarte la semana entrante- Tendría que darle por su lado si quería que se fuera cuanto antes, si entablaba una discusión acerca de sus derechos para con él, la conversación se alargaría más de la cuenta.
-¿A si? Y dime ¿Qué tanto hay de cierto en lo que me comento David? ¿Qué es eso de que encontraste a Marianne y la has traído de vuelta y además acompañada de un regalito?-. 
-En efecto, la encontré a ella y a mi hijo. Marianne  y yo tenemos un hijo de casi tres años, por lo que debo casarme con ella, justo un momento más será la ceremonia civil para legalizar la situación de mi hijo, en una hora a la sumo será legalmente mío-.
-Vaya, por poco y me entero en los cotilleos de la próxima fiesta, ¿No es así  cariño? Dime una cosa, en tu nueva vida tan bien planeada ¿Qué se supone que haga yo con semejante noticia? ¿Dónde quedo yo, ahora?- Su cuerpo temblaba de rabia y sus ojos disparaban dardos venenosos.
-Yo estoy haciendo lo que debo de hacer y tú tendrás que aceptar mi nuevo status. Es tu decisión, tómalo o déjalo- Determinante, frio y cruel, no titubeaba mientras hablaba.
-Bien, me ha quedado claro, por ahora te dejare, te espero la próxima semana, No faltes- No se rendiría tan fácilmente, ya encontraría la manera de vengarse de la maldita entrometida que por lo pronto se había salido con la suya.
Después de despedir a Lucrecia, Alexander se dirigió al salón a buscar a su futura esposa.
-Que bella estas Marianne- Estaba realmente deslumbrado con la hermosura de la joven. Como autómata, se acerco a tomar su mano para besarla.
-Dime una cosa ¿Tenia que visitarte tu amante justamente este día? Tal parece que piensas continuar con esa relación, aun siendo un  hombre casado, ¿Ha? También tengo noticias para ti, me acomoda mucho la idea de que desfogues tu lujuria con la mujercita esa, así estaré liberada de tener que cumplir contigo como tu mujer, nada detestaría más que tenerte en mi cama, siento asco solo de pensar en tus manos encima de mí.
 Hoy me has humillado de nuevo, pero te advierto que ya no soy la mocosa insulsa que se deja pisotear, te advierto o te comportas con discreción y nos respetas a tu hijo y a mi o vete enterando de que estoy dispuesta a pagarte con la misma moneda- Lívida hasta los huesos de rabia y dolor, lo amenazo con lo primero que le cruzo por la cabeza, sin importarle las consecuencias de sus palabras.
-En primer lugar, me meteré en tu cama cuantas veces se me antoje hacerte tragar tus palabras, así tenga que embriagarme antes. En segundo lugar, visitare a Lucrecia o a quien se me plazca cuando se me dé la gana y no te atreverás a ponerte a mi altura por que te juro por Dios, que hare que te arrepientas el resto de tus días. En tu vida te atrevas a volver a amenazarme, Marianne-  La tenia sujeta fuertemente de un brazo, zarandeándola violentamente como si fuera una muñeca, totalmente fuera de sí, sus ojos destellando fuego y su boca escupiendo las palabras.
Alexander soltó a la joven al percatarse que le corrían  lágrimas por el rostro, ella en ningún momento se quejo o se defendió. 
Alex se sentía un miserable por lastimarla de nuevo… pero no podía evitarlo, lo sacaba de quicio... Marianne era la única mujer capaz de hacerlo perder el control en segundos, lograba  nublarle la visión y la razón.
-¿Donde se encuentra mi hijo?- Respiraba profundamente tratando de calmarse, sentía como le temblaban las manos aun.
-En la cocina comiendo galletas, iré por el- Se pasaba el dorso de las manos por la cara, tratando de retirar todo vestigio de lagrimas.
-No, iré yo, tu arréglate un poco, ya ha llegado el Juez- Sin mirarla salió por el pequeño Alex y el Juez.
Ni un lo siento, ni un perdona… Marianne se sentía tan dolida, lastimada  en su interior y por fuera también. Se reviso el brazo y aun tenia los dedos de Alex impresos en el, así debía tener el corazón, estaba segura de que le sangraba por dentro. No había cambiado nada su situación, ella seguía locamente enamorada de Alexander y el enamorado del deber. Aunque ahora tenía un gran aliciente para vivir, el pequeño Alex, seria fuerte por él y para él.
La ceremonia se llevo a cabo, con solo los sirvientes como invitados, después un brindis y una cena, al terminar, todos regresaron a sus labores, Marianne y el niño a sus habitaciones y Alexander a la calle. Seguro iba con Lucrecia.
Los días transcurrían tranquilos, Alexander era todo educación y cortesía con ella y con Alex, un padre dedicado y amoroso. 
-Buenos días Marianne, buenos días pirata- Saludaba sentándose a la mesa a desayunar con la familia.
-Hola papi, ¿cuándo como huevito juegas con mi?- Su mirada de total adoración por su padre.
-Por supuesto que si hijo, jugaremos en el jardín un rato.-
¿Qué tal tu tobillo Marianne?-.
-Mucho mejor, gracias, casi ni me duele-.
-Habrá que tener más cuidado con este pequeño salvaje, es muy grande y fuerte ya- Decía con evidente orgullo.
-Sí, seguro no salió a mi- Sin querer se le salió el comentario poniéndose roja como la grana, apenada, se dedico a revolotear el cabello de su hijo para no levantar la mirada. Sentía los ojos de Alexander clavados en ella.
 
Padre e hijo pasaban mucho tiempo juntos, jugando en los jardines de la mansión, paseando a caballo por los campos o en el parque y   Marianne, siempre que los miraba juntos, sentía que se le partía el corazón de ternura, eran tan parecidos que no dejaban de asombrarla. 
Ella solo salía a veces al parque o a las tiendas acompañada siempre del pequeño Alex, pero en cambio Alexander seguía saliendo seguido por las noches, como siempre iba y venía sin dar ni una explicación de sus actos.
Marianne seguía negándose a aparecer en sociedad aun, así que la familia se fue haciendo presente para ir a saludarla y conocer al nuevo heredero. También acudieron los amigos y entre ellos Max.
Curiosamente el día de la primera visita de Max estuvo presente Alexander, no perdió detalle de las atenciones y miradas que le prodigaba El Marques, este seguía soltero y aparentemente enamorado de Marianne.
Esa noche Alexander no salió y apareció en la habitación del niño cuando lo acostaba. ¡Madre de Dios! Y ella con esa ropa de cama tan transparente… ¿Por qué estaba ahí? Nunca iba a esa hora.
-Hola chiquitín, he venido a desearte felices sueños- Le estampo sonoro beso en la frente mientras lo abrazaba  -Te quiero pirata-.
-Papi yo quiedo tu. Beso mama-. 
-¿Qué?- Pregunto con mirada de asombro y media sonrisa.
-¿Quiede mama? Beso mama. Su inocente lógica los estaba poniendo en un predicamento.
-Amor, ya es hora de dormir, es tarde- Marianne trataba de salvar la situación.
-Primero beso y luego mi duerme- Con carita empecinada no daba su brazo a torcer, aunque se le cerraban sus verdes ojitos.
-Está bien pirata-.
Alexander se atrevió a mirar a los ojos a Marianne, evaluaba el ánimo de la joven. ¡Dios! Que hermosa estaba con su camisón de dormir blanco y puro como su belleza.
-Habrá que hacerle caso, si no, es capaz de no dormir- Dijo una apenada Marianne, mientras veía como se iba acercando Alexander.
Este se inclino hasta rosar sus labios apenas.
-Ahora mama beso papa-. 
¡Qué tenacidad de niño!   ¿De quién la sacaría…?
Resignadamente Marianne se coloco de puntillas y apoyando sus manos en los hombros de Alex poso sus labios en los suyos fugazmente, al tiempo que se alejaba, sintió un tirón doloroso en el tobillo lastimado y sin querer apoyo todo su peso sin previo aviso en el pecho de Alexander, este reaccionando rápidamente, recargo ambas manos en la pared, dejando a Marianne encerrada entre el muro y su pecho y con sus bocas a un milímetro de distancia.
Fue inevitable que sucediera, que sus bocas se besaran, que reaccionaran ante el contacto debido al deseo contenido por más de tres años. Ambas bocas dispuestas a dar y exigir con la misma intensidad, sus lenguas tocándose, sus dientes mordiéndose, era el beso más desesperado y salvaje de la historia, ambos corazones latiendo violentamente, sus respiraciones agitadas, pero ninguno de los protagonistas dispuesto a ceder ni por la necesidad mas básica de respirar. Las manos de Marianne se encontraban en su nuca para asirse de los risos negros con fuerza; las manos de Alex agarrando su trasero para presionarla a su vibrante y excitado sexo.
-Hasta manana papitos-. Y con un largo bostezo, Alex cerro sus ojitos con carita satisfecha. 
¡¡Diablos!! 
¡Dios Bendito! -
El pequeño Alex les compro boleto para la luna y el pequeño Alex los regreso de un golpazo.
Minutos más tarde, Marianne ya estaba por meterse a la cama cuando de repente se abrió la puerta de su habitación  que daba al pasillo.
-Hola esposa mía-.
¿Qué pretendía Alex ahora, hacia media hora que lo había dejado en la habitación de al lado, con su hijo  profundamente dormido.
-¿Qué haces aquí Alexanderr?-.
-Vine a terminar lo que empezamos hace un rato, sabes de sobra que no me gusta dejar nada a medias…- Su mirada algo turbia, ¿Acaso había estado bebiendo?
Alex se encontraba junto a ella al pie de la cama, su aspecto algo salvaje le recordaba a un lobo a punto de cazar a su presa. Llevaba el cabello alborotado, la camisa abierta hasta la cintura e iba descalzo.
Marianne sabía que debía mantenerse firme en su postura de rechazo, ya sabía lo doloroso que era recoger los pedazos de su corazón y volverlos a remendar. 
-¿Esta noche te abandono Lucrecia?- Sabía que jugaba con fuego, pero tenía que intentarlo.
-Nada de eso cariño, solo vengo a aprovechar la estimulada de Max para mi beneficio, hace rato me diste una buena muestra y no hay que desperdiciarla-  Hablo con vengativa maldad, celoso hasta las trancas.
-Eres un desgraciado, ¿cómo te atreves maldito canalla?, no soy una de tus mujerzuelas- Estaba furiosa por la ofensa.
-Tienes razón querida, ellas nunca me hablarían así- Acto seguido, la atrapo por la cintura ccon ambas manos.
-No te daré el gusto de rogarte, a fin de cuentas harás lo que te venga en gana, ¿no es así?-.
-Ciertamente esposa, ya estabas avisada que en cualquier momento vendría a cumplir con mi deber de esposo- Tenía su cara oculta en el hueco de su cuello, aspirando ese aroma suyo que lo perseguía.
-Que vendrías a imponerme tu presencia, dirás- Ya empezaba a nublársele la razón.
-A quien quieres engañar amor, si hace un rato estabas tan dispuesta como yo a todo- Le empezaba a deslizar el salto de cama por los hombros, dejando al descubierto su blanca y tersa piel.
-Abusas porque necesito de un hombre para aliviarme- No quería por nada del mundo doblegar su orgullo maltrecho, esperaba que lo que le decía fuera su golpe maestro para alejarlo definitivamente de ella.
-Pues tu hombre ha llegado- Dijo mientras la tomaba bruscamente en sus brazos dejándose caer con ella en la cama, para dejarla atrapada entre él y el colchón.
Beso con fuerza sus labios y con ambas manos le arranco el camisón de un tirón, siguiendo luego con su camisa y su pantalón. 
Alexander había atenazado ambas muñecas por arriba de su cabeza, no quería distracciones mientras le acariciaba a sus anchas todo su voluptuoso cuerpo, definitivamente la maternidad había agregado carne en senos y caderas, dejándole un curvilíneo e irresistible figura para devorar a sus anchas.
Alex besaba y acariciaba a Marianne como poseso, invadiendo con su mano su intimidad, sintiéndose dueño de su cuerpo y su alma.
-¡Diossss! ¡¡Que húmeda estas!! Estas lista para mi cielo-.
Marianne, ya no se detenía mas, estaba gozando de Alexander libremente, gimiendo y jadeando con languidez, tirando  de sus manos que seguían sujetas por sobre su cabeza, ella también se moría por tocar el firme y apetitoso cuerpo de su esposo.
-Suéltame las manos Alex, quiero acariciarte también, te deseo tantooo…- El obedeció de inmediato y las manos de la joven viajaron directamente a su pecho sujetándolo con firmeza, pasando después a su espalda fuerte y tensa para bajar a su trasero redondo y duro y muy, pero muy apetitoso. Pero sus manos sedientas no se quedaron ahí, el reconocimiento del hermoso cuerpo regreso hacia el frente, escurriéndose entre sus caderas para afianzar con fuerza su miembro erecto. 
 

 ¡Diablo!    ¿Así de grande siempre había sido?
Que regocijo escuchar jadear a Alexander mientras lo tocaba, tenía el cuerpo completamente cubierto de fino sudor y respiraba con dificultad. Marianne atrevida, siguió con la caricia al terso sexo que se inflamaba como con vida propia.
-Detente amor, que harás que me derrame en tu mano-. 
Marianne detuvo su caricia pero solo para para iniciar el movimiento cadencioso y provocativo de su cadera para tallar su centro húmedo con su sexo vibrante. Alex, sin poder contener mas su deseo, totalmente desbordado se empezó a acomodar  entre las piernas de Marianne, las separo y flexiono hasta dejar sus pies apoyados en el colchón, el, quedándose de rodillas la sujeto de las caderas penetrándola lenta y suavemente. 
-Pequeña, ¡Que apretada estas…! que maravillosa sensación estar dentro de ti, eres tan bella, tan sensual. Eres una experiencia única Marianne,  que hasta llegue a creer que la vez anterior la había soñado, que no era real todo este erotismo que compartimos tú y yo-.
En silencio Alex recitaba: De aquí soy…. Esta es la mujer que yo quiero y necesito, este es el cuerpo, este es el aroma, esta es la textura, esta es la esencia, esta es mi vida, mi pequeña Marianne.
Marianne se sentía exultante de felicidad, Alex estaba jadeante y sudoroso por ella y aunque él no lo quisiera, era completamente suyo en este momento. Pero esta vez se guardaría todo lo que sentía, ya había aprendido la lección y no diría todo lo que lo amaba. Si solo excelente sexo era lo que quería de ella, pues que así fuera, ahogaría sus sentimientos para siempre, no volvería a exponerse a su desprecio y desamor, aprendería a vivir con lo que había, que la verdad. ¡Era muy bueno!
-Dime cariño, ¿Te gusta lo que te hago sentir?, dime que necesitas, que deseas, que te hace falta y yo te lo daré, solo quiero complacerte, que termines llena de mi- estaba acelerando el ritmo porque su deseo y el de Marianne así lo pedían, podía sentir como se acercaba su momento, la sentía muy húmeda e inflamada por dentro, muy excitada, apretando su hombría con impaciencia y con sus manos arañando su espalda, gimiendo y jadeando incontrolablemente a punto de estallar.
-Alexander, ven conmigo, acompáñame, que ya no puedo esperar más, empújame más, dámelo todo. Aaahoraaaa aaaaah aaaah aj aj aj-.
La pasión desbordada de Marianne manifestándose en movimientos y palabras eróticas, era todo lo que necesitaba para explotar violenta y salvajemente dentro de ella, acelerando al máximo la vieja danza del amor entre convulsiones y temblores incontrolables, jadeos roncos y rostros plenos de emoción.
Esta vez Marianne abrió los ojos y presencio la sinfonía más maravillosa cruzar el rostro de Alex, sintió su formidable cuerpo todo en tensión, fuerte y a la vez vulnerable, estremeciéndose aun por la monumental explosión de pasión compartida con ella. Sus cuerpos unidos aun, embonando a la perfección, sus corazones galopando al mismo ritmo, después de tomar juntos el viaje al más sublime éxtasis, donde las almas se juntan y se vuelven un solo ser. Este momento único, lo vivió ahora sí, con total conciencia, ya había resuelto atesorarlo para toda su vida, nadie podría arrebatárselo, ni si quiera el mismo Alex.
 
Alexander salió del cuerpo de su amada, tumbándose al lado y llevándosela con él en su abrazo, acomodando su cabeza en su pecho. 
Así se quedaron tranquilamente dormidos, con sus rostros llenos de alegría y sus cuerpos rebozando de gozo. Rendidos el uno por el otro. 
Marianne despertó sola la mañana siguiente, solo su cuerpo un poco adolorido y la huella en la almohada eran testigos de su noche de arrebatadora pasión con Alexander. Lo que la llevaba a preguntarse ¿Ahora que sigue?
Cuando bajo al comedor ya era bastante tarde, desayuno sola y cuarenta minutos después, se dirigió a buscar a su pequeño Alex por los jardines, era la hora de su retozo matutino. Lo  encontró junto a su padre que le hacía cosquillas inclemente, ambos tirados en el césped, no se sabía quién era el padre y quien era el hijo, era una imagen también para atesorar. Bueno ¿Qué le pasaba? Estaba de lo más melancólica, la verdad se sentía rara, no estaba acostumbrada a estar exultante de alegría y debido  a Alexander; tenía como un mal augurio.
-Hola mami, acecate para que papi haga coquillas a tu- carcajadas y mas carcajadas escapaban de su boca.
-Buenos días Marianne, ¿Dormiste bien?- Su sonrisa traviesa, con mirada cómplice.
-Sí, muchas gracias- Su cara al rojo vivo.
Se veía adorable, era la única mujer que conocía, capaz de seguirse sonrojando con solo recordarle la  noche de pasión compartida.
Las semanas transcurrieron increíblemente bien y aunque no habían vuelto a compartir la misma cama, estaban de lo más amigables y en armonioso acuerdo, se podía decir que eran felices. Salían juntos al teatro, a cenas con amigos y familiares y a pasear al pequeño Alex al parque o a montar a caballo, y ahora que empezaba el calor lo llevaban seguido a comer helado, lo pedía en todo momento. Alexander también salía menos de noche.
¿Acaso era posible que tuvieran alguna oportunidad juntos?. A Marianne le aterrorizaba soñar, pero dada las circunstancias, era casi imposible no hacerlo.
-¿Porque dices que no voy?- Era tan incisivo cuando quería….
-Porque es una fiesta para personas adultas, no habrá niños ahí- le explicaba con paciencia a su terco pirata.
-Pero si yo ya soy grande- Y se estiraba hacia arriba todo lo que podía.
-Y el niño más bello y obediente, por eso te dormirás ya- Lo llevaba de la mano a su camita.  –En un rato mas vendrá papa a darte la buenas noches y se quedara Mary cuidándote mientras papa y yo volvemos, ¿de acuerdo?-.
 Era la primera vez en Londres que se separaba de él, era ridículo sentirse aprensiva por eso, pero no lo podía evitar.
A las ocho en punto Marianne y Alexander salían rumbo a la Mansión Longom, al baile que Lucy y su marido estaban celebrando, dando inicio con esto a los bailes de la temporada de verano.
Mientras recorrían la distancia que los separaba de la mansión, Alexander iba comiéndose con los ojos a la embrujarte Marianne, esta iba ataviada con un provocativo vestido azul celeste, del mismo color de sus ojos, el escote era bastante atrevido, la tela de la falda se pegaba a su cadera y muslos, delineándolos deliciosamente y sus aterciopelados hombros iban totalmente al descubierto, le estaba costando un enorme esfuerzo resistirse a la tentación de repetir una erótica y antigua escena con la misma protagonista en un escenario similar.  Marianne Llevaba pocas joyas como siempre, como queriendo evitar que estas se opacaran con su belleza.
También la joven no se perdía detalle de la galanura de su esposo, ¡Su esposo…! que bien sonaba eso, vestido todo de negro, excepto su camisa blanca y almidonada, su hermosa y elegante figura en posición de alerta, su atractivo rostro de mirada muy verde y enigmática. Era por mucho, el hombre más atractivo que hubiera conocido jamás y lo amaba con locura.
Inmediatamente llegando, fueron recibidos por la feliz pareja, estaban encantados por coincidir en este importante evento, creado solo para disfrutar  y divertirse y eso pensaba hacer, solo que esta vez en compañía de su flamante esposo.
La noche estaba pasando fabulosamente bien, nunca imagino que Alexander bailara tanto con ella, casi a la fuerza le permitía bailar con alguno de sus viejos amigos.
Todo había sido perfecto hasta que apareció la bruja de los cuentos y se llevo a su príncipe fuera del salón.
Con unas copas de más y unos celos que la estaban volviendo loca se des afano de su compañero de baile y se interno en la mansión, tratando de localizar a Alex.
No permitiría que la manzana de la discordia la arrebatar la felicidad tan difícilmente conseguida. Con la certeza de que estaba consiguiéndose un lugar en el corazón de Alex, se aventuro en su búsqueda y que Dios se apiadara de ella.
Se detuvo en una puerta “casualmente” entreabierta por la que se alcanzaba a observar a una Lucrecia llorosa y aparentemente desesperada que exigía a su esposo quien sabe qué cosa.
-Tienes que permanecer conmigo, lo prometiste, no me puedes dejar sola en esto, tú me convenciste de que también lo deseabas, tus palabras me convencieron, ahora debes estar conmigo- Como tenía por costumbre y sabiendo que ya tenía detrás de la puerta al público esperado, inicio su magistral actuación. Comenzó su contoneo pegada al cuerpo de Alex, sus manos sujetando su nuca y tallándose como gato en brama.
De qué diablos hablaba está loca, hasta donde el sabia, la empresa donde le había sugerido a Lucrecia que invirtiera, estaba teniendo total éxito y eso lo sabía porque el también había comprado acciones, así que no estaba entendiendo nada. A lo mejor estaba drogada, no sería nada raro, sabía que gustaba de hacerlo. Solo que esta vez no estaba de humor para sus vicios, dramas y exigencias.
-Por favor tranquilízate, te prometo que mañana iré por tu casa y resolveremos cualquier cosa que te preocupe, lo que quiera que sea estoy seguro que solo está en tu cabecita- En su papel consolador, le devolvía el abrazo tomándola por la estrecha cintura.
Lucrecia no cavia de contenta, si le hubiera escrito a Alex, su parte del guion, no hubiera sido tan acorde a sus necesidades.
-Si no te quisiera y necesitara tanto no me sentiría así, de nuevo estas permitiendo que nos separen tus compromisos, amor- Le estampo un beso descarado que avergonzaría a la mujerzuela mas experimentada.
Marianne sin poder evitar un segundo más tanta desfachatez de los adúlteros y con la mente totalmente aturdida por los celos,  entro violentamente en la habitación.
-Así que es aquí donde se encuentra mi amante esposo- Sus ojos fijos en los asombrados ojos de el  -Que poco te valoras para conformarte con ser  la amante en turno de un hombre casado- Ahora sus claros y limpios ojos puestos en ella.
Sin más que decir se dio media vuelta e inicio el camino de salida de la habitación diciendo: 
-Alexander, si en algo valoras nuestra familia, deja ahora a esta mujer y acompáñame a casa, si no lo haces, entenderé lo que hayas decidido- Con la elegancia de una Condesa salió del lugar con la frente levantada y cerrando tras de sí.
-Si me dejas ahora, me suicidare- De la nada apareció una pequeña pistola en la mano de Lucrecia, apuntándose a la sien.
No podía ser que le estuviera pasando esto, a el que rehuía todos los avances femeninos en sus ansias de dominio sobre él y ahora se encontraba entre una esposa lastimada en su dignidad de mujer y una ex amante enloquecida por quien sabe que brebaje injerido.
Media hora paso para que Lucrecia le diera el pequeño revolver voluntariamente; ahora que la había convencido que acudiría  a su casa la mañana siguiente a primera hora, consiguió  subirla a su coche para que se fuera a descansar. Ahora lo esperaba el indomable carácter de Marianne.
Cuál sería su sorpresa cuando salió al jardín, se encontró a una Marianne desconsolada llorando en brazos de Maximilian De la Rivier o mejor conocido como el Marques De la Rivier.
-Vaya, vaya, esposa mía, no pierdes el tiempo, rápido emparejas las apuestas, pero ya me lo habías advertido, no debería de sorprenderme- Con mirada de hielo y puños apretados Alex se acerco a Marianne lo suficiente, para arrancarla del abrazo de Max.
 


  

-No es lo que te imaginas Alexander, solo sostenía a Marianne, estuvo a punto de desmallarse, adentro del salón se sintió mal, de hecho Lucy fue a traerle las sales y un vaso con agua- Trataba inútilmente de convencer al Conde de la inocencia de la escena.
-No me digas De La Rivier, ya recuerdo otros momentos así de inocentes entre ustedes. Fin de la conversación, nos vamos Marianne- Sin más contemplaciones, la arrastro a la salida y sin miramientos la subió de un empujón al interior del coche.
Por todo el camino de regreso, Alex la miraba como si quisiera asesinarla, sus manos enlazadas en un puño como conteniéndose de ahorcarla. Marianne seguía sintiéndose mal, aun mareada y acongojada por el descubrimiento de esta noche; ni si quiera trataría de defenderse, temía que se desatara una tormenta que echara por la borda todos los avances en su relación con él. Esperaría a que se calmaran las aguas, hablaría con el por la mañana. 
Al llegar a la Mansión, la joven bajo rápidamente, sin si quiera esperar a que Alex bajara primero, quería poner distancia de por medio y refugiarse en su habitación hasta el día siguiente.
Como siempre, la agilidad de Alex tiraba por puertas sus planes de huida, sintió como la sujetaba de un brazo fuertemente cuando intentaba subir las escaleras y la arrastraba al estudio, su sitio preferido para las torturas.
Entraron  y el cerro la puerta violentamente tras de sí, este  ciego de rabia y celos la zarandeo inclemente.
-Te advertí que te ibas a arrepentir si te atrevías a ponerte al tú por tú conmigo Marianne- Su cara era una máscara de furia contenida.
-Yo no estaba haciendo nada malo, es cierto que me sentí mal en el salón, de repente me sentí mareada y si no hubiera sido por Max, habría caído al suelo. Si hubieras estado conmigo, nada de esto estaría pasando- A pesar del miedo que le causaba, mantenía su mentón elevado y su mirada retadora.
-Calla de una vez maldita mentirosa, recuerdo muy bien tus juegos frívolos, eres capaz de cualquier cosa, no te olvides que te conozco muy bien. Y yo que pensé que la maternidad te había madurado- Sabia que se estaba comportando de forma irracional, incluso mantenía con ella una distancia prudente, no se sentía capaz de controlar una respuesta violenta en su contra   -A partir de hoy te prohíbo terminantemente vuelvas a ver a Max y quiero que te mantengas alejada de cualquier otro hombre-.
-¿Cómo te atreves a dictarme semejante orden, con esto me estas humillando privada y públicamente, cuando la gente se entere de que no se me permite tratar con otro hombre que no seas tú, seré la burla de todos. Aquí el único sucio adultero eres tú- Se negaba a doblegarse, a pesar del nudo que atenazaba su garganta, se mantenía firme frente a un Alex cada vez más furioso y más cerca.
-Escoge eso o que envié a mi hijo a un colegio de interno para que no crezca al lado de una mujer sin valores ni principios- A escasos centímetros de su rostro le gritaba la amenaza más cruel que pudiera decirle.
-No te atrevas a arrebatarme a mi hijo, porque entonces si sabrás de lo que soy capaz, maldito desgraciado, perverso vengativo, ciego engreído, nunca vas a cambiar- Esta vez ya no reprimió su dolor y unos sollozos dolorosos salieron de su garganta acompañados de un torrente de lagrimas que nublaban su visión. Sacando fuerzas del miedo de perder a su hijo, se abalanzo sobre Alexander empujándolo violentamente, haciéndolo perder el equilibrio provocando que caminara hacia atrás para impedir su caída. Momento que aprovecho Marianne para salir a la carrera de la habitación, solo quería llegar a donde su hijo dormía tranquilamente y llevárselo de ahí, lejos, donde nadie pudiera separarlos nunca.
Entre la poca iluminación y sus ojos anegados en llanto, a tientas Marianne llego al pie de la escalera, sintiendo los pasos de Alex detrás de ella.
-Detente Marianne, aun no hemos acabado- Su vos bramaba casi en su nuca.
Marianne llena de pánico inicio su  carrera de ascenso por la escalera, no veía, solo sentía su mano sujeta a la balaustrada y sus pies tocando cada escalón. Maldito vestido, su vaporosa tela le impedía ir más rápido. A su espalda sintió como abanicaba la mano de Alex. Esto la acicateo a aumentar la velocidad.
-Te vas a arrepentir Marianne, detente ahora- No reconocía su voz, no podía ser la del increíble hombre que le había hecho el amor tiernamente semanas atrás. 
 Marianne logro tomar un poco de ventaja cuando de repente su tacón se enredo con la tela del vestido haciéndola perder el equilibrio, cayendo estrepitosamente hacia atrás. Sabía que era su fin ¿Que sería de su hijo? Creyó escuchar un grito lejano y después nada.
Alexander intentando alcanzarla, no pudo evitar su caída, como en un sueño la vio rodar por los escalones. Alex despertó de su letargo al verla tirada al pie de la escalera, corriendo a su encuentro observaba su cuerpo boca arriba con la cara oculta por su frondosa cabellera.
Arrodillándose junto a ella, Alex retiro lentamente su cabello, viendo con horror su rostro pálido como de muerta, su cabeza sangrando en abundancia y un hombro acomodado de forma anormal.
-¡Marianne!, ¡Marianne, mi vida, por favor no te mueras! ¡¡¡Dios No permitas que se muera!!!…..Doiley, Doiley auxilio, un doctor por favor, que mi Marianne se muere. ¡Que venga un medico, por favor un medico!
La espera era larga y angustiosa, el médico y una enfermera que lo acompañaba ya llevaban dos horas en la habitación de huéspedes que tenía la mansión en la planta baja, esta solo la usaba la vieja tía Constantina, cuando rara vez viajaba a Londres. Ahora ahí se encontraba Marianne, el doctor dispuso que  se quedara en ese lugar hasta evaluar la gravedad de su caso.
Por fin apareció el galeno con cara nada halagüeña, todos los sirvientes ansiosos se acercaron para ver que decía de su querida y joven Condesa.
-¿Cómo esta Marianne doctor?- Alex con rostro ansioso pregunto.
-No te mentiré Alexander, la Condesa se encuentra bastante mal, hemos detenido la hemorragia de la herida en su cabeza, pero me temo que puedan formarse  coágulos internos en el cerebro, sigue inconsciente y no te puedo decir cuánto durara así, puede permanecer en coma horas, un día, semanas, meses o no despertar jamás. Hemos recolocado su hombro y ahora se encuentra vendado para rigidizarlo. Su actual estado no ayuda mucho-
-¿De qué estado está hablando? Respóndame doctor Smith, ¿De qué me habla?- Alex se encontraba confundido y atemorizado.
-La Señora Condesa está esperando un hijo, calculo que tiene unas seis semanas de embarazo y por gracia divina, el bebe se encuentra aferrado a la vida-.
-Por el momento  solo resta esperar para ver la reacción del organismo de tu esposa, esperemos que la juventud se imponga y salgan adelante ella y su hijo. No la trasladaremos al hospital central, no es recomendable, aquí le daremos la misma atención que se le haría allá pero sin arriesgarla con el traslado. Se quedara permanentemente una enfermera  para vigilar su medicación y alimentación vía intravenosa y por la mañana vendrá otra enfermera a suplirla, es muy importante que este bien vigilada de día y de noche para no descuidar su evolución y la lectura de sus signos vitales. Como te dije no tengo idea de cuánto dure inconsciente y si queden secuelas. Pensemos positivamente y recemos mucho para que esta joven chica y su hijo sobrevivan a este accidente.  
Alexander mando a todos a descansar solo él y la enfermera se quedaron a velar el estado de gravidez de Marianne. 
Se sentía destrozado por dentro, como era posible que estuvieran viviendo esta pesadilla, hasta cuando iba a dejar de cometer errores que pusieran en riesgo la integridad y ahora hasta la vida de Marianne, ¿porque si la amaba con locura, solo sabía hacerle daño? Si algo le pasaba a Marianne o al bebe que venía en camino, jamás se lo perdonaría, prefería mejor morir que vivir una vida sin ella.
Alexander no se separaba ni de día ni de noche de  la cama de su esposa, sentado junto a ella, tomado de su mano, susurrándole promesas de amor y una vida llena de dicha y felicidad los cuatro juntos.
 Alex sufría como un condenado a muerte de ver como no había un solo cambio en el estado de Marianne, ya llevaba una semana tan quieta que si no fuera por la tibieza de sus manos se pensaría que estaba muerta, la enfermera decía que si había mejoría, el hecho de que se mantuviera estable era muy buena señal.
Ese mismo día por la tarde apareció Lucy, Alex no había querido dar aviso del accidente todavía,  hasta que el médico permitiera visitas.
Lucy salió del cuarto llorando inconsolable y lamentándose  y culpándose por lo que le pasaba a su amiga.
Alexander le había narrado a grandes rasgos lo sucedido la noche del accidente, no omitió nada acerca de la discusión y también le confesó lo atormentado que se sentía por haberla amenazado con quitarle al pequeño Alex.
-De nada valen los arrepentimientos  ahora primo, lo que debes hacer es prometer que cuando ella vuelva en sí, la dejaras vivir en paz donde quiera y con quien quiera ella y sus hijos. ¡Pobre Marianne! Entiendo entonces que el desvanecimiento que tuvo la noche del baile fue por causa de su embarazo, que ironía que eso desatara la desavenencia entre ustedes, si me hubieras esperado cuando fui por las sales y el agua para reanimarla, te habría podido aclarar la situación y nada de esto estuviéramos viviendo.
-Eres muy buena persona y amiga Lucy, es increíble que le hayas perdonado a Marianne que sedujera a Longmon en la fiesta de su debut- Dijo más para sí que para ella.
-¿De qué hablas Alex? ¿Qué disparate has dicho? ¿De dónde has sacado tamaña mentira?- Su mirada con evidente molestia lo presionaba a responder.
-¿No es cierto que Marianne trato de enamorar a tu ahora esposo esa noche?-.
-¡Claro que no!, me imagino quien invento semejante mentira… La misma que se encargo de enlodar el nombre de Marianne esa noche ¿Cómo es posible que no conozcas aun a tu esposa? Es la chica más noble y pura que jamás hayas conocido, es generosa, graciosa, ingeniosa y con un sentido de la lealtad y la justicia poco comunes para su edad-.
Alexander se sentía miserable, no se merecía a Marianne, se merecía que ella no lo quisiera más y que decidiera irse lejos de él. 
Desde que había aparecido en la mansion no había hecho otra cosa que rechazarla y culparla por sentirse vulnerable y dependiente como una bestia de ella. Se había comportado como el hombre más estúpido y cobarde sobre la tierra, todo  por no poder ver que la quería y que sin remedio se había convertido en esclavo de su amor. 
Más que todo lo anterior, estaba el hecho innegable de que siempre se jactaba de ser inteligente y mundano y no era otra cosa que un maldito tonto, soberbio y arrogante que no sabe nada de la vida y de la valiosa mujer que era su pequeña Marianne. Hasta ahora comprendía lo maravilloso que era vivir con su esposa y su hijo,  que realmente  no perdía libertad y autonomía, que al contrario, ganaba una grandiosa familia, una esposa única y un hijo maravilloso que le habían rescatado su alma extraviada en algún pasaje de su pasado y le habían devuelto la verdadera felicidad.
Con respecto a Lucrecia, Alex había sido aun más tonto y ciego por no darse cuenta que ella era la verdadera enemiga, se había dejado manipular por sus artimañas, dañando el corazón de la persona que más amaba. Solo le pedía a Dios que Marianne le diera otra oportunidad, esta no la desaprovecharía, solo quería pasarse el resto de su vida pidiéndole perdón por todo el daño causado, aun no consiguiera más su amor.

Las semanas trascurrían sin novedad en la salud de Marianne, a pesar de su constante palidez y disminución en su peso, se veía como un ángel celestial tomando un descanso. Diario Alexander llevaba al Pequeño Alex a visitar a su madre, esperaba con todo su corazón que su inocente e incondicional amor lograra lo que él no había podido en todo el tiempo transcurrido,  que despertara de su letargo y volviera con ellos, con toda su vitalidad, bondad y belleza y porque no, con ese carácter bélico e indomable, a llenar sus vidas de motivos para ser felices.
Dos meses cumplidos ya y Marianne seguía sumida en  ese profundo sueño, ya habían acudido médicos especialistas de otras partes de mundo en este tipo de padecimientos y todos coincidían en lo mismo, no había una seguridad de que despertaría ni cuando lo haría y tampoco si habría daños colaterales.
-Señor Conde ¿Por qué no se va a descansar, le prometo que si hay algún cambio o movimiento por mínimo que sea, yo le hablare de inmediato; terminara por enfermar seriamente si no duerme y se alimenta como es debido; cuando la Condesa despierte, necesitara de un esposo sano y fuerte para que la ayude a restablecerse- No se cansaba de Pedirle fervientemente la enfermera, noche con noche durante estos dos meses transcurridos.
-Por favor Alexander, Rosee sabe hacer muy bien su trabajo, tú no puedes seguir así, casi no comes ni duermes, no pareces ni la sombra de lo que eras, ¿Eso es lo que quieres que vea Marianne cuando despierte?- Decía un medico que mas que amigo, era como un padre para Alexander, era el único que se atrevía a regañarlo y ponerlo en su lugar cuando su endemoniado carácter salía a flote, producto de su desesperación e impotencia.
Sintiéndose especialmente abatido el día de hoy, sin fuerzas para luchar contra el destino ni contra la razón, Alexander se dirigió a la cocina a consumir una abundante cena y después a su habitación a dormir un rato. Estaba tan agotado que se fue de largo y los rayos del sol filtrándose por su ventana le dieron  los buenos días.
Un Alex impaciente por ver a Marianne, se dirigió corriendo a su habitación; estaba tan bella esa mañana, la habían aseado y cambiado de camisón y sus risos de cobre resplandecían con luz propia. Su bajo vientre se mostraba un poco abultado, contra todo pronóstico, la maravilla de la vida desarrollándose dentro de Marianne. Estaba ensimismado ante semejante visión, había notado también algo diferente en su rostro, algo como celestial.
—Que no sea lo que pienso, ¡por favor no te la lleves!, ¡Marianne,!- Cayendo de rodillas junto a la cama, sollozando como un niño, Alexander tomó la mano de Marianne entre las suyas y apoyo su cabeza en la orilla de la cama, estremeciéndose violentamente su cuerpo ante tal desfogue de energía acumulada en semanas de terrible agonía y desesperanza.
De repente y como en sueños, sintió una suave caricia en su cabeza, como si una mariposa batiera sus alas entre sus cabellos, levantando el rostro bañado en llanto vio con inmenso asombro la otra mano de Marianne jugando con sus risos.
-Hola….-   Marianne, sintiéndose débil, bajo su mano y cerro momentáneamente los ojos.
-¡NO!, por favor no te vuelvas a dormir, mantente despierta, mírame cariño- Alex, temía que se hubiera imaginado la caricia y la mirada de la joven.
Abriendo los azules ojos de nuevo, miro con el ceño fruncido a su esposo, ¿Por qué estaba llorando? ¿Le habría pasado algo a su hijo?
-Mi hijo…..Alexander, ¿Le ha pasado algo?- Su pálida fas tomando color a la par que su conciencia.
-No amor, el está bien- levantándose con la agilidad de un resorte, abrió la puerta y empezó a llamar a la enfermera en turno.
Inmediatamente esta apareció, entrando velozmente en la habitación, para encontrarse el cuadro más maravilloso de sus últimos días, una despierta y muy consiente Condesa, mirándolos con el ceño fruncido y tratando de incorporarse en la cama.
-No se mueva, por favor, aun no puede levantarse, déjeme avisar al médico que ha despertado, tiene que revisarla de inmediato, no tardare- Saliendo nuevamente veloz, fue en busca del galeno. Por suerte ya se encontraba en la mansión es su visita de la mañana, tomándose un sabroso te en la cocina con Mary.
Alexander se encontraba de nuevo tomando la mano, de Marianne, la sentía algo  confundida y quería transmitirle paciencia, mientras el médico le notificaba su estado de salud y las recomendaciones a seguir.
-¿Qué pasa Alexanderr? ¿Por qué estoy en cama? ¿He estado enferma?-.
-Si pequeña, pero ya vas a estar bien- Su mirada de adoración no se despegaba de ese rostro tan amado.
-Tú no te ves muy bien, ¿Por qué llorabas?-.
-Supe que cierta bella durmiente ya ha despertado, que excelente noticia, Alexander ¿Por qué no me dejas a solas con Marianne, en cuanto me cerciore que todo está bien podrás volver con ella-.
Un obediente Alex, salió de la habitación, salió al pasillo encontrándoselo repleto de sirvientes felices por la notica de la mejoría de la Condesa, querían felicitarlo y desearle en hora buena. Después de estrechar sus manos se dirigió a su habitación a darse un rápido baño, quería estar impecable para su Marianne.
Después de una larga hora de espera, el médico abrió la puerta de la habitación de la joven y llamo a Alexander, este ya se había acabado el tapete de tantos ires y venires por el corredor.
-Acércate hijo, ya he reconocido a esta joven bella y la encuentro en perfecto estado y a ese pequeñín también, hemos hablado largamente y le he contado el accidente que sufrió hace dos meses y del bebe que viene en camino,  gracias a Dios recuerda perfectamente todo lo sucedido entonces y toda su vida pasada. Vendré mas tarde a evaluarla de nuevo, las enfermeras continuaran en sus turnos unos días más, hasta que este seguro de que no habrá recaídas. Por lo pronto, dejaremos que Marianne se siente a ratos en la cama, coma comidas blandas, beba muchos líquidos y se mantenga tranquila. Puede venir todo mundo a visitarla, no todos al mismo tiempo, pero que no se canse. Ahora lo que le urge es ver a ese diablillo inquieto que está esperando afuera- Con una sonora carcajada salió de la habitación, dejando el paso al pequeño Alex.
-Mamita, pod fin despetate, ¿Ya no estas enfemita?- Con sus bracitos estirados, trataba de alcanzar el rostro de su madre para acariciarla.
Alexander, presto cargo a su hijo para acercarlo a Marianne y que ella también pudiera tocarlo. Sentía escozor en los ojos y un enorme nudo en la garganta.
-Amor de mis amores, como te quiero mi niño- Marianne tocaba con aprensión la cara y cuerpo de su pequeño Alex, como recordando que podía perderlo si, si…….- Su mirada angustiada y acuosa, de repente se poso en los verdes ojos de su esposo.
Alexander comprendiendo sus dudas y su pesar, dejo correr lágrimas de arrepentimiento al tiempo que movía los labios tratando de que saliera el sonido de su garganta.
-¡¡Perdóname mi amor, nunca quise lastimarte!!- Acto seguido, coloco en el piso al niño, junto a su madre y el salió intempestivamente de la habitación.
La recuperación de Marianne se llevo a cabo entre vistas continuas de amigos y familiares que no la dejaban ni a sol ni a sombra, la paseaban por la casa primero y después por los jardines y pasaban largas horas conversando y riendo en citas maratónicas de tés. El médico aseguraba que todo marchaba bien y el bebe en camino, nacería en unos cinco y medio meses más, sano y fuerte como un roble.
Alexander y Marianne llevaban una tranquila y fraterna relación, como si fueran hermanos, el se conformaba con verla radiante y feliz rodeada por personas que la querían y se esforzaban por complacerla y, claro está, con la presencia del pequeño Alex, que pronto festejaría su tercer aniversario, que oficialmente había pasado tres meses atrás cuando su madre aun dormía, pero que disfrutaría enormemente en breve, con la grandiosa presencia de sus padrinos que ya estaban por llegar a Londres. Era el regalo sorpresa de Alexander para Marianne y para el pequeño Alex. En cuanto a su futuro como pareja, Alexander aun no se atrevía a comentarle sus planes.
Un día antes de la fiesta del pequeño Alex, se toparon Marianne y Alexander en el estudio, mientras tía Lucy y tía Sofi salían con un emocionado Alex al parque.
-Hola, no esperaba encontrarte aquí, perdona si te interrumpo, solo vengo por un libro- Tímida como colegiala Marianne se apresuro a tomar un libro del estante y se disponía a salir.
-Si gustas, quédate, de hecho ya estoy por salir y aquí se está mejor para leer- Alexander se la comía con los ojos, que hermoso le sentaba la maternidad, estaba más bella que nunca, disfrutaba tanto verla engordar, como no  pudo hacerlo en el embarazo de Alex.
Marianne, acepto su ofrecimiento y se sentó en el sillón junto a la ventana, entraba una luz excelente para la lectura, levantando los pies para apoyarlos en el borde del asiento, se recargo plácidamente en el respaldo del sillón.
Alexander no se perdía detalle, ansiaba acercarse y tocar su vientre, sentir a su hijo moverse bajo su piel,  se veía tan sensual, sus pechos henchidos y sus labios mas carnosos, era como si el embarazo se hubiera creado para adorar su cuerpo hermoso ¿Como seria hacer el amor con Marianne ahora?  ¡¡ Dios !! Lo excitaba tanto solo el verla… 
La joven ajena a los pensamientos de su esposo, se estiraba  lenta y sensualmente para dar alivio a su dolorida espalda y haciendo resaltar sus pechos hacia enfrente como pidiendo ser liberados y acariciados por él. 
¡Madre de Dios!, no aguantaba lo duro que se estaba poniendo; solo se acercaría un poco para oler el dulce aroma de su piel. 
Alexander camino hacia el sillón donde se encontraba Marianne, con un sobre en las manos cubriéndose discretamente la entrepierna.
-¿Se te ofrece algo antes de que me vaya?-  ¡¡¡Hayyyy!!! Que excusa tan tonta…Nerviosamente sacudió el sobre, dejando escapar sin querer, un documento de él,  que voló justo a las manos de Marianne.
Esta, involuntariamente leyó la hoja dándose cuenta que era ni más ni menos, una demanda de divorcio  solicitada por Alexander.
-Volvemos al plan original, ¿no es así Alexander?  ¿Cuándo pensabas decírmelo?, cuando estuvieras saliendo de la iglesia del brazo de Lucrecia?- Marianne se había incorporado del todo y se enfrentaba valientemente con mirada serena y desafiante, a un descolocado Alexander que no articulaba palabra alguna.
-Por fin vas a conseguir cumplir tu tan ansiado compromiso, tal como lo planeaste desde el principio,  no ha habido poder humano que te detenga, si acaso el tiempo transcurrido te ha retrasado pero sigues empeñado en finiquitar el acuerdo con mi padre. No te importa todo lo sucedido desde entonces, no te importa que haya dos niños inocentes en medio de este enredo, que se quedaran sin  padre…, No, espera, déjame corregirme, ahora entiendo tu regalo sorpresa de días atrás y tu insistencia de que vengan mis amigos seguido a visitarme y también que sutilmente manipules la situación para que siempre que esta Max conmigo, nos quedemos a solas. Hasta ahora entiendo el por qué, lo que buscas es que escoja entre Paul y Max al sustituto de esposo y padre- Termino el relato de su futuro a duras penas, tratando de no derrumbarse nuevamente ante el rechazo de Alex.  
-No son así las cosas Marianne. Quiero que sepas que me ha costado mucho llegar a la conclusión de que es mejor para todos que tu y yo nos separemos, he decidido que te quedes en esta casa tu y mis hijos, con todas las comodidades que te corresponden, me asegurare que nunca les falte nada.- Alex mantenía baja la mirada mientras hablaba.
Marianne alargo una mano y tomándolo de la barbilla lo obligo a enfrentarla.
-¿Mejor para todos o para ti?- Sus ojos clavados en los masculinos queriendo adivinar la realidad detrás de tan dolorosa verdad para ella.  -Es tanta tu obsesión por esa mujer que te llevaras entre los pies cualquier obstáculo ¿¿verdad??-   Ahora con ambas manos sujetaba de la cara a Alexander, su mirada suplicante por un poco de entendimiento y compasión   -Quiero que sepas que a pesar de todo te entiendo y de corazón te digo que cuentas con mi apoyo y bendición. Debes saber que por los hijos no tendrás que preocuparte, yo estaré presente en sus vidas de día y de noche y trataré de suplirte en tus ausencias-.
Una lagrima solitaria escapo de sus bellos y afligidos ojos.
-No sigas Marianne, pensé que a estas alturas sabrías que amo con el alma al pequeño Alex y juro que igual hare con el que viene en camino- Alexander miraba a la joven con ojos acongojados.
-Y yo juro  también que te creo y que nunca  intervendré u opinare con el tiempo o la forma de la que dispongas en tu relación con  ellos.- Seria fuerte a pesar del dolor tan grande que le estaba provocando su decisión. Lo amaba tanto que lo dejaría ir para que fuera feliz y sabia como lograrlo para terminar de animarlo.
-Alexanderr, ya no tienes que preocuparte más por resolver nuestras vidas, por favor entiende que no quiero ni necesito de tu inagotable fuente del honor y el deber. Por lo que más quieras, libérate y libérame de una maldita vez de ese absurdo compromiso que adquiriste con mi padre. No necesito de otro esposo y otro padre para mis hijos, me basto y me sobro para atenderlos, cuidarlos y quererlos-  Tomándose el vientre con ambas manos, como si quisiera proteger al bebe de algún peligro o sufrimiento, se dejo caer en el sillón sintiéndose abatida y rendida, su cabeza agachada mirando el piso, mientras sus ojos se mantenían milagrosamente secos. Ya lloraría mas tarde. 
-Marianne, yo….
–Solo déjame así Alexanderr, ¡¡Ya no quiero nada más de ti!!-  Admirablemente fuerte y digna vio como su único amor salía de la habitación y de nuevo de su vida, pero esta vez sí seria para siempre.
Alexander había dispuesto que después de la fiesta de cumpleaños de su hijo, partiría primero rumbo a Escocia, allí tenia asuntos de trabajo que resolver, antes dejaría en manos del abogado, el trámite de la separación y la pensión mensual que debía recibir Marianne. Planeaba regresar para el nacimiento del nuevo bebe y después regresaría a su peregrinar por el mundo, como en los viejos tiempos.

La vida continuaba para todos a pesar de las tristezas y soledades que pasaban algunos, ese era el caso de Marianne, que a pesar de esforzarse por el pequeño Alex y el bebe que pronto nacería, sufría como condenada a muerte la ausencia de Alex. Por el abogado sabia donde estaba y que se encontraba bien, el a su vez por el mismo medio, se enteraba cómo iba su salud y su embarazo y los avances de su hijo que no dejaba de preguntar por su padre, haciendo más duro  para ella el poder olvidarlo.
-Condenada mujercita, sigue rechazando mi ayuda, ¡como me hace enfurecerrrr!!! Ya la pondré en su lugar llegado el momento- Que por cierto estaba ya muy cerca, concluía Alex, de hecho  debía emprender el viaje de regreso a Londres si quería estar presente en el alumbramiento de su segundo hijo. Lo llenaba de emoción la idea de ser padre de nuevo, aunque por decisión propia se había alejado de los dos, casi tres seres que amaba mas en el mundo, sufría como demente por esa causa, pero seguía convencido que valía la pena el sacrificio, si con eso prometía un futuro seguro,  feliz y digno para ellos. De su regreso temporal solo tenía conocimiento su abogado, con esto quería evitar conflictos que alteraran a Marianne. Se moría de ganas de verla y de ver a su diablillo que seguro estaría muy crecido y achispado, ya de por si era notablemente listo para su edad…

Ya Marianne sentía las molestias que antecedían al momento de dar a luz, estaba nerviosa y a la vez ansiosa por conocer a ese divino ser que se había creado en su vientre, fruto de su gran amor por Alexander; otro regalo de Dios al igual que su pequeño Alex, que no se cansaba de preguntar cuando llegaría su hermanito para poder jugar con él, aseguraba que sería niño también. 
Marianne se sentía muy triste porque de nuevo estaría sola en el importante trance de traer un ser vivo al mundo; bueno ni qué quejarse, ella aseguro que podía sola con el paquete y ahora no se podía echar para atrás.
A la mañana siguiente, cuál sería la sorpresa de Marianne cuando la despertaron  las voces y carcajadas de Alexander y  su hijo acercándose a su habitación. O ¿tal vez era su imaginación que le estaba jugando una broma?
-¿Se puede?-. 
-Mamita, ya lepietate ¡Mira la sopecita que te tengo!-
Definitivamente no estaba soñando, eran sus dos amores. Emocionada, Marianne se incorporo en la cama y nerviosamente se acomodo el pelo, el camisón y la ropa de cama, para recibir a los visitantes.
-Adelante- Sintió como se habría suavemente la puerta de su habitación.
-Hola pequeña-.
-Hola mamita-.
-Hola a los dos- ruborizada hasta la punta de los dedos al sentir la mirada curiosa de su esposo recorriendo su cara y regordeta figura, seguro la vería horrible tan hinchada y redonda como globo a punto de estallar.
-¿Como estas?¿Que tal la bebe?-.
-Todo está bien, gracias, aunque creo que solo es cuestión de horas para que este pequeñito desesperado lloque al mundo. ¿Cuándo has llegado? ¿Te quedaras con nosotros o vas de paso solamente?- Marianne no se atrevió a mirarlo mientras lo cuestionaba, temía que descubriera su ansiedad de él y decidiera la respuesta por deber.
-Llegue hace un momento, me quedare en casa si tú me lo permites y no vengo de paso, vengo a estar contigo para el alumbramiento, si también me lo permites- Evito decirle que solo se quedaría unas semanas, lo necesario para cerciorarse que todo estaría bien para la hora de su partida y para finiquitar el trámite de divorcio, que estaba suspendido hasta después del nacimiento de su hija.
-Claro, esta será siempre tu casa, eres bienvenido- Esta vez sí lo miro directo a los ojos para ver la reacción en ellos con su respuesta.
-¡Yupi!¡Yupi!¡Viva!, papito debes dolmil con mami para que estemos celquita tu y yo, quiedo que todas las noches me cuentes cuentos para dolmir mi-.
El pequeño Alex, cargado en brazos por su padre, no dejaba de abrazarlo fuertemente por el cuello, como si temiera que se fuera si lo soltaba.
-Cuenta con eso pirata, te contare las aventuras mas increíbles que he vivido en mis viajes a todas las ciudades que he visitado, te van a encantar, ya lo veras.
-¡Te quiedo mucho papito! Ya no te vayas mas, pod favod- El pequeño Alex llenaba de besos el rostro de su padre mientras le hablaba.
Marianne, con un nudo en la garganta y los ojos acuosos miraba la escena.
Alexander, sentía que se derrumbaban todos sus muros del buen hacer con las palabras de su hijo y la imagen de una bella y triste mujer.
-Pirata, porque no bajamos al comedor para dejar a mama levantarse, vestirse y ponerse más bella para nosotros- Le hablaba a su hijo, pero miraba a su mujer, ella era como un imán que lo jalaba, dificultándole enormemente la tarea de mantenerse a distancia.
-¿Podemos ir pimedo al jaldin papa?-.
-Muy buena idea, así damos tiempo a mama a bajar, para desayunar los tres juntos- Hablaba y caminaba hacia la salida, con un Alex lleno de alboroto y felicidad por la expectativa de juego con su adorado padre.
Marianne ya no pudo contener el llanto, dando rienda suelta a su desazón y desconsuelo, ¡como amaba a ese hombre!, ¡como le dolía verlo y no tenerlo!, ¿Como haría para acostumbrarse a decirle adiós cada vez?
Una semana después de la llegada del Conde. Aviso el nuevo integrante de la familia su inminente llegada a casa.
Alexander insistió en estar junto a Marianne para “darle valor”, mientras llegaba el doctor, sin saber que el que realmente lo necesitaría seria él.
Tomados de la mano, los esposos conversaban tranquilamente hasta que los dolores empezaron a arreciar.
-¡Marianne, cariño, dime!, ¿quieres tomar algo?, no sé, agua o un jugo- Alexander veía transformarse en un rictus de dolor el bello rostro de su esposa con cada contracción.
-¡¡NOOOO Alexanderrrr!!, no quiero nada, nada, ¡Diossss, que dolorrr!- El cuerpo y cara de Marianne cubiertos de sudor.
-¡Cariño! ¿Qué hago? ¿Cómo te ayudo?-
-¡Callandote Alexanderr! ¡Te odiooooo!- Apretaba la mano masculina, como queriendo aliviar con eso algo de ese inmenso dolor que la invadía. -Vete, no quiero verte-.
-Está bien amor, estaré afuera- Acongojado, empezó a soltarle la mano cuando…
-¡¡NO  TE ATREVAS A VOLVERME A ABANDONAR!! ¡Maldito cretino!-
-¡Perdóname amor!- El rostro masculino afligido por sentirse tan inútil  -Daria mi vida porque no sufrieras mi vida. 
-Lo sé…    yo también…
-Marianne, yo….yo…. debo decirte queee…
-¡¡AAAAHHHHHH!!....Aleeexxxxx, ¡Me dueleeeee!, ¡¡Tú tienes la culpa!! ¡Y encima me dejaras sola de nuevo! ¡¡Te odio tanto…!.
-¡NO! ¡NO TE ODIO!    ¡¡TE AMOOO TAANTOOO ALEXXX!!-
 
Había tal alboroto en casa, todo era confusión y carreras hasta que llego el Dr. Smith y puso orden en la mansión. Empezando por sacar de la habitación de la parturienta a un enloquecido esposo que no hacía otra cosa que gritar y dar órdenes a diestra y siniestra.
Dos horas más, tardo en nacer el voluntarioso bebe que resulto ser una hermosa niña de cabellos negros, piel blanca como la nieve y unos preciosos ojos azules.
Alexander estaba enternecido hasta la medula con la increíble escena que vieron sus ojos, la pequeña bebe en brazos de su madre, que a pesar del agotamiento se veía radiante dándole el pecho por primera vez. Con pasos vacilantes se acerco a la cama y para su sorpresa fue recibido con una radiante sonrisa de su esposa que parecía ofrecerle una ofrenda de paz después de tantos te odios, apretones y pellizcos de momentos atrás. Aunque no olvidaba un te amo dicho vehementemente que cobijo su corazón con esperanza en las terribles horas de espera.
Alexander estaba a punto de abrirle su corazón a Marianne, cuando fue interrumpido por un torbellino de nombre Alex, que con paso veloz se acerco a sus padres a conocer a su pequeña hermanita. Alexander alcanzo a detener su loca carrera, antes de que callera encima de madre e hija, cargándolo en brazos para aquietar su ansiedad y curiosidad. 
-Mamita, yo no quiedo una hemanita, las niñas no saben jugar a los pidatas ni a las luchas-. Con voz decidida declaro su opinión sobre el sexo femenino.
-¡Oh amor, no digas eso!, claro que las chicas sabemos jugar, yo lo hacía todo el tiempo de niña, pregúntale a papa, el muchas veces fue mi compañero de juegos.
-¿Si papa, jugabas con mama a los pidatas y a las luchas?-Sus verdes ojitos clavados en los de su padre, en busca de la verdad.
-Por supuesto que si pirata y para que lo sepas, en las luchas, tu mama siempre me ganaba- Con mirada cómplice dirigió sus ojos a Marianne.
-¿Cómo se llama mi hermana papá?- Tomados por sorpresa por el cambio de tema, Marianne y Alexander se quedaron momentáneamente mudos, sin saber que responder.
-Muy buena pregunta campeón, ¿Qué te parece si te llevo con Mary para que te prepare un suculento chocolate acompañado de galletas de crema para cenar?-.
-¡Yupiiiii! ¿Emma puede sevime muchas galletas papito?-.
-Todas las que quieras, tienes mi permiso-.
Alexander acerco al pequeño Alex para que Marianne pudiera despedirlo con un beso en la frente.
Cuando ya anochecía y el pequeño Alex se encontraba en su cama, Alexander volvió a la habitación de su esposa para ver como se encontraban madre e hija. 
-Hola preciosa ¿Cómo te sientes? ¿Y mi hija?-. 
-Se la llevo hace rato su nana para asearla y dormirla-.
-¿Te gustaría que habláramos un rato o quieres dejarlo para después?-.
-Me siento bien ahora ¿De qué quieres hablar?-.
-¿Qué te parece primero que nada del nombre de nuestra hija? Me siento avergonzado por mi propio hijo, el siendo tan pequeño ha mostrado más sensibilidad e inteligencia sobre su hermana que yo mismo-.
 
Alex se mantenía en pie a un lado de la cama, un tanto sonrojado y visiblemente  apenado con su esposa.
-Que eso no te aflija, la verdad, yo tampoco he pensado mucho en ello. Te confiare algo, hasta que el pequeño Alex nació, fue cuando decidí su nombre, solo con mirar su carita supe que ese niño no podría llevar otro nombre que no fuera el tuyo, son tan parecidos que jamás hubiera podido ocultar semejante verdad aunque lo hubiera querido. Solo por eso los amaba más-. Marianne había estirado su brazo para alcanzar la mano de Alex. Se estaba arriesgando de nuevo. La moneda estaba en el aire…
Alexander por segunda vez en el día y en su vida no sabía que decir, se sentía subyugado ante la honestidad de Marianne, no terminaba de asombrarlo con sus acciones llenas de valentía.
Con ojos humedecidos, seguía sosteniendo la mano de la joven con vehemencia, eran de esos momentos que no debían desperdiciarse jamás.
-¿Y que se te ha ocurrido al conocer el rostro de nuestra hija?-.
-Se me ocurre que le toca a su padre escoger el nombre de de la pequeña-. 
Marianne, no retiraba sus azules ojos de la verde mirada, no quería perder detalle de sus gestos con cada palabra pronunciada, quería llenarse de él, tal vez así sufriera menos su ausencia si a pesar de todo decidía de nuevo alejarse.
Estas ves los ojos y boca de Alex dijeron mucho más de lo que esperaba. Dos lágrimas rodaron por el rostro de su esposo, mientras le hablaba ronco por la emoción.
-Es un honor que no me merezco pequeña, me siento tan avergonzado de mi mismo…. Aun ahora que he creído hacer lo correcto para todos, me doy cuenta que sigo equivocándome y que tu, con tu inocencia y e incondicional amor, me sigues dando lecciones de vida.
Dejándose caer de rodillas junto a ella, un Alexander atribulado y confundido tomo sus manos con ternura y las apoyo en su pecho con vehemencia.
-Este corazón solo late por ti y para ti Marianne, me tomo mucho tiempo el darme cuenta que te amo con toda mi alma-  Los maravillosos ojos verdes no se desprendían de los femeninos, como piedras preciosas queriendo penetrar en el corazón amado.   –He sido un estúpido engreído y ciego, el hombre más arrogante, soberbio, y testarudo incapaz de aceptar que se ha enamorado por primera vez en su vida. En mi tonto afán de defender mi autonomía y libertad absoluta, me convertí inconscientemente en el hombre más déspota y cruel contigo, no escatime palabras ni acciones hirientes para castigarte y  defender la absurda teoría acerca de la soltería. De repente volviste a mi vida dejando atrás a la niña que conocí  para regresar convertida en una mujer perfecta, cuando ni si quiera estaba preparado para aceptar que existían. Eres una increíble combinación de inteligencia, bondad, ternura y belleza; eres poseedora del más grande sentido de lealtad, honestidad y justicia. Eres fuerte, eres valiente, eres fuego puro en mis brazos, eres la mujer que jamás imagine existiera y menos pensé tener para mí. ¡No te merezco vida!, ¡No merezco tu amor!-  Sinceras lagrimas de arrepentimiento surcaban por su  varonil rostro suavizando los rasgos perfectamente cincelados. 
¡Oh no! Otra vez estoy soñando despierta, que momento tan inoportuno… pensó Marianne, no queriendo despertar de ese maravilloso instante, solo en ellos Alexander le declaraba su inmenso amor.  O también podía ser que ella realmente no era Marianne, o tal vez era que estaba soñando el sueño de otra. ¡Dioooosss! ¡Qué imaginación la suya!
-Cuando huiste de mí, me sentí muy perturbado y molesto, solo pensaba en encontrarte para castigarte y cumplir mi promesa, pero tiempo después que descubrí que nada era como yo creía en referencia a ti, el encontrarte se volvió una obsesión para mí. La familia, pasado más de un año y después de reprocharme hasta el cansancio mi proceder contigo, me perdonaron y pidieron que dejara de buscarte, estaba enfermando mi cuerpo y perdiendo la cordura. Pero justo cuando la poca fe que me quedaba estaba a punto de desaparecer, recibí noticias realmente convincentes a cerca de tu paradero y me aventure en tu búsqueda-. 
Alexander narraba su historia con una vehemencia tal que a Marianne no le quedo más remedio que empezar a creer que esto le estaba sucediendo a ella de verdad.
-Me resulta maravilloso y extraño escucharte hablar así, sobretodo porque llegue a sentir tu rechazo totalmente natural y sincero y además, no te costaba esfuerzo alguno hacérmelo saber, incluso, llagaste a prohibirme que te tratase con la confianza que lo hacia el resto de la familia y amigos… ni si quiera me tenias permitido llamarte Alex-  Su voz denotaba la amargura que todavía le afloraba con esos recuerdos aun tan vívidos.
-¡Oh! Cariño, cuantos malentendidos entre los dos. Te obligue a llamarme Alexander solo por tener el placer de escucharte decirlo como solo tú lo sabes hacer, arrastrando las erre con esa sensualidad tan tuya. Al principio no me daba cuenta que lo hacía por eso, pero pasado un tiempo, me descubrí imaginándote totalmente desnuda en mi cama pidiéndome: ¡¡Alexanderr, ámame con pasión!!- Un poco apenado pero a la vez decidido a aclarar el horizonte, Alexander siguió abriéndole su corazón a la mujer amada.
-Pero tú me rechazabas una y otra vez y luego te marchabas en busca de Lucrecia- Su memoria se mantenía tan lúcida y clara cono si estuvieran viviendo en el pasado.
-Lo sé, eran mis estúpidos esfuerzos por no claudicar y permitir que mi cuerpo controlara la situación, cada encontronazo entre ambos me dejaba desarmado y vulnerable ante ti; todas las noches combatía los efectos de tu  dominio sexual demostrándome a mí mismo que solo era lujuria pasajera y que también la podía aliviar con Lucrecia o cualquier otra mujer- Sentía la necesidad imperiosa de no dejar nada sin aclarar aunque sabía que corría el grave peligro de lastimarla demasiado  y alejarla definitivamente de él.
-¿Por qué aseguras que ahora no es el mismo sentimiento el que te mueve, Alexanderr?- La incredulidad patente en todo momento, a fin de cuentas ¿no era este mismo hombre el que había dado el paso definitivo para su separación?
-Porque desde aquella noche maravillosa en que nos amamos con locura, no he podido pensar en otra mujer que no seas tú, aunque lo intente, no he podido hacer el amor con otra mujer. Ni cuerpo se niega a estar con otro cuerpo, mis ojos se niegan a ver otra imagen que no sea la tuya, mi olfato no soporta otro aroma que no sea el tuyo, mis labios no pueden degustar otra boca que no sea la tuya y mis manos no quieren sentir otra piel que no sea la tuya, me dejaste tan impregnado de ti que ya no pudo estar con otra mujer. No se me olvida que fui yo el que amenazo con dejar impreso mi sello en tu cuerpo y resulte ser yo el marcado- El tenerla a un palmo de distancia mientras revivía su martirio diario, lo animo a acercarse lentamente e iniciar un suave recorrido de tiernos besos por su rostro, cuello, brazos y manos para regresar a su rostro y rosar apenas sus labios, manteniéndose muy alerta a sus  reacciones.
-¡Dios Marianne! estoy cometiendo el mismo error de  siempre, ¿Cómo vas a creer en mi amor sincero si lo primero que hago es portarme como un salvaje que no resiste la tentación de tenerte cerca y se abalanza sobre ti con la intención de hacerte el amor cuando acabas de dar a luz?.
-Alexanderr, yo estoy sintiendo exactamente la misma pasión desbordada y sigo pensando y sintiendo que te amo con toda mi alma, pero también te deseo con locura y eso no me hace quererte menos-.
Alexander se rindió ante la más humilde declaración de amor que recibiera jamás, se sentía el ser más dichoso y afortunado del mundo.
-Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, ¿Como podre compensarte por todo lo que te he hecho sufrir?
-Se me ocurren muchas formas, por ejemplo ¿Qué te parece si primero que nada nos ponemos al día en demostraciones de amor?- Marianne hablaba con la coquetería propia de una mujer que se siente querida, con mirada enamorada y atrevidas caricias.
Días maravillosos se sucedieron después de la declaración de amor de Alexander, todavía faltaban muchas cosas por decirse, pero ya encontrarían el momento oportuno, por lo pronto, se conformaban con pasar los días completos sin separarse el uno del otro y de los niños, viendo aumentar el peso y talla de la pequeña Alisha, nombre escogido por Alexander,  como segunda opción cuando Marianne se negara rotundamente a que la niña se llamara como ella, arguyendo que el nombre aunque bello y herencia de su madre, venía acompañado de soledad y sufrimiento.
Las noches eran otra cosa,  Alexander no se atrevía a estar cerca de su esposa a la hora de acostarse, temía no aguantar la tentación y abalanzarse sobre ella, olvidando los días de reposo por el alumbramiento reciente.
Pero esos días estaban por llegar a su fin,  ya faltaba menos para que terminara la dulce agonía que estaban experimentando ambos por la abstinencia obligada.
Una noche mientras Marianne amamantaba  a la pequeña Alisha, se presento Alexander un poco bebido.
-¡Hola bellezas! ¿Cómo están mis amores? ¡Mmmmmmmm! Veo que llegue a la pura hora de la cena…- Una suave carcajada con mirada picara adornando el rostro sonrojado de Alex.
-Estas algo alegre ¿no amor?- Preguntaba una divertida Marianne.
-Creo que se me pasaron un poco las copas ¡cariño! Estuve en el casino con Max y Paul y se nos fue el tiempo-. 
-¿Y que cuentan nuestros amigos?- No es que dudara de su esposo, pero aun sentía celos de las salidas nocturnas de Alexander y aunque no la dejaba ni a sol ni a sombra, ni se cansaba de demostrarle lo mucho que la amaba, seguía sin compartir su cama.
-Amor, deja que yo acueste a mi muñeca, ya está bien dormida, agotada de tanto comer sola, ni si quiera me ha invitado una probadita la muy bribona…-.
Alex no dejaba de hacer bromas en relación a la amamantada de Alisha, pensaba que eso lo ayudaba a aligerar la carga de energía que se le activaba con semejante espectáculo, que ganas de ser él quien estuviera probando tremendo manjar.
-Es toda tuya cariño. Hasta mañana mi bella princesita- Dándole un beso amoroso, la entrego en brazos de su padre.
-Yo también debo despedirme, me espera un altero de papeles sobre mi escritorio, debo revisarlos antes de irme a dormir. Que tengas dulces sueños amor- Evitando darle un beso en los labios, Alex se apresuro a besar su frente, antes de dar media vuelta hacia la salida.
Marianne vio partir con tristeza a sus amores, sentía claramente como su esposo le rehuía y tenía que indagar el ¿Por qué? Y solo conocía una forma realmente efectiva de hacerlo: Enfrentando a  Alex.
Ya era cerca de media noche cuando Alexander, cansado de revolotear hojas y no avanzar nada en sus pendientes de trabajo, se disponía a irse a dormir. Se encontraba totalmente obnubilado por las imágenes recientes de una terriblemente sensual Marianne amamantando a su hija.
   
Al abrir la puerta de su despacho se encontró cara a cara con el objeto de sus pesares físicos y mentales, Marianne. Irremediablemente bella, envuelta en gasa y encajes negros… como vestida para   ¿¿¿Seducir???
-¿Podemos hablar un momento?- Pregunto algo tímida, arrepentida de su atrevimiento.
-Claro preciosa, ¿Quieres pasar o prefieres que hablemos en otro lado?- La cara de Alexander no desmentía su sorpresa y curiosidad.
-Creo que aquí está bien, gracias-.
Alex sostenía la puerta apenas entreabierta, para que Marianne cruzara muy pegadita a él y poder aspirar el aroma de su pelo.
La joven condesa por su parte, temía haberse precipitado en su decisión de abordar el tema del sexo o más bien de la falta de él con su marido, le preocupaba presionarlo y provocar algún alejamiento entre ambos, ahora que estaban casi perfectas las cosas entre ellos. Pero era ese casi el que no le permitía ser enteramente feliz. Bueno, el paso ya estaba dado, pensó Marianne.
-Algo te preocupa amor, ¿Están bien los niños?-.
-Sí, todo está bien con ellos, es de nosotros de quien quiero que hablemos- Ya estaba dicho, y ¿ahora qué?
-Tú dirás…- El rostro de Alex empezaba a denotar preocupación.
-Yo…Yo,   solo quiero saber porque no duermes conmigo-Marianne empezó la pregunta torpemente para terminarla de forma casi inaudible.
-¡¡Perdonnn!!-  El rostro de Alexander cambio de preocupación a evidente diversión, estaba claro que si había entendido la pregunta.
Situación que no apreciaba Marianne por mantener la cabeza gacha mientras hablaba.
¡Dios! No podía ser que tuviera que repetir tan vergonzosa pregunta, aunque amara con locura a su esposo, no dejaba de ser una situación vergonzosa.
-¿Qué por qué no…..-
-Entendí la pregunta desde el principio, amor ¿De verdad no te imaginas por qué no comparto tu habitación por las noches?- Alex se iba acercando lentamente a la joven, disfrutando enormemente de la inquietud que despertaba en ella.
Marianne solo atino a negar con un leve movimiento de cabeza, se encontraba paralizada y fascinada de pie en media habitación observando el caminar de felino en caza, de su hermoso esposo.
Poniéndose repentinamente serio, Alexander tomo de las manos a su esposa y la guio a los sillones, escogiendo inconscientemente ese cómodo sillón central, mudo testigo de antiguos enfrentamientos desafortunados que invariablemente  terminaron por separarlos.
Marianne, por su parte se encontraba muy inquieta, al igual que a su esposo, le vinieron a la memoria aquellas “otras ocasiones” del pasado y  temía que ella misma, estuviera propiciando una situación similar. Involuntariamente se detuvo, dejando claro que prefería mantenerse en pie.
-Cariño, no tienes idea lo feliz que me hace tu pregunta, he esperado con ansia este momento, deseaba con todo el corazón no haber tomado una decisión equivocada de nuevo- Alexander mantenía cautivas las manos de su querida esposa apretadas a su pecho, como queriendo infundirse valor con su cercanía y calor  -Me he prometido a mi mimo nunca más volver a lastimarte con mis acciones o pensamientos, así que tome la determinación de solo acercarme  a ti lo necesario y no tentarte ni tentarme sexualmente,  no me perdono aun que estuve a punto de fallar a ni promesa en semanas pasadas y casi termino violándote,  a escasos días de nacida nuestra princesa, fue imperdonable mi proceder…
-Alexanderr, calla de una buena vez y bésame, ámame de todas las formas posibles, lléname de ti, que no quede porción de piel en mí sin recibir tus caricias, ¡Por favor amor!, nunca me dejes de querer, nunca me abandones, duerme conmigo todos los días de mi vida y hagamos el amor todas las noches, aun cuando estemos un poco disgustados, criemos juntos a nuestros hijos y mantengamos nuestras manos enlazadas por siempre. Cásate con migo amor de mi vida-  Aplastada a su talle, con sus brazos envolviendo su cintura,  su cabeza apoyada en su pecho y sus ojos fuertemente cerrados, Marianne recito todos sus sueños de amor de un tirón, antes de arrepentirse. 
 

Alexander, incapaz de resistirse más, aplasto los labios de Marianne con besos rápidos y desenfrenados por el deseo puro y salvaje, constantemente sometido sin intencionada provocación y nulo alivio.
-¡Oh mi Dios!, ¡cuánto te deseo amor!, que maravillosa tortura es ver tu cuerpo transformarse y convertirse en total sensualidad…. Me fascinan tus pechos mas redondos y firmes, tus caderas ensanchadas, tu aroma de mujer…Me obsesiona el solo imaginar que estoy entre tus piernas, dentro de ti, llenándote de mí, poseyéndote en cuerpo y alma-  Las manos de Alex tocando todo lo que su boca iba mencionando con voz ronca por el deseo.
Marianne rendida por completo al erótico momento, abrió sus labios permitiendo la invasión de la lengua de Alexander. Ambas lenguas se dedicaron a recrearse la una con  la otra, friccionándose con caricias sensuales y chupetones intensos, para después darle oportunidad a dientes y labios de apretones y mordiscos deliciosamente dolorosos y apasionados.
Los gemidos intensos de Marianne hicieron que Alex perdiera el poco control que aún le quedaba, sin poder contener por más tiempo su miembro totalmente henchido y pulsante, cargo entre sus brazos a la joven llevándola al escritorio repleto de papeles, despejándolo de un solo manotazo, para sentarla en la orilla. Un impaciente Alexander sostenía las piernas de Marianne a la altura de las corvas al tiempo que con movimientos torpes y desesperados levantaba sus faldas y bajaba su ropa intima, haciendo lo propio con la suya. Ya a punto de un colapso sexual la penetro firme y tiernamente de una sola estocada hasta lo más profundo de su ser. Era como estar en el cielo sentirse envuelto y apretado por esa húmeda y cálida estrechez, no existía en el mundo experiencia y mujer igual.
  
-¡Madre de Dios! Marianne, amoooorrr- A el mismo, su voz le sonaba extrañamente ronca.
Marianne se sentía fuera de sí, nunca se imagino poder experimentar mayor placer que el que ya había conocido en los brazos de su amado, su cuerpo inflamado y sensible respondía con total soltura, sin penas ni complejos, estaba disfrutando con locura de semejante festín. 
 
Alexander a duras penas mantenía los ojos abiertos, no quería perderse el placer que le estaba proporcionando ver el rostro de Marianne, con esa expresión de dulce agonía con cada envestida de su sexo, era un acicate para su ego, que lo hacía ponerse más excitado.
-¡Oh Dios Marianne!, ¡Oh Dios!, no quiero lastimarte amor, pero no aguanto más cariño, anda ven conmigo que estoy a punto de estallar-.
Para Marianne también era muy estimulante escuchar los roncos gemidos y jadeos de Alex, también estaba gozando de la gloria de mirarse en sus verdes ojos que la tenían amarrada a él al igual que sus vientres unidos en una danza sensual acelerada presagiando la increíble explosión final.
Luego de un rato, con sus cuerpos temblorosos y aun unidos se escucho la débil vos de Marianne.
-A propósito de sufrir, hay algo que quisiera que me explicaras amor, ¿Cuándo me encontraste, de verdad pensabas quitarme a Alex de no acceder a regresar contigo a Londres?- Se había apartado lo suficiente para poder mirar sus ojos.
-¡¡Claro que no mi vida!!  ¿Pero qué otra cosa podía decir para obligarte a venir conmigo?- Había tomado en brazos de nuevo a Marianne, para llevarla al sillón más próximo a descansar la batalla.
-¿Y cuando amenazaste con quitármelo si seguía viendo a Max?-.
El rostro de Alexander se convirtió en una máscara de angustioso dolor al recordar la agonía vivida meses atrás, cuando estuvo a punto de perder definitivamente a la mujer de su vida.
-Ha llegado el momento de que hablemos de esa terrible noche- En sus ojos había una mirada suplicante y sus manos sujetaban las de Marianne con evidente aprensión.
-Hagas lo que hagas, jamás me atrevería a quitarte a los niños, eres su madre y te asiste el derecho a tenerlos a tu lado. Si en el pasado he sido lo suficientemente estúpido para mencionar tal bajeza, ha sido debido a la inseguridad que me provocaba el no saber si aun me amabas- Con ambas manos tomaba mechones de sedosos cabellos y los acariciaba con adoración.
-¿Por qué nunca me preguntaste Alexanderr?- Tenía el rostro amado sujeto por ambas manos, disfrutando de la libertad de poderlo acariciar sin riesgo a ser rechazada.
-Por cobardía amor, yo no soy tan fuerte ni tan  valiente como tú. Era más fácil negar lo innegable con tal de no alterar el ritmo del futuro que había planeado para mí. ¡Dios! De lo que me estaba perdiendo, mi arrogancia y terquedad estuvieron a punto de hacerme perder la oportunidad única de vivir la vida intensamente al lado de la mujer de mi vida, con la familia perfecta- De nuevo su embriagador aroma lo invitaba a meter su rostro entre la suave curva de su cuello, desperdigando pequeños y húmedos besos en el. 
-Ya había perdido la esperanza de que me amaras como yo te amo, tengo miedo de que sea mi imaginación que me está jugando una mala pasada. Toda mi vida te he amado Alexanderr, nunca ha habido ni habrá otro hombre para mí- Con ojos brillantes por las lagrimas retenidas, enfrento la mirada masculina.
-No llores amor, no merezco ni una de tus lagrimas- Sus labios recogían las lagrimas que se habían escapado de sus ojos   - Yo solo quiero que me permitas pasar el resto de mi vida demostrándote lo mucho que te amo, quiero adorarte como la diosa que eres, quiero ver crecer a mis hijos junto a ti, quiero amanecer en tu cama día con día, quiero que siempre nos entreguemos con locura, quiero que nos hagamos ancianos juntos, amándonos apasionadamente aun. Amor, solo quiero volver a ser el hombre que conociste de niña, el que te amaba sin miedos ni complicaciones y no el cobarde que no pudo asimilar y aceptar a tiempo, antes de hacerte sufrir, que creciste y te convertiste en una bella, increíble y única mujer. Mi mujer.
¡Perdóname Marianne! y volvamos a empezar.
Ambos cuerpos ya se estabas prodigando caricias, incapaces de mantenerse alejados por más tiempo, se dejaban llevar por ese torrente de pasión que brotaba de ese inmenso amor que se profesaban, amor como pocos existían, un amor para siempre.
 

 
 


  

El gran desafío
 

Prólogo
Amar a veces duele. Duele como si hubieses volado y caído de repente, sin control alguno, a un precipicio profundo sin paracaídas. Te va derrumbando lentamente cada parte de ti. Y lo que más da rabia de todo esto… Es que a veces uno mismo se lo hace…

Era la conclusión que había llegado Amy, al verse atrapada en su propia trampa. Ella había decidido jamás enamorarse. Jamás había estado en sus planes enamorarse, ni mucho menos seguir viendo a aquel hombre que se había colocado en frente de su camino. Pero ni uno ni lo otro había hecho. Había sido realmente una tonta al final, al no meditar en lo que estaba haciendo, ni la manera en que había empezado todo.
—Quien gané el traslado a Londres, será la que cumplirá la apuesta.—había mencionado una de sus amigas mientras se encontraban sentadas en el comedor de su trabajo.
—Es un trato…—Amy extendió sus manos a las de sus amigas, pensando que no iba a ser ella. Apenas llevaba cinco años trabajando como personal de Check in, en American Airlines. Mientras sus amigas tenían más tiempo.
No obstante, nadie es dueño de un futuro que no se puede ver. 
No solía vestirse provocativamente. Ni como una chica que se sintiera una Diva. Sólo me consideraba alguien tan normal. Pero aquella noche parte de la apuesta era ser quienes realmente no eran. Y Amy, por lo tanto, tenía que realizar ese gran papel en una discoteca de Los Ángeles. 
—La apuesta consiste en que debes coquetearle a quien nosotras te elijamos.—le había expresado Estefanía, mientras Amy intentaba llenarse de valor a si misma. Ella se encontraba allí por haber aceptado entrar en esa estúpida apuesta.
—Ve la parte positiva. Vas a ser alguien que no vas a volver a ser. Desde la semana que viene vivirás en Londres, lejos de California. Y tu victima ni siquiera lo sabrá.—le había expresado Anne, mientras Estefanía elegía a la victima.
—Lo único que les pido es que tengan consideración conmigo… Recuerden la amistad que tenemos._dijo en un tono que aparentaba inocencia. Cuando la verdad era de suplica. No quería estar allí. Quería salir huyendo, pero había hecho una promesa. Y era la que lamentablemente cumplía sus promesas.
—Hmmm… Sera él… Sí, él es perfecto…
Cuando vio a quien había elegido. Una parte de ella, la más racional, intentó renunciar a aquella apuesta y pagar la penitencia.
—¿Está bromeando, verdad?—expresó sorprendida. Ellas estaban locas si pretendía a que ella hiciera el ridículo con alguien como él. ¡Por dios! ¡Era alguien importante! Sólo con ver su ropa y ver que estaba en la zona exclusiva de aquel local, decía más de lo que ella podía leer entre líneas.
—Hmmm… No. Él es perfecto y yo quiero ver esto…—le aclaró Estefanía.
—Estefanía, si eres mala.—le dijo Anne con picardía, mientras Amy se negaba_. Yo también quiero ver esto…
—No… No… ¡¿Están locas las dos?!
—Ve lo divertido del asunto… Sera alguien de la zona VIP… Además, de seguro no lo volverás a ver jamás después de esta noche.
—¡Eso apuéstalo!—respondió Amy en tono serio.
—Te informo que si no lo haces, tendrás que pagar la penitencia con algo más vergonzoso. Y para una chica tan introvertida como tú… Bueno, no creo que lo aceptes.
—¿Cuál sería mi penitencia, Estefanía?—dijo decidida a eso, que a acercarse a aquel hombre que habían elegido sus amigas para que ella le coqueteara.
—Hacer una especie de Striptease… ¿Viste la tarima que existe en aquel lugar? ¡Me parece estupenda!
—¡Gracias a dios no me dieron el cambio a mí!—dijo Erika, mientras Amy se encontraba entre la espada y la pared.
—Si existe alguna otra vez otra ocasión como esta, recuérdame el motivo de por qué no debo hacer una apuesta contigo…—le dijo mientras miraba la tarima y a aquel hombre apuesto. ¿A quien elegiría al fin?—Está bien, lo haré…Es solo una apuesta… Nadie va a salir herido por eso… Seré alguien quien no soy.
—¡Usas tus encantos!—le expresó con ánimo, Anne.
—Sí, ¿Cómo cuales?... ¿El rubor de mis mejillas? ¿O el temblor de mis piernas?... Vamos a acabar con esto. Si he de hacer el ridículo esta noche, por lo menos que sea con él y no con toda esta multitud…
—Tus ojos verdes claros le encantaran…—le recordó Erika para animarla.
Había tomado el valor de acercarse a él. Respiró lo más hondo que pudo y se acercó a él, al verlo salir de aquella zona VIP, sin ninguna compañía.
Aquella noche ella usaba un top negro, junto a un pantalón de vestir del mismo color. Llevaba su cabellera castaña clara con una cola de caballo. Y se había maquillado como toda una profesional.
—Hola, ¿Me invitarías algo de beber?—dijo al acercarse a la barra en donde él se encontraba solo. Le sonrió coquetamente, mientras le ocultaba lo nerviosa que estaba. <<Solo a mí y al pato Lucas le pasan semejante cosa… Recuerda, a partir de hoy, por qué no debes aceptar ninguna apuesta, ni nada a que se le parezca>>, se dijo para sus adentros.
Él giró y la miró con picardía. Estaba acostumbrado a eso, posiblemente, se dijo Amy al ver cómo él la miraba.
—Sí, por supuesto… ¿Qué desearías beber?
—Lo dejo a tu gusto…—le extendió su mano derecha, recordándose que sólo era una apuesta y después de esa noche, no lo volvería a ver jamás_. Me llamo Amy…
—Hola, Amy… Soy Christopher…
—Es un gusto, Christopher, te estaba viendo desde lejos hasta que me dije que debía venir. Perdona si he sido algo atrevida…
—Para nada…—la estudió con la mirada, para luego posarla de nuevo en su mirada_. Ha sido lo mejor que me ha podido suceder esta noche…
Amy a pesar de sus nervios, prestó atención al acento de aquel hombre. No era americano. Era inglés, se percató sintiendo aquello como una ironía de la vida.
Pidió su bebida. Por lo que la bebió lentamente, manteniendo siempre su mirada en la suya. Debía ser lo que no era. Alguien tan segura de si misma. Y no alguien que en realidad lo que quería era huir y tomar su avión a Londres, para desaparecer de una vez por toda, de allí.
—¿Quieres bailar?
—Me encantaría…—respondió, mientras colocaba su bebida en la barra.
Él colocó sus manos en su espalda y se dirigió a la pista de baile. Dios, ¡Cuánto tuvo que controlarse para que las piernas no la traicionaran!... Ella no era esa clase de mujeres. Era tímida e introvertida realmente. No era tan osada ni tan valiente como lo era en ese instante. Era como si interpretara el mejor papel de su vida.
—¿Te han dicho que tienes unos ojos preciosos?
—Solo muy pocos.
—Una chica como tú debe tener una lista de admiradores. No creo que sean solo muy pocos que lo hayan notado.
—Hmmm… ¿Lo crees?—dijo, intentando ser picara, sin embargo, se ruborizó cuando miró la forma en que él la miraba, por lo que apartó su mirada de sus ojos.
—Lo creo… Es más estoy seguro…—le susurró al oído seductoramente.
—Entonces… Desde hoy lo tendré en cuenta…
Sus amigas la miraban aún más sorprendidas. No podían creer lo que sus ojos estaban viendo. Y desde ese día, seguro ese sería un tema que siempre se tocaría cuando pasaran los años y recordaran esa apuesta.
Bailaron toda la noche. Él no quiso dejarla ir, por lo que se ocupó de que ella estuviese con él, incluso para hablar y conocerse un poco. Aunque Amy nunca le dijo en realidad a que se dedicaba. Aquello sería fatal si alguna vez lo volvía a ver y él descubría a la verdadera Amy Parker.
Luego se despidió de él, cuando sus amigas fueron a su rescate. 
—¿Lo besaste casi cerca de los labios?—expresó Anne aún más sorprendida, mientras Amy se encontraba sentada en el asiento de copiloto y Estefanía conducía_. ¿Tú? ¡No lo puedo creer!
—Yo tampoco… Esto va para el libro guinness… ¡Nuestra gran amiga Amy Parker fue coqueta con ese hombre que estaba para comérselo…Y se despidió dándole un beso de media luna!
—Era parte de la apuesta, ¿O no?—expresó en su defensa, mientras se ruborizaba.
—¡Sí, como no!… Y hasta conseguiste su número de teléfono…—le dijo Estefanía con una sonrisa picara.
—¿Lo vas a llamar?—le preguntó Erika.—¿Le diste el tuyo?
—No… Y no me miren con esa cara. Recuerden que solo fue una apuesta… ¡Y por lo tanto, yo no pretendo volver a verlo!
—¡Ese bombón se interesa en ti y vas a rechazarlo!…
—Estefanía… Es… Una… Apuesta. Y sólo le interesó la coqueta que no existe en mí. Se interesó en este disfraz. ¡Por dios! En este look y en alguien que no existirá jamás…Creo que esta noche tendré que tomar algo para dormir.
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Amy Parker no dejaba de contar las horas que le faltaban para culminar su turno. Se encontraba dándoles a unos pasajeros la información sobre su vuelo, la puerta y la hora de embarque, al mismo tiempo que los contemplaba. Era una pareja de recién casados que pasarían su luna de miel en el Caribe, en San Martin específicamente, en un vuelo de conexión desde Miami.
<<Ten cuidado con lo que deseas>>, se dijo a sí misma como una especie de recordatorio, sonriendo un poco, después de verlos retirarse de su mostrador.
—Ya ha terminado tu turno, Amy…—le dijo su supervisora al acercarse a ella, sacándola de sus pensamientos—Puedes retirarte…
—Ok, Katie… Hasta mañana…
—Hasta mañana…
Amy caminó hacia la oficina de American Airlines, entró y se dirigió hacia donde se encontraba su locker, sacó sus pertenencias, dispuesta a salir de allí de inmediato, sabiendo que no iría a ninguna otra parte, sólo a su apartamento. No había hecho planes y no pensaba cambiar de parecer. Se sentía agotada y sòlo en sus pensamientos se encontraba: <<Quiero irme a dormir>>.
Miró su reloj, mientras caminaba hacia la estación de metro. Respiró hondo, apartando otro pensamiento de su cabeza. Christopher no la había llamado ni había aparecido por ninguna parte, y desde la última vez que le había visto, ya había pasado casi una semana.
—No seas idiota, Amy… ¡Por dios!, no son nada, por lo que él puede llamarte si quiere o no.—se reprochó entre dientes, antes de entrar a la estación_. De seguro se encuentra de viaje o con alguien más interesante que tú.
Cerró los ojos un instante, y al abrirlos recordó cuantas veces se había encontrado en frente de su laptop, en la página de google, deseando colocar su nombre y salir de una vez del enigma que le producía Christopher. Sin embargo, a pesar de que siempre había colocando su nombre en el buscador, nunca había tenido el suficiente valor para darle a la tecla: “Enter”. Se sentía realmente tan estúpida, ¿qué tan difícil era enfrentarse a aquella verdad? Y si se sentía tan cobarde usando ese medio, ¿por qué, entonces, no se atrevía a preguntárselo en persona la próxima vez que lo viera?... Obvio, si llegase a haber una próxima vez. Se lamentó. Definitivamente se había convertido en eso, en una verdadera cobarde.
A lo lejos, Christopher la miraba, descubriendo algo nuevo en ella. Sonrió con su típica sonrisa pícara. La había esperado, sin que ella lo supiera, lejos de los mostradores, queriendo así evitar que alguien de American Airlines lo reconociera y le dijera a ella quien era él. Había esperado a que ella culminara su turno, sin decirle nada, sabiendo perfectamente cuanto necesita volver a verla. Debía hablar con ella y contarle aquel plan que corría en su cabeza.
—¿Hablando sola?... No me digas, ¿es un nuevo pasatiempo tuyo?
—¿Christopher?... ¡Oh por dios!, me has dado un susto de muerte.—dijo al colocarse una mano en el pecho.
—¡Me declaro inocente! Juro que no era mi intención asustarte. No sabía que era tan feo…
—No he dicho eso… Sólo… Sólo que no sabía que estabas por aquí. Pensé que estabas de viaje…—<<Idiota, disimula un poco, al menos>>, se dijo a sí misma, <<No te veas tan evidente que has estado pensando en él>>.
—Si he de serte sincero, no me he movido aún de Londres.
—Entonces, ¿has estado muy ocupado?—<<¡Por Dios, Amy! Bájale dos, suenas como una novia reprochándole a su pareja el no tener tiempo suficiente para ella>>—¿Y eso que haces por aquí?—sonrió un poco, felicitándose por su tono neutral_. Me has tomado por sorpresa. Iba a entrar a la estación de tren…
—He venido a verte… Estaba esperándote.—le guiñó un ojo, al observar de nuevo el asombro en el rostro de Amy.
Definitivamente ella no había esperado aquella respuesta.
—Creo que debí llamar antes.—cruzó los brazos mientras la miraba fijamente a los ojos.
—Simplemente no esperaba verte hoy… Y ciertamente me has tomado por sorpresa. Pensaba irme derechito a mi apartamento… He tenido una jornada algo agotadora.
—Déjame llevarte… tengo mi automóvil ubicado en el estacionamiento.
—Sinceramente eres un hombre que sabe sorprender.—le miró a los ojos, al mismo tiempo, que cruzaba los brazos y le sonreía.
—Y no te imaginas cuanto…—sonrió con picardía, haciendo un gesto gracioso con el rostro_. No escuchó negativas. Pienso llevarte a tu casa.
—¿Sí? ¿Y si te digo que prefiero irme sola?
—¿Quieres apostar? ¿No has aprendido la lección?
—¡Christopher!…
—Ven, vámonos…—sonrió al ver la cara de enojo de Amy. 
—¡Está bien! ¡Tú ganas!... Creo que si me sigo negando, no lograre llegar a mi casa. Además, por lo que veo, saldría perdiendo de todas maneras.
—Soy un hombre que siempre consigue lo que quiere…—hizo un gesto de superioridad, mientras escoltaba a Amy hacia la salida.
—No me digas… ¡No me dado cuenta!
—Aún te falta muchas cosas por conocer de mí…
Amy pensó preguntarle en ese momento, pero él se adelantó, evitando aquello, como si pudiese leer sus pensamientos. Sabía que ese no era el lugar ni el momento adecuado. Ella lo sabría a su tiempo.
Y él más que nadie lamentaba aquello.
—Pero a su debido tiempo te hablare de mí…

 

Christopher era consciente de las miradas de quienes se encontraban cerca de ellos. No era la primera vez que su presencia causaba dicha conmoción, y él lo sabía; era algo que había tenido que lidiar toda su vida. Miró de reojo a Amy, descubriendo una vez más que ella ignoraba quien era él y todo aquello que el resto del mundo sabía o creía conocer de él. 
Ella simplemente lo miraba como una persona normal, común y corriente.
—¿De qué te ríes?—le preguntó Amy, mientras él se detenía en frente de su nuevo mercedes benz_. ¿No has escuchado que quién se ríe solo de sus travesuras se acuerda?
—Buen punto…—la miró a los ojos.
—Esa no es una respuesta.—cruzó los brazos, mientras él le abría la puerta de su automóvil.
Christopher sonrió con picardía.
—Veo que no te quedaras tranquila.
—No, hasta que me des una mejor respuesta.—le dijo de forma desafiante.
—Simplemente estaba recordando un comentario tuyo… Y me ha causado risa. ¿De verdad te sorprenderías si te dijera que soy de la realeza? ¿Tan malo sería encontrarte con esa verdad?
—¿Lo eres?—lo miró con asombro.
—¿Crees que lo soy?
—Sinceramente eres un enigma para mí y más con lo misterioso que eres desde que te conozco.
—Soy lo que ves…—sonrió aún más, aquello realmente le causaba gracia_. Ahora, ¿subirás o te seguirás haciendo la de rogar? 
Amy se sintió avergonzada, recordándose cuando ella había mencionado aquel tonto comentario. Subió al automóvil sin atreverse a indagar en aquellas preguntas sin respuestas.
Christopher aprovechó su silencio y se subió a su automóvil. Prendió el motor, al hacer girar la llave y salió del estacionamiento del aeropuerto Heathrow. 
—No te burles de mí… Sencillamente expresé lo que pensaba en ese momento. Me intrigo la forma en que te miraba la gente y sólo fue un comentario tonto.—se atrevió a mirar a Christopher de nuevo—¿Me dirás quién eres realmente alguna vez? Y no estoy hablando precisamente de saber tu nombre y a que te dedicas… Sino a quién es el Christopher Williams que tengo al frente de mí.
—A su tiempo te lo diré…
—Si es que no lo investigo yo por mi cuenta…—sonrió un poco, mostrando el agotamiento que tenía_. Sabes lo buen amigo que puede ser google cuando uno lo necesita.
—¿Me investigaras por google?—la miró fingiendo asombro.
—Posiblemente…
—Entonces, te lo diré… Pero no hoy.
—¿Por qué no? ¿Por qué eres tan misterioso contigo mismo?
—Te ves agotada y no quiero ser la causa de tu insomnio luego… No quiero perturbar tu sueño. Cree en mí, ¿sí?... Cuando libres te invitare a salir y hablaremos del tema.
—¿Es una promesa?—disimuló su deseo de bostezar, al mismo tiempo que se negaba a quedarse dormida.
—Más que una promesa…
Christopher prendió su reproductor de música y empezó a sonar “So far away” de Staind.
—Ahora, ¿por qué te ríes tú?
—Creo que jamás podre acostumbrarme a esto—señalo al volante_. En mi país está al lado izquierdo. Hablo en serio, por lo que no sé si alguna vez sea capaz de conducir mi propio automóvil…—alzó los hombros al sonreírse un poco más.
—¿Y si te demuestro que no es tan difícil como parece?
—Te diría que no… No quiero ser una molestia para ti. Me odiarías después, créeme…
—¿Odiarte?, no lo creo…
—Pues espera ver el primer rayón o la primera multa que consiga para ti. Además, tu automóvil es nuevo y no creo que seas capaz de ponerlo a mi disposición—lo miró fijamente_. Se realista. Jamás volverás a querer que ponga una mano en ese volante. 
—Crees mal…—le afirmó con seguridad_. No me subestimes, porque puedo sorprenderte. ¿Acaso has olvidado que soy dueño de mi propia empresa? Si deseo, puedo comprarme uno igualito mañana mismo.
—No… No lo he olvidado—dijo al bostezar_. Lo siento… ¿Por qué lo haces?
—¿Hacer qué?
—¡Todo esto!... Christopher…—guardó silencio y miró hacia su ventana. Londres aparecía como recordándole todo lo que había sentido al conocerle.
—Dime lo que piensas, Amy… Por favor…
—Sencillamente me desconciertas.—expresó después de pensarlo.
Amy se quedó dormida en el transcurso del viaje, mientras Christopher conducía. Él aún seguía pensando en las últimas palabras de ella: <<Sencillamente me desconciertas>>, sin poder sacarlas de su cabeza.
—¿Qué demonios crees que estás haciendo?—se reprochó a si mismo en silencio_. Se sincero con ella y termina esto de una vez por toda.
El semáforo que tenía al frente cambio su luz a rojo, por lo que Christopher se detuvo al mismo tiempo que recordaba su conversación con su madre.
—No concebiré jamás la idea de que cometas el error de unir tu vida con alguien inferior a ti. Eres el futuro duque de Stafford… No nos convertirás en el hazmerreir de esta sociedad.
—Entonces, dispénseme madre por no compartir su forma de pensar.
—¡Christopher!
—¡No seré el primero que decida hacerlo!—expresó con una firme convicción.
—¡Sobre mi cadáver, Christopher! ¡Sobre mi cadáver!
—La aprecio mucho madre, pero no pienso seguir discutiendo con usted. He tomado una decisión, esté usted de acuerdo o no, le pediré a mi novia que se casé conmigo.
Su madre lo miró enardecida.
—¿Le pedirás a esa americana que se casé contigo? ¿Acaso eres tan ciego para no ver que ella va detrás de tu titulo y de tu dinero? ¡Christopher, no me des la espalda! ¡Date la vuelta!... ¡No me dejes hablando sola! ¡Esa mujer está manipulando tu mente!
El semáforo cambio de nuevo su luz, pero esta vez a verdes, haciendo que el tráfico volviera a moverme. Miró de nuevo a Amy, mientras él conducía hacia donde ella vivía, sintiéndose afectado aún por las palabras de su madre. ¿Cómo podía su madre pensar que una mujer como Amy pudiera manipularle? ¿Cómo podía su madre pensar que una mujer si quiera tuviese el poder de hacerlo? Sonrió con disgusto, él no era de esa clase de hombre. Jamás habría una mujer que le hiciese cambiar de parecer, ni siquiera Amy Parker. Ella simplemente se había convertido en la única prueba para demostrarle a su madre algo: Él siempre sería quién tomara la última palabra en lo que se refería a su vida.
—Me has lanzado a esto toda la vida… Ahora, como un buen hijo, te obsequiare una pequeña visión de lo que podría pasar si realmente decidiera a hacerlo. ¿Cuándo comprendas, madre, que ya no soy un niño y que soy capaz de tomar mis propias decisiones? Te daré un pequeño obsequio de mi parte…
Sólo faltaba que Amy quisiera ayudarle.

 

—Hemos llegado…—le susurró al oído, al instante que detenía su automóvil.
Amy le escuchó y se sobresalto al ver que se había quedado dormida, sintiéndose completamente avergonzada.
—¿Me quede dormida?... Lo lamento…
—Creo que sí—le sonrió con dulzura_. No te preocupes… Has tenido una jornada agotadora.
—Eso sí…—se desabrochó el cinturón de seguridad_. Gracias Christopher.
—No hay de que…—la miró a los ojos. Era ahora o nunca_. ¿Tienes planes para el fin de semana o tienes que trabajar?
—Pensaba descansar todo el día o leer un buen libro. ¿Por qué?
—Y si te dijera que es un buen momento para responderte todas tus dudas.
—¿Sobre quién realmente eres?—lo miró con interés y asombro.
—Sí… ¿No me diras que ahora temes saberlo?
—No, por supuesto que no…—aquello le causa gracia_. Simplemente me ahorras el buscar la información por Google.
—Y a mí me das el privilegio de ver cuál será tu reacción al saberlo… Tranquila, no soy ningún loco maniático ni ningún prófugo de la justicia. Simplemente soy quien soy… A quien ves delante de ti.
Amy le miró pensativa, arrugando el ceño.
—Christopher Williams, el empresario que guarda un misterioso secreto para mí… ¡Está bien! Esperare hasta el fin de semana o lo investigare por mi misma…—abrió su puerta—Gracias de nuevo por traerme.
Christopher la miró bajarse de su automóvil y caminar hacia la entrada de su edificio. Esperó hasta que ella desapareció de su vista y se marchó de allí, hacia su residencia privada. Al llegar bajó de su automóvil y se dirigió a su despacho, sin esperar aquella visita que se encontraba allí sonrientemente, al verlo llegar.
—¿Qué haces aquí?—le preguntó en un tono frio a su prima al verla sentada en el sofá de cuero negro que se encontraba allí. 
—¿Es que no puedo visitar a mi querido primo, que por cierto es como un hermano para mí y aún no ha tenido la cortesía de visitarme a Winchester?
—Sabrina, te conozco tan bien que sé que buscas algo más que una simple visita.
—¡Qué calumniador puedes llegar a ser!—fingió sentirse ofendida, para luego mirarle con picardía irónica_. Tu madre me acaba de dar la buena noticia.—cruzó los brazos—¿En verdad te nos casas? ¿O estás fingiendo para darle un buen disgusto?
—Sabrina… No empieces con tus teorías o tus hipótesis.
—Pues, lo siento por ti… Sabes que a mí realmente no puedes mentirme—se puso de pie y caminó hacia donde se encontraba Christopher_. Dime la verdad. Sé más que nadie en este mundo cuanto mi tía te ha hostigado con el tema de que debes encontrar una prometida que esté a tu altura.—sonrió al recordar aquella anécdota que llegaba de pronto a su cabeza_. ¿Cómo es que se llamaba la nieta del Conde Spencer cuando intentó que congeniaran?
—Grace Miller…—dijo disgustado_. Nunca vas a olvidar ese terrible incidente de mi vida.
—No… Me agrada cuando te molesta al recordar eso. Y en verdad es algo que no tiene precio. Ahora, dime, ¿es todo verdad lo que mi tía Agatha está diciendo?
—Siempre has conocido el interés de mi madre. Además de su capricho de que no sea alguien inferior a mí… ¿Qué crees?
—No sé realmente en que creer, por eso espero una respuesta tuya…
—Ya no vivimos en la época de los matrimonios por conveniencia.
—Lo sé… Y siempre he estado de acuerdo contigo con eso.
Christopher se permitió acercarse un poco más a ella y abrazarla.
—Entonces, ¿todo es una mentira?
—Depende del punto en que lo veas.—le guiñó un ojo con picardía_. Toma asiento.
—¡Es cierto! ¡La chica existe!—se sentó anonadada al ver la actitud de su primo.
Christopher sonrió con un poco de malicia.
—Me confundes con tanto misterio, Christopher.
—Te lo voy a contar… Sólo que te advierto que si me interrumpes, no continuare y el asunto se acabara allí.—y él tomo asiento.
—Está bien… Soy toda oídos.
Los Ángeles volvieron a aparecer en sus recuerdos. El pasado y los recuerdos le hacían revivir aquellos momentos que aún seguía en su memoria. Amy aparecía a su vista con su cuerpo despampanante y siendo alguien que realmente no era. Sonrió al recordar aquello mientras empezaba a contarle a su prima todo aquello y la manera en que descubrió quien ciertamente era ella. 
Era todo lo opuesto a quién era ella.
Y allí concluyó con lo que pensaba hacer y aquel repentino deseo de regresar a Londres. Él la había investigado y sabía que Amy era alguien confiable.
—¿Y crees que ella aceptara?—se permitió preguntarle, después de que su primo había terminado.
—Para serte sincero, no lo sé… Sin embargo, lo descubriré este fin de semana.
—¿Y si ella se niega? ¿Has pensado en esa posibilidad?
—Soy un hombre que siempre consigue lo que quiere…
—Pero has admitido que ella es distinta a las mujeres con las que suele rodearte. Ni siquiera sabe quién realmente eres… ¿crees que se prestara a algo tan bajo como mentirle a tu madre?
—Será un matrimonio por conveniencia. No compartiremos habitaciones, por lo que puede estar tranquila. No pienso tocarla jamás. Y mientras esto dure puede estar segura de que la respectare como es debido… No iré en busca de lo que todo hombre quiere.
—¿Y eres tú quién dice que odia los matrimonios por conveniencia?—lo miró con desconcierto y asombro_. ¿Te estás escuchando, Christopher?
—¡No tengo otra alternativa!
—Por supuesto…—dijo con un cinismo seco y amargo, mirándolo a los ojos_. ¡Pobre de mi querido primo que no tiene otra alternativa!—alzó los brazos_. Sólo ha encontrado la de meter a alguien inocente en todo esto. Y sólo por la apuesta que ella hizo una vez… No, realmente esto es insólito. Ella te intriga y tú deseas que ella acepte como si fuese algo tan fácil… ¿Has pensado en que su vida cambiara por completo desde que los medios se enteren que te vas a casar con ella?
_Sabrina…
—Lord Christopher Williams, ¿se ha preguntado en qué sucedería si uno de los dos se enamorara del otro? ¿Serías capaz de meterla en esto, sin saber, si pueden acabar lastimándose después?
—¡Ya te dije que no habrá nada entre nosotros!... ¡Nunca y jamás!—se levantó airado del asiento en donde se encontraba_. ¡¿Quién demonios crees que soy?! ¿Has olvidado cuánto aborrezco la palabra: “matrimonio”?—respiró hondo_. Mi madre me ha lanzado toda la vida a esto. Me ha enseñado que todos tenemos un valor monetario según la cuna en la cual hayamos nacido… Me imagino lo enardecida que estuvo al darte la noticia.
—Erosionó como un volcán, si deseas saberlo, buscando con ello que te hiciera reflexionar.

Amy después de dormir como tres horas, se levantó y se dirigió al baño. Necesitaba realmente tomar una ducha caliente para continuar el día. Además de comer algo, se moría de hambre ya que el sueño y el cansancio le habían ganado, haciéndola caer en su cama.
Se bañó, se miró al espejo antes de salir, mientras su cabeza se llenaba de tantas preguntas. Sentía la necesidad de quitarse esa inquietud que Christopher producía en ella, sabiendo que parte de todo aquello era también su culpa. Ambos se habían conocido gracias a una tonta apuesta. Ella simplemente había fingido ser alguien que jamás volvería a hacer, por lo que cruzarse de nuevo con él había hecho que ella deseara que la tierra se abriera completamente bajos sus pies y la tragara entera.
Se sentó en su cama y miró hacía el espejo de cuerpo completo que tenía a su derecha. Seguía siendo la misma Amy Parker que siempre había conocido. No obstante, desde que se había cruzado con Christopher sentía que algo en ella había cambiado. Él era tan diferente a cómo se había imaginado a los ingleses, desarmándola lentamente y sorpresivamente, haciéndolo todavía mientras pensaba en él.
<<Creo que al fin has encontrado a tu Mr. Darcy>>, le había dicho graciosamente Estefanía en una de sus conversaciones. <<Voy a fingir demencia y no diré nada de lo que pensaba decirte… Mentira, no puedo seguir llevándolo dentro: ¡Cupido lo cazó para ti justamente en la ciudad de Los Ángeles!... Gracias, claro está, a Elizabeth, Erika y a mi persona…>>, le había expresado Anne. <<Me alegra saber que le agrades tanto que se sigan viendo. No obstante, aunque sé que es un bombón y no precisamente de chocolate… Amy, ten cuidado. ¿No te parece que todo ha estado pesando muy rápido? ¿No te sorprende que él sea tan misterioso consigo mismo? ¿Qué tanto oculta?...>>, le había aconsejado Erika con repentina preocupación, quizás por qué siempre habían sido las más maduras en aquel grupo de amigas.
Respiro profundamente, mientras la nostalgia tocaba a su puerta, odiaba que sus amigas se encontraran tan lejos de ella, a miles de kilómetros de distancia y con un uso horario distinto al de Inglaterra.
—Todo esto es nuevo para mí… Jamás me imagine que algo asi pudiese sucederme a mí cuando acepte el cambio de estación.—suspiro con tristeza_. Siempre soñé que conocería Londres de una manera distinta y heme aquí… Trabajando en el aeropuerto Heathrow y… Christopher, ¿qué estás haciendo en mí?
Se acostó boca arriba. Mientras en su reproductor de música- aquel que había encendido a salir del baño y se encontraba en la repisa en donde estaban sus libros- empezaba a sonar “Go Your Own Way” de Lissie.
En la noche llamó a su madre y a su hermana. También las extrañaba como extrañaba a su padre y a su hermano. Una parte de ella seguía en USA, aunque sabía que debía seguir creciendo como profesional y la oportunidad que había conseguido había sido una que quizás jamás volvería a repetirse en su vida.
—¿Y los ingleses como son? ¿Son como esperabas?—le había preguntado su hermana.
—Realmente… Algunos son como una cajita de sorpresa.
—¿Te refieres a alguien en especial?
—No… A nadie en especial.
—¡Ay, hermanita no vengas tú a decirme que no has visto nada interesante!
—Nicole, no soy tú…—dijo en un tono cortante_. Nunca he sido tan popular como tú.
—No te enojes… Sólo quería saber cómo te iba. Sabes que siempre he deseado lo mejor para ti… Y una de las cosas que más deseado es que encuentres a ese alguien. Al hombre de tus sueños…
—Lo sé…—respiró resignada_. Gracias hermanita.
¿Acaso Christopher podría ser ese alguien?
El tiempo era el único que podía decírselo. Pero antes de eso, debía descubrir el enigma de Christopher.
El fin de semana al fin llegó. Christopher fue a buscarla como le había prometido y así se acabaría todo aquel misterio que le rodeaba.
—Hola… Espero no haberte hecho esperar mucho.—le dijo cuando subió a su automóvil.
—No… Para nada. 
—¿A dónde vamos?—se acomodó su bufanda dentro de su jersey.
—Lejos de Londres…
—¿Fuera de Londres? ¿Por qué?—le miró con extrañeza.
—Quiero llevarte a un lugar que se que te encantara.
—Tenía entendido que me dirías quien eres… No que me sacarías fuera de Londres.
—Así entenderás mejor mi misterio…—le sonrió con picardía, mientras se abrochaba el cinturón.
Siempre había soñado ir allí. A Derbyshire. Una verdadera amante de la literatura inglesa o de los libros de Jane Austen, en especial de “Orgullo y Prejuicio” debería ir algún día allí. Como a Hamphire y ella era consciente de eso.
Derbyshire conocido por ser un condado situado en el centro de Inglaterra, de hermosos paisajes, siendo su ciudad principal Derby, también era el lugar donde se encontraba “Chatsworth house” una gran mansión británica de tipo country house (Palacio rural) con una formidable propiedad de 40 hectáreas de jardines, prados y bosques. Fue allí en donde habían grabado “Orgullo y prejuicio” en el 2005 con Keyra Knightley y Matthew Macfadyen.
Y allí fue donde él la había llevado.
—¿Por qué me has traído hasta aquí?—le preguntó sorprendida.
—Porque sabía que te gustaría.
—Realmente…Pero eso no te salva de decirme ya quien eres… ¡Christopher, habla ya! Y sabes exactamente lo que quiero saber por lo que no aceptare más rodeos de parte tuya.—cruzó los brazos, después de bajar de su automóvil, al mismo tiempo que contemplaba aquel lugar.
—Está bien…_sonrió con picardía al colocarse en frente de ella_. Si lo hago, ¿me prometes que no saldrás huyendo?
—¿Y a dónde podría huir?—dijo con un tono un poco irónico.
—Tienes razón… ¿Y si temo que después de eso no quieras verme?
—¿Tan malo sería saber quién eres?—sonrió con malicia.
—Tú solo eres quien podrías decírmelo, por lo que estoy considerándolo o hacerte un recorrido por este hermoso lugar. ¿Acaso no amas la versión del 2005 de “Orgullo y Prejuicio”?—dijo haciéndose el herido.
—Lamento decirte que si no me lo dices tú, hoy mismo lo descubro por google y así dejas de verme…
—Suena interesante tu amenaza. Pero quiero ver tu reacción con mis propios ojos…—la miró fijamente y se resignó a ese momento_. Soy parte de la realeza inglesa.
—¡No vengas tú con esa mentira! No te creo…
—Recuerda que te lo advertí una vez… Y te estoy hablando con la verdad. Soy el futuro duque de Stafford. Soy Christopher Williams para algunos. Para otros Lord Williams… Para otros el futuro duque de Stafford, por lo que señorita Amy Parker, no le estoy mintiendo en lo absoluto.
—¿Eres un noble inglés?—sus palabras expresaron aquella fuerte impresión al saber que él no le mentía.
—Sí… Por eso te he traído acá. Lejos de Londres… Mi familia y yo tenemos propiedades aquí
como en el condado de Kent, en especial, en Dover… ¿Te sientes bien?
—Sí… O eso creo.
—Entonces, ¿no huiras?
—No tengo a dónde.
—¿Tan mal ha sido saber quién soy?
—No, sin embargo, no entiendo…
—¿Qué no entiendes?
—¿Por qué sigues acercándote a mí? ¿Por qué yo, cuando no soy del medio en que tú te mueves? ¿Acaso me he convertido en una especie de apuesta para ti?... No lo entiendo…
¿Una especie de apuesta?, Christopher la miró y considero la respuesta de Amy. Ella lo había utilizado una vez. Lo había convertido en su propio títere a causa de una tonta apuesta, y sin embargo, jamás le había acusado por ello. Era consciente que jamás llegaría tan bajo. No era su forma de conquistar a una mujer. Quienes habían caído en sus redes, habían sido mujeres que sabían exactamente lo que él buscaba, lo que quería y ellas se lo habían dado, sin más.
—¿Te seguirás riendo de mí?
—Amy, no me estoy riendo de ti.
—¿Entonces?
—Me sorprende que creas que simplemente quiera convertirte en eso… No soy de esa clase de hombre.—sonrió mirándola más a los ojos—Soy de los que va directo al grano si realmente busco algo.
No obstante, no entendía por qué con ella le costaba en ese instante.

 

Amy se permitió escuchar a Christopher en aquel lugar, aun cuando no era como se había imaginado conocer aquel secreto y mucho menos conocer Derbyshire. Él había empezado a abrirse a ella de una manera que jamás hubiese pensado antes, y mucho menos, conocer de esa forma que no era lo que esperaba saber de aquel enigmático hombre.
¿Formaba parte de la realeza inglesa?
No estaba soñando y se odiaba a si misma por no haberlo visto desde un principio.
Agradeció en su silencio cuando aquel recorrido culmino. Realmente no había disfrutado en lo absoluto como hubiese esperado tiempo atrás. Subió al coche de Christopher sumergida en un silencio distante y ausente que perduro incluso cuando se habían alejado de Chatsworth house.
—¿No disfrutaste del recorrido?—se atrevió a preguntarle Christian, rompiendo aquel silencio que ahora les hacia compañía.
Amy buscó la mirada de Christopher al reaccionar.
—Quizás no era la forma en que pensé algún día recorrerlo.
—Lo siento tanto…—expresó en un tono que hacía ver su arrepentimiento sincero—No pretendía arruinarte la alegría de venir a Derbyshire. Simplemente buscaba…
—¿Ahora a dónde me llevaras Christopher?—le preguntó secamente al ver que tomaban otro camino, distinto a que ella esperaba.
—Pensaba llevarte a mi propiedad que tengo a pocos kilómetros de aquí… Puedes estar tranquila. No es familiar. Es sólo mía…
—Christopher, quiero regresar…
—Hay algo más que quiero decirte.
—¿Algo más?—lo miró asombrada. ¿Qué más tenía que escuchar?—¿Más que todo esto?
—Siempre habrá más cosas de mí… Más de las que jamás esperabas escuchar. Es mi maldición. —dijo en un tono seco e irónico_. ¿Nunca has guardado en tu vida algún secreto? ¿Siempre has sido sincera?
—En algo tienes razón… No soy tú. Y siempre he procurado ser sincera…
—Sin embargo, eres de carne y hueso como yo. No eres un robot… Puedes cometer errores…
—No en algo tan serio… Pero tienes razón de nuevo. He sido la principal culpable. Te pedí que fueras sincero conmigo. He sido yo quien no se esperaba todo esto…—respiró hondo mirando de nuevo a su ventana. Algo le advertía que aquello que le faltaba por escuchar no le agradaría en lo absoluto_. Es extraño todo esto…—admitió esperando la estocada final de aquella confesión.
—No lo es…—sonrió con sarcasmo—Siempre quise llevarle la contraria a mis padres. Ser quien soy desde mi nacimiento no se iba a convertir en un impedimento en mi vida.
—¿Y eso te llevo a convertirte en un rebelde?—le preguntó al mirarlo de nuevo a los ojos, mientras el conducía.
—Podría decir que sí… Es lo que te he dicho.
—¿Estabas en Los Ángeles por eso? ¿Te estabas dedicando a disgustar a tu madre de la única forma que sabías que podías hacerlo al estar lejos de aquí? 
—Siempre he sido un hombre consciente de lo que quiero…
—Ya veo…
Amy miró algo en el silencio repentino de Christopher. Aquello le empujó a preguntar aquello que seguía inquietándole con tanta fuerza. Y una parte de ella deseaba saberlo ahora cuando estaba aun a tiempo.
—¿Qué es lo que quieres decirme realmente? Deja los rodeos y ve al grano… Por favor Christopher, quiero saberlo. No quiero ir a tu propiedad para saberlo.
Él había encendido la radio en ese momento encontrándose con “Same Mistake” de James Blunt.
—¿Eres un hombre que siempre va al grano? Entonces, ve al grano de una vez, Christopher, porque en verdad quiero escuchar lo que aún no me has dicho… Por favor, dime a dónde pretendes llevarme con todo esto.—dijo en un tono de suplica.
Christopher detuvo el automóvil al ver aquella extraña expresión de dolor de Amy, algo que no esperaba de ella.
—Está bien… Te lo diré aquí.
Busco la mirada de Amy, encontrándose de nuevo con esos ojos verdes que le habían atraído tanto aquella noche en que la conoció, sin imaginar que simplemente era una tonta apuesta. Que esa hermosa mujer que había conocido atrevida e extrovertida, nada tenía que ver con aquella que le acompañaba.
—Quiero que me ayudes…
—¿Qué te ayude?—le miró con extrañeza.
—Necesito tu ayuda… Y sólo tú puedes realmente ayudarme.—y empezó a contarle todo aquel plan que había ingeniado en su cabeza, sin consultarle antes.
Amy lo miro desconcertada e indignada. Para ella era inaudito que él pretendiera utilizarla de esa manera, sin su consentimiento, por lo que él podía comerse y tragarse aquel documento que había hecho tras sus espaldas.
—¡¿Te has vuelto loco?! Ni siquiera te conozco lo suficiente parar querer realmente casarme contigo. ¡¿Cómo se te ocurre que quiera ayudarte en esa bajeza ante tu familia?! ¡¿Quién coño crees que soy?! ¿Por qué no contratas a una actriz o a alguien que lo quiera hacer por dinero? 
—Amy…
—Sera todo un Lord, Mr. Williams, pero conmigo usted se equivoco. No me prestare ante tal bajeza ni ante ese absurdo juego… Si quiere mentirle a su madre con un matrimonio de conveniencia, por seis meses, hágalo… ¡Pero no cuente conmigo!...—respiró hondo, conteniendo aquel deseo que tenia de llorar a causa de la rabia y el dolor que albergaba a su alma_. Ahora lléveme de regreso a Londres.—le expresó cortantemente.
—Amy…
—Le agradezco su gentil amabilidad, pero creo que es mejor que a partir de hoy no me busque más… Y le deseo éxitos en su plan.
El silencio se adhirió en ese instante. Todo aquello había sido un golpe bajo para ella, sintiéndose utilizada al saber los motivos de por qué él seguía buscándola.
Londres pronto les dio paso a aquella realidad que les rodeaba. Amy bajó del automóvil de Christopher cuando él se detuvo cerca de donde ella vivía, sin permitir que él se despidiera de ella. No quería escuchar más. No quería verlo más. Sin embargo, no se esperaba aquello que sucedería detrás de sus espaldas.
—¿Has tomado la foto, Liam?—le preguntaba su compañero de trabajo.
—Sí…—sonrió al sentirse orgulloso de tener las fotos que comprobaban el rumor de que lord Christopher Williams había cambiado un poco sus gustos y últimamente se le veía con una mujer misteriosa.
—Nuestra fuente no se equivoco… A parecer es la misma chica que se le ha estado viendo últimamente. No me visualizo a su madre aprobando este nuevo gusto de su hijo… ¿Una plebeya fuera del medio artístico, la cual antes buscaba su hijito?
—Es hermosa… Al menos no ha perdido su buen gusto con las mujeres… Sólo como has dicho, no es ni actriz ni modelo, como había solido vincularse antes… Mañana saldrá en la noticia. Pronto conoceremos cual es su nombre y a que se dedica…

Amy entró en su apartamento y se dejo caer al no poder más con aquel dolor inmenso que estaba dentro de su ser, recostándose en la puerta después de cerrarla. Le dolía el corazón y se sentía tan engañada. Ella era la única culpable, se repetía una y otra vez, sí, porque jamás debió haberse ilusionado de alguien que apenas conocía y era tan enigmático para ella. Se abrazó a sí misma, tomándose desde las rodillas, colocando su cabeza finalmente allí cuando las lágrimas empezaron a brotar y bañar su rostro. Las palabras de Christopher seguían recorriendo su cabeza, torturándola, humillándola e hiriéndola cruelmente. ¿Eso era ella para él? ¿Una especie de objeto para usar a su conveniencia?
El tiempo siguió avanzando mientras ella seguía allí. Escuchó en varias oportunidades el timbre de su móvil, pero se negaba a tomarlo, no se sentía con fuerza de ver ni siquiera quién la estaba llamando. Y si era Christopher, lo que más deseaba era ni siquiera verlo en la pantalla de su móvil.
—¿Y esa cara, Christopher?—le preguntó su prima al entrar al despacho de su casa y verlo caminar desesperadamente como si fuese un animal enjaulado a quien le hubiesen robado la libertad y se negaba a su nueva realidad.
—¡Lo arruine! ¡Lo arruine!—expresaba exasperado.
—¿Qué arruinaste?... ¡Por dios, detente un momento! Vas a abrirle un hueco al piso. Siéntate y dime qué pasó. La verdad no te entiendo…—le miró con extrañeza ya que jamás lo había visto de esa manera—¿Puedo ayudarte?
—¡Se lo dije!..._dijo al detenerse, pero sin permitirse sentarse.
—¿Se lo dijiste?—la extrañeza que había en ella pronto desapareció y se convirtió en asombro y un poco de indignación_. ¡Oh, por Dios! Christopher, ¡en serio se lo dijiste? ¿En serio perdiste la cabeza?
—No sé qué hacer…
—¿Y qué quieres o pretendes hacer? ¡No me dirás que intentaras buscar la manera para convencerla!
—Era un plan perfecto… ¡Sólo sería mi esposa por seis meses!
—¡Y claro, tenía que haber caído a tus pies y aceptar porque eres nada más y nada menos que Lord Christopher Williams!... No sé si odiarte o alegrarme por tu desgracia, querido primo.—le expresó con ironía al mirarlo fijamente_. Jamás pensé que podías realmente llegar tan bajo. 
Christopher al fin se dejo caer en su asiento, colocó sus manos en su rostro y luego en su cabello.
—Mi madre estaba a punto de conseguir a la nuera que siempre había deseado…—expresó con chocancia y con ironía—La mujer idea para su único hijo. Verle la cara al convertir a Amy como mi esposa no habría tenido precio. ¿Y qué tendrá a cambio? ¡Absolutamente nada!
—¿Te has dignado a pensar en los sentimientos de esa chica, al menos? Me imagino que no fue muy agradable para ella saber que la utilizabas, cuando de seguro que pensaba que la veías como un amigo… Por lo que me has contado de ella, quizás hayas sido el único que haya tenido a su llegada a un país que no es el suyo. ¡Maravillosa bienvenida a la realidad le has dado!—dijo al cruzar los brazos, mirándolo con desafío_. No me equivoco, ¿verdad? ¿No has pensando ni en un instante en ella? ¿En lo que ha podido significar todo esto para ella?
Aquello agitó aún más a su interior, era un sentimiento nuevo para él, jamás lo había experimentado con ninguna de las otras mujeres que habían entrado alguna vez en su vida, sintiendo una especie de aguijón enterrarse en su corazón.
—Christopher…
—No quiere saber nada más de mí… Intente disculparme, pero creo que me merezco todo esto.—su tono de voz expresaba su rendición y su dolor. 
—¡Te lo advertí!... Y admito que sin conocerla, ella se ganó mi admiración. 
A la mañana siguiente, Amy se recordó su promesa de continuar con su vida, aun a pesar de que debía subir por sí misma. Christopher se había quedado en el ayer, aun cuando se le partió el corazón al instante en que encendió su reproductor de música, cómo lo hacía de costumbre al vestirse después de salir del baño, al encontrarse con “The Blower´s Daughter” de Damien Rice, una canción que sintió en lo más profundo de su ser: << And so it is The shorter story No love, no glory No hero in her sky…>> (La historia más corta sin amor, sin gloria, sin héroe en su cielo…)
—¡No!... ¡No más lágrimas!... Es un nuevo día. Un nuevo comienzo…
Amy se arregló la mejor que pudo hacerlo esa mañana. Se podía sentir tan sola, pero aquello no le impediría a seguir siendo ella. La Amy Parker llena de sueños y esperanzas. Nada interferiría en su camino, ni siquiera ese dolor que pudiera haber al recordar aquella desagradable conversación y aquel momento que se prometía a si misma olvidar. Pero no todo estaba dicho ni hecho, y así tristemente comprendería esa mañana cuando de pronto empezó a sentir las miradas de quienes la rodeaban en la estación de metro y en el vagón en que se había subido esa mañana para ir a su lugar de trabajo. El aeropuerto Heathrow. Sentía que la gente la mirada de una manera extraña, incluso sintió que algunos hablaban en tono bajo mientras la observaban. 
—Son ideas tuyas… ¡No me vengas ahora que te vas a convertir en paranoica!—se dijo a sí misma en silencio.
Sin embargo, esa mañana estaba llena de más sorpresas de las que realmente esperaba.
Bajo en su estación y se dirigió a su lugar de trabajo, entró en la oficina media hora antes de iniciar aquella nueva jornada laboral.
—¿Eres tú, Amy?—le preguntó una de sus compañeras de trabajo al ver aquel diario inglés que tenía en sus manos.
—¡Claro que es ella! ¿Acaso no lo ves?—expresó otro con un tono chocante.
—¿De qué hablan?—les preguntó sin entender hasta que tomó aquel diario en sus manos.
—Eres con quien está saliendo el futuro duque de Stafford… ¡Con el mismísimo Lord Christopher Williams!
—¿Qué es esto?—dijo anonadada y casi en shock debido a la sorpresa_. ¡Esto es una mentira! ¡Esto es una mentira!
—¿No pretenderás hacernos creer que no eres tú?—dijo con chocancia la chica que le miraba con chocancia.
—Soy yo… Pero esto es mentira…—dijo intentado no estallar de la rabia y así evitando al mismo tiempo llorar a causa de aquel sentimiento que se albergaba en su corazón_. ¡Jamás saldría con un imbécil como él!
Respiró profundamente evitando decir algo más y se excusó un momento con su jefa y salió de aquel lugar un momento. Necesitaba escapar a algún lugar y el baño era el mejor lugar en ese momento.
—¡Si has tenido que ver algo con esto, Christopher, me la pagaras muy caro!… No me importa quién seas. ¡Puedes ser el mismísimo próximo rey de Inglaterra si te da la gana!—se dijo a sí misma, sin ver a su alrededor. Se sentía tan enardecía que lo que menos quería ver en ese instante era a su alrededor.

 


El día se había hecho estresante al ver como la gente que la rodeaba la reconocía. Sonreír se le había hecho cada vez difícil cuando alguien sin querer le preguntaba si era la chica del periódico y ella se había visto con la obligación de mentir para no dar más explicaciones. La monotonía al ir chequeando e ir al grano con cada pasajero que atendía, se había convertido en su pan de cada día, por lo que lamentablemente su amabilidad y cordialidad se había ido por la cañería, haciéndola ver como un ser impenetrable y frío. Lo único en que podía pensar era en tener en frente a Christopher Williams y decirle todo aquello que tenía reservado para aquel preciso momento. Aquel que seguía en sus pensamientos como una película lenta.
—Amy, puedes irte…—le dijo su supervisora después de que hubiese acabado su turno.
—¿Estás segura? ¿No necesitas mi ayuda? El vuelo a New York esta demorado y necesitas personal en la puerta.
—Me la ingeniare con el equipo que se queda…—la miró con compasión al entender su incómoda situación_. Es mejor que te vayas a tu casa. Has estado trabajando por inercia y entiendo tus razones… Es mejor que busques solucionar tu situación.
—Él no nada mío… Todo lo que se ha dicho es mentira.—dijo en un tono que expresaba todo aquello que había decidido contener en su silencio, dándose al fin por vencida.
—Te creo, por lo que es mejor que te dediques el resto del día a ti misma. Mañana te necesitare completamente y no medianamente… Hazme caso. Es lo que necesitas.
—Quizás tengas razón… Gracias.—medio sonrió y se retiro de aquel lugar.
En el vagón del metro en el cual se había subido, al sentarse en uno de los asientos vacios decidió relajarse y olvidarse de ese día. Ignorar todo su alrededor se le había convertido en un delicioso antojo, mientras deseaba desechar de su memoria aquella fotografía que le habían tomado junto a lord Christopher Williams. Aquel día él le había hecho descubrir lo que era ella para su persona: Un títere, un arlequín y un bufón que había creado a su espalda.
Respiró profundamente y abrió su bolso, encontrándose de nuevo con aquel libro que había dejado sin leer por completo, lo abrió deseando fingir al menos que lo leía para no tomar en cuenta aquellas miradas que le seguían sin consentimiento ni consideraciones. Tenía que contenerse y evitar gritar o llorar de la indignación y la rabia.
Pero nada al parecer estaría a su favor ese día.
Al abrir su libro se encontró con aquella tarjeta que Christopher le había dado una vez. Se había olvidado que una vez la había dejado allí como especie de marca libros. ¿Desde cuándo no abría ese libro? ¿Cuánto tiempo tenía esa tarjeta allí?
¿Es que acaso ella no había deseado una razón de saber que hacer o un impulso que le empujara a hacer lo que se había planteado mientras trabajaba?
Allí tenía su respuesta. El lugar donde trabajaba Christopher. Y no le importaba nada en absoluto, ni siquiera que aquello fuese una nueva noticia más para los paparazis. Era ahora o nunca, frente a frente, cuando su interior hacia semejanza a un volcán a punto de hacer erupción. Ella no esperaría ningún otro momento. Se bajó en la siguiente estación y se dirigió a la línea del metro que le llevaría hacia donde Christopher trabajaba, rogando que estuviese allí.
Él debía estar allí.
—¿A qué debo el honor de tu visita?—le expresó Christopher con chocancia a su prima.
—Sabes a qué se debe el honor de mi visita…—le miró con ironía—¿También tenías planeado todo esto?—agregó al mostrarle la portada de aquel periódico londinense.
—Veo que ya lo has leído…—mencionó irritado—Sin embargo, nada tengo que ver yo con todo eso.
—Ya veo…—dijo al creerle_. ¿La has llamado?
—No…
—Christopher…
—Sabrina, ¿qué pretendes que le diga ahora? ¿Crees que me creería si le digo que no tengo nada que ver con todo esto?... ¡Estoy tan enardecido como puede estarlo ella!
—Creo que aún más… En su lugar vendría a hacerte comerte esa noticia por la boca.—le miró con una sonrisa cínica_. Sabes que te quiero, pero no puedo ocultar mi desagrado por lo que hiciste ayer.
—¡Gracias por tus palabras! ¡Son realmente un consuelo para mi atribulada alma!—dijo con cierta ironía.
Sabrina cruzó los brazos, mientras seguía de pie y miraba a su primo a la cara.
—Siempre he sido como una especie de conciencia para ti, ¿lo sabes?... Sin embargo en este momento además de serlo no puedo callarme. Realmente me gustaría verla cruzar por esa puerta y que te haga comer esa noticia por la boca… Sería algún muy interesante. ¿Jamás le ha ocurrido al irresistible lord Christopher Williams, verdad?—sonrió y buscó donde sentarse.
—No te he invitado a sentarte…Hoy estoy muy ocupado.—dijo secamente.
—Pues, yo misma me invite… No sé, siento una especie de presentimiento. ¿Ya te dije que me cayó bien, Amy? ¿Amy es que me dijiste que se llamaba?
—¿Disfrutas de mi desgracia?—la miró fijamente.
—Quizás un poco… Y más cuando te dije que te equivocabas. Yo tenía la razón…

Allí estaba, en frente de aquel imponente edificio que le hacia recordar a su magnifico dueño. Respiró hondo al sentir y ver las miradas de nuevo sobre ella. Los empleados de Christopher al parecer también habían leído aquella fantástica y falsa noticia en aquel diario londinense.
Entró y se acercó al área de información, la chica rubia que atendía al verla no hizo muchas preguntas, sino las necesarias. Se levantó de su asiento como si ante ella estuviese alguien más que formase parte de ese imperio. Amy no podía con aquella ironía que la vida le había puesto en su existencia.
—Imagino que Lord Williams le esta esperando, señorita…
—Señorita Amy Parker… Me temo que no tengo ninguna cita formal con lord Williams, sólo he venido a darle una sorpresa… Creo que he tomado una mala idea. Pero realmente quisiera sorprenderlo…—fingió sentirse amable y picara en ese momento. Cuando lo que realmente pensaba era todo lo contrario, exceptuando su verdadera intención de sorprenderlo: << ¡Lord embustero es que debería llamarte!>> 
—De seguro Lord Williams se sentirá emocionado al verla… Debe subir al ultimo piso y girar hacia la izquierda, allí ubicara la oficina privada de Lord Williams—sonrió, entregándole una especie de pase o credencial que le permitía el acceso a aquel magnifico edificio. 
—Muchísimas gracias…—dijo ahogando el sentimiento de culpa, ella era la única inocente en ese asunto y a quien una mentira había perjudicado esa mañana. 
Se acercó al ascensor, marcó el botón del último piso, mientras el resto que entraba y la veía, la reconocía. << ¡Perfecto!>>, era lo único que podía decirse en silencio, fingiendo que no se daba cuenta de aquello.
Si estaba allí debía ser consciente de que todo podía ocurrirle hasta después de salir de allí. 
Se recordó que portaba el carnet del aeropuerto y de la compañía al cual trabajaba, por lo que se lo quitó y lo guardó en la cartera. Ni modo, el uniforme era el único que podía delatarla desde allí en adelante, sin embargo no le importaba en lo más mínimo. Ya estaba allí y punto.
Finalmente vio la luz cuando llego al último piso. Caminó hacia la izquierda y encontró a otra chica pelirroja, que también al verla la reconoció de inmediato. Era absurdo, se dijo a si misma, pero aquella mentira le había llevado hasta aquel punto increíble.
—Buenas tardes… He venido a ver a…—expresó Amy segura de si misma.
—Buenas tardes… Ya le anuncio… Disculpe, ¿podría indicarme su nombre?
—Dígale que es una gran amiga que desea verle… Quiero sorprenderlo.—sonrió de manera angelical, mientras su parte malvada le hacía pensar todo lo que realmente quería hacer cuando estuviese cara a cara con él—¿Cree que podría ser posible?
—Deme un minuto…
Aquella chica la anunció mejor de lo que ella podía haber esperado. Simplemente como alguien que tenía una reunión según la agenda que ella le llevaba. Cuando le escuchó que él le autorizaba aquel pase, celebro en su silencio. Sonrió irónicamente sintiéndose por primera vez ganadora de algo mejor que un premio.
—Puede pasar…
_Bien… Gracias.
La puerta era el infinito, y ella había logrado llegar a él. Al menos, debía agradecer lo único que había logrado aquella noticia: Quitarle los obstáculos.
Abrió la puerta y se encontró en el punto exacto al entrar y cerrarla, sin mirar a su alrededor, solo a quien la miraba con asombro.
—¿Amy? ¿Eres tú?—expresó Christopher a ponerse de pie de inmediato.
—¿Se sorprende tanto verme, Lord Embustero?—se acercó más hacia donde él se encontraba.
Christopher la miraba solo recordando las palabras de su prima, antes de que ella fuese al baño, dejándolo en paz un momento. Ella le había asegurado que todo aquello sucedería.
—¿Por qué se asombra al verme aquí? ¿Acaso no era lo que pretendía que le hiciera creer a la gente que le rodea?—expresó con cinismo chocante que le asombraba a si misma, no obstante, prosiguió como si nada_. ¡Aquí me tiene! Pero no con los puntos como usted pretendía tenerme…
—Toma asiento…—le indicó al sentirse cortado por primera vez ante una mujer como Amy.
—No… No necesito tomar asiento… Lo que tengo que decirle puedo decírselo de pie… ¡Es usted un imbécil mentiroso! ¿Qué pretendía? ¿Creía que usando esa artimaña lograría hacerme cambiar de parecer? ¿Creía acaso que iba a caer en su tonto juego de niño rico? ¿Pensaba que sería la única forma en que haciéndome sentir incomoda en el medio en que me muevo, lograría su propósito? 
—No es lo que piensas… Yo estoy sorprendida al igual que tú. Yo no tengo nada que ver con todo eso… No usaría un medio tan bajo.
—¡Sí, por supuesto!...—expresó seriamente sin apartarle la mirada de los ojos—Pues, espero que lo desmientas o seré yo quien lo haga y no le agradara que haga saber la basura de persona que es usted…
—Amy…—intentó acercarse a ella, sin embargo la llegada de Sabrina a su oficina había arruinado su plan de levantar su bandera blanca.
—Disculpen si interrumpí algo… Primo, regreso más tarde.
—Señorita, no se preocupe, ya me iba… Solo dejaba claro un punto importante a su queridísimo primo.—dijo y miró de nuevo a Christopher_. Créeme, te sorprenderías al ver a la Amy Parker que has hecho molestar. Está en tus manos acabar con esa falsa y desmentir lo que se esta diciendo de nosotros. Después de eso, haré como si jamás nos hubiésemos conocido.
Christopher la miró salir de allí con la frente en alto, dejándole claro que no era una mujer fácil. Que a pesar de la manera en que se habían conocido, ella era una mujer valiosa que no necesitaba a ningún hombre para seguir adelante. Era independiente y dueña de si misma y de todo aquello que se proponía.
—Daría lo que no tengo por saber lo que piensas, mi querido primo.—dijo Sabrina en un tono burlón cuando la puerta se cerró y él aún miraba anonadado y inmerso en sus propios pensamientos hacia aquel lugar.
—Sabrina, por favor… No ahora.
—Es hermosa…—agregó, sin realmente prestarle atención a su suplica—Déjame decirte lo tonto que has sido al perderla de esa manera. Aunque… Yo en su lugar te hubiese golpeado y hecho un verdadero desastre en la oficina. Ha sido muy gentil al no hacerlo.
—Creo que tu presencia me salvo, entonces, de ello…—expresó sarcásticamente.
—¡Lo sabía!... Algo me dijo que debía esperar unos minutos más antes de entrar…—se rió al ver como Christopher la miraba seriamente.

 

No sabía cómo lo había hecho, pero había sido tan clara, que Christopher no necesito que se lo repitiera de nuevo. 
Aquella noche él había sabido como remediar lo que se decía sobre aquella relación que llevaba con Amy o la que realmente le hubiese gustado llevar para acallar a su madre.Pero era obvio que no había sido una idea sensata, a pesar de que no se lamentaba de eso, ni se arrepentía, sabía que su madre se merecía un encaramiento. No obstante, era consciente que Amy no se merecía todo lo que él le había hecho.
Se pasó la mano por el cabello y se recordó todo lo que ella le había dicho. Verla tan enojada con él le había removido el alma. 
—Créeme, te sorprenderías al ver a la Amy Parker que has hecho molestar. Está en tus manos acabar con esa falsa y desmentir lo que se está diciendo de nosotros. Después de eso, haré como si jamás nos hubiésemos conocido.

Realmente le había amenazado y no había sentido ningún temor a hacerlo. Y la admiró aún más por ello. Jamás una mujer le había hablado de tal manera y quizás eso le tumbó y le hizo reaccionar. Lamentablemente, eso también le había hecho ver que desde ahora sería como si ninguno de los dos se hubiese conocido.
—¡Realmente la embarre!...—se dijo molesto_. ¿Y por qué te importar tanto? Está bien… Hoy lo solucionare…
Era el soltero más codiciado en todo Londres. El soltero que cualquier mujer desearía pescar, aunque él era un hombre que jamás sería pescado. No de la manera que muchas deseaban. Y sabía que clases de mujeres siempre atraía y las que su madre consideraba digna para convertirse en su legitima esposa. Estaba asqueado y harto de todo aquello, pero aquella noche sabía que tenía que reparar lo que había hecho o se tenía que abstener a las consecuencias. 
A la mañana siguiente Amy se encontró con una nueva noticia que vinculaba a lord Christopher Williams y a una nueva víctima, una modelo de Dior. No se le veía afligido sino encantado mientras salía de un club exclusivo en brazos de ella. Realmente era un canalla, pero qué le importaba a ella. Él estaba rodeado de la clase de mujer que le hacía pleitesía y le aplaudía todas sus locuras, simplemente por ser un noble inglés.
Cerró aquel periódico, al menos él le había entendido bien y ella ya no sabría de él. Se lo había expresado muy claro: <<Haré como si nunca nos hubiésemos conocido…>>
Cuando llegó a su trabajo, sus compañeros le miraron pero ninguno quiso preguntar cómo había recibido aquella noticia nueva sobre lord Williams, otros habían decidido tomarle la palabra de que no eran nada. Era mejor así, ya que no quería dar explicaciones que estaban de más.
Un mes transcurrió en medio de ellos. Un mes que le hacía sentir tan asqueado de sí mismo. ¿Dónde había quedado el inigualable Christopher Williams?
Lamentablemente conocía la respuesta para su desgracia. Había desaparecido al descubrir lo vacía e insignificante que era su propia vida. Tenía una vida que cualquiera podía envidiarle. Lujos, titulo, un nombre importante… podía nombrar todo lo que poseía, pero era consciente de que todo aquello no era nada. Absolutamente nada, cuando su vida no tenía lo más importante.
Se recostó en su sillón y cerró los ojos. Era absurdo no negarlo. Sabía que aquel viaje le llevaba a lo único que ya no podía tener. A Amy… La única persona que realmente lo había visto y no le importaba lo que él poseía, sino quien él era internamente. 
El sonido de su móvil lo sacó de sus pensamientos. Lo tomó y contestó.
—Si no es así, no te acuerdas de que existo…—le dijo Sabrina en son de broma.
—Hola Sabrina… ¿Acaso debería sorprenderme por tu llamada? ¿O debo colgar?
—Sí que se sabes cómo arruinarle el día a alguien…—fingió sentirse ofendida.
—Dime, ¿para qué has llamado?
—Sencillamente sabes la razón.
—No, no la sé… Si la supiera te juro que no te preguntaría.
—¡Que poco perceptivo eres!...—se rió como ella solo solía hacerlo para hacerlo desesperar y hablar_. Mañana te toca tomar un avión a Seattle. Tu madre no ha parado de decirle a mi madre que ahora quien sabe cuánto tiempo estarás allá. Que como siempre te encantas hacerla enojar, no se extrañaría que decidas pasarte una nueva larga temporada allá en USA.
—Me encantaría… No lo dudes.—dijo algo irritado.
—Sin embargo, de pronto has madurado, ¿o me equivocó?
_Posiblemente… ¿Tienes que decirme algo más?
—Sabes que no es conmigo con quien debes estar molesto. 
—¿A qué viene eso?
—Sé que la extrañas…—aquella palabras fueron dichas con sinceridad en un tono conmovedor—Siempre te juzgue de inmaduro y deseaba que llegase alguien que te pusiese derechito. Más no quería verte como te ves ahora…
—Sabrina…
—Me gustaba el pícaro Christopher… Ahora eres tan serio. Me gustaba el Christopher que no le interesaba nada y que se creía superior. Aunque a veces me irritaba su inmadurez y su forma de ver la vida. Ahora…
—¿Ahora qué, Sabrina?
—Ahora sólo quisiera ver al Christopher que miró Amy…Ese que ella descubrió y se esfumó cuando ella le dijo que ella haría cómo si jamás se hubiesen conocido. 
—Sencillamente, me lo tenía merecido. Tú misma me lo dijiste…
—Sé lo que dije… Lo que nunca imagine fue que realmente el conocerla te haría cambiar. Ella me caía bien. Me agrado lo que hizo al conocerte… ¿Has pensado en buscarla mañana?
—Hice una promesa…
—Las promesas se rompen… Y tú eres un experto. 
—Ya no soy quien solía ser antes… Probablemente la vea, pero no la inquietare con mi presencia. Seré simplemente un pasajero de Business Class que se chequea y se dirige al salón de VIP a la espera de la salida de su vuelo.
—¡Cobarde!
—Es grato saberlo…—se sonrió—Gracias por tu preocupación. Tengo que colgar. Espero verte a mi regreso.
—Tenlo por seguro que será así…

Allí estaba. En el aeropuerto Heathrow. En la terminal donde se encontraba American Airlines. Sabía la razón porque había dado la orden de que le compraran los boletos con aquella aerolínea, a pesar de que tenía otras alternativas. Sabrina no se había equivocado al decirlo. Realmente extrañaba a Amy y deseaba verla aunque fuese de lejos. Ese era el precio a pagar por su error de creer que ella accedería a hacer lo que él le pidiera.
Caminó hacia los mostradores, mientras recordaba aquel documento que había mandado a hacer. Se había sentido tan seguro que ella le iba a decir que “Sí”, que sin pensarlo tanto había mandado a redactar con todos aquellos parámetros que habían estado en su cabeza. ¡Qué irónica podía ser la vida!
La miró desde lejos, ella aún no le había visto. Estaba atendiendo a un par de pasajeros a quienes les entregaban sus boardingpass (Tarjetas de embarques) y le informaba en que puerta saldría su vuelo. Sonreía. Sí, sonreía. ¡Cuánto añoraba esa sonrisa en su vida!
Se acercó al área de BusinessClass y agradeció que hubiera una pareja allí, antes que él y esperaba ser atendida. Miró hacia donde se encontraba Amy. Esperaba que ella no huyera cuando lo viese. Sentía la tensión que su presencia había dado a aquel ambiente de trabajo, aunque Amy aún lo ignorase. Los compañeros de ella lo habían mirado y la miraban a ella. Sólo era cuestión de unos segundos a que ella se diese cuenta. 
La pareja que estaba delante de él fue llamada y él estaba en espera. Al mismo tiempo en que Amy atendía al joven que se iba a estudiar a Harvard. Fue allí, justo allí cuando sus ojos se encontraron. Él estaba escuchando como los padres del joven le explicaba a ella que su hijo se iba a estudiar a Harvard y él no había escuchado que le llamaban.
—Señor, sigue usted…—le dijo una compañera de trabajo de Amy, ignorante de lo que su comentario había hecho.
—Sí, por supuesto… Buenos días…
—Buenos días, ¿me permite su pasaporte y su boleto?
—Sí…
Se sentía tan idiota. Sabía que Amy le había descubierto mirarle. Ahora no se atrevía a mirarla de nuevo. No quería que ella lo odiara más de lo que ya lo odiaba.
—Señor, ¿me permite su equipaje?
—Sí, claro… Sólo facturare éste.
—Ok… Le informo…—y le indicó toda la información que necesitaba saber sobre su vuelo.
—Gracias…
—¡Que tenga un feliz viaje! Gracias por elegirnos como su aerolínea…
No miró hacia atrás. No, por más que lo deseaba. Sólo cuando sintiera que estaba lo suficientemente retirado lo haría. Deseaba verla. Necesitaba verla esa última vez. Pero todo estaba en su contra. Ella había desaparecido. Ya no estaba en mostradores y comprendía las razones. Era su forma de decirle que no se conocían.
—Es lo mínimo que me merezco…—se reprochó a sí mismo.
Cuando entró al salón VIP, se sentó y decidió desconectarse de su propia realidad. Sabía que ese viaje realmente era por negocios y nada tenía que ver con sus caprichos de antes. Prendió su laptop y buscó en su archivo aquellos documentos que tenía que terminar aún de leer. Se rió de sí mismo. No era la sombra de aquel Christopher quien se había cruzado con aquella mujer enigmática que lo había envuelto en Los Ángeles… ¡Y todo a causa de una apuesta que él mismo desconocía!
—Lord Williams, su vuelo ya está embarcando.—le indicó la señorita que atendía aquel salón. 
—Gracias…—dijo y apagó su laptop.
Ahora era momento de decirle adiós a todo aquello. ¿O realmente quería decirle adiós a todo aquello?
Entendió que no cuando Amy estaba en la puerta de embarque como personal de apoyo. Ella lo miró y realmente fingió que no lo conocía. Sonrió porque aquello le causaba realmente gracia. Ella era muy buena, aunque no tanto. Se conocían y eso nadie jamás podría cambiarlo.
—Buenas días, señor, me permite su boarding pass.—le dijo, ya que se veía obligada a hacerlo. Su compañera estaba desglosando a otros pasajeros y ella tenía que atenderlo.
Él le entregó la tarjeta sin apartar la mirada.
—¡Que tenga un feliz viaje!
—Gracias, Amy…
Sabía que lo odiaría por aquello. Pero debía de hacerlo. Al menos, una última vez.
Ella lo miró y fingió que no había escuchado nada. No obstante su traicionero corazón le había hecho saber que sí. Sí, sí le había escuchado. Atendió a los otros pasajeros que esperaban y siguió como si nada hubiese pasado. Debía recordarse aquella promesa que se había hecho a sí misma.
<<Haré como si nunca nos hubiésemos conocido

 

Una promesa era una promesa. Y eso fue lo que se recordó Amy cuando salió de su trabajo y se dirigió a su casa. Y fue lo que se siguió recordando cuando se decidió a seguir con su vida y salir con aquellas nuevas amigas que había hecho en Londres. De pronto, Christopher simplemente se había convertido en un simple recuerdo.
Al menos eso era lo que le había dicho a sus amigas de USA. Había decidido ahorrarse algunas recuerdos desagradable, aunque si les había contado aquello que él había buscado en ella, cuando ellas pensaban que Amy había exagerado al cortar con aquella amistad. Era inaceptable y sus amigas se pusieron de su parte después de enterarse de aquella verdad que ella antes había mantenido en secreto. ¿Qué se creía aquel hombre?
Tres meses más habían llegado a sus vidas. Christopher había regresado y había vuelto a viajar, pero en esa ocasión a Boston. No obstante, había sido un viaje triste porque en esa ocasión no había corrido con la misma suerte. Amy no se encontraba en el aeropuerto, posiblemente porque era su día libre.
—¿Qué pretendías? ¿Correr con la misma suerte?—se dijo al no soportarse a sí mismo cuando al fin se sentó en su asiento. Agradecía al menos haber encontrado que le dieran una ventana en esa área del avión.
Ese día Amy había despertado y se había dicho una vez más: “La vida no se acababa porque alguien te hubiese utilizado con sus mentiras… Estás en el país y en la ciudad de tus sueños... ¡Es un hermoso día!... Aunque Mr. Darcy brille aún por su ausencia”. 
Se vistió como siempre, escuchando algo de música y luego se encontró con las nuevas amigas que había hecho. Una compañera de trabajo y su nueva vecina. Al menos, ya no se sentía tan sola como cuando rompió todo lazo con Christopher.
Aquella mañana habían decidido salir a caminar y a disfrutar de las bellezas que Londres les entregaba tras su arquitectura y su historia. De pronto se encontraron en British Airways London Eye, en aquella noria de 135 metros de altura.
Londres desde allí se veía tan imponente y grandioso. ¿Por qué estar allí le hacía recordar aquellos días en que aquella ciudad era aún más hermosa?
—¿Seguimos nuestro recorrido?—les sugirió a sus amigas, porque aquel lugar le traía muchos recuerdos.
—¿Te sientes bien, Amy?—le preguntó su compañera de trabajo.
—Sí, Rosemary… Solo que el tiempo es valioso y aún nos falta ir a Jubilee Gardens…
—Amy tiene razón…—expresó Stephanie al mirar su reloj, ya habían comprado con anticipación sus boletos en County Hall—Y estamos sobre la hora.
—Sí, es cierto…_mencionó Rosemary al ver el suyo.
Cuando aquel recorrido terminó, se despidió de sus amigas al inventar una tonta excusa que al menos había sido creíble. Siguió caminando sola hasta que se cruzó con un Starbucks y decidió que lo mejor era entrar, tomarse un mocka latte blanco y comerse un postre para así poder sacarse todo aquello que la inquietaba. Quería distraerse con algo, menos en quien perturbaba sus pensamientos.
—¿Puedo sentarme contigo?—le dijo alguien que la había visto entrar en aquel local.
Amy levantó la mirada y se encontró con aquella persona que su memoria aún recordaba.
—Sí…—dijo por educación, aunque la realidad no entendía que hacia aquella mujer en su mesa.
—Por tu cara me imagino que sabes quién soy y te preguntaras qué hago aquí.
—Realmente, sí…
—Nunca fuimos presentadas. Soy Sabrina Stewart, la prima de Christopher.—le extendió la mano, a pesar de la sorpresa que había en la cara de Amy al darle la suya.
—Sí, lo recuerdo… Mucho gusto… ¿Él te ha pedido que hables conmigo? Porque si es así, tendrás que disculparme, pero creo que fui clara con él.
—No, tranquila… Él no sabe si quiera que estoy aquí. Está de viaje. Está en Boston.
—Entonces, no comprendo…
—Acabo de ver que entrabas a éste local… Y me dije: Es tú oportunidad. Realmente había querido hablarte… ¿Te llamas Amy, verdad?
—Sí… Me llamo Amy Parker.
—Tengo que decirte que es un grato placer al fin conocerte y poder hablar contigo.
—¿Por qué?—realmente entendía cada vez menos.
—Ciertamente Christopher necesitaba conocer a alguien como tú… Siempre roge que alguien le hiciera ver lo errado que estaba con su forma de ver la vida. Lamente cuando se empeñó en creer que esa loca idea que tuvo era la solución de acallar a su madre. Mi tía a veces es algo insoportable, por no decir siempre. Pero no es excusa para que Christopher lo haya planeado tras tu espalda o creer que tú aceptarías… Cuando conocí tu respuesta, te ganaste mi admiración por completo.
—No soy el títere de nadie y no iba a caer tan bajo en una mentira como la que él planeaba.
—Y él lo entendió a la perfección… Y no imaginas cuanto se lamenta por ello.
Sabrina vio un gesto en el rostro de Amy de cuanto le desagradaba aquello, al instante en que se ponía de pie para darle punto final a aquella conversación.
—Espera… Te juro que he venido por mí misma. Christopher nunca me ha pedido que hable contigo. Más bien he sido yo quien lo ha hecho, pero él insiste que quiere respetar tu decisión.
—Discúlpeme, pero realmente no quiero saber nada de él… Me tengo que ir.
—¡Lo del periódico fui yo!…—se confesó al ver que Amy hablaba en serio.
—¿Qué? ¿Fuiste tú?—su asombro fue inmenso al saberlo, deteniéndose en seco antes de marcharse de allí.
—Por favor, siéntate de nuevo… Yo también tengo algo de culpa. Por favor, tengo que hablar contigo—aquello dejo anonadada a Amy, quién decidió tomar asiento de nuevo_. Y creo que te debo unas sinceras disculpas… No me estoy excusando por lo que hice, pero sentía la necesidad de darle una lección a mi primo… Y darle un empujón para que abriera los ojos. El verte molesta, echa un volcán apunto de hacer erupción fue lo mejor…—se sonrió al recordar ese día_. Él no se esperaba esa reacción en ti. Fuiste una mujer de carácter que lo puso aún más en su lugar. Le hablaste como debía hablarle una mujer de verdad, no como esas que caen a sus pies por saber quién es Christopher. Debo pedirte disculpa, sé que no debí hacerlo, pero tenía que hacerlo por el bien de él. Christopher también es como un hermano para mí. A diferencia de nuestros otros primos, siempre hemos estados tan unidos, al punto que me he convertido en su conciencia en ocasiones. 
—¿Él lo sabe?
—No… Eres la primera a quién se lo he dicho.
—Ok…—dijo aún más sorprendida.
—Sé que tengo que decírselo.—sonrió con picardía_. Pero antes de eso, al verte, he sentido que primero tenías que saberlo tú… Al menos, Christopher es inocente de algo…
—Ya veo…
—¿Sería mucho pedir si te pidiera seguir hablando en otra oportunidad?—dijo al levantarse sabiendo que iba más allá y que arriesgaba su propia suerte.—Tranquila, te prometo que mi primo no lo sabrá.—y le entregó una tarjeta con su número telefónico_. Por favor, llámame…Estoy de tu lado.

 

Se encontraba en su cama, leyendo “Norte y Sur” de Elizabeth Gaskell. Había hablado esa tarde con su madre y su hermana menor, al igual que con sus amigas de USA como de costumbre. Le había dicho que estaba bien y cuanto las extrañaba, al igual que les prometía ir a en sus vacaciones de nuevo a Los Ángeles. Extrañaba el sol y la playa. Extrañaba sus paseos con sus amigas, las ocurrencias de su hermana menor y la protección de su hermano Albert y la de su queridísimo padre.
Los Ángeles… Sí, Los Ángeles sería su escape cuando llegasen sus vacaciones que estaban próximas, al menos más cerca de lo que habían estado cuando ella llegó por primera vez a Inglaterra.
Cerró su libro en el inicio del capítulo cinco. Sentía que no podía concentrase, a pesar de que la música también le ayudaba en ocasiones. Pero en el inicio de ese capítulo sintió aquel poema escrito por un anónimo como un vil traidor hacia sus pensamientos y anhelos.
Te pido un amor vigilante,
Sabio, atento y leal
Que sepa en la alegría sonreír,
Y los ojos llorosos enjugar;
Y un corazón descuidado de sí,
Que sepa comprender y calmar.
En su iPod acababa de terminar de sonar “All roads lead home” de Golden Stale y empezaba “Dare you to Move” de Switchfoot. Sin querer se recordó que tenía aún aquella tarjeta que le había dado la prima de Christopher y había sido un poco descortés al no haberle aceptado al menos esa invitación para hablar con ella.
<<Estoy de tu parte…>>, eran palabras que aún seguía en su cabeza.   
—No es con Christopher con quien hablare…—se dijo y decidió llamar a Sabrina. Algo le decía que creyera en ella, al menos había sido sincera al confesar que había sido la culpable de aquella información que había llegado a la prensa en un momento algo inoportuno y desagradable de su vida.
La llamó y se encontró que Sabrina se había realmente asombrado por su llamada. Posiblemente era tan obvia su actitud hacia su primo, que le era imposible creer que Amy hubiese aceptado hablar con su prima en esa única ocasión.
—Entonces, ¿nos vemos en el mismo Starbucks? ¿No prefieres otro lugar? ¿Algo más privado?—le preguntó Sabrina.
—Sí… Prefiero que sea en el mismo Starbucks.
—Entiendo…
No tenía intenciones de hacer amistad con ella. Lo único que estaba haciendo era sólo permitirle una conversación que al menos le debía por educación y diplomacia. Y fue lo que se dijo a sí misma mientras se vestía. 
Pero, ¿igual no corría peligro de darse con la misma piedra? ¿Acaso olvidaba que ella era la prima de Christopher y aunque hubiese dicho que estaba de su parte, seguía siendo su prima?
—No eres de la que juzgan…—se dijo a sí misma, después de ponerse su iPod y dirigirse hacia la estación de metro para así ir a aquel local.
Se acercó a la barra y pidió su café favorito y el mismo dulce que siempre pedía cuando entraba a algún Starbucks. Luego se sentó en la misma mesa que la vez anterior al verla vacía.
—Hola Amy…
—Hola Sabrina… Toma asiento…
—En verdad gracias por venir… Llegue a pensar que no me llamarías. Que había sido muy osada al pedirte que habláramos de nuevo.
—Si he de serte sincera… Lo pensé…
—Y te entiendo… Sé que no quieres saber nada de Christopher y ni siquiera verlo en pintura… No te vayas a enojar, no mentí cuando dije que él no estaba aquí, pero… En verdad quiero que me escuches.
—¿Por qué no se me vino a la mente que me hablarías de él?—expresó con ironía—¿Y qué tendré que escuchar?
—En quién es realmente mi primo… Y creo que sólo viste una pequeña parte de él… La tonta…—se sonrió_. Pero no lo triste y asfixiante que ha llegado a ser su vida. Y lo que lo impulsó realmente actuar de la forma que lo ha hecho desde que empezó a hacer tonterías…Mi primo es el futuro duque de Stafford… Aunque ya lo sabes, lo que no sabes es lo que ha tenido que soportar desde entonces… Mi tía desde que era un niño le ha impuesto normas que debe seguir, como si él fuese un robo. Siendo un niño tenía prohibido acercarse o ser amigo de alguien inferior a él… No se cansaba de humillarlo cuando él le llevaba la contraría. Te juro que si él hubiese tenido el poder de cambiar su origen, lo hubiese hecho en ese tiempo y volverse alguien con una vida normal. Como la tuya…Ni hablar de las veces que intentó comprometerlo con cada una que consideraba la indicada y apropiada para su hijo…—y le narró sobre aquella lista que incluso le había hecho su madre a él, además de aquellas veces en que intentó presentarle a algunas de ellas.
—¿Y su padre, el duque?
—Es igual que mi tía… hablar con él es como intentar razonar con la pared…
—¿Por qué me dices todo esto a mí? ¿Qué tengo que ver yo con todo esto?
—Mucho… Mucho para serte sincera.
—Pues, la verdad no me parece…
—Desde que Christopher te conoció le hiciste querer ser diferente…
—¡Qué consuelo! ¡Y de qué forma!—dijo con cierta ironía.
—Sé que es tonto que te lo diga una vez más… Pero mi primo está arrepentido por lo que hizo. Y solo te estoy pidiendo que te pongas en sus zapatos y puedas entenderlo…
—¿Crees que es normal que alguien quiera utilizar a otra persona solo con el fin de usarlo a su conveniencia?
—Pues, para serte sincera, por eso es que estoy de tu parte. No estuve de acuerdo con él cuando pretendió utilizarte…
—Pues, con lo que me estás pidiendo, no lo parece… Y entiendo que sea tu primo, pero se equivocó y me importa un pepino quien sea él…
—Por eso me agradas…
Amy la miró sin poderla entender.
—Eres distinta a las mujeres que siempre le han rodeado… Las que se interesan por su título…
—Entiendo…
—Pensaras que estoy loca… Mi tía a veces lo cree. No puedo pensar como ella… Ni compartir sus ideales. 
—Bueno, al igual que tu primo me has hecho ver una visión distinta de la que tenía sobre los ingleses…
—¿Y es mala?
—No, la verdad no…—se sonrió.
—¿Eso significa que podemos ser amigas?
—¿Hablas en serio?
—Ya te he dicho que me agradas… Y en verdad me gustaría que le dieras una oportunidad a mi primo, al menos, de ser buenos amigos…
—No te prometo nada con respecto a tu primo… Entenderás mi postura. Y con respecto a que podemos ser amigas… 
—Créeme cuando te digo que podemos ser las grandes amigas… Y que Christopher realmente no es tan malo. Solo que debe aprender un poco de la vida… Y me gustaría que me ayudaras con eso. Eres la única que le has hecho entrar en razón… Eres la piedrita que ha encontrado en sus zapatos. La horma de su zapato si te suena más lindo… ¡Podemos hasta despellejarlo!
—¿En serio eres su prima y lo quieres como a un hermano?
—Sí…—bebió un poco de su café_. Amy, hablando en serio, no miento cuando digo que realmente te ganaste mi respecto y que Christopher no sabe que te he citado para hablar. Nunca me pediría esto… Aunque fuese su deseo en su última voluntad antes de expirar su último aliento. Pero me he sentido en el deber de hacer algo por él. Y más cuando por primera vez he estado viendo a un Christopher que no conocía… Su vida no ha sido fácil, aunque no es excusa, lo sé y se lo he dicho… Pero creo que deberías darle una oportunidad… O al menos ir conociendo a Christopher que es ahora.
—Tengo que pensarlo… —dijo un poco en diplomacia al sentirse confundida.

 

Christopher regresó de Boston, sintiéndose tan vacío como se había ido. Había pensado que dedicarse al trabajo y en aquellos eventos benéficos a los que acudía le ayudarían en algo. Sin embargo, aunque intentaba hacer lo que consideraba ahora correcto, cada vez que se miraba en el espejo comprendía que no era ni la mitad de quien solía ser. 
Aquel vacío seguía tan dentro de sí. Y le hacía odiar a aquel hombre que había sido antes.
Había pasado cuatro meses sin ver a Amy. Cuatro meses queriendo borrar aquello que le hacía sentir tan miserable, pero todo aquello le recordaba lo idiota que había sido al haber ideado aquel estúpido plan que había arruinado lo más importante que había tenido en su vida… El conocer a alguien tan especial y autentica como Amy Parker.
Sonrió con nostalgia al recordar como la había conocido y al recordarse como la había perdido por tonto.
Se odiaba a sí mismo por ello.
?—¿Vas a conducir en ese estado?—le había preguntado un amigo preocupado al ver su estado de embriaguez y al saber que había ido solo a aquel local aquella noche. 
—Estoy bien… y no temas, pues puedo conducir así. Lo he hecho en otras ocasiones…
—¿Por qué no esperas a que te lleve?... Dame solo unos minutos… Déjame decirle a Michelle que voy a llevarte y luego vendré por ella…
—No te preocupes por mí, bebí lo necesario… Y puedo conducir. Me despides de todos. Nos veremos en otra oportunidad.
—Christopher, no te veo bien…
—Estoy bien… En serio… Nos vemos luego…
Estar de nuevo en Londres y saber que no podía acercarse a Amy le había herido en lo profundo del alma. Ni siquiera podía llamarla o escribirle un tonto mensaje de texto diciendo: <<No sabes cuánto realmente lo siento…>>
? Subió a su automóvil con el objetivo de regresar a su propiedad. Se sentía tan cansado de siempre lo mismo. Viajes por negocios. Compromisos por ser quien era. Fiestas tras fiestas. Al menos ya en ellas no solía perderse con alguna mujer que se le cruzara en el camino. Simplemente intentaba divertirse con algún grupo de amigos. Sin lograrlo, pues se sentía asqueado de ver que su vida era un total desperdicio, que lo llevaba a un abismo sin salida. ??—¿Qué sucede, Amy?... ¿Qué te ha puesto tan nerviosa?—expresó Rosemary al acercarse a su amiga, después de verla con su móvil en sus manos, mientras salían de su turno.
_Tengo… Tengo…Ha sucedido algo grave.—expresaba asustada, temblando por aquella noticia que había llegado a sus oídos.
—¿Qué? Déjame al menos saberlo, para así poder ayudarte.
—Es… No puedo decírtelo.
—Estás muy alterada. No te voy a dejar salir así... 
—Rosemary, por favor. Y no me juzgues por lo que te diré… Debo ir al hospital, alguien… alguien conocido tuvo un accidente y necesito saber. Necesito saber…
—Amy, ¿quién?—le preguntó preocupada.—Déjame acompañarte. Al menos, déjame hacerlo. Estas muy alterada.
—Una amiga me acaba de llamar… Un amigo en común tuvo un accidente y lo acaban de llevar al hospital… Ella está allí…
Amy la miró con una cara llena de súplica… ¿Cómo evitar no sentir preocupación por aquel ser que en un pasado había significado algo para ella? 
—Está bien… Te acompañaré sin decirle a nadie…
? Aquel camino a aquel hospital se hacía inmensamente largo y aún más cuando Sabrina no le había vuelto a llamar para informarle si había sabido algo nuevo. Aquella incertidumbre la hería lentamente, mientras sus lágrimas bañaban su rostro. ¿Cómo seguía? ¿En qué estado se encontraba? ¿Qué locura era ir a verlo? ¿Qué estaba haciendo? Eran preguntas que la angustiaban más y no podía evitar hacérselas.
? Por suerte, el accidente de Christopher no había sido tan grave. Solo había sufrido pequeños raspones y unas fracturas que le llevaría a tomar un largo reposo.
?—Por suerte solo has sufrido unas fracturas en tu brazo derecho, Christopher.—le dijo su prima_. Corriste con mucha suerte, a pesar de la magnitud del accidente.
—Empezare a creérmelo…—expresó con fastidio, ni siquiera recordaba que había pasado realmente después de haber chocado con aquel árbol que a su parecer se había cruzado en su camino.
—Por cierto, olvidaba decirte, llamé a Amy… Viene a verte.
—¿Llamaste a Amy? ¿Cómo? ¿Cómo conseguiste su número?
—Sé que me odiaras… Somos amigas desde que te fuiste a Boston.
—¿Amigas? Espera… ¿Tú has estado en contacto con ella todo este tiempo?
—Sí… Y en todo este tiempo nos ha encantado hablar de ti y despellejarte por tu tonta manera de llevar tu vida. 
—¿Por qué no me lo dijiste antes?
—Quizás por la confianza que ella se ganó en mí…
—¿Y por qué me lo dices ahora?
—Porque necesitaba ver tu expresión. Mis sospechas se han hecho ciertas… Te enamoraste de ella
? Christopher la miró y guardó silencio un momento.
—Por cierto, mi tía quiere matarte… Ahora si es oficial…
—¿Y te burlas de mí?
—No… Sólo que he querido recordarte sus palabras antes de marcharse enardecida al verte así… 
—Y te causa tanta risa no estar en mi pellejo…
—No… Sólo pensaba en mi amiga Amy Parker…
—¿En Amy?... Sabrina, estoy hablando en serio, no me cambies el tema…
—No estoy cambiando el tema… Sigo hablando del mismo. Heme aquí diciéndote que es increíble ver como ella con su indiferencia te hizo madurar y cambiar… Sólo que tú aún no te has percatado de la magnitud de cómo lo ha hecho. ¿Sigues pensando en ella, verdad? ¡Si es tan obvia tu alegría al saber que se preocupó por ti y viene en camino a verte!… La amas, Christopher… La amas y aún eres incapaz de verlo por ti mismo… Deberías decírselo… Creo que mi tía desconoce la gran nuera que hubiese encontrado en ella, sin antes te hubieses permitido verla con otros ojos. Amy es la esposa que realmente necesitas en tu vida… Quizá hasta nos hubiésemos ahorrado verte en este hospital el día de hoy…
—¿Quieres acaso acompañarme a la inquisición francesa que prepararía mi madre si realmente pudiese ser posible que Amy me perdonara y…? ¡Mejor olvídalo!…—medio sonrió sabiendo que Amy jamás se casaría con él, aunque él la amara. Él había perdido cualquier privilegio que la vida podía hacerle creer.


Ver a Amy entrar a su habitación y acercarse a él, era una imagen surreal al recordar que hacia tanto tiempo que no había sabido de ella y ahora se había enterado de que su prima y ella eran amigas. ¿Qué más le faltaba por saber?
—Hola Christopher…
—Hola Amy…—sonrió_. Siéntate… Es un gusto volver a verte… 
Ella se sentó en la silla que estaba a la derecha de su cama. Su rostro se encontraba algo inexpresivo al igual que su mirada. 
—No sé qué hago aquí.—expresó segundos después, al instante en que reaccionaba_. Ha sido una locura, perdona mi atrevimiento.
—No te vayas, por favor… No aún.—dijo al verla levantarse de la silla, como si tuviera la intención de irse de allí_. Eres la primera visita no familiar que he tenido y me alegra que hayas sido tú.
—Más no debí venir… ni sé por qué lo hice.
—Amy, por favor… No te vayas todavía.
Al hacer un pequeño movimiento para detenerla, se lastimó un poco.
—¿Estás bien? ¿Te hiciste daño?
—Solo fue un mal movimiento… Nada de qué preocuparse. En verdad me alegra verte.
—¿No me estás mintiendo?... Parece que te dolió mucho. La expresión en tu rostro dijo mucho… Si quieres llamo a alguna enfermera o…
—No fue nada…créeme…—la miró a los ojos y volvió a sonreír, al ver que ella tomaba de nuevo asiento. Sin embargo no podía dejar de cuestionarse si acaso era aquello un triste sueño o se había vuelto loco. ¿Podría ser verdad que ella estuviese allí?
—Sabrina me contó sobre tu accidente… Y…
—He de imaginar que será la primera noticia del día. Y si he de serte sincero, no recuerdo nada de lo ocurrido.—expresó sin importarle realmente lo que dijeran de él ese día.
—Fue una suerte que no haya sido tan grave… Imagino lo preocupada que estarán tus padres. 
—Sí… Y has de imaginar los reproches que me esperan después de salir de aquí. Sabes, por lo del futuro duque de Stafford…—expresó con un poco de rabia.
—No es de menos… Pudiste matarte.
—Gran cosa se perdería…—espeté sin querer. 
—No es gracioso que hables así, ¿o es que no ves que en verdad pudiste matarte?... No sé cómo no te interesa al menos...—su mirada se detuvo en la de él—Lo siento, la verdad no sé por qué opino… Es tu vida y tú la vives como quieres…—expresó con ironía, mientras se miraban fijamente.
—Me encantaría poder vivirla como quisieras… Pero lo que más deseo no puedo lograrlo, aunque estés aquí… 
—Creo que fui suficiente clara contigo la última vez que hablamos…
—No estoy hablando de eso… 
—No me debes ninguna explicación…—expresó al levantarse de nuevo_. Es mejor que me vaya. No tengo nada que hacer aquí. No debí venir… 
—Amy, espera…Tienes razón, debería saber que esta forma de vivir no es la correcta…
—Sólo te voy a decir que la vida te ha concedido una segunda oportunidad, aprovéchala. No soy nadie para reprocharte tu manera de vivir, pero si soy alguien que sabe que no te llevara a nada bueno. Abre los ojos, ante de que sea demasiado tarde… cuídate. Adiós.—se dio la media vuelta y se alejó de allí.
Sí, Dios le había dado una segunda oportunidad, lo había descubierto cuando la vio entrar en su habitación siendo un hermoso regalo de la vida.

 

? A la mañana siguiente, Amy encontró un ramo de rosas rosas en la puerta de su casa. Stephanie, su vecina nueva, la había recibido por ella.
—Te dejaron esto Amy… podría decir que era un admirador. Aunque sería extraño decirlo, cuando se trata de quién te lo mandó.—expresó con picardía, mientras le entregaba aquella nota que le habían enviado.
—¿Christopher?... Esto debe ser una broma…_dijo al leer su nombre en aquella nota.
—Amy, ¿te sientes bien?
—Sí… Estoy bien. Gracias por recibirlas… Puedes quedártelas.
—Amy…
—Es en serio… No las quiero…
—No actúes como una niña… Es una manera de pedirte perdón por lo que haya hecho… Y son tuyas. Yo me tengo que ir… Nos vemos luego…
Amy se resignó y entró con aquel ramo de rosas y lo dejó en la mesa de su recibidor. 
Abrió aquella nota, a pesar de lo que quería era desecharse de ella al igual que las rosas. Pero una parte de ella le pedía: <<Ábrela… Luego has lo que quieras con ella. ¿Qué más da? Sabes quién eres y él no lograra cambiarte de parecer de nuevo… Ni con esas rosas ni con sus palabras…>> 
—Amy… Léela… ¿Qué más da?
<< Debería decírtelo personalmente, pero tú no me permites acercarme a ti. Y no te juzgo por eso. Gracias por tu visita y por hacerme ver mi errada manera de querer vivir. ¿Sería mucho pedir que me permitas verte de nuevo, remediar lo que hice mal y mostrarte quien soy realmente? Sé que soy culpable, como también sé que hasta el peor de los villanos, merece una segunda oportunidad cuando se ha arrepentido de todo corazón. Quiero hacer lo correcto en esta segunda oportunidad que me ha dado la vida…>>

—Cínico…—dijo, sin embargo aunque había querido romper esa nota en mil pedacitos, no pudo hacerlo_. Tengo que hablar son Sabrina…—tomó su teléfono y la llamó_. Hola Sabrina, perdona que te llame en este momento pero necesito hablar contigo…
—Hola Amy… Por tu tono de voz puedo ver que estás molesta ¿Qué pasó?
—Sé que es tu primo… Pero… Dile que no me parece buena idea que empiece ahora a enviarme rosas. 
—¿Te envió rosas?—expresó anonadada, admirando la valentía de su primo.
—No te hagas que no lo sabes, es tu primo…
—La verdad no lo sabía… Apenas estoy llegando de nuevo al hospital esta mañana.
—Bueno, dile a Christopher que no quiero nada de él…
—Amy, ambos se merecen hablar de nuevo…
—Solo fui al hospital porque me lo pediste… Yo no pretendía irlo a ver…
—¿Estás segura?
—Sí…_dijo no muy convencida.
—Te he dicho que Christopher no es el mismo que conociste y no es que lo esté defendiendo… Su vida después de que le dejaste ver quien era Amy Parker no volvió a ser la misma… Te extraña.
—¿Sí?… ¡Pues yo no!… Y no es gracioso que me envié rosas. 
—Amy, en verdad no lo sabía y si te sirve de consuelo, Christopher también me odia, después de que le he dicho que somos amigas.
—Pues, creo que yo te odio más…—dijo en son de broma y bajó un poco la guardia—Dile que tendría que bajarme todo el universo completo para que pudiera volver a creer en él. Que muchas gracias por las rosas y que espero que se mejore… Acabo de llegar del trabajo y me iré a descansar después de tomar un baño. Disculpa si pagué la rabia contigo… En verdad, discúlpame.
—Estás disculpada… Y tranquila que hablaré con mi primo. Estamos en contacto, adiós…
—Adiós…

Allí se encontraba, mirándose al espejo recordándose cuando empezó todo aquello. Su sonrisa era irónica, porque a quien miraba al espejo no era ni la mitad de quien era ella. Cerró los ojos y suspiró profundamente antes de abrirlos de nuevo.
<<Amar a veces duele. Duele como si hubieses volado y caído de repente, sin control alguno, a un precipicio profundo sin paracaídas. Te va derrumbando lentamente cada parte de ti. Y lo que más da rabia de todo esto… Es que a veces uno mismo se lo hace…>> Era la conclusión que había llegado Amy, al verse atrapada en su propia trampa. Ella había decidido jamás enamorarse. Jamás había estado en sus planes enamorarse, ni mucho menos seguir viendo a aquel hombre que se había colocado en frente de su camino. Pero ni uno ni lo otro había hecho. Había sido realmente una tonta a la final, al no meditar en lo que estaba haciendo. Ni la manera en que había empezado todo.
Sabía que cometía una locura al acercarse a aquel lugar en donde le había prometido a Sabrina reunirse con ellos. Sabía que estaba perdiendo la cordura cuando se subió en aquel automóvil que le habían enviado y la llevaba a aquel lugar. Y aún peor, cuando caminó y se acercó a ellos, en vez de enterrar aquello en el pasado.
—Hola…—dijo al detenerse en frente de Sabrina y de Christopher.
—Hola Amy…_dijeron ambos, sin embargo era Christopher quien se veía más emocionado.
—Toma asiento…—le dijo Sabrina_. Espero que te sientas a gusto en este lugar… Tiene una hermosa vista, ¿no te parece?
—No fue fácil tomar esta decisión. ¿Cómo sigues, Christopher?
—Bien, gracias… Gracias por venir… Bienvenida a mi propiedad…
—Agrádesele a tu prima… Realmente es muy buena para convencer a alguien… Aunque no sea lo que precisamente uno quiera.—dijo secamente_. Pero, tiene razón al decir que ha pasado mucho tiempo y tal vez es lo mejor… o sea lo mejor…
—Tiempo que ha pasado por mi culpa. Ambas pueden reprochármelo… Ya sé que me han estado despellejando a mis espaldas.
—Tú mismo te lo buscaste…_dijo Sabrina graciosamente.
—No me justifico… Nada de lo que hice y he hecho durante tanto tiempo, tienen una justificación. Me comporte como un tonto… como el peor de los imbéciles. Y pude haber remediado todo desde un principio y evitar tantos disgustos.
Amy lo observaba, sin saber que decir. Aquello era algo que no se esperaba. Pero deseaba hacerse oídos sordos antes cualquier cosa positiva que escuchara de él.
—Al menos has madurado… Exceptuando lo del accidente… Ni mejor te recuerdo lo que mi tía te hará cuando te mejores por completo…
—Después dicen que yo soy el poco cuerdo de la familia…—dijo graciosamente.
—Los dejaré un momento a solas… Necesito ir un momento al tocador.
Amy la miró con cara de querer matarla, pero comprendía lo que también intentaba hacer. Darles un instante a sola para limar aquellas asperezas pasadas que aún había en medio de ellos.
—En verdad siento lo que te hice… Nunca debí pretender el querer utilizarte para hacer disgustar a mi madre. Estaba tan asfixiado y obstinado que ni quise detenerme a pensar en el error que estaba cometiendo… Y cuando lo hice, fue demasiado tarde… Ya te había perdido…
—¿Y está forma fue que conseguiste el arrepentirte y conseguir mejorar tu vida?
—Siempre he estado errado… Excepto cuando te conocí. Hubo momentos en que en verdad me hiciste querer ser una mejor persona…
—¿Y debo creerte?
—No… Aunque me gustaría que volvieras a creer en mí. 
—Al menos fuiste sincero con lo de que no tuviste nada que ver con lo que publicó la prensa inglesa sobre nosotros.
—¿Sabrina te lo contó?
—Sí… Desde ese día somos muy buenas amigas.
—Creo que me lo merecía… Gracias por no partirme la cara.
—Aunque debí hacerlo…—dijo y ambos sonrieron.
Christopher la miró a los ojos y comprendió que Sabrina había tenido razón. Él la amaba. Él la extrañaba, porque no concebía su vida sin aquellos instantes que había compartido con Amy y ya no tenía.
—¿Qué pasa?—le preguntó Amy, atrayendo sus pensamientos.
—Tú me hiciste ver que la vida no es lo que solía yo creer… 
—Christopher… No arruines este momento. Por favor, o me iré…
—Amy, solo quiero hacerte saber que nunca antes había querido ser un mejor hombre. No me importaba en absoluto como llevaba mi vida. Si se iba a pique, me importaba un pepino… Tú me salvaste de cierta manera. Me abriste los ojos y debo agradecértelo. Lo más sensato que he hecho en mi vida fue desear conocer a la verdadera Amy cuando supe lo de la apuesta y que me habías mentido el día en que nos conocimos.
—No digas eso… No deberías.
—¿Por qué?
—Porque no deberías…—susurró intentado mantener aquella fría actitud que había fingido desde que había llegado a la propiedad de Christopher.
—¿Por qué?... No es una respuesta clara lo que me dices. ¿Es por qué soy un noble? ¿Es por lo que sucedió entre los dos en el pasado?
Amy lo miró recordando con tristeza aquel ayer.
—Soy una plebeya que no está a tu altura. No lo olvides…Es absurdo continuar con esta conversación. Ni siquiera debería estar aquí—expresó algo molesta consigo misma_. Es mejor que me vaya...—dijo al levantarse.
—Amy… Espera…
—Christopher…
—Sólo estoy tratando decirte que por primera vez en mi vida estoy hablándote con la pura verdad… No he podido olvidarte… Cuando perdí tu amistad, comprendí que no tan solo había perdido eso… Sino la oportunidad de amar realmente a alguien.
Amy lo miró con asombro y consternación. 
—No juegues conmigo, por favor… No lo hagas, Christopher. Yo ni siquiera debería estar aquí…
—No estoy jugando contigo. Estoy siendo sincero… Te estoy abriendo mi alma… Lo que nunca había hecho con ninguna otra mujer… 
—No insistas. No lo hagas, por favor… Recuerda, no estoy ni estaré a tu altura jamás. _expresó al sentir un nudo en su garganta. Ya no podía más—Solo soy… Una simple americana que se acercó a ti en Los Ángeles por una tonta apuesta, pero realmente no tenía intenciones de conocerte… Te mentí esa noche para no hacer el ridículo en medio de la multitud. Esa fue la Amy que conociste y jamás volverás a ver. Soy…
—Lo único que necesito en mi vida.—le interrumpió_. Ahora y siempre… Sé quién eres, Amy. Sé quién eres desde que me permití conocerte aquí, en Londres. Ahora quiero remediar todo lo malo. Quiero empezar de nuevo. Quiero que me conozcas realmente…No quiero volver a cometer errores. No sabes cuánto he lamentado el haber perdido tu confianza…
—Lo siento Christopher… Yo…yo… tengo que irme.
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Capítulo 23
Regresar a su casa la había hecho retomar todo aquello que había dejado pausado, por lo que agradecía al cielo estar de regreso y a distancia de Christopher. 
Sabrina le había prometido no volver a meterse más en su decisión de mantenerse a distancia de él. Entendía su posición, aunque no era partidaria de aquello. Sentía que ambos se merecían una oportunidad, pero solo ellos eran quienes eran dueños de sus vidas, por más que ella quisiese ayudarles.
<<Cuando tenía veintisiete años, mi vida cambió para siempre… Y todo por culpa de una tonta apuesta que me cruzó con la vida de alguien que no pretendí conocer…>>
Había escrito Amy una vez más en aquella hoja de su diario, ya pareciendo una hoja de hacer caligrafía. 
<< Cuando tenía veintisiete años mi vida cambió para siempre… Pensé que jamás volvería a verlo y que Londres tendría un distinto significado para mí… ¡Que equivocada estaba!>>
Cerró los ojos y una vez más se dijo a sí misma que ya debería dejar de pensar en tonterías. Había tomado la mejor decisión de su vida. 

<<Cuando tenía veintisiete años, mi vida cambió para siempre…>>
Escribió aquella última frase y cerró aquel diario, dejándolo en un rincón de su mesita de noche. Aún no podía quitarse de la cabeza que había cometido un error al haber aceptado ir a la propiedad de Christopher. ¿Dónde había quedado su orgullo? ¿Dónde había dejado los recuerdos de lo que él había hecho?
¡Los había enviado a la cañería!
Después de que había ido a visitarlo al hospital no había vuelto a verlo. Había pasado un mes desde entonces, sin embargo se había dejado convencer por Sabrina cuando ella le pidió que fuese a aquel lugar. ¿Acaso su primo no se merecía que hablasen de nuevo después de estar tan arrepentido?
Pero, ¿era Sabrina culpable de que ella tomase aquella decisión?... No, ella no la había obligado, por lo que la culpa era solo suya.
Afuera empezaba a llover, por lo que agradecía haber llegado a tiempo a su apartamento y marcharse justamente cuando la madre de Christopher había llegado. Al fin había tenido el placer de conocerla y descubrir que ciertamente era una mujer desagradable y superficial que valoraba a las personas por lo que tenían.
—¿Quién es ella?—había preguntado al verla de pies a cabeza, ignorándola al ver su ropa.
—Una gran amiga de Los Ángeles, madre…—le había respondido fríamente Christopher, mientras miraba a Amy con ternura y con ello le decía: <<Siento que conozca a mi madre de esta manera>>.
—¿Amiga?...—expresó turbada ante aquella respuesta—¿Los Ángeles? ¿Acaso es ella la señorita con que tú pretendías darme un disgusto?
—Madre ya te he dicho que es una amiga… Una gran amiga.
—No sé preocupe señora, ya me iba… Sólo he venido a saludar a lord Williams… ¿Me acompañas hasta la salida, Sabrina?—dijo al agradecerle al cielo la llegada de Sabrina también a aquel lugar, justamente en ese momento. Ella también se veía asombrada de ver a su tía allí.
—Sí, claro…
Definitivamente a aquella señora no la había agradado conocerla.
Cerró los ojos y se recordó al Christopher que le había propuesto aquel matrimonio de mentira solo para conseguir acallar a su madre.
—Nunca hubiese podido soportarla a causa de una mentira… Ni siquiera por esos seis meses de contrato. —abrió los ojos y sintió compasión por Christopher_. Al menos le has hablado con la verdad… Solo soy una amiga. O lo llegue a ser una vez… Jamás me iba a prestar a un juego tan bajo…
Se dirigió al baño, después de poner algo de música. “Landing in London” de 3 doors down había empezado a sonar cuando entró y abrió la ducha caliente. Necesitaba despejar su mente y sacarse todo aquello que había sucedido ese día de la cabeza. Cuando salió del baño, se puso un pijama de mono y franelilla, y se calzó unas sandalias. No se molestó en arreglarse mucho, total, era de noche y nadie iría a visitarle.
Caminó a la cocina para prepararse una taza de té, sin embargo, el timbre de su intercomunicador volvió a sonar, siendo la primera vez que ella lo escuchaba, por lo que dejó lo que iba a hacer en la cocina y se acercó a su intercomunicador y preguntó quién era. 
—Soy Christopher. Déjame entrar solo un momento, Amy. Me estoy mojando… Y congelando… Necesito hablar contigo.
El sonido de su voz le había afirmado que él no le mentía. Su voz se escuchaba como si él temblase por el frio.
—¿Christopher?
—Amy, por favor… Solo un momento. Me estoy muriendo del frío.
—Está bien…—tocó el botón que permitía que aquella puerta se abriera_. ¿Entraste?
—Sí… Te prometo que solo será un momento y luego me marcharé…
Amy resopló confundida por lo que había hecho y se permitió darse una bofetada interna.
—Ya lo hiciste… ¿Qué querrá ahora?
Abrió su puerta al escuchar el timbre y cuando le abrió, lo miró totalmente empapado y temblando, por lo que dejó a un lado su orgullo.
—¿Qué haces aquí?—le preguntó con extrañeza_. ¿Acaso estás loco?
—Tal vez…—dijo al sonreírse con un poco de picardía, mientras temblaba. 
—¿Cuánto tiempo has estado bajo la lluvia?
—El suficiente para mojarme, después de haber dañado mi paragua por tonto…
—Déjame buscarte una toalla para que te seques… Y luego preparare algo caliente.
—Gracias Amy, pero no quiero causarte molestia. Estoy bien así…
—Hazme caso, por favor… ¿O es que quieres enfermarte?—dijo mirándolo seriamente.
—Gracias…
Amy entró en su habitación y sacó una toalla y regresó a la sala. Christopher seguía de pie con la mirada perdida.
—¿Por qué has venido? —le preguntó al entregarle la toalla.
—Porque necesitaba hacerlo… Aunque el cuento es más largo de lo que podría decirte…
—Vamos a la cocina. Déjame preparar algo de té. Pensaba hacérmelo antes de que llegaras. 
Amy lo invitó a sentarse en una silla de madera, después de indicarle que podía dejar la toalla en el respaldo de la silla que estaba a su derecha.
—¿Sabrina sabe que has venido a mi apartamento?
—No, nadie sabe a dónde fui después de que discutí con mi madre inmediatamente que te fuiste.
—No le agrado verme, imagino…
—Fue más que eso…—colocó los codos en la mesa y se miró las manos—La enfrenté como nunca antes lo había hecho. Fue algo más que decirle que era un hombre que tomaba sus propias decisiones e iba a hacer con mi vida lo que quisiera… O decirle que era quien decidía a quien amar. Nunca he mentido cuando he dicho que no me importa perder los privilegios que dejaría de tener el día en que me deshereden o si ella reniega que soy su hijo…—buscó su mirada—Sin embargo, ella dijo cosas que me hizo recordar sus humillaciones cuando era un niño y a fin dije lo que nunca me había atrevido a decirle: “¿Sabes qué madre? ¡Se puede ir a la mierda el título y mi estatus en esta vida!... ¡Renuncio a mi título y a todo los beneficios y privilegios que obtendría y conseguiría con él! No me importa nada de lo que poseo si no tengo lo que más quiero. No quiero una vida vacía y sin sentido, por lo que si mis decisiones le avergüenzan y arruina el abolengo de esta ilustre familia, haga que he muerto… Sí, destiérreme como siempre ha deseado hacerlo cada vez que la he contradicho”... Sé que tú no me aceptaras jamás, pero al fin verte hoy me dio las fuerzas que necesité en el pasado. No me escudé en ti, porque realmente dije la verdad… Le pedí a mi madre que se fuera de mi propiedad, por lo que no se te haga extraño que mañana salga en las noticias que fui desheredado y mi popularidad se vaya al pique… Sinceramente no me importa, desde que cumplí la mayoría de edad labré mi propio camino y tengo mi propia fortuna.
 


Amy no supo que decirle. Christopher estaba entre consternado y ausente de sí mismo. Pero no se veía arrepentido, sino alegre. Como si hubiese realizado una travesía imposible.
—Deberías llamar a Sabrina, debe estar preocupada por ti y quizá tema que cometas alguna locura…
—¿Más de las que he cometido en vida?—sonrió con un poco de cinismo_. Ella ya me debe estar viendo como una causa perdida…
—El agua está hirviendo. Déjame buscar unas tazas…
Amy sirvió las tazas de té y se permitió escuchar lo que Christopher seguía diciéndole. Sentía que al menos le debía eso al verlo así.
—Le pedí a mi chofer que me dejara en una estación de metro cercana… Tomé mi paragua y decidí perderme… Necesitaba caminar y caminar. No sabía a donde, hasta que de pronto me encontré en Hyde Park y pensé de nuevo en ti…Mi paragua me hizo compañía hasta que llegue a Piccadilly. Y heme por eso así, aquí, en tu presencia…—la miró a los ojos, sintiéndose culpable por haber sido un estúpido con ella—A veces vemos lo que queremos ver y pretendemos escuchar lo que queremos escuchar, pero cuando se está en frente de aquello que no esperamos, es como si chocásemos entre una pared. Eres la mejor amiga que he encontrado... Aunque no me creas. Conocerte me hizo ver algo que no quería ver… Tal vez que había encontrado lo que había buscado inútilmente y equivocadamente antes.
—Christopher…
—¿Tienes miedo, verdad?
—¿Miedo?—dijo fingiendo no entender nada, de forma indiferente.
—Sí, miedo… Miedo a encontrar al fin lo que habías buscado. Y en frente de mí, no esperabas hallar de esta forma.
—No sé qué intentas decirme… Siempre te vi como un simple amigo. No esperaba algo más…
—¿Estás segura?
—Sí…
—¿Por qué será que no te creo?—dijo al medio sonreír, al ver que ella se volvía a poner a la defensiva y deseaba huir de aquella conversación—Una parte de mí está en tus manos... Sé que quieres olvidar todo lo que vivimos cuando éramos amigos, pero antes de marcharme, te pido que me recuerdes así, recuérdame de esta manera. Si piensas dar un paso hacia atrás y olvidar todo después de decírtelo…Amy, nunca supe lo que realmente buscaba, hasta que te encontré… Y al perderte fue que lo descubrí. Creo que fue el precio que debí pagar por ser tan ciego. Quizás por eso se diga que nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde…—sonrió con tristeza y se puso de pie—Para eso vine… Quería hacértelo saber antes de decirte adiós, porque sé que es lo que le pediste a Sabrina. Pero antes… Amy, realmente te amo y nunca podré perdonarme el haberte decepcionado y herido. Un amigo verdadero jamás lastima a un buen amigo… Y tú fuiste eso para mí. Mi mejor amiga. La mejor que jamás podré volver a tener
—Sabes que es mejor así… Déjame ponerme una chaqueta para bajar y abrirte. Gracias por venir a decírmelo. Pero no es a mí a quien deberías decirle todo esto, sino a ti mismo…
—Tienes razón…
¿Acaso ese era la sensación de sentirse encontrada?, se preguntó Amy para después ignorar aquella pregunta y el deseo de conocer aquella respuesta. 
Salió junto a Christopher y entraron al ascensor que los bajó hasta la planta baja.
—Adiós Christopher…—le dijo a abrirle la puerta.
—Adiós Amy… Gracias por escucharme…—dijo y se alejó de allí, mientras pensaba aquello que no se atrevió a decirle, para no aturdirla más: <<Por cierto, me di cuenta que te amaba cuando vi que te marchabas el día que me fuiste a visitar en el hospital… Solo sé que al fin llegaste, cuando para ser honesto, ya no te esperaba. Y al fin te encontré… Un cambio inesperado que jamás pensé que llegase a mi vida>>
Amy caminó hacia el ascensor después de darle la espalda a la entrada de aquel edificio. Entró, pero se sintió que no podía marcar el número del piso en cual ella vivía. Se salió de él y entendió qué era lo que su ser ansiaba.
Ella también se había enamorado de él. De ese nuevo Christopher. De ese hombre que había ido a buscar su perdón y había ido sin importarle si se mojaba con aquella lluvia. 
Él la amaba como había soñado que el Mr. Darcy de sus sueños la amase.
Se subió aún más el cierre de su chaqueta y corrió hacia afuera, después de abrir la puerta. Él debía seguir allí, en algún lugar. Miró hacia su derecha y hacia su izquierda, hasta que lo vio.
—¡Christopher! ¡Christopher!—gritó con toda su fuerza.
Él la escuchó y pensó que soñaba al ver que ella corría bajo aquella lluvia hacia donde se encontraba él. 
—Espera… Espera…
—Amy, ¿Qué haces? Te estás mojando…
—Espera… Te creo y te perdono…
—¿Qué?—la miró con extrañeza y emoción.
—Toda mi vida pensé que las cosas buenas tomaban su tiempo. Tanto así, que tan solo sucedían en las películas románticas… O en los libros… Pensé que las posibilidades de encontrar a alguien como tú, era una entre un millón… Y estoy hablando del Christopher de carne y hueso. No del aristócrata… Ese no me interesa en lo más mínimo. Realmente no me agrada el aristócrata… Pero el hombre que tengo en frente de mí, sí…—sonrió.
—¿Y?—dijo al acercarla hacia él con una sonrisa en su rostro, rozando con ternura su quijada con su mano derecha. 
—Sí, tengo miedo… Miedo que seas un sueño y no pueda verte otra vez. 
—Soy real… Y no pienso irme de tu vida… Créeme cuando lo digo de esta manera…
Christopher la atrajo hacia él y la besó como había ansiado desde que había descubierto que la amaba. Sí, realmente la amaba, como nunca antes había pensado amar a alguien.

Epilogo
Se encontraba de nuevo en el mostrador, antes de finalizar su turno. Ahora se veía aún más sonriente que la Amy que había solido ser.
—¿Qué pasa?—le preguntó a Rosemary cuando la vio acercarse a ella.
—¿Qué crees?—cruzó los brazos haciéndose la molesta_. De nuevo ha llegado un hermoso ramo de rosas rojas para ti… ¡Ya realmente no nos simpatizas!—sonrió al decirlo_. Todas ahora queremos a un Mr. Darcy como Christopher Williams…
Amy se rió al ver lo ocurrente que había sido su amiga.
—No exageres…
—Pues, sabes que no lo hago… Es un hombre guapísimo. Alto, fornido, de cabello negro y ojos azules cobaltos… Con una voz que dios… ¡Te llevaste la lotería!... Muchas te odian porque era el soltero más codiciado…
—Ok… Ok…
—¿Y ya han pesado en la fecha en que se casaran?
—Aún no… Primero viajaremos a Los Ángeles, mis padres quieren conocerlo, al igual que mis hermanos…
—¿Quién lo iba a decir?... Amy Parker, una plebeya americana, personal de tierra de American Airlines (Check in) en el aeropuerto de Heathrow, es la futura esposa de lord Williams. Del codiciado futuro duque de Stafford…
—Si lo dices así, cualquiera pensaría que me casó con él por eso… Sin saber que él renunció a todo eso antes de que le dijera que sí. Pero su padre al ver el hombre en que se había convertido su hijo y al no querer que la dinastía cayera en otros que pudiesen hundir el abolengo de dicha familia, prefirió hacer de tripa corazón cuando supo que su hijo me había elegido a mí. Y que no le importaba en absoluto lo que su madre pensara de eso. La duquesa de Stafford se tuvo que tragar sus palabras y asumir la decisión de su esposo. Y heme aquí… 
—Vamos a ver tus rosas, —dijo al tomarla por el brazo—antes de que llegue tu prometido y no nos permita contemplarlas como nos encanta hacerlo cada vez que te envía rosas…
—Está bien…—sonrió.
Entraron en la oficina donde les esperaba aquel ramo de rosas. Se sintió avergonzada cuando todas sus compañeras empezaron a bromear con ella.
Tomó la nota que había en el ramo y la abrió.
<<Hoy tomare una frase de (Everything I do) I do it for you de Bryan Adams, mientras pienso en ti: There´s no love like your love, and no other could give more love, there´s nowhere unless you´re there, all the time, all the way… {No hay amor como tu amor y ninguna otra que podría darme más amor. No hay un donde al menos que tú estés ahí, todo el tiempo, en el camino...}
¿Ya te he dicho que te amo?... Te amo Amy, feliz aniversario… Aunque hoy oficialmente cumplimos cuatro meses… 
Tuyo, completamente tuyo, Christopher Williams…>>

Amy sonrió y se permitió contemplar aquel hermoso ramo de rosas rojas.
—¿Cuatro meses? ¡No quiero imaginar cuando cumplan un año de matrimonio!—dijo una de sus compañeras.
—Deja los celos, Greta…—le dijo un compañero de trabajo en son de broma—Es mejor que vayas a mostradores antes de que te manden a llamar.
Londres. Ciertamente Londres le había llenado de tantas sorpresas y aún más cuando al fin salía de vacaciones. Había culminado su jornada y ahora oficialmente se encontraba de vacaciones.
—Permiso…—dijo Christopher al entrar en aquella oficina—Vengo a buscar a mi prometida.
—Bien pueda… Ya le esperaba…
—¡Johanna!—le dijo Rosemary—Deja ahora los celos tú…—y se rió—Al menos sabemos que existen caballeros de armadura…
—Solo bromeaba… ¡Que conste que no soy Greta!
—¿Lista?—le preguntó Christopher a Amy mientras tomaba aquel ramo de rosa.
—Lista… Ya llamé a mis padres. Les dije que mañana mismo viajaremos a Los Ángeles. Extraño el sol y la playa… Y sobre todo verlos.
Se despidieron de sus compañeros que aún seguían en aquella oficina.
—¿Y tus amigas?—le preguntó mientras caminaban hacia el estacionamiento.
—Tranquilo… Ya te han perdonado. No habrá inquisición francesa cuando bajemos del avión o nos encontremos en la aduana…—se rió al ver la cara que ponía Christopher.
—¿Habías pensado que tus vacaciones de regreso a Los Ángeles serían así?
—Pues no…
—Yo tampoco, ni mucho menos que Sabrina nos acompañaría.
—Sólo quiere ver si corre con la misma suerte de encontrarse con su media naranja como te ocurrió a ti.
—Me apiadare del pobre que ponga los ojos en ella… Su víctima no sabe a quién se ha ganado…
—Malvado…—le dijo al darle un pequeño empujón, sin importarle quienes les miraban.
Sí, era la prometida del hombre más codiciado, ¿y qué?... Ella simplemente se había enamorado de aquel hombre que muy pocos conocían y ella había tenido el privilegio de conocer.
—Recuerda que llevo tu ramo de rosas rojas…
—Pues, recuerda que Sabrina me agrada mucho y también es como una hermana para mí.
—¡Dios se apiade de mí desde ahora también!—fingió horror ante aquella idea.
—Pues, ya lo sabes… Abstente a las consecuencias.—sonrió_. Gracias por la nota… Me encanta esa canción de Bryan Adams…
—Lo sé… Por eso te la dedique en la nota, obvio… Robándome esa frase que te escribí. No existe ningún lugar en donde quiera estar, sino aquí… Junto a ti.
—Ni yo… Te amo, Christopher…
—No tanto como yo…
Se miraron cómplices, sintiéndose uno ante aquella mirada de amor.

 

 

Traspasando los límites

 

La universidad, atiborraba de gente a rabiar, estaba en el tiempo de mayor stress.
Ana, como todos los días, esperaba con ansiedad a Eduardo. Estaba muy nerviosa, por lo que se jalaba las hebras del cabello mientras se mordía los labios.
Todavía no encontraba las palabras para decirle a su novio aquella noticia tan sorprendente… bueno, no tanto. Si tenían intimidad, era lo más lógico que ocurriera, aún cuando ella esperaba que fuera en un tiempo mucho más lejano.
De pronto, como si fuera un halo de luz, el rostro de Eduardo apareció en medio de la gente. 
Nada más al verlo, Ana dejo quieto su cabello, y temblando de emoción, espero sólo el tiempo necesario para poder arrojarse sobre él, fundiéndose en un abrazo lleno de adoración. 
Eduardo, en cambio, sólo la apretó blandamente. 
Ella, sin percatarse de ese hecho, se volvió hacia a él con una gran sonrisa. 
- ¡Casi pensé que no llegarías! – susurro con el rostro enterrado en su cuello, obviando ese recibimiento tan frío.
Al no recibir respuesta, pensó tontamente que él no sabía cómo excusarse por su retraso, por lo que se apeo más contra él. Seguramente se había peleado con su hermano. Siempre que lo hacía, su rostro se rigidizaba mostrándose así de lejano. 
Lamentaba profundamente esa extraña competencia que existía entre ambos, acrecentada por el complejo que arrastraba por su baja estatura y su contextura más delgada que su hermano mayor.
Repentinamente, sintió como Eduardo se separaba de ella, estableciendo una distancia prudente entre ellos. 
- ¿Qué sucede? - preguntó con voz nerviosa, empequeñeciendo los ojos para poder captar mejor algún detalle que pudo haber pasado por alto - ¿sucedió algo?
Él suspiró profundamente, desviando su mirada, mientras se sentaba en una de las bancas con aire cansado. Ana lo imitó tomando una de sus manos con un gesto de preocupación.
- Tengo algo que decirte… – dijo sin mirarla y resoplando, agregó - en ciudad Marfil me están ofrecido un buen ascenso… han visto que soy muy capaz y que puedo con la responsabilidad de la oficina de relaciones públicas.
- ¿Y qué significa eso?  - inquirió Ana levantando la mirada al tiempo que sentía como su corazón latía extrañamente en forma apresurada.
Eduardo, suspirando pesadamente, no contestó palabra alguna. En vez de ello, mantuvo la mirada pegada en el frente sin mover una pestaña.  
- ¿No me lo vas a decir? – replico Ana cada vez más nerviosa al ver como él parecía no inmutarse.
Silencio.
- ¿Qué pasa? - preguntó cada vez más molesta y algo exasperada levantó la voz - ¿qué decidiste?
- Que me voy – respondió Eduardo secamente, volviéndose a ella.
- ¿Qué dices? – ella se colgó de su brazo de un salto – entonces… ¡nos vamos juntos! 
- No… – Eduardo, sin alzar la voz, retiró con cierta brusquedad su brazo del contacto de Ana al tiempo que se levantó del asiento. 
Dándole a propósito la espalda, Ana sólo pudo observar sus hombros con la emoción viva recorriéndole toda la piel.
- Siento decírtelo de esta forma… – Eduardo se dirigió a la nada mientras hablaba – y siento muchísimo más que todo esto haya llegado demasiado lejos.
Eduardo, apretando los labios con disgusto, suspiro con pesadez y sin moverse de donde estaba, se giró hacía ella manteniendo la misma actitud distante.
- Nosotros no tenemos futuro, Ana… – se rascó la sien con fastidio – eres demasiado cría para mí… y yo… bueno… - la miró de pies a cabeza con cierto desprecio - necesito una mujer. 
Ana le devolvió la mirada con mala cara. 
- ¿Cómo? – replicó sorprendida parándose para plantarse frente a él con los ojos azules brillantes de dolorosa molestia mientras las palabras le salían a borbotones - ¿qué es lo que estás diciendo? ¿por qué no me hablas más claramente? ¿por qué no admites de una maldita vez que se trata de otra mujer? ¿no sería eso más honesto?
Eduardo, sin inmutarse, la miró sin pestañear. 
- Lo siento… era inevitable…
- ¡Inevitable va a ser que Max te rompa la cara! – gruñó Ana con ira - ¿cómo te atreviste a hacerme eso? 
Alzando las manos, y sin poner freno a su coraje, Ana, con los puños apretados lo golpeó en el pecho, los brazos, el hombro… en cualquier lugar donde sus manos llegarán para causarle algún daño, por pequeño que fuera.
Eduardo, en tanto, no hizo ningún intento de detenerla.
Sólo esperó.
Una vez que la cólera de Ana fue amainando, una sensación de decepción recorrió su alma, llegando a la conclusión de que él no merecía saber nada. 
- ¡Dios! – Ana suspiro con fuerza como si hubiera corrido una maratón, pasándose una de sus manos sobre el pelo - ¿cómo pude desperdiciar mi tiempo contigo?
Acto seguido, girando sobre sí misma, se enfiló en cualquier dirección que su pies la llevarán.
Eduardo, en tanto, dejó que se fuera. 
Nada podía hacer ya.

Julián camino con paso renovado a la oficina de abogados después de una larga noche de viaje. Después de hacer varios trasbordos en distintos lugares para poder regresar pronto a casa, sólo tenía en mente abrazar a su esposa. 
Javier Ramírez, su jefe, le había dicho que era probable que su caso terminará el viernes, es decir, mañana por la mañana, pero él, sin decirle nada, se prometió que ese caso lo resolvería en sólo dos días.
Y así lo hizo.
Alejandra, su mujer, no estaría tan sola como le había reprochado la mañana de ayer antes de irse.
Nada más llegar a casa, se dio cuenta que ella no se encontraba. Mirando el reloj de la cocina reparó que sólo eran las 7 de la tarde. Probablemente debía seguir en la oficina. 
Sin pensarlo mucho, fue en su busca. 
Mientras iba de camino se felicitaba interiormente por el caso que había ganado en ciudad Esperanza. Probablemente el ascenso que tanto deseaba estaba más cerca de lo que creía.
Sin percatarse mayormente que la puerta de la oficina estaba discretamente abierta, este se encauzó directamente al cubículo de trabajo de su mujer. 
La sorpresa hará que Alejandra enmudezca de emoción…
Pero no estaba. Le pareció raro. Miró para todos lados, pero no había ni un alma.
De improviso, a lo lejos, escucho unos suaves ruidos que parecían gemidos. Arrugando la frente con perplejidad pero al mismo tiempo con diversión, no tuvo que hacer un gran esfuerzo para darse cuenta de que se trataba.
Sonriendo, pensó que su jefe, de seguro, había hecho caer a otra incauta jovencita. Era famoso por tener una lista interminable de conquistas con las mujeres más bellas del centro de la ciudad. Seguro por ello no encontraba a su mujer. 
Ella debió haberse ido al ver las intensiones que tenía su jefe para la noche de hoy.
Meneando la cabeza dispuesto a salir de ahí y encontrar su mujer por otro lado, notó de improviso que bajo la mesa de trabajo de Alejandra estaba su cartera.
Un ramalazo de intranquilidad lo hizo mirar con preocupación hacia la oficina de su jefe. 
Con paso lento, trato de enfocar la vista en los vidrios rugosos que rodeaban la oficina de Javier Ramírez, pero aquellos impedían ver con claridad lo que sucedía dentro de la habitación. Sólo un haz de luz que proyectaba una pequeña lámpara de escritorio daban cuenta de un par de sombras entrelazadas.
Con el corazón revuelto, tomo el pomo de la puerta, y girándola sin hacer ruido, procedió a abrirla.
En medio de la mesa de la oficina estaba, tendida con la cabeza de Javier enterrada en el hueco de su cuello, la mujer que juró amar por el resto de su vida. Su pelo revuelto se le pegaba a la cara con una expresión de excitación, mientras que con las manos apretaba los hombros de Javier para acercarlo más a ella.
Julián enmudeció. 
Ninguno de ellos se dio por enterado de su presencia, ni menos de la mirada cargada de ira y desilusión.
Sin cerrar la puerta, Julián salió de ese lugar con paso rápido. Si se quedaba un minuto más podrían acusarlo de asesinato en primer grado.
A pesar del dolor, no podía ser tan insensato… aún en medio de esa gran decepción, su primer pensamiento fue para José Miguel, su pequeño hijo de 4 años, y su madre.
Camino y camino… ¿dónde?... no importaba el lugar con tal de alejarse de esa horrible pesadilla que lo perseguiría con furia matando de un solo plumazo su corazón.

 

El sol moría entre las sombras de la noche. 
Ana observó con la cara brillante de lágrimas como ese astro protector desaparecía ante su vista. El alero de su ventana le permitió sentarse con todo su cuerpo, y apoyando sus pies, enlazó sus manos sobre en ellos en un fútil intento de protegerse contra lo sucedido.
Escuchando como si fuera un eco lejano el leve crujido de su puerta, no le prestó atención alguna.
- Está así desde que llegamos de la Universidad… – la voz de Paz rasgó el silencio que consumía la habitación – nos dijo algo de Eduardo, pero después se calló de golpe.
Max miró con cuidado a su pequeña hermana. Todo el mundo sabía que no era propio de ella comportarse de ese modo. Lamentablemente, para él, se le daba mal esto de consolar a otros. Suspirando con pesar, miró a Paz, la mejor amiga de Ana, con la esperanza de que ella le echara una mano. 
- Inténtalo… – Paz lo empujo con suavidad al interior de la habitación – sólo inténtalo.
Tragando saliva con dificultad, Max avanzo con cierta torpeza a encontrarse con su hermana. Arrodillándose a su lado, colocó una mano sobre su rodilla y le hizo un leve apretón para llamar su atención.
- Me llamaron para decirme que no estás bien... – tratando de escoger las palabras adecuadas, con algo de incomodidad, volvió a insistir - ¿sucedió algo contigo? ¿algo… grave?
Casi con miedo de volver a preguntar, notó como Ana apenas se movió. Continuaba con la mirada pegada en el exterior como si estuviera hipnotizada.
- Eduardo me dejó – respondió Ana sin que su rostro develará ninguna emoción.
- ¿Cómo que te dejó? – preguntó extrañado.
- Eso – movió los hombros con despreocupación.
- ¿Me puedes explicar lo que está pasando? – Max se levantó de pronto, apartándose de ella con la voz alterada y la expresión ceñuda - ¿Cómo es eso de que Eduardo te dejó?
- Eso… – dijo dirigiéndole por primera vez su mirada – que esto para él fue un error desde el principio.
- ¿Y ahora se viene a dar cuenta el muy idiota? – Max abrió los ojos con ese ademán de quién le dan ganas de estrangular a alguien - ¿pero quién se ha creído que es? ¿quién se cree que es para tratarte de ese modo?
Con la intensión de salir, Max se encaminó hacia la puerta con las manos empuñadas. 
- ¿A dónde vas? – gritó Ana.
- ¡A partirle la cara al muy desgraciado! – los ojos de Max, sumamente desorbitados, se volvieron hacia su hermana - ¿o tú piensas que ese imbécil se las va a llevar gratis?
- ¿Y tú piensas que con eso vas a ser que algo cambie? – replicó con la voz trémula volviendo el rostro para dejar al descubierto el brillo de las muchas lágrimas que había derramado.
Max se detuvo llevándose la mano a la cara, estirándola con suavidad por sobre la boca y la frente.
- Ya le advertí a Eduardo de tu reacción… – Ana entorno los ojos suspirando – así que lo más seguro es que este muy lejos de tu alcance.
- ¿Por qué hiciste eso? – preguntó él con la vista contraída.
- Porque no sacas nada con golpearlo… tu vida seguirá tal cual… – Ana sonrió con debilidad y resoplando, agregó – nada cambiará… mientras que la mía… 
Max notó como el semblante de Ana estaba algo pálido y ojeroso, como si estuviera enferma. Acercándose con prontitud, la abrazo por un costado en un gesto fraterno, pensando que todo esto se debía a la impresión recibida.
- ¡Vamos Ana! ¡Somos un equipo! – le beso en el cabello - ¡Nada se termina por un mal amor!
- Max… – la voz queda de Ana parecía salir estrangulada de su garganta – quiero que sepas que agradezco que estés aquí… estás cosas no se te dan bien… lo sé… – Max sonrió por lo bajo mirando con tristeza hacia el frente sin ver nada en realidad – pero no quiero que te tomes más molestias por mí… ya bastante haces con estar aquí… - apretando su mano, dejó correr dos lágrimas gruesas por sus mejillas al tiempo que suspiraba hondamente – pero algo aquí adentro – se golpeo suavemente el vientre - me dice que no puedo detenerme a llorar por ese… aunque me cueste aceptar todo esto… no hay vuelta atrás. 
Max enarcó las cejas y arrugando su frente con la impresión de que algo le estaba ocultando, se alejó de su hermana para verla a la cara.
- ¿Por qué me dices todo eso? – inquirió con voz queda y demandante - ¿hay algo más que deba saber?
- De todos modos lo vas a saber… – aspirando aire con esfuerzo, enfrentó la mirada de su hermano - voy a tener un hijo.
Como si fuera una estatua, Max contuvo el aliento por lo que le pareció dos largos minutos sin moverse. 
Cuando las facciones de Max empezaron a cobrar movimiento, ella espero con ansiedad su reacción. 
- ¿Estás bien? – preguntó Ana con preocupación.
Max cerró los ojos y asintió. 
- Entonces… – Max apretó los labios y respiró hondamente – tienes que moverte, niña… ahora más que nunca debes ponerle ganas a tu carrera, porque quiero que mi sobrino sepa que tiene la madre más buena y valiente, además de un tío que lo va a amar con locura.
Nada más decir aquello, Max atrajo a su hermana a su pecho en un gran abrazo. Levantando apenas la cabeza, Ana besó la mejilla a su adorado hermano, y por un momento, se quedaron así, mirando el horizonte donde sólo quedaban algunas briznas de la luz del sol.

Alejandra llegó al departamento con una sonrisa satisfecha, dos horas después de su hora habitual de salida del trabajo.
Ese hombre era una fiera… y le gustaba tanto. La hacía sentir tan mujer, tan deseada… Julián también le gustaba. Por algo se caso con él, pero Javier era otra cosa. Era casi un animal. Y estaba tan sola…
Al entrar en el departamento, encontró unas maletas en el recibidor. Por un momento, una sensación de desagradable sorpresa la estremeció pensado que Julián había llegado antes como le había prometido la mañana anterior.
Acercándose para verlas mejor, de improviso, apreció como su suegra salía de la habitación de su hijo.
- ¡Doña María! – exclamó Alejandra llevándose las manos al pecho - ¡qué susto me ha dado!
Doña María la miro sin hacer ningún comentario. 
- Lo dejó mi hijo… – dijo extendiendo un papel que llevaba en la mano -  dijo que una vez que la leyeras, sabrías que debías hacer.
 Haciendo un gesto con la cabeza, le indicó las maletas.
- ¿Qué es esto? – preguntó Alejandra tomando el papel con una expresión de desconcierto - ¿dónde está Julián? ¿qué pasa? ¿qué sucede? 
- Eso lo sabrás tú… – doña María pasó de ella en dirección a la puerta, mientras se llevaba la mano por el rostro con un gesto cansado – pero harías bien en hacerle caso… creo que una próxima vez él no será nada indulgente.
Y con ademán de no desear permanecer un minuto más, doña María salió sin más de ahí.
Con el papel entre sus manos y con la clara sensación de haber sido descubierta, Alejandra se mordió los labios con fuerza.
¡Maldita sea! ¡Maldita sea!-

 

Ana bajó la escalinata principal cargada de carpetas y libros. 
Casi tambaleándose por el peso que llevaba, alguien tomó, casi en el aire, unos libros que precariamente intentaba mantener equilibrados.
- ¿Por qué tienes que traer toda la biblioteca a casa? – preguntó Max en tono de reproche mientras la ayudaba. Desde que su hermana se gradúo para profesora, la cantidad de libros iba en aumento. Había más libros que muebles en casa. - ¿acaso no te basta con un par y ya?
Ana, mirándolo con expresión irónica, movió la cabeza de lado a lado. Su hermano, como siempre, se está burlando de la forma en que ella vivía. Sin decirle nada, acompañó a su hermano al coche para guardar sus pertenencias. En un descuido, observó su reloj.
- ¡Dios! ¡es la hora! – exclamó con agitación – ¡Pablo está por salir!
- ¡No se diga más! 
Con velocidad, Max guardó las cosas en el portamaletas y puso en marcha el coche.

- ¿Ya te vas? – preguntó doña María a Julián, en tanto él se acomoda la corbata frente a un espejo.
- Tengo que estar a las tres en la oficina… – le responde mirándose con ojo clínico a través del espejo – es esencial que apoye al nuevo gerente general de la empresa.
En eso, un niño de 9 años sale de una habitación y caminando con pasos apresurados, se acerca para observar de más cerca a su padre. Le gustaba verlo arreglarse. Su abuela le decía que cuando creciera sería tan guapo como su padre.
Lo cierto es que Julián era un hombre bien parecido. Su tez bronceada por los últimos cuatro años viajando a distintos lugares por su trabajo de relacionador público, acentuaba doblemente sus rasgos como su larga nariz y su mandíbula cuadrada, además de resaltar unos ojos azules que parecían dos faroles.
Su cabello claro de niño, se había vuelto más oscuro, volviéndose de un castaño cada vez más marrón.
Julián, entretenido en su imagen, apenas se dio cuenta que José Miguel está parado a su lado.
- ¿Por qué es tan importante que vayas? – volvió a preguntar su madre, observando con ternura la expresión de embeleso con que su nieto observaba su padre.
- Porque me lo han pedido… – Julián esbozo una extensa sonrisa que, sin embargo, no llegaba a sus ojos – y porque es probable que puedan promoverme en esta campaña.
Julián, girándose en redondo para explicar a su madre con más detalle la importancia de este ascenso, se dio cuenta de la presencia de José Miguel. Un ligero nerviosismo recorrió su rostro al verlo frente a él.
Cada vez que lo veía, la imagen de Alejandra volvía asaltarlo con furia, y aún cuando él no tenía culpa, no podía evitar ver que parte de sus rasgos estaban grabados en su piel.
- ¿Cómo me veo, campeón? – preguntó de pronto a su hijo, intentado de no delatar el estado de ánimo que lo asaltaba.
- Bien – respondió el niño con satisfacción.
Para él su padre era todo un caballero, con esos trajes que parecían remarcar cada parte de su cuerpo, haciéndolo parecer un dios invencible.
Julián, extendiendo la mano en un gesto incomprensible, incluso para sí mismo, le acarició brevemente la cabeza. A pesar de ser un gesto tan simple, a él le sugería un esfuerzo substancial. 
Ya no se le daba bien demostrar sus afectos. Ahora vivía para reprimirlos y no demostrar nada de lo que le sucedía realmente.
Haciendo un breve suspiro, alejó la mano y volvió su atención a lo que realmente le urgía: lograr ese ascenso que tanto quería para asegurar el bienestar de su familia.
- No me esperes – dijo acercándose a su madre y besando ligeramente su mejilla.
- Y tú… – miro a su hijo con severidad mientras se dirigía a la puerta - no veas televisión hasta tarde.
Al ver la expresión adusta de su único hijo, Julián le dio un breve beso en la cabeza. 
- ¡Deséame suerte! – le susurró contra su pelo.
- ¡Buena suerte papá! – respondió el pequeño, alzando el rostro a su padre.
Suspirando con más confianza, rozo el borde de su mejilla, y salió del departamento con la convicción que todo debía resultar bien.

 

Un jeep del año apareció, como si fuese un fantasma, en el recodo del camino a la villa García. 
Andrés estaba dando instrucciones a su capataz sobre unos animales que llegaron, cuando apreció la tenue nube de polvo que se acercaba.
Despidiendo a su acompañante, se quedó en el frente mientras observaba salir al ocupante del vehículo.
Eduardo, con su habitual aire risueño, bajó del coche haciendo grandes aspavientos con los brazos. 
- ¡Veo que la cosa está marchando muy bien! – expresó este mientras se acercaba.
- Así es… – Andrés alzo las cejas mientras extendía la mano mostrando los corrales – la próxima semana hay feria así que estamos listos para hacer unas cuantas transacciones.
- ¡Excelente! – Eduardo se frotó las manos - ¡sabía que esto resultaría!
Andrés sonrió con disimulo. Hasta hace dos meses que recién se habían vuelto a dirigir la palabra. Todo ello obligado por sus acreedores. Habían tenido mala racha con unos animales, y sólo contando con una cosecha con reparos. La propiedad estaba en peligro de ser rematada sino hacía algo al respecto.
Convencido de la buena voluntad de Eduardo y de la aparente amabilidad de su cuñada, a quien no podía ver con buenos ojos, decidió hacer caso a su bolsillo antes que a su orgullo.
- ¿Cómo estuvo el viaje? – preguntó Andrés con simpleza, refiriéndose a un negocio que Eduardo este tuvo que hacer al extranjero.
- Bien… – respondió este sin entusiasmo – hubo alguna que otra fiestecita, así que mientras tanto valió la pena.
- ¿Y tu suegro?
- Preocupado de sus negocios… como siempre – levanto las cejas con despreocupación para luego palmearle el pecho con un gesto travieso – ¿y tú? ¿cómo está ese corazón? 
- No tan bien como el tuyo – contestó haciendo un vago gesto de ironía.
Congelándose la sonrisa del rostro, Eduardo volvió su mirada hacia la casa buscando cambiar de tema. 
- ¿Dónde será la feria? – preguntó con aire irritado.
- En Sacramento – contestó Andrés tratando de restarle importancia al cambio de humor de su hermano menor.
Desde el día en que la relación sentimental que sostenía Eduardo con la hija del dueño de la multinacional se había oficializado, su hermano se había vuelto un completo desconocido. 
El antiguo Eduardo había desaparecido junto con su adorable novia de la facultad. 
Conservando pálidos recuerdos de ella, aun se acordaba la vez que ella se sonrojo cuando Eduardo le trajo por primera vez a la casa y la presentó como su novia. 
Aquella muchacha se veía tan frágil y delicada... 
Entendiendo escasamente los motivos de Eduardo de dejar a esa muchacha, un buen día lo quiso acorralar para que le explicará cómo fue que tan abruptamente se casaba con la hija de Robles al tiempo que lo pescó llorando mientras sostenía una pañoleta que sabía exactamente a quién pertenecía.
- Es mejor así… –  resopló Eduardo con la vista nublada – ella merece un hombre mejor que yo.
- ¿Por qué eres tan acomplejado? – le increpó Andrés - ¿acaso no te das cuenta que estás sufriendo como un condenado?
- No estoy sufriendo… – dijo reprimiendo una lágrima – sólo estoy sensible… además ¡este asunto es mío! ¿entiendes?
- Si quieres te acompaño – la voz de Eduardo lo trajo a la realidad – tengo un asistente genial que me ayuda una enormidad… así que tengo tiempo para estar contigo.
Eduardo estiro el brazo para tocar el hombro de su hermano cuando notó la hora en su reloj.
- ¡Las cinco! – exclamó Eduardo y girándose, volvió hacia su coche - ¡debo rime! 
Andrés, suspirando por lo bajo, lo observó alejarse.
- ¡Te llamo! – grito Eduardo desde la ventanilla.


Ana iba camino a casa cuando el sonido de su móvil la distrajo de su contemplación habitual: observar a su hijo dormir plácidamente acurrucado contra su sillita.
- ¿Dónde estás? – preguntó su amiga Paz una vez que ella contestara la llamada.
- Camino a casa… 
- ¡Tienes que dar la vuelta! – la voz de Paz era una orden – ¡una amiga de la colega de inglés acaba de dejar ese departamento en el edificio Constitución!
- ¿Ese que queda a diez minutos del colegio? – pregunto abriendo los ojos de entusiasmo.
Aquel edificio, a pesar de ser algo antiguo, era uno de los más cómodos y económicos del centro de la ciudad.
- ¡Ese mismo! – gritó Paz.
- ¡Max, date la vuelta! – chilló Ana mirando a Max con urgencia - ¡hazlo!
Max mirándola perplejo, hizo lo que le pidió.
- Tienes que hablar con la señora María Castro… ella vive en el departamento de enfrente.
- ¿Por qué departamento pregunto? 
- El 215… creo… no estoy segura, pero puedes preguntarle al conserje.
- ¡De acuerdo! – se repitió Ana para guardarlo en su memoria – María Castro… 215… ¡gracias amiga! 
Una vez que colgó, Ana miró esperanzada a su hijo.
- ¿A dónde vamos? – preguntó Max.
- Al edificio Constitución.
- ¿A qué? – su ceño se arrugó más al sospechar que su hermana algo se traía entre manos.
- Ya lo sabes… – Ana enarcó su ceja con suspicacia – ya va haciendo hora que cada uno tenga su espacio.
- No me molestas… – afirmó enérgicamente – todo lo contrario… tú y Pablo son mi familia.
- ¿Y a tus novias les parecerá? 
Ana sabía de la afición de su hermano por las mujeres. Para él era normal llevar a sus novias a casa. 
Eso no le molestaba. 
Lo que en realidad le inquietaba era la mañana siguiente donde su hijo veía a estas desconocidas. Él hacía preguntas y no sabía que responder. No quería que Pablo pensara ni por un instante que aquella era conducta normal. 
- ¿Y quién te dio ese dato? – preguntó de pronto Max, con la clara sensación de que alguien estaba conspirando en su contra.
- Paz – respondió Ana mirando hacia el vidrio de su ventanilla, intentando contener una carcajada.
- ¡Por qué será que no me extraña! – resopló extendiendo con un gesto despectivo con los labios.
- Paz te manda saludos – respondió enarcando una ceja con la idea de hacerlo rabiar más.
Max suspiró con pesadez y movió la cabeza de lado a lado. 
Paz se le metía hasta en la sopa, lamentablemente menos en su cama. Había resultado tan resbaladiza. Ni quisiera había sido capaz de robarle un beso de verdad… la vez que se emborracho para el nacimiento de Pablo no valía.
¡Dios! ¡esa mujer lo ponía de los nervios!
- Ya sabes lo que puede hacer con sus saludos – dijo sin humor.
- Eso no es de caballeros… – Ana lo reprocho – y ella, antes que nada, es una dama.

Marcela, como siempre, estaba corrigiendo algunos trabajos sobre la mesa del salón del pequeño departamento que compartía con Paz. 
Todavía estaba a mitad de semestre, así que podía darse el lujo de ser minuciosa y observar hasta la última falta de ortografía de los trabajos de investigación.
- ¿A qué no sabes quién se va a cambiar de casa? – preguntó Paz sentándose con velocidad sobre el sillón frente a ella.
Marcela la miró como si estuviera loca, para luego volver su atención a lo que estaba haciendo.
- ¡Ana! – respondió con aire de satisfacción, antes que su amiga le respondiera.
- ¿Ana? – preguntó escéptica levantando la vista - ¿y por qué Ana iba a hacer eso si vive con su hermano?
- Ana esta aburrida de vivir con Max… – extendió las manos como si eso fuera de lo más natural – quiere su independencia… ¡bien que se la merece!
- Pero ¿sola? 
- No va a estar sola por mucho tiempo… - Paz alzo la ceja con malicia – ahora que este libre del pesado de Max, ten por seguro que va poder encontrar a alguien. Mi amiga no está para vestir santos… su príncipe azul puede estar más cerca de lo que crees.
- Espero y no te equivoques…  - Marcela volvió su atención a uno de los trabajos con un gesto de fastidio – no vaya ser que ese “príncipe” se nos transforme en un asqueroso sapo.
- Jaja – replicó sin humor Ana, notando la evidente mordacidad de su amiga de siempre – ya verás que Ana encontrara al hombre de su vida… ¡te lo aseguro!
Marcela suspiro con pesadez, moviendo la cabeza con molestia. 
Paz era incorregible. Pareciera ser que a pesar del tiempo, ella todavía se sentía responsable de lo que le sucedió a Ana, sobre todo después que al pasar dos meses de su quiebre con Eduardo ambas vieron en varios titulares: “Heredera de Multinacional por fin encontró a su Príncipe Azul”.
Las señas hablaban de una tal Lucía Robles, una muchacha bastante atractiva, y muy junto a ella, aquel idiota sonriendo con total desenfado.
Aquello enfureció a Paz, y juró que, costará lo que costará, su amiga del alma no volvería a sufrir por un tipo como ese.

 

Ana subió los peldaños de la escalera principal del edificio Constitución. En sus brazos, el pequeño Pablo miraba todo con curiosidad. 
Max la seguía de mala gana. No se le antojaba que se fuera. 
Ella era su mejor escudo. 
Si vivía solo no tenía excusa para que las mujeres con las que salía no invadieran su casa. Primero con un cepillo de dientes y después, con todo su guardarropa. Lo sabía muy bien… ¡Dios! necesitaba convencer a Ana que era una locura que viviera sola sin la protección de un hombre.
- Buenos días – saludó Ana a un hombre de pelo cano y sonrisa afable, que llevaba un uniforme azul piedra que de seguro era el conserje – busco el departamento de la señora María Castro.
- Tercer piso señorita… – respondió el hombre mirando con ternura al niño en sus brazos – el 225.
Ana esbozó una sonrisa amable y luego se dirigió al ascensor.
- ¿Por qué no lo dejas, Ana? – rezongó Max con aire indignado - ¿qué tal si te prometo que nunca más traigo a la casa a ninguna de mis amigas?
- Es por independencia Max… – Ana miró el ascensor – no lo tomes como algo personal… 
- ¡Por Dios Ana! – Interrumpiéndola, Max toco la manita de Pablo que colgaba del hombro de su hermana con la esperanza de que este la convenciera - ¡necesitas un hombre para que te proteja! ¡y no me digas que con Pablo te basta!
- Max… – volviéndose molesta, lo espetó - ¡basta! ¡Tú necesitas tu espacio y yo, como tu hermana, necesito que me des el mío! ¡no quiero seguir escuchando que te quejes!
Apenas sonó la melodía del ascensor, Ana se apresuro a entrar en el. No deseaba seguir discutiendo sobre el asunto. 

Todo el mundo alucinaba en ese evento. 
Los modelos se paseaban por entre los asistentes mostrando la calidad de la ropa y los diseños creados con exclusividad para la marca “América”.
Lucía deambulaba de una mesa a otra mostrando la mejor de sus sonrisas. Sintiendo que se le acalambraban las mejillas, no podía dejar de sonreír. Había que mostrarse radiante.
De improviso, sintió en su mano la vibración de su móvil. Mirándolo con disimulo, el nombre de  Eduardo resplandeció en la pantalla. Apartándose del público, se volvió hacia el bar y contestó.
- ¿Estás enojada? – preguntó Andrés con un tono ronco al escuchar el saludo un tanto áspero de su mujer.
- ¿Qué crees? – respondió ella apretando los labios para disimular su molestia.
- Lucía… – suspiro – lo tenía apuntadísimo, pero me acorde que tenía que ver a Andrés por lo de los animales.
- ¿Fuiste al rancho? – inquirió incrédula.
- Estoy regresando… no te preocupes – sonrió y con voz dulce, le susurró – necesito hablar con Julián ¿podrías pasármelo, por favor?
Lucía hizo un resoplido de enfado. Eduardo era insoportable. Pero al mismo tiempo adorable. Busco con la mirada a Julián, a quién divisó en medio de un grupo de inversionistas.
- Julián – lo llamo con una de sus brillantes sonrisas, y acercándose a él, lo tomó ligeramente del brazo.
- ¿Me disculpan? – Julián miró a sus acompañantes con cortesía, siguiendo sin más a Lucía.
Cuando se alejaron unos pasos del grupo, ella le tendió el teléfono, en tanto él respiraba con anticipación.
- ¿Sí?
- ¡Julián! ¡te debo una! – hablo con alegría Eduardo - ¿cómo ha estado todo?
- Esta todo bajo control… – sonrió con orgullo – creo que hemos conseguido hacer unos enlaces con unos mercados en Europa.
- ¡Perfecto! – empuño el brazo en señal de triunfo – estoy por llegar para relevarte, y te daré libre… por cierto, ¡da por hecho tu ascenso! ¡serás el encargado más joven de relaciones públicas de la importadora!
- ¡Qué honor! – resopló cerrando los ojos con deleite - ¡así da gusto trabajar en esta empresa!
Luego de conversar algunos minutos sobre presupuestos, Julián le entregó el teléfono a Lucía, quién contestó maquinalmente algunas preguntas de su marido.
Dirigiéndose al grupo de personas con quienes estaba congregado, Julián tomó una copa de champagne de la bandeja de un mesero que pasaba, y con una sonrisa resplandeciente, se unió con entusiasmo a ellos.
- ¡Brindemos por lo excelente de esta velada! – dijo alzando la copa con expresión satisfecha - ¡Salud!
Las personas lo imitaron levantando su copa con una gran sonrisa.

La casera entró al departamento que alquilaba seguida por Ana y Max. 
Apenas entraron, el pequeño Pablo, se quiso bajar de inmediato de los brazos de su madre para caminar por todos los rincones del departamento.
Ana quiso llamar la atención de su hijo, pero la mujer levantó la mano haciendo un gesto de que no había problema.
Luego de describirle las bondades del lugar, los espacios con los cuales contaba, Ana sólo pudo sonreír de satisfacción. Le gustaba ese lugar. 
Después de intercambiar algunos detalles con respecto al valor del piso, y otros menesteres, la mujer se alegro saber que ella trabajara en el mismo colegio en que estudiaba su nieto.
Max, en cambio, entraba y salía de las habitaciones. Deseando encontrar algún detalle que convenciera a su hermana del error que iba a cometer, pero por más que buscaba no conseguía nada. Lejos de eso, se percató cómo Ana había hecho buenas migas con la casera charlando como dos viejas amigas.  
- ¿Entonces? – preguntó la mujer restregándose las manos esperando su repuesta - ¿te gusta?
- No… – movió la cabeza Ana de un lado a otro apretando los labios, y luego de un instante de suspenso, exclamó con una gran sonrisa - ¡Me encanta! 
- Te espero en el auto – le dijo Max saliendo apresuradamente del apartamento con el ceño más arrugado aún.

 


Julián no podía creer la suerte que había tenido. 
Todo había salido a la perfección.
Nada más coloco un pie fuera del ascensor, un hombre se metió dentro de el, como si su alma se la llevara el diablo.
Por un instante sintió lástima por él. Seguramente una mujer lo había puesto así. Por esa razón, se felicitaba doblemente por poner su vida a buen resguardo colocándola al servicio de su trabajo… por eso, este era el mejor día de su vida. 
Había sido ascendido a Gerente de Relaciones Públicas.
Estaba a punto de entrar al departamento cuando noto que su apartamento, él cual usaba para alquilar, estaba abierto ligeramente. 
Seguramente debían haber venido a visitarlo. 
Parándose pensativo, recordó a los penúltimos arrendatarios. Habían sido unos hippies de lo peor que le habían dejado como un chiquero el baño. 
Le costó una buena cantidad dejarlo otra vez en funcionamiento.
Quizás será mejor que le eche un vistazo por si las dudas
Entreabriendo la puerta con cautela, sus ojos, como un imán, contemplaron con sorpresa el perfil de una mujer de cabello oscuro.
Aquella lo llevaba tan largo como una cascada, mientras que sus delicados rasgos adquirían dulzura mientras hablaba con su madre, moviendo con gracia unos suaves y sugerentes labios.
Semiculto, no se percato que un ser diminuto se acercaba a él con una mirada traviesa. 
Cuando sintió que alguien lo tironeaba de la manga, no pudo evitar hacer un bufido de sorpresa, y dirigiéndole una mirada apretada como si le hubieran pescado en un delito federal, se dejo arrastrar hacia el interior del apartamento.
- ¡Ah, Julián! – sonrió su madre al ver a su hijo aparecer en el umbral que pocas veces se dignaba a cruzar. 
Aproximándose a su encuentro con una sonrisa amable, con el niño aún agarrado de su ropa, Julián extendió un lívido asentimiento con la cabeza.
– Mi hijo Julián, ella es Ana, nuestra nueva arrendataria.
Esbozando una tímida sonrisa en respuesta, Julián alargó torpemente su mano hacia ella.
- Mucho gusto.
La mujer musitó lo mismo, recibiendo su mano con suavidad… y como si se hubiera colado una corriente de aire, al momento en que ambas manos chocaron, una con la otra, un súbito escalofrío recorrió la piel de ambos junto a una inusual turbación.

 

- ¡Qué despistada soy! – la voz apurada de doña María iba de la mano con la velocidad de sus pasos hacia la puerta – ¡voy a buscar el contrato!
Ana, algo perpleja, le pareció que aquel hombre apenas escuchaba a su madre. Su mano aún continuaba prendida a la de ella. Con la esperanza de la que la soltará, ella lo miró de frente, pero él, al parecer, no se percató de su turbación. 
En cambio, continúo observándola con expresión ensimismada.  
- Hola.
La voz de un niño saco del trance aquel hombre soltándola con premura.
Con curiosidad, José Miguel observó a la mujer que estaba frente a él. Ladeando la mirada, decidió que le agradaba.
- Hola – Ana saludo al pequeño mostrando una actitud amistosa.
- Me llamo José Miguel.
- ¡Bonito nombre! – exclamó Ana, y encuclillándose para verlo desde su altura al mismo tiempo Pablo se acercaba a ellos – mi nombre es Ana.
- Me gusta…  – e indicando con el pulgar al hombre que estaba su espalda, susurro  – y ese que está ahí es mi papá.
Ana sonrió. 
Era evidente que ese hombre era su padre: el color de su cabello, sus ojos, la forma de sus labios… indudablemente ese hombre dejaba marca.
- Aquí está… – la voz triunfante de doña María rompió su observación volviendo su mirada hacia el papel que tenía en la mano - Ana… – se aproximó a ella con un bolígrafo en la mano – si te parece vas firmando, y yo mañana lo llevó la notaría.
Asintiendo, se acerco al borde de la ventana para afirmarse. Mientras lo hacía, no pudo evitar notar por el rabillo del ojo, como Pablo se acercaba más a ese hombre, y lo jalaba de la mano, en tanto, él sólo ponía cara de incomodidad.
- Toma – dijo doña María una vez que Ana le entregará el documento firmado, extendiéndole unas llaves.
- Pero no he traído el cheque para el depósito – resopló Ana negándose.
- Mañana me lo das… – la mujer confiadamente preguntó - ¿cuándo te mudas?
- El fin de semana… tengo que… - suspiro pensando que convencer a Max sería como hacer a un elefante bailar ballet -  bueno… me las arreglare de todos modos.
- Pero Julián… – María volvió su mirada hacia su hijo, quien como tenía una camioneta, podía ayudarla, sin embargo, tuvo que reprimir una risita al notar la cara que tenía. Aquel niñito poniendo nervioso a Julián con ganas – puede ayudarte… ¿verdad cariño?
El hombre abrió la boca para decir algo, pero inmediatamente la volvió a cerrar… ¿qué podía decir? 
- No quiero molestar… – expresó Ana apenada – no tienen por qué preocuparse…
- No… – Julián extendiendo la mano libre  en el aire remarcó lo que decía – no hay problema.
Ana sorprendida, lo observó con una mirada escéptica. No quería deberle favores a nadie.
- Se lo agradezco, pero no te molestes - 
- No es molestia… – la cortó Julián con voz resuelta, no dando motivo de duda – será un placer.


Eran ya las dos de la mañana cuando Eduardo entró al departamento. 
Con una expresión satisfecha, se felicitó por la excelente noche. Negocios cerrados con sumas suculentas y varios proyectos por concretarse. 
Tomando una copa del mini bar se sirvió un poco de coñac. Lucía, en tanto, se acercó por atrás y lo abrazo por la espalda. Hundiendo sus labios en su cuello, deslizo sus manos por el contorno de su pecho.
Eduardo, observando el espejo que tenía frente, le pareció ver reflectada la imagen de la mujer con la soñaba muchas noches, desde hacía más de 5 años... 
La expresión suave de su semblante, ojos azules y brillantes en tanto que sus labios estaban levemente entreabiertos, eran una invitación a que la envolviera entre sus brazos…
Bebiéndose de un trago el líquido que contenía su copa, pensó que ese reflejo desaparecería. Estaba claro que aquello era una ilusión.
Pero no ocurrió. 
Ella seguía ahí. 
Hasta le pareció sentir que su aroma de castañas se le volvía a meter por la nariz.
Incapaz de detener la fuerza de su deseo, se volvió hacia la mujer, y envolviéndola entre sus brazos, presionó sus labios en los de ella, llenos de una gran necesidad.


Era muy temprano cuando entró a su despacho.
Rodeando con un dedo la antigua mesa que utilizaba, Julián miró con algo de nostalgia aquella oficina. 
Eduardo le había prometido el ascenso, y ello conllevaba un cambio de oficina.
Sentándose con satisfacción en el borde de la ventana, sonrió para sí pensando en que había logrado avanzar un peldaño más en su carrera. 
A pesar de que aquello no tenía nada que ver con la carrera de derecho que estudio, nunca pensó que esto de las relaciones públicas se le diera tan bien. 
Volviendo su mirada azul, contemplo el retrato de su hijo y su madre, colocados frente a un mueble, y extendió aún más su sonrisa.
Todo este esfuerzo lo hacía por ellos…
- Señor Bravo – dijo una voz desde un intercomunicador.
- Sí – contestó acercándose y presionando un botón.
- El señor García dice que necesita verlo en diez minutos en su oficina, y que los abogados de Santa Ana esperan una confirmación para hoy en la tarde.
Ana…
- Diles que yo les confirmo – contesto de pronto con un carraspeo.
- Si Señor.
Rascándose la cabeza se sintió repentinamente muy nervioso. 
La sensación que le provocó el tomar la mano de esa mujer fue algo muy extraño… hubiera jurado que su corazón le palpitó más rápido de lo habitual.
¡Dios! si fuera un tipo mal pensado pensaría que esto es obra de su madre. La pobre lo único que quería era rehiciera su vida.
Y luego estaba ese niño de ojos curiosos… ¿qué clase de broma es está?... a él no se le daba nada bien los niños... de hecho, estaba empezando a tener problemas con José Miguel… 
Pensado en rehuir ese asunto apelando a su trabajo, se encontró mentalmente atrapado entre su madre y su hijo, quiénes de seguro se molestarían con él si no lo hacía.
Esa mujer me va a traer más de un problema…

 

La mañana estaba algo más helada de costumbre, por lo que obligó a Ana y Paz caminar con más prisa.
- ¿Te cambias hoy? 
Paz estaba ansiosa por saber si Ana se deshacerla de Max, y haría por fin su vida. Hacían sido muchos años aguantando a ese pesado.
- Hoy…  – suspiro Ana –Max esta de un genio que te lo encargo, y yo esta estoy que exploto.
- ¿Y cómo te llevarás tus cosas? 
- Julián… el hijo de mi casera… – respondió tímidamente – se ofreció a ayudarme. 
- ¿El hijo de tu casera? – inquirió Paz enarcando una ceja con sospecha.
- si… – Ana abrió los ojos, y advirtiéndole con la mirada que no se le ocurriera alguna estupidez, sentenció – sólo esta siendo amable.
Sabía de sobra como era Paz. Si le daba alas podía ocurrírsele hacer cualquier idiotez.
- Mhmmmm… - resopló con interés para luego verla con una sonrisa radiante - ¿y está guapo?
La pregunta la pilló por sorpresa. 
Tragando saliva tenía que reconocer que el hombre estaba guapo… y la había impresionado. Todavía la mano que él le sostuvo le hormigueaba.
- Pues… -  Ana miró hacia arriba buscando una respuesta que no la implicará demasiado y haciendo una mueca, resopló dubitativa – sí.
- ¿Dijiste que sí? – preguntó Paz con la boca abierta, sin notar que había hablado con demasiada fuerza - ¿está así de bueno?
- Shhhhh – murmuró jalándole la manga y mirándola con reproche, le hizo un gesto para que viera que algunos estudiantes y padres las observaban con extrañeza - ¡no hables tan alto!
- ¡Es qué no lo puedo creer! – exclamó en voz baja tapándose la boca mientras que su mirada café brilló de fascinación  - ¡tienes que contármelo todo!

El día de trabajo pasó volando para Ana. 
Aún cuando se pasó la mayor parte del descanso intentando contestar a todas las preguntas que Paz le hacía, so pretexto de saber más sobre el departamento que iba a alquilar del edificio, le causo gracia ese interés de su amiga del alma.
Para ella estaba claro que estaba haciendo de ese papel de celestina que tanto odiaba...
Nada más salir del colegio, caminó con velocidad hacia el centro buscando un taxi para llegar a casa. Eran las tres de la tarde y Julián le había dicho que a las cuatro era una buena hora para comenzar con la mudanza. 
Ciega buscando autos color azul o negro, no reparo en alguien que, sin contemplaciones, tropezó lanzándola tropezó brutalmente al suelo, dejándola literalmente sentada a mitad de la acera.
- Lo siento muchísimo – resopló el desconocido extendiendo su mano para ayudarla a levantarse. 
Ana, con un gesto enojoso y sin mirarlo, sólo sentía que le dolía hasta el alma. Apretando los dientes, alargó la mano y tomó la ayuda que le ofrecía.
- ¿Ana? 
Entrecerrando los ojos, levantó la vista hacia aquel hombre, sin poder creer de quien se trataba.
- ¿Eduardo? 
- ¿Estás bien? – preguntó este muy sorprendido. 
Con la mirada fija, notó como estos cinco años, al contrario de lo que le sucede al resto de las mujeres con la edad, a ella le hubiera otorgado más dulzura y sensualidad a su atractivo. Estaba realmente hermosa a pesar del revoltijo de su pelo y el sonrosado de su rostro.
- No pasa nada… – contestó Ana con voz impersonal, al tiempo que se estiraba la ropa, tratando de no mostrar más emoción que una mueca – estoy bien.
Notando como ella tenía toda la intensión de apartarse de él, Eduardo tomó levemente su brazo con la idea de tomar un café y conversar.
- ¡Acompáñame! – dijo con una gran sonrisa.
- Gracias… - y zafándose de su mano, se volvió en sentido contrario y exclamó - ¡de verdad tengo que irme! 
********
Max dio una última ojeada la habitación de su hermana. 
Apreciando que Ana ya había ordenado algunas cosas en algunas de las maletas, resopló con frustración.
Volviéndose hacia el pasillo, notó la pequeña pelota azul de Pablo. Con algo de nostalgia, la tocó con el pie…
¡Dios! ya extrañaba a su pequeño sobrino…
Cierto que no se iban al fin del mundo, pero el hecho de no compartir el mismo espacio lo llenaba de desaliento. 
Si tan sólo pudiera compartir con alguien…
Quizás Ana tenía razón cuando decía que él era incapaz de pensar en una relación seria con una mujer que podía llevarse a la cama. 
En su vida eran contados con los dedos de la mano las mujeres que le habían interesado y que no habían compartido con él un encuentro del tercer tipo. Y entre ellas, la mayoría, lo unían a él los lazos de sangre.
¡Un momento!
Todas, exceptuando Paz… 
Ella era la única que no pertenecía a su entorno familiar.
Mientras caminaba hacia la sala pensaba en las varias ocasiones en que había tenido la oportunidad de intimar con ella, y en que, como todas ellas se habían desbaratado en la olímpica evasión que ella había obrado en sus avances.
La vez en que estuvo más cerca de anotarse un tanto fue el día que ella se emborracho por el nacimiento de Pablo.
- Ese… infeliz – resopló Paz con la voz ahogada después de beberse otro sorbo de ron – no se merecía un hijo así de hermoso… ¡bastardo mentiroso!
Max, con la mirada encendida, sólo asintió. La boca de Paz se entreabría en un gesto involuntario, mientras se empequeñecían sus ojos a causa de la evidente somnolencia que la arremetía.
- Así es la suerte de algunos… – acercándose más a ella, hablo de la manera más lenta posible, como una forma de coordinar mejor sus ideas – Pablo es sencillamente precioso… no parece que fuera hijo de… ese perro.
- ¿Precioso? – Paz se le escapo un irregular hipo, provocando un breve carraspeo para aclararse la garganta – no, no, no… - levantó con torpeza uno de sus dedos en el aire, y choco su nariz descuidadamente con la de él – Pablo es… - sus ojos cafés parecían resplandecieron – un ángel.
Explorándola con intensión, reparó en los suaves contornos de su rostro y descendió a sus labios con el pulso  entrecortado. 
Su aliento se entremezclaba con el de ella, pareciéndole que ella respondía  con un suspiro.
- ¿Max? – ella se mordió los labios, con los ojos entornados - ¿me vas a besar?
- Creo que sí – respondió con la voz ahogada.
- Por favor que sea un beso que me haga perder la conciencia…
Y diciendo esto, apretó sus labios contra los de él en un gesto de rendición.
Un nuevo ardor se posesiono del cuerpo de Max. Era como un fuego lento y abrazador que le zarandeó la sangre, haciéndolo encender completamente.
El aire que lograba respirar estaba caliente y se le hacía muy difícil ventilarse.
Una vez que se alejo para recobrar algo de calma, noto que Paz tenía los ojos cerrados. Parecía dormida. Rozo su mano alrededor de su mejilla, y pudo comprobar que, efectivamente, estaba sumergida en los brazos de Morfeo.
Ese fue un golpe a su orgullo.
Paz… Paz… pensó Max,  ¿qué habría pasado si no te hubieras dormido?
*******
Mientras caminaba con velocidad, Ana sólo pensaba alejarse lo más rápidamente posible.
Eduardo significaba pasado y dolor.
En tanto avanzaba con apuro, casi a tropezones, el corazón le palpitaba pensando como seguir protegiendo su secreto.
Eduardo era un hombre casado, y no tenía ningún interés en involucrarse en un escándalo por su culpa… ya bastante bajo había caído, y gracias a ello sus padres le habían dado la espalda.
Sumida en esos nefatos pensamientos y sin ver nada, nuevamente se estrelló contra alguien. 
Está vez, a diferencia de la vez anterior, unos fuertes brazos impidieron que se fuera de bruces contra el duro pavimento, y la envolvieron con delicadeza para mantenerla cerca de un pecho amplio y firme.
Volviendo con la mirada asustada, Ana miro fijamente un par de ojos azules que la miraban incrédulo.
- ¿A dónde vas a con tanto apuro? – dijo Julián a modo de susurro.
Ana no respondió. 
Entreabriendo lo labios, intento decir algo, pero nada no salió ninguna palabra. 
Involuntariamente esbozo una sonrisa, y el pulso acelerado que llevaba por la carrera la sacudió, ahora, por la cercanía de ese hombre.
Julián… ¿de dónde rayos habrá salido?
- ¿Estás bien? – preguntó Julián con ansiedad, lo cual despertó el interés de Ana, haciendo que levantará aún más su rostro y apreciará con claridad ese par de ojos tan intensos. 
- Sí – contestó ella dibujando una ligera sonrisa.
Y sin analizar nada de lo que lo sucedía, se permitió disfrutar de ese breve momento entre los brazos de ese hombre.

 

Separándose con lentitud de Julián, Ana  observó un tanto apenada a Julián. 
Volviendo con disimulo la mirada para cerciorarse de que Eduardo no la había seguido, respiró con más libertad.
- ¿Estás segura de que estás bien? – preguntó Julián algo desconcertado.
- Sí… – respondió en el acto alisando su pelo – estoy bien. 
- Iba para tu casa – dijo Julián metiéndose las manos a los bolsillos. 
Ana lo observó y tosió levemente, intentando con ello que Julián no se diera cuenta del extraño nerviosismo que la recorrió al darse cuenta de lo atractivo que se veía con ese camisa azul cielo, remarcando aún más el color de sus ojos.
- Gracias… aún cuando sé que es forzado… – expresó ella a lo que Julián esbozo un sonrisa - sigue siendo un detalle amable de tu parte el ayudarme.
- No es nada…  no te apures.
- Tengo que buscar a Pablo… - Ana levantó los hombros en forma de disculpa - pero podemos encontrarnos en…
- ¡Por favor! ¡no faltaba más! – interrumpió Julián a Ana negando con la mano – puedo acompañarte… no es problema.
- De acuerdo… – dijo no muy convencida. Lo cierto es que no le gustaba nada  esa amistosa relación que parecía haber surgido entre Pablo y ese hombre. Sin embargo, asintió – vamos.

 - ¿Habrá Ana trasladado sus cosas? – pregunto Marcela a Paz mientras guardaba sus cosas de mala gana en su bolso.
- Creo que sí… – contestó la joven mirando su reloj apreciando que eran más de las cinco de la tarde.
- ¿Cómo es posible que la hayas alentado en esa locura?  – Marcela miró con enfado a su amiga de siempre - ¿no te das cuenta que nunca ha vivido sola? ¿y cómo se las va a arreglar con Pablito?
- Pablito estará tan bien como ella… – Paz se levanto de su asiento, y guardando algo en un casillero, se paro frente a ella con una mirada comprensiva – ella está en edad de hacer su propia vida y a nosotras sólo nos corresponde apoyarla.
- Pero… ¿Y Max? 
- ¡Qué se las arregle solo! – exclamó de mala gana sin poder reprimir un gesto despectivo - ¡está bastante grande y hediondo!
- ¿Por qué le tienes tanta ojeriza? 
Los ojos verdes de Marcela se clavaron en Paz intentando comprender esa continua actitud de estar en guerra con el hermano de su amiga.
Paz, suspirando con fuerza, apretó la boca formando una delgada línea. Nadie lo sabía. Ni siquiera Ana. Si lo expresaba en voz alta se condenaría toda una vida por idiota.
Como si hubiese sido ayer, recordó cómo se sentía su boca en la suya. 
El calor de esos labios no había podido borrarlos con otros besos. 
La comedia de la borrachera le salió tan natural que nunca espero que Max se le antojará una ebria. No supo cómo reaccionar y decidió hacerse la dormida. De otra manera hubiera terminado en su cama.
¿Cómo hubiera reaccionado Max, al día después, si ella hubiera accedido a sus primeros impulsos? Como siempre: indiferente… frío, y ella habría tenido que arrastrar un corazón roto y devastado.
- Porque es un egocéntrico de lo peor, que sólo usa a Ana para poder tener una tapadera a sus constantes aventuras – contestó con forzada repulsión.
- Cualquiera que te oyera diría que tú has sido uno de esas fulanas – dijo Marcela entrecerrando los ojos con sospecha. 
- ¡Eso le gustaría a él, el muy pelmazo! – esbozó con una sonrisa petulante – pero en realidad – respiro hondo para no exasperarse más - lo que a él le gustaría es que yo estuviera en otro planeta… no le agrado y eso no es un misterio. 
Marcela alzó las cejas y guardó silencio. 
Para ella, en verdad, el misterio era esa constante tensión que existía entre ambos, y que ellos preferían ignorar.
**********
Pablo entro corriendo al apartamento con una expresión feliz.
Ana y Julián, en tanto, lo secundaron llevando cada uno un par de maletas.  
Dejando a un lado parte del equipaje, Ana se quedo detrás de Julián, y se quedó observando como la chaqueta de ese hombre se le apegaba a la espalda, revelando unos hombros anchos y fuertes…
Como si se le secará la garganta, Ana admiró por un breve segundo aquellos brazos que se flexionaban, y se preguntaba si aquellos eran capaces de resistir sin problemas el peso de una mujer…
Apartó su vista apenas este se dio la vuelta.
- Voy por lo demás  – resopló Julián haciendo un gesto hacia la puerta. 
Ana, con un gesto de indiferencia, asintió en silencio.

 

Nada más salir del apartamento, Julián volvió su mirada hacia la puerta con una expresión extraña. Ana parecía incómoda.
Probablemente fue la extraña discusión, sin palabras, que tuvo Ana con su hermano.  
Se había llevado una gran impresión cuando vio a ese hombretón en la sala con la mirada perdida, reconociéndolo de inmediato como el hombre que se había cruzado con él en el ascensor. 
El tipo si apenas le dirigió un par de palabras, pero sólo eso le basto para darse cuent
a que algo andaba mal. Pensó, obviamente, que se trataba de un novio con el que las cosas no resultaron, o peor, el padre de Pablo. El parecido era innegable. Sólo al momento de guardar las cosas en su camioneta, ella misma, con un gesto azorado, lo saco del error.
- Disculpa la actitud de mi hermano… desde que sabe que me voy, esta de un genio que ni el mismo se soporta.
- No tienes porque… – dijo mordiéndose el labio para disimular su alivio y una estúpida sonrisa que pugnaba por salir – no todos los días son iguales.
Con la intensión de regresar a la camioneta, sólo dio tres pasos cuando un José Miguel ansioso salió sin control de su casa.
- ¿Llegaron? – preguntó mirándolo con los ojillos brillantes.
- Sí – sonrió con cierto desconcierto – Ana y Pablo ya están…
Sin terminar de escuchar lo que le estaba diciendo, el pequeño entro en el departamento con precipitación. 
Con la mirada clavada en la puerta de aquel departamento, Julián se quedó por un instante de piedra observando la reacción de su único hijo…
Haciendo un esfuerzo por respirar, se dijo que aquello no podía ser tan malo…


Alejandra, con paso inseguro, camino hacia la entrada del edificio. 
Hacía muchísimo tiempo que no ponía un pie ahí… José Miguel debía estar enorme…
Pasándose la mano por el cabello, se dijo que no perdía nada en volver a intentar a hablar con Julián… tenía que hacerlo entender que a pesar de todo ella era su madre…
Javier, como buen abogado, le pidió que aguardara un tiempo. Los casos de adulterio son bastante complicados, sobre todo cuando son presenciados por uno de los cónyuges… a ello, si se le agregaba el escarnio social… por ello no había puesto objeciones a la custodia de su hijo, pero Julián se negaba a que lo viera…
Faltando más de cinco metros, algo de su valor inicial se debilitó para dar paso a un gran temor cuando noto que alguien conocido salía por la puerta principal en dirección al estacionamiento. 
Interrumpiéndo su marcha, detuvo su mirada sobre la silueta de ese alguien, reconociéndolo de alguna parte. Una vez que aquel volvió la cabeza hacia una camioneta, pudo apreciar con claridad su perfil. 
¡Dios, era Julián! 
Dándole casi un hipo, trato de controlar unas contracciones involuntarias en su estomago, y se escabullo con velocidad entre medio de unos carros aparcados a un costado. Por el borde de un vidrio de uno de ellos, lo observo con precaución notando como este cargaba unas cajas bastante grandes. Apilándolas de a tres, las levantó como si fueran plumas, y las llevó en dirección al edificio. 
Sus ojos no dejaron de apreciar lo atractivo que continuaba siendo Julián… todo en él: su rostro, sus largas piernas, su espalda, sus brazos… y con añoranza, deslizó sus manos sobre sus brazos, como si fuera una antigua caricia.
Julián iba de camino al edificio cuando una joven mujer se cruzo frente a él. Entrecerrando los ojos para ver mejor nada en su rostro le parecía indicar que la hubiera visto antes.
En una mano llevaba a un niño pequeño y en la otra mano, un jovencito de pelo claro y ojos vivaces…
Reprimiendo un sollozo, reparo que aquel jovencito era José Miguel.
Apreciando que ambos adultos estaban hablando, intento aguzar su oído pero sólo podía percibir débiles sonidos a lo lejos, llenándola de frustración. Dándose cuenta que no resultaba trató de observar, en cambio, la expresión de Julián, reparando  que  abría muchos los ojos y sus labios se volvían dos delgadas líneas... aquella era una señal de que estaba más nervioso de lo habitual. 
Enarcando una ceja escépticamente, se dijo que probablemente aquella mujer debía significar algo para él. 
Examinando el rostro anodino de aquella mujer, tenía que admitir que no era fea. No usaba maquillaje, y aunque probablemente su ropa no era corriente, no se sacaba todo el partido que tenía, pues era delgada pero tenía curvas, y aunque no le veía las piernas pues traía pantalones, con seguridad, no debía de verse mal en un vestido.
Arrugando la nariz, sentencio que seguramente, Julián busco otro tipo de mujer… alguien que al parecer por su aspecto, mantenía sus instintos bajo control, no evidenciando su soledad ni su desconformidad.
*********
- ¿Por qué dices que no podemos ayudarte? – preguntó Ana a Julián con expresión consternada.
No entendía el afán de ese hombre por hacerlo todo el solo.
- ¿Por qué no mejor ordenan lo que yo voy llevando? – resopló alzando las cejas, intentando reprimir esa absurda emoción de ver a esa extraña que sostenía de modo tan maternal la mano de su hijo.
- Pero papá… – protestó José Miguel - ¡déjanos ayudarte! ¡así terminarás más rápido!
- ¡Sí, sí, sí! – saltó el pequeño Pablo con energía - ¡yo también quiero!
Sintiendo que esto se le estaba escapando de las manos, respiro hondo.
- ¡Está bien! ¡está bien! – concluyó por fin – pueden ayudarme a llevar unas cajas pequeñas que están en el asiento de adelante.
Los niños sin más, se soltaron de la mano de Ana, y corrieron en dirección al carro de Julián. 
Ella, en tanto, observó a Julián con un gesto de suspicacia, y pasando por su lado, movió la cabeza con una sonrisa de triunfo.  
Julián, por otro lado, suspiro… aquello parecía ser el inicio de un largo camino.

 


Buscando con las llaves con desesperación, Ana, husmeo por todos los rincones de la sala. 
- ¿Dónde están mis llaves? ¿Las viste Pablo? –preguntó en voz alta, casi como si le hablara a la nada, dándose por vencida.
- ¡Creo que las guardaste en la cajonera! - exclamó de fondo la sonora voz de un niño.
Ana, suspirando con fuerza, se dirigió aquel mueble abriendo con un gesto fastidiado el primer cajón. 
Nada más ver el objeto que buscaba, Ana se golpeo la sien con el borde de la palma de su mano.
- ¿Qué pasa conmigo Señor? - se preguntó Ana en voz alta llevándose las llaves al pecho - ¿Qué haría sin Pablo? 
Pablo, de 9 años, irrumpió en la sala luciendo su uniforme de colegio. 
Ana tembló levemente al verlo. 
Se estaba pareciendo demasiado a su padre. 
- ¿Qué tal? - preguntó Pablo con una sonrisa divertida exhibiendo su atuendo - ¿me veo guapo?
- Ja ja - Ana se acercó a él y le dio un beso en la nariz - ¡te ves muy lindo!
- ¿Lindo? – resopló poniendo los ojos en blanco – Mamá, lindos son los bebés… yo quiero, verme cool.
- ¡Pues te ves cool! – sonrió Ana con orgullo, para luego tironearlo a la puerta - ¡vamos señor cool, o llegaremos tarde a nuestro primer día!
Nada más salir, el sonido de otra puerta justo al frente, hizo que ambos repararan en el adolescente que salía en ese momento de la casa. 
José Miguel, con 13 años, esbozo una lánguida sonrisa al tiempo que se acomodaba sobre un hombro una de las correas de su mochila.
- ¡Buenos días José Miguel! – saludo Pablo, mirándolo con una gran sonrisa, acercándose a él.
- Buenas… - resopló en voz baja al aludido torciendo la boca en forma soñolienta, haciendo un bostezo. 
A Ana no se le escapó esa expresión. 
Estaba claro que estaba de mal humor. Aquello se estaba haciendo una costumbre desde que su padre pasaba más de tres días seguidos en casa.
-¿Vienes con nosotros?- dijo Ana aproximándose a él, y haciéndole una breve caricia en el brazo.
José Miguel empequeñeció los ojos. Le disgustaba mostrar debilidad.
-  ¿No te molesta? – inquirió el muchacho empequeñeciendo los ojos.
Ana, en respuesta sólo mostró una sonrisa. 
Esa siempre había sido la costumbre desde que José Miguel cumplió diez años. 
-  ¿Tendría?
José Miguel levantó los hombros con un gesto de duda y una leve sonrisa en los labios. 
No tenía caso molestarse con ellos… algo tenían que hacía que sus miedos y su inexplicable ira se apaciguara.
En tanto, Pablo lo toreaba con su mochila.  
- ¡Ya enano! – resopló fingiendo un gesto de fastidio, deteniendo con la mano la mochila que Pablo hacía balancear.
Sin decir nada, Ana meneo la cabeza y se limitó a caminar hacia el elevador… volviendo la mirada hacia esos dos, no pudo evitar observarlos con cierta ensoñación…
Parecían un par de hermanos que se aprestaban a ir a un primer día de Colegio como cualquier otro año. 
Lamentablemente, Pablo solamente podía soñar con hermanos. No podía darse el lujo de poner su seguridad en manos de alguien que pudiese ser tan desalmado como su padre… principalmente tenía que pensar en él.
Un ruido distrajo su atención, girándose hacia el pasillo.
Julián, con ademanes impecables, iba a su trabajo en un perfecto traje azul reina.
Acomodándose un mechón, Ana, de soslayo, observó como aquella prenda se le apegaba al cuerpo, remarcando sus piernas, sus brazos y su pecho ancho.
El tipo parecía salido de una revista de publicidad.
De igual modo, Ana, con disimulo, oteo su recatado vestido gris y su vieja chaqueta de lana negra. Al lado de él, estaba realmente ridícula. 
Claro, pensó con ironía, ¡a qué seguro le importa!
- ¡Buenos días Anita! – saludo Julián mirándola de reojo mientras observaba el indicador del elevador.
- Hola - respondió Ana intentando aparentar naturalidad.
- ¿Cómo estás para empezar este nuevo año escolar?- pregunto Julián volviéndose hacia ella con una gran sonrisa.
Pestañeando sorprendida, se encontró que no tenía nada que decir…
Estaba segura que se debía a la poca frecuencia con que veía a este hombre, lo que definitivamente la desconcertaba… 
Eso tenía que ser…
- Bien… gracias – se obligo decir Ana respirando profundamente.

Julián, intentando mostrarse amable, busco mostrar la mejor de sus sonrisas.
Sin embargo, no deseaba traspasar una invisible línea que los separaba. 
Era incapaz de organizar el caos interno que tenía… y relacionarse con alguna mujer, sino era en plan aventura, pues todo se le iba de las manos…
Todos estos años había basado su existencia en gozar de una buena renta, ser alguien admirado y tener algún buen revolcón con una hermosa mujer… sin embargo, era igual de infeliz.
Era incapaz de salir de las faldas de su madre y rehacer su vida después de lo sucedido.
Observando a Ana se preguntaba como diablos ella conseguía verse así… tan absolutamente completa después de lo que le sucedió hacía 9 años con el tipejo que la dejó embarazada…
Debía reconocer que cada uno tenía una historia compleja, y como había apreciado todos estos años, Ana era una mujer capaz de salir bien librada de ese atolladero… bueno, tenía el apoyo de su madre, y de Max, el hermano que mantenía a buena distancia a cualquier hombre que quisiera poner un dedo encima a su estimada hermana…
Volviendo a pensamientos más seguros, Julián miró su reloj. Con el tiempo se había dado cuenta que el trabajo siempre era un buen ejercicio para sacudir la mente. 
Repentinamente, sus ojos azules repararon en la expresión disgustada de José Miguel. Seguramente estaba molesto. Ultimadamente siempre estaba molesto por algo.
- ¿Quieres que te lleve al colegio José Miguel? - preguntó con amabilidad, observando directamente a su hijo.
Se había ido sin despedirse, y aquello se estaba convirtiendo en una costumbre. Su hijo se estaba transformando en una adolescente, y aquello lo estaba confundiendo.
- ¡Apuesto que es mejor que irte con nosotros! – susurró Pablo con un deje divertido.
Julián extendió una sonrisa en respuesta. 
El bueno de Pablo... aquel niño no dejaba de sorprenderlo. Cada día que pasaba, estaba seguro que algo tenía con ese niño, como si tuvieran una especie de conexión…
Ojala y eso lo tuviera con José…
José Miguel, en tanto, arrugo la nariz mirando a Pablo, quien bajo la vista con una sonrisa apretada.
- No te preocupes papá… – respondió el muchacho con una leve sonrisa – me voy con Ana… digo, con la profesora Ana.
Asintiendo como si no le quedará de otra, Julián movió las cejas a modo de aceptación.
De pronto, como si no quisiese que esperaran más, las puertas del elevador se abrieron junto a una sonora campanilla.
Este estaba desierto. Con paso calmo, los cuatro entraron en ese reducido espacio, esperando que este fuera lo más breve posible.


Paz salió de la ducha con paso rápido. Recordando que no estaba sola se aprestó a salir con rapidez. Debía ser considerada con el agua caliente.
- ¡Apúrate! – gritó su compañera de departamento con voz furionda fuera del baño.
Envuelta en su salida de baño, Paz abrió la puerta, con ademán deferente.
- ¡Lo siento…!
La muchacha, haciéndola a un lado con premura, entró cerrando la puerta tras sí.
- ¡Qué bien se empieza el día en esta casa! – resopló Paz entre dientes encaminándose a su habitación.
*******
El ascensor, en vez de bajar de una vez, subió a los pisos superiores, deteniéndose en cada piso donde eran más las personas que cubrían el escaso espacio de su interior. 
El lugar se hizo prontamente más pequeño esparciendo a las personas a distintas partes. 
Pablo y José Miguel quedaron a un extremo, medio aplastados por un hombre orondo y una señora que apretaba con fuerza su cartera.
En tanto, Ana y Julián quedaron prácticamente encima uno del otro. Rozando el hombro de Julián con su pelo, ella se movió inquieta. La cercanía de ese hombre era agobiante, y un insinuoso calor  se deslizaba sin piedad por todo su cuerpo.
Estaba clara que la presencia de Julián le alteraba los nervios. A veces bastaba que sólo le hablase para se pusiera tensa…  
Parpadeó con rapidez. Un suave aroma a perfume masculino le inundó la nariz, haciendo que hiciera un respingo.
Pensando con alegría que al abrirse el ascensor en el segundo piso tendrían más espacio para respirar, dos personas, haciendo el esfuerzo de salir, los aprisionaban aún más, uno contra el otro, sin ninguna piedad. 
Por un breve instante, Ana estuvo lo suficientemente cerca de los ojos de Julián para permitirse distinguir una leve mancha marrón sobre uno de sus ojos azul cielo.
Notando como este parecía tragar saliva, respiró haciendo una mueca de disculpa. Sobre seguro ella lo estaba asfixiando. 
Estaban en una peligrosa proximidad. 
Sólo le bastaría inclinarse un tanto para rozar sus labios.
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Apretando la boca, Julián retuvo un impulso fiero que le nacía de las entrañas. 
Los labios de Ana estaban sólo a unos escasos centímetros de él… sólo tenía que aproximarse un poco más. 
Percibiendo apenas como Ana colocaba una mano sobre su pecho, probablemente, en un intento inútil de separarse de él, notó como su rostro estaba arrebolado y sus ojos azules brillaban… 
-¡Nos están estrangulando! – resopló Ana con la voz asfixiada, mostrando un aspecto frágil ante aquella situación. 
En el esfuerzo ella dibujó una sonrisa amable, no pudiendo ocultar un ligero temblor.
Julián, en cambio, no podía pronunciar ninguna palabra. 
Realmente no podía. 
No tenía poder sobre su cuerpo, y sus ojos, obstinadamente, se mantenían atentos a los labios de Ana, tomando nota de su color, las líneas que la conformaban… además que ese olor a castañas se le metía entre los poros, como una sutil invitación.
Incapaz de disimular, mentalmente sólo tenía una disculpa  y que un momento como este quizás nunca más volviera a ocurrir tan convenientemente.
De improviso, a la par del sonido de llegada, las puertas del elevador se abrieron… habían llegado al primer piso. 
Las personas salían al fin y podrían respirar con libertad.
Alejándose de Julián con exagerada prontitud, Ana fingiendo indiferencia, se sacudió levemente el pelo, y se encaminó como si nada hubiese sucedido rumbo a la salida del edificio. 
Julián, en tanto, tragando saliva, sintió que algo confuso lo rodeo… era algo que incluso entibio con ansías su helado corazón.

 


Sin querer analizar esas contracciones de tripas que la hacían sentir adolescente, Ana sólo quería salir del edificio. 
Observando con disimulo, reparó que José Miguel y Pablo salían del elevador.
Cuando estaba a punto de asir la manilla de la puerta de salida, el ruido estrepitoso la hizo volverse y apreciar que la mochila de su hijo se había abierto y sus cosas habían caído de modo explosivo justo a los pies de Julián.
Maldiciendo su mala suerte, Ana se acercó a Pablo con prisa sin contar que Julián, con prestancia, se agachó a ayudar a su pequeño.
- ¡Deja que te ayude Pablo! – le sonrió al niño - ¡no deberías cargar con tanta cosa! ¡eso no va te va a hacer ganas músculos!
Pablo, avergonzado, intentó recoger sus pertenencias con rapidez. Apretando el aire, no entendía como se le habían podido caer las cosas de ese modo.
- Disculpa Julián – murmuró el niño mirando el suelo.
- ¿Para qué están los vecinos? – respondió él, oprimiendo con afecto su hombro – tú sabes que cuando quieras…
Mientras se aproximaba y escuchaba aquello, Ana pensó en lo extraño que era utilizar esa expresión de vecinos. 
Calificaba para la Señora Tessmeyer del 303, o para don Gabriel del 9. 
Los Bravo se había trasformado en parte de su familia, y casi sin darse cuenta, doña María había venido a reemplazar a la madre y el padre que amaba… aquellos que se sintieron ofendidos con su comportamiento libertino y que jugo a las escapadas para tener una aventura con Eduardo Blanco.
Ellos ignoraban que ella nunca vivió con él… su deseo de independencia se impuso, aunque sentía muchos deseos de que Eduardo se hubiera casado con ella.
Por algo Dios hace las cosas… por ello siempre prefirió estar junto a sus amigas de toda la vida: Paz y Marcela.
Luego de cerrar bien su mochila, Julián ayudó a Pablo a acomodarsela en la espalda. Luego de ello le hizo un breve cariño en la cabeza.
Elevando la mirada, Pablo le dedico una sonrisa. 
Aún cuando José Miguel no estaba conforme con su padre, él siempre lo había visto con agrado… no sabía porque, pero sentía que había algo misterioso que lo unía a Julián.
Enfilándose hacia la salida, Pablo se reunió con su madre y José Miguel, quien enarcaba las cejas con un gesto de perplejidad.
Sin hacer comentarios, los tres salieron del edificio rumbo al estacionamiento.

Julián, con la mirada fija, siguió el camino que hizo el pequeño coche azul hasta perderse en la autopista.
En tanto, don José, el conserje de toda una vida del edificio, lo observó desde su puesto de trabajo con una suave sonrisa. 
- ¡Linda mujer, no Juliancito! – exclamó con una sonrisa mientras se acercaba.
Julián sorprendido, cerró los ojos y esbozó una leve sonrisa. La voz de su amigo le había traído de vuelta al presente.
- ¡José, José, José! – Julián movió la cabeza de lado a otro, para luego volver su mirada con entusiasmo hacia él -  ¿qué dice esta mañana el conserje más informado de la región?
- ¿Qué te puedo decir? – se rascó la mandíbula con expresión pensativa – pues… que llegaron unas vecinas nuevas al 36… estoy seguro que son del extranjero porque son bien altas, elegantes y muy bellas.
-¿A sí? – preguntó con interés, entrecerrando los ojos en un gesto pícaro.
- ¡Lástima que no se te pueda dar, Juliancito! – hablo el hombre con fingida desilusión - ¡lo siento!
-¿Por qué? – abrió los ojos sorprendido.
- Porque son unas damas realmente muy distinguidas… 
Y mientras remarcaba aquello con seriedad, como si las hubiera llamado con el pensamiento, tras sonar la campanilla del ascensor, aparecieron unas señoras que rondaban entre los 60 o 70 años pero cuya belleza no había sido menguada por el paso de los años. Su ropa elegante y sus ademanes, daban la impresión de que pertenecían al jet set europeo de los años 60.
Nada más pasar cerca de don José, las mujeres le dedicaron un saludo, al cual él respondió con galantería.
- ¿Verdad que son unas bellezas? – expresó José con admiración después que estas se hubieran alejado lo suficiente.
- ¡Verdaderamente! – exclamó Julián con una sonrisa ancha.
- Claro, que Anita es otra cosa… - con la mirada todavía enganchada hacia las damas, percibió de igual manera, como Julián enarcaba una ceja en señal de no comprender a que se refería - aunque no tiene esa belleza que dan los años la verdad es la verdad, y Anita es una mujer hermosa… si tuviera tu edad no descansaría hasta que me diera el sí.
-  Ana es una mujer hermosa, es cierto… - Julián miro a José con aire divertido, intentando aparentar desinterés – y como para el amor no hay edad ¿cómo sabes si te llevas una sorpresa?
- Yo sé que podría llevarme por delante a cualquier chamaco… – contestó observando aún a las damas -  pero sé que ella merece un hombre joven, que le queden muchos años por delante y sepa de responsabilidades.
Julián sorbo saliva como si se estuviera atorando. Estaba visto que alguien estaba actuando de celestino. Pero la culpa era de él por quedarse demasiado tiempo observándola. 
Sin decir palabra, dándole un apretón en el hombro, se dispuso a regresar a su rutina.
El trabajo era su mejor escudo para mantener a buen recaudo su corazón.

Nada más estacionar el coche, todavía sentía que las piernas le tiritaban.
Reprendiendo a sus hormonas por ser tan descocadas, se repetía una y otra vez que no podía tener esas reacciones tan ilógicas cada vez que Julián estuviera cerca. 
Bueno, pensándolo bien, no era tan ilógicas. 
Desde que lo conoció, su cuerpo había reaccionado traicioneramente frente a la cercanía de ese hombre, temblándole las rodillas o tiritándole la pera. 
Era una vergüenza. 
Debía ordenar sus hormonas y advertirles que dejaran de fantasear con ese tipo. 
Ajenos a sus elucubraciones, José Miguel y Pablo se habían bajado con presteza del coche para empujarse sin consideración en la vereda.
Aquel siempre había sido su juego favorito… no dejarse caer por ningún motivo…
Ana, pacientemente, cerró su puerta, y colocando unas carpetas en el techo del auto, rodeó el vehículo para verificar si todo estaba bien cerrado.
-  ¿Por qué no caminan hacia la entrada? – resopló mirando a los muchachos mientras meneaba la cabeza  - yo los alcanzo enseguida.
Ambos, sin abandonar su juego, caminaron hacia la entrada.
Volviéndose para seguirlo, sintió que alguien la tomaba por ambos brazos en forma inesperada.
- ¡Anita! 
Dando un brinco, Ana soltó estrepitosamente las carpetas que tenía en sus manos. 
- ¡Madre! 
Con la sensación de haberse puesto pálida en extremo, atisbo el rostro de Paz quien le hacía un gesto travieso con la nariz.
Ana, empequeñeciendo los ojos, apretó la boca en una evidente muestra de enfado.
- ¿Estás bien? – resopló Paz con un deje de disculpa.
Haciendo un gruñido, Ana sólo se limitó a levantar las carpetas… ¡cuando iba a crecer!
- No te enojes amiga… – susurró frotándole la espalda – sabes que salen arrugas cuando uno se enoja por nada…
Asintiendo no muy convencida, de igual modo tenía que darle agradecerle a su amiga… el susto le había permitido sacar esos absurdos pensamientos con respecto a Julián y volverla a la realidad.
- ¡Qué bueno es verlas chicas! ¿Cómo pasaron esas vacaciones? 
El bueno de Sergio… 
Apeándose a su caminar, aquel era el administrador del colegio. Era uno de los hombres más amables y atentos del colegio. 
Muchas de sus colegas le tenían echado el ojo, pues además de ser un dechado de virtudes, el hombre era muy atractivo y soltero. 
Sin embargo, ella le desagradaba el interés que parecía despertar en él.
Todavía no sabía a qué santo se debía a que, cada vez que podía, le lanzaba una indirecta de flirteo. Aquello la agobiaba, pues en su vida le había dicho más de dos palabras para algo… claro que siempre podía usar a Julián… 
Mascullando una maldición, tuvo que reconocer que podía repeler muchos de avances gracias a Julián… él era uno de sus amigos en la facultad, y sabía de buena fuente que le tenía un enorme respeto, por ello aquel se andaba con pies de plomo.

Nada más poner un pie en el piso 7 del edificio “América”, las personas iban y venían como si fueran parte de una colmena de abejas.
Transitando con expresión decidida, Julián camino junto a una joven mujer, vestida con un recatado vestido oscuro, sosteniendo en sus manos algo que parecía ser la agenda del día.
Nada más entrar a su despacho, Julián se sentó rápidamente en su escritorio, y cruzo sus dedos esperando lo que su secretaria tenía para el día de hoy.
- Señor Bravo… – la secretaria colocándose frente a él, e intentando ser profesional, leyó sus escritos con voz grave y pausada  - llamó el señor Gómez de la textilera para saber cuándo iba a tener un momento para conversar sobre el proyecto de India… llamó también don Juan José Puebla… quiere saber si va asistir a ese evento de beneficencia en Guanajuato…  - guardo un momento de silencio mientras revisaba sus anotaciones, en tanto que Julián la miraba con aire ausente - ¡ah! llamo don Eduardo García… – al decir aquello se atrevió a mirarlo a los ojos - quiere reunirse con usted para acordar las fechas de lanzamiento.
Julián enarco una ceja asintiendo lentamente. 
No era costumbre de Eduardo ocuparse de ese tipo de asuntos. Por lo general era el mismo señor Robles quien se encargaba personalmente de marcar en el calendario de la empresa las fechas importantes. 
- ¿Necesita algo más señor Bravo?
-  No… – contestó fijando su mirada en otro punto – gracias. 
Apenas la muchacha cerró la puerta, Julián se reclino con fuerza en su sillón girándose en dirección al ventanal que estaba a sus espaldas. 
Por un breve instante, aspiró hondo y cerró los ojos con cansancio. 
Pasándose una mano por el rostro, intento recobrar la serenidad que Ana le había robado.
Todavía revoloteaba en su mente la imagen de sus labios entreabiertos y ese aroma de castañas que le embotó los sentidos…
Tragando saliva, se dijo que nunca había estado así de cerca de Ana… 
¿Y qué habría pasado si la hubiera besado? 
Ante esa pregunta no pudo evitar abrir los ojos con temor… 
Desestimando esa idea, se dijo que por ahora no era conveniente averiguarlo… si quedaba así de idiota con su cercanía, lo más seguro es que si la besaba ese estado fuera permanente.

 

Ordenando sus cosas en su casillero, Ana se dispuso a botar todo aquello que no iba a ocupar este año.
Tomando su bufanda, no pudo evitar sentir el aroma del perfume de Julián.
Estremeciéndose de pronto, intento detener ese recuerdo de su cuerpo tan próximo al suyo y sus ojos tan claros.
Pestañeando rápido, tenía que reconocer que ese hombre se estaba convirtiendo en su propio infierno personal para que pagara con intereses sus momentos de debilidad. 
A pesar de que representaba justamente lo que más odiaba en un hombre, donde nunca tenía tiempo de ir a una junta de padres ni de salir con su hijo o de platicar con su madre, tenía algo que la hacía sentirse vulnerable.
Intentando racionalizar sus emociones, lo único que tenia claro es que el hombre le gustaba… con cada cosa que se pusiera Julián estaba arrollador, y ello lo llenaba de frustración.
Toda la vida se la había pasado tratando de que los hombres le agradaran más por su inteligencia, ingenio, talento que por su aspecto físico…
Claro, también tenía que ver en que había terminado.
Eduardo era el perfecto caballero, porque además de guapo era listo, sagaz, entretenido… pero estaba clara que aquello era pura fachada.
Sorpresivamente una mano apareció tamborileando en el borde de su casillero.
Ana dio un grito que parecía salir del alma.
- Pero amiga… ¡tienes el corazón chiquito! - Marcela la observó con una sonrisa sin culpa.
- ¡Tú y Paz no tienen remedio! ¡me van a matar de un ataque! – rezongó llevándose la mano al pecho.
Marcela sin hacer caso de su arrebato, se acercó a ella y la abrazó. 
La tibieza de su contacto hizo que Ana se relajará y acomodo sin más su cabeza en su hombro. 
-¡Qué bueno verte! – susurró Ana con suavidad.
- ¡Te eché de menos! – musitó Marcela haciéndole un breve masaje en la espalda, para luego separarse de ella y admirar su atuendo - ¡Estás muy guapa! ¡te dejó de ver un mes y me parece que fuera un siglo!
- ¡Qué embustera eres! – Ana entrecerró los ojos para luego indicarla - ¡Tú eres la que está hermosa! 
- ¿Verdad qué sí? ¡a qué unas semanas en la playa no te vendrían genial! – sonrió con coquetería para volver luego a mostrar una sonrisa inocente - ¿cómo están todos por tu edificio? 
- Bien… – asintió haciendo cortos movimientos con el cuello mientras colocaba algunas cosas que se habían caído del casillero - Doña María con su familia, don José igual… no hay moros en la costa.
- ¿Y el guapo de tu casero? - inquirió con curiosidad.
- No es mi casero – resopló con fastidio para luego arquear las cejas con resignación -  pero ahí… trabajando y viajando como siempre.
- Si ese hombre fuera mío no dejaría que saliera de la casa ni por un instante – murmuró con un gesto malicioso.
Ana abrió la boca y se quedo con ella abierta… ¡cuánto había cambiado! desde que se involucró completamente con ese francés, su forma de ser sufrió una transformación severa, donde la hizo más sensible a las personas y a la vida…
Aquella que estaba ante ella era una nueva Marcela.
- ¡Pero ya ves! - suspiro Ana con una gran sonrisa - ¡deberías intentarlo a ver si logras que este una semana en su casa!
- Me atrevería pero… - repuso Marcela bajando la vista mordiéndose el labio y guardo silencio. 
Picando la curiosidad de Ana, puso una mano en la cadera con una cara de evidente interrogación.
- ¿Por qué no te atreverías? – preguntó al ver que Marcela no decía nada.
- Porque estoy segura que ese hombre está interesado en otra persona – dijo sosteniéndole la mirada abriendo los ojos con abierta intensión.
Haciendo un respingo de molestia, Ana se volvió hacia el interior de su casillero.
¡Dios! Marcela y Paz eran un par de románticas incorregibles…
Todos estos años, sus dos amigas no habían escatimado esfuerzos en que ella se fije en Julián aludiendo a su actitud tan hospitalaria y al encanto de hijo que tenía, y en las muchas cosas que tenían en común…
- ¡Qué cosas dices! di mejor que en sí mismo… - volviéndos a Marcela la miró con tristeza – Marcela… ¿por qué malgastas energías inútilmente? Julián no quiere a nadie y yo no estoy interesada en él...
- Eso te gustaría creer… – repuso cortando su explicación – así te sentirías más segura ¿cierto? ¿y qué pasaría si un día este Julián tan inaccesible decide que tú eres la mujer con quién quiere estar?
Tragando saliva, Ana guardó silencio. 
No podía decir nada… cualquier cosa que dijera podría ser usada en su contra.

Sumergido aún en sus propios pensamientos, Julián apenas se dio cuenta del sonido del teléfono… como si le doliera la cabeza, la vena que le palpitaba cada vez que tenía migraña, latía furiosamente, teniendo que hacer un esfuerzo por tener los ojos abiertos.
- ¿Diga? – preguntó intentando que su voz no delatara su dolor.
- Señor, don Eduardo llegó.
Sin perder tiempo, Julián salió a recibir a Eduardo con una gran sonrisa. 
- ¿Qué tal estás Eduardo? – lo saludo con entusiasmo.
- ¡Julián! ¡qué bueno verte! 
Estrechándose las manos, Julián lo invitó a sentarse en los cómodos sillones que había traído de la India.
- Seguramente debes estar algo sorprendido por mi visita… - Julián se cruzó de piernas y colocando la mano, intentó tapar la vena que continuaba latiendo en su sien -  nada más es para poder agendar contigo las visitas a los países en que vamos a comercializar la ropa deportiva de la temporada… - rascándose la cabeza, Eduardo hizo un gesto con la nariz - esta fue una idea de mi suegro… y a mí también me pareció bien… estuvimos revisando juntos unos estados que arrojaban muy  buenos dividendos en países árabes y América del Sur… - y enlazando los dedos descanso su mentón mirando con franca aprobación - y todo eso gracias a ti.
Julián esbozo una sonrisa complacida. 
Había buscado desarrollar lo más posible sus cualidades para desarrollar redes y crear mercados.
- Nuestra compañía – continúo Eduardo - está creciendo a pasos agigantados y hay inversiones que están en camino de ser transadas con países europeos y asiáticos… y claro, está mi suegro muy interesado en que sigas siendo tú el interlocutor a negociar con América Latina… sabemos que eres hábil y conocedor de esos lugares.
Julián, con los ojos muy abiertos, no escuchaba realmente nada de lo que decía.
Como si fuera una idea enfermiza, la imagen de Ana sobre su rostro se acercaba a él con los labios separados y una mirada entornada… y por alguna absurda razón, todavía sentía aquel olor a castañas pegado a su nariz.
- ¿Qué te parece? – preguntó finalmente Eduardo al concluir lo dicho. 
Apreciando un destello de duda en sus ojos, Eduardo apretó los labios con incertidumbre. Aún cuando le tenía cierto afecto, puesto que era uno de sus mejores colaboradores, tenía una espinita clavada en relación a su suegro. Este constantemente alababa la forma de trabajo de Julián…
Aquello era demasiado fanatismo.
En tanto, Julián parpadeo perplejo. 
Sintiendo el escrutinio en los ojos de Eduardo, sólo se le ocurrió pasarse la mano por el cabello, y esbozar una sonrisa.
- Por mí está bien… las decisiones que tome la junta directiva las respeto.
- No te noto muy convencido… – Eduardo entrecerró los ojos sintiendo que Julián se traía algo entre manos - ¿acaso te gustaría encargarte de los países europeos?
- ¡No! – dijo abriendo los ojos remarcando su respuesta – está bien… donde ustedes consideren que soy más útil, ahí estaré para hacer mi trabajo.
- Mañana te enviare los datos sobre los términos de las negociaciones… – Eduardo mostró una sonrisa satisfecha - lo bueno de ahora es que serán viajes cortos de dos o tres días… por fin podrás descansar de esos viajes largos y extensos que maltratan a cualquiera.
Pero que a mí me mantenían con vida, pensó Julián intentando no dejar caer su sonrisa.
- Te agradezco la confianza
- Agradéceselo a mi mujer que ve en ti un salvador – dijo este levantando una ceja con chanza.
Confiaba absolutamente en la devoción de su mujer… y aquello lejos de hacerlo sentir cómodo, le estaba comenzando a producir alergia.
A veces le gustaría que ella se fijara en otro hombre...
- Entonces envíale mis saludos a Lucía – Julián esbozo una sonrisa más amplia - Sinceramente espero estar a la altura de sus expectativas.
Julián tenía buenos recuerdos del tiempo en que ellos fueron compañeros de facultad. Siempre se mostró como una chica afable y amable.
- No seas modesto mi querido Julián… – Eduardo levantó la pierna y la cruzo sobre la otra mirándolo con ojos de felino – yo más que nadie sabe lo eficiente que eres… mi suegro y yo sólo queremos demostrarte lo mucho que apreciamos tus capacidades.
- Gracias 
- No tienes por qué darlas… – repitió ladeando la mirada contemplándolo fijamente – como te dije creo en tus capacidades.
Entrecerrando los ojos, una idea algo extravagante estaba cruzando su cabeza… y quizás podría resultar…
-  Tanto halago se me va a subir a la cabeza y me van a convertir en un presumido… - resoplando Julián se levantó del asiento y se dirigió a la puerta - ¿te parece que pida ahora un café y aprovechamos de discutir algunos términos de la negociación? 
- Me parece una estupenda idea – respondió con una gran sonrisa.
Su idea cada vez le estaba resultando de lo más interesante… y observando a Julián, estaba seguro que él sería el candidato ideal.
Luego de eso, tendría a Robles en sus manos…

 

El patio, después de ser abandonado durante el verano, estaba repleto de muchachos riendo de buena gana contándose sus aventuras y chismes de las vacaciones.
Pablo, como siempre, conversaba alegremente con sus amigos del curso, mientras José Miguel charlaba con Antonio, su mejor amigo, en las graderías del patio techado.
-¡Qué suerte nos echamos! – suspiró Antonio mientras se pasaba las manos por sobre la cabeza -  ¡por poco y pensé que nos tocaría ese engreído del señor Santelices! ¡se cree él muy muy porque la mitad de las chicas suspiran por él!
- ¡Dios se acordó de nosotros! – resopló el adolescente con evidente alivio.
- Bueno… - Antonio se cruzo de piernas al estilo indio y replicó con fastidio – siempre hay cosas que no se pueden cambiar… no hay profesora de química más que la vampira Cárcamo, y como se fue el señor Gfell, tendremos que acostumbrarnos con “el estruja prueba” de Campusano.
- ¡Quita ya esa cara! – dijo José Miguel golpeándole el hombro - ¿no te das cuenta que aún así estamos de suerte? ¡ya estamos en primer grado!
- ¡Cierto!  - Antonio abrió los ojos con entusiasmo - ¡ahora somos del bachillerato! – y mirando con  seriedad a su amigo, lo tomo de los brazos - ¡este año va a ser ultra importante! – y mirando a la nada, paseo su mano señalando el horizonte - ¡afuera hay una pila de chicas que harán nuestros sueños realidad!
Mirando a su amigo, José Miguel tuvo que morderse el labio para no reírse.
- No te rías… – Antonio apenas ladeo su rostro y sentencio – este año marcará el resto de nuestra vida.
- No seas idiota… – musitó José Miguel con tono irritado y dándole un empujón, se alejó dos pasos de él – mejor preocupémonos del equipo de basquet que esta bastante a mal traer… ¿hablaste con Duarte para lo del sábado?
- Sí, mi capitán – respondió con un tono militar mientras le hacía gestos de burla.
José Miguel era el capitán del equipo de basquet del colegio, y aunque habían ganado la temporada pasada, las hermanas del colegio estaban más entusiasmadas con la rama femenina.
Su capitana, la tal Fernanda Ramírez, era una fichita difícil de jugar… tenía un carácter de los mil demonios, y por eso las muchachas de su equipo la odiaban pero al mismo tiempo la respetaban sin decir ni pío.
Lo peor es que la tenía en su clase, y aunque no hablaban si no era estrictamente necesario, su presencia le resultaba molesta.
- Mira – Antonio lo saco de sus pensamientos para señalarle el patio – parece que va a ver movida.
José Miguel aguzó su vista para apreciar como dos muchachos se acercaban a Pablo. Uno de ellos era Gastón Campos, un antiguo compañero, que al quedar con un curso, se encontraba en el grado anterior.
Observando fijamente su actitud, comprendió inmediatamente que aquello no era para nada inocente.  
- Creo que sólo están conversando… – Antonio resopló con alivio al no notar nada sospechoso – puede que sólo este buscando a alguien.
José Miguel no dijo nada. Aquello le parecía muy extraño, sobre todo viniendo de Campos.
De pronto, como si fuera en cámara lenta, apreció como las manos de Campos empujaron violentamente a Pablo.
Sin siquiera pensarlo, José Miguel, desoyendo a Antonio, bajó de dos en dos los escalones de la gradería, con asombrosa rapidez. 
Pablo, en tanto, se apretó los labios. Por ningún motivo iba a consentir llorar frente a ese chico abusivo. Se veía imponente, pues de seguro que le ganaba por el doble, pero ni aún así, iba a permitir que lo humillara sin más.
Parándose dispuesto a enfrentarse con él, Gastón dibujo en su rostro una sonrisa malévola, y mientras lo empujaba a la altura del pecho, hizo grandes gestos con las manos para que sus compañeros vieran quien mandaba aquí.
- ¡Por favor, Astorga! ¡sólo eres una niñita! – y empujándolo más fuerte, lo lanzó unos pasos más atrás - ¡pero si ni siquiera sabes pelear como un niño! 
- ¡Vete al infierno! – resopló Pablo fastidiado, queriendo que ojala con la mirada pudiera fulminarlo de la faz de la tierra.
-¡Si tus manos pelearan por como hablas, mocoso! – volviendo a empujarlo con más violencia, resopló con burla - ¡Date cuenta que en este colegio, no sacas nada con ser un geniecito si no eres capaz de defenderte!
- ¿A sí?  - preguntó José Miguel pasando por el lado de Campos - ¿lo dice alguien que se va a jubilar dentro de este colegio? ¿o vas a recurrir a un abogado para que te saque bajo fianza?
- ¡Bravo! – dijo sin evitar mostrar sorpresa, y abriendo los ojos con inocencia, resopló - ¡tanto tiempo! ¿qué tal tu vida?
- Aquí – y parándose frente a Pablo, se cruzó de brazos mirando a Campos con intensión – nada en especial… sólo observando como alguien como tú se toma la molestia de fastidiar a un insecto como este.
Pablo ladeó el rostro frunciendo la mirada.
- ¿Cuál es tu preocupación? – pasándose la lengua por entre los labios, alzó las cejas - ¿o en tus ratos libres te dedicas a ser de niñero?
- Eso es asunto mío – dando dos pasos más, José Miguel pestañeo con candidez y con tono mordaz, replicó – pero claro, si quieres hacerlo personal, sólo tienes que decirme donde y cuando.
Campos se llevó la mano a la boca para ahogar un carraspeo.
Era tentador batirse con ese mozalbete con sabor a fresa… y pensar que habían sido tan amigos, pero el muy traidor se paso al bando de los populares y con su jueguito del basquet, medio colegio lo alababa… claro, menos el viejo Correa, el Inspector.
- Puede que te conceda tu deseo, Bravo… – y acortando más la distancia entre ellos, susurró con un tono de amenaza – todavía tenemos una cuenta que saldar.
- No te apures – José Miguel mostró una amplia sonrisa – sabes bien que sólo basta con pedirlo.
Asintiendo despacio, Campos se alejo, y volviéndose, tronó los dedos para que su compinche lo siguiera.
- ¿Qué haces? – preguntó Pablo mirándolo con los ojos desorbitados.
- Nada – respondió este, mientras se palmeaba el pecho.
- Gracias… - con cierto recelo, Pablo no dejaba de observar a José Miguel con la sensación de que se estaba metiendo en un gran lío.
Sin escucharlo realmente, José Miguel emprendió camino hacia el interior del colegio. 
Pasándose la mano por el ojo, el presentimiento que esto sólo era el comienzo hizo que le doliera la cabeza al igual que a su papá. 
- ¿Qué pasó? – dijo Antonio casi chocando con él, apreciando como que este no paraba en su carrera - ¿te dijo algo?
Sólo de pensar que José Miguel iba a volver a tener un enfrentamiento con Campos lo ponía muy nervioso. Gastón era muy violento, y aunque José Miguel era muy hábil, de igual modo no podía dejar de preocuparse.
- No pasa nada… - sin mirarlo, José Miguel se siguió su carrera – tengo algo que hacer.
Rezongando con molestia, no reparo en que una muchacha le bloqueo la entrada al pasillo con toda intensión.
Alzando la vista, atisbó el rostro molesto de esa Fernanda Ramírez.
- ¿Puedo pasar? – inquirió con una chispa de desprecio en sus ojos azules.
- ¿Qué pasa con Campos? – preguntó a su vez la muchacha mientras hacía balancear el largo de su pelo en un gesto de suspicacia - ¿qué te traes Bravo?
Apretando los labios, José Miguel había olvidado que aquella pedante era prima de ese energúmeno.
- Pregúntaselo a él – musitó acercando su rostro al de ella - ¿acaso no son íntimos?
- Primos, idiota… – remarco ella con ironía sin apartar la vista – no novios.
- ¡Pero señorita Ramírez! – observando con recelo como aquella fastidiosa era lo bastante bonita como para que cualquier chico perdiera la cabeza y con tono mordaz, replicó - ¡Cuide su lenguaje! ¡eso no es propio de una dama! ¿qué diría la hermana Francisca si la escucha?
- Cuida mejor tu pellejo, querido – sonrió mientras parpadeaba con intensidad – puede que alguien no llegue vivo al finalizar la temporada.
- ¿Es una apuesta? – dijo no resistiendo hacerle tragar sus palabras.
- Sólo si me dices de que hablabas con Gastón – señaló arqueando una ceja.
- Upss… – y alejándose un poco, resopló con falsa tristeza – puede que entonces nunca lo sabremos.
Y pasando por su lado, dejo a la muchacha con la duda, sintiendo que este año iba a ser de lo más complicado y difícil que había supuesto.

Aprovechando un computador libre, Ana intentó descargar unas planificaciones que debía entregar. 
Absorta mirando la pantalla, no se percató de que alguien se acerco por detrás, y con sigilo, le hizo un leve y rápido cosquilleo.
Golpeando el teclado, la imagen que tenía frente a sí, se diluyo y con frustración miró para todos lados en buscar de hacer pagar al autor de la broma.
Estaba segura que había sido Paz o Marcela.
Sergio, con un ademán culpable, se aproximó a ella con una sonrisa de disculpa.
- ¿Estás bien? - pregunto con suavidad, como temiendo escuchar lo que ella podría decir.
Ana guardó silencio. 
Lo cierto es que estaba que humeaba. 
- No te enfades por nada… - Sergio se acercó a ella con una tímida sonrisa, la cual quedo congelada en su rostro cuando coloco la punta de su dedo sobre su brazo izquierdo. Debía ser una caricia, pero Ana lo sintió más como un insulto – para compensarte, quisiera llevarte a cenar y…
Ana, en respuesta, retiró con rapidez su brazo.
-  No tienes por qué molestarte – expresó ella en un tono cortante e irritado.
No tenía ningún interés en salir con él, ni con nadie.
Mirando el reloj como si este fuera su salvador, sin verlo en realidad, se levantó para juntar sus cosas. Siempre podía recurrir a la Biblioteca para poder estar tranquila.
-  Ana… – Fernando le cortó el paso mirándola en forma persuasiva - ¿por qué no sales conmigo? Sólo será un trago o lo que tú quieras… estoy seguro que Julián se quedaría encantado con Pablo, ya ves que ellos se llevan muy bien… 
Ana entrecerró los ojos esbozando una falsa sonrisa. 
Todos los dioses del universo debían tenerle ojeriza para que el nombre de ese tipo siempre saliera de la boca de alguien.
Sin ser visto, la cabeza de José Miguel se adelantó por la puerta. 
Con la esperanza de hablar con Ana, sentía que urgentemente tenía que ponerla sobre aviso sobre lo que ocurría con Campos y Pablo.
Aquel era un chico problema, y probablemente una próxima vez no pudiera estar para evitarlo.
Cuando sus ojos la vieron, frunció el ceño sin entender por que Sergio, ese que se dice amigo de su papá estaba tan cerca de Ana. 
Parecía que la estuviera acechando.
Retrocediendo con la intensión de no ser visto, miró atentamente la escena. Puede que en realidad quien necesitara ayuda no era precisamente Pablo.
- ¿Quedarse con Pablo? - consiguió decir Ana tratando de pensar que era una broma de parte de Sergio - ¿por qué piensas que lo haría?
- Pues… – Sergio sonrió con suficiencia y tomando una de sus manos se la llevó a los labios sin dejar de contemplarla - Julián es un buen amigo, no se va a negar… además, quisiera sorprenderte.
-  ¿Sorprenderme dices? – preguntó mirándolo incrédula y mordiéndose un labio intentó no dejarse llevar por la ira - creo… - en el afán de soltarse del agarre de Sergio, se percató que este la apretaba más, acrecentando sus nervios -  que sorprendida ya estoy… – y mirándolo con una amplia sonrisa, incentivo a que Sergio se aproximará a ella - eres muy amable en pensar en mí…
- Siempre pienso en ti - refutó mirándola con adoración, aflojando la tensión de su mano.
- ¿A sí? – pestañeó con coquetería – pero ¿sabes? – y aprovechando su ventaja, arrancó de un tirón su mano, y lo empujó para alejarse – no quiero salir contigo.
- Pero Ana… - replicó extrañado – ¡me gustas mucho!
- ¡Pero tú a mí no! – resopló con fastidio, y llevándose las manos a la cara intentó suavizar el tono de su voz -  lo siento Sergio… yo no tengo intenciones de salir con nadie… yo estoy bien así.
-Pero… 
- Te agradezco el gesto pero no – y con velocidad tomo sus cosas.
Respirando con algo de agitación, Ana parecía volar por el pasillo que conducía a la biblioteca.
Allí por lo menos había más gente, por sí Sergio se le ocurría insistir.
José Miguel, en tanto, se apegó a la pared y contuvo la respiración hasta que Ana desapareció por el corredor. 
Lentamente salió al pasillo mirando como ella se perdía por él.
Cada día me sorprendes más Anita… sonrió para sí… si que eres valiente…
Caminado de regreso a su salón y meneando la cabeza, se dijo que una mujer así haría a su padre muy feliz…
Deteniendo su paso se dijo que aquello no era del todo una mala idea.

 

 

El reloj marcó la hora de salida.
Lentamente los estudiantes se aprestaron a abandonar el colegio, mientras charlaban sin parar y hacían bromas de lo sucedido en el día de hoy.
José Miguel, con paso calmo, avanzaba entretenido en sus ideas. 
Aquello cada vez le estaba pareciendo de lo más interesante… Ana y su padre… sólo tenía un inconveniente ¿cómo diablos podría juntarlos si Ana ni su padre apenas coincidían en nada?
Tenía que reconocer que aquello era una empresa de grandes proporciones, donde reunirlos sería un trabajo bastante arduo.
Ensimismado en elaborar algún plan, no advirtió como alguien, de forma amenazadora, lo empujó violentamente contra una pared.
Colocando el brazo para aminorar la caída, José Miguel levantó la vista descubriendo inmediatamente a su agresor.
Campos, junto a un par de sus amiguitos, lo observaban con una sonrisa socarrona, mientras que algunos muchachos detuvieron sus pasos, curiosos al ver que probablemente habría pelea.
Observando a su alrededor, estaba claro que aquello no iba a ser posible. Era muy temprano y estaban a vista y paciencia de todo el colegio… en cualquier minuto podría aparecer Correa, y aquello no era conveniente para ninguno de los dos.
- ¿Tienes algún problema Campos? - resopló José Miguel fingiendo calma. Dejando a un lado su mochila, estiró levemente los dedos de sus manos, extendiendo, además, los músculos de su espalda. Con una sonrisa, replicó - ¿o quieres arreglar algún asuntito? 
- ¡Pero, qué dices soquete! – Gastón lo observó con una sonrisa insolente – ¡sólo quiero recordarte que lo que te dije en el descanso no era sólo un decir! – y apretó el puño - ¡tenemos una cuenta pendiente y me la pienso cobrar bien caro!
- Ya te dije que cuando quieras –José Miguel se colocó las manos en los bolsillos, y con desdén señaló - ¿o es que eres sordo?
Uno de los chicos de Gastón se adelantó dos pasos con la intensión de hacer callar a ese muchacho sin respeto, pero Campos adelantó un brazo impidiendo que se le acercará.
- Calma Carlos… - y acercándose a José Miguel, le señaló con el dedo – estate preparado niño fresa… ¡puede que te agarre cuando menos lo piensas! – y respirando con más calma, mostró una sonrisa con beneplácito – y porque quiero ser justo, y por sobre todo, no quiero que se te ocurra zafarte de esto, quiero proponerte un trato.
- Te escucho.
- Como veo que tienes debilidad por los alfeñiques, quiero hacer el siguiente acuerdo – y carraspeando con parsimonia, expreso – quiero que metas en tu equipillo de basquet al debilucho de Astorga.
José Miguel no creyó haber escuchado bien y frunció el ceño sorprendido… ¿qué diablos se proponía?
- Y no sólo eso… – resopló con satisfacción Campos al ver la reacción de José Miguel – quiero que juegue en la temporada… a cambio de eso, te prometo que no lo tocaré ni con un pétalo de rosa.
Tragando saliva, José Miguel intentó ver rápidamente sus opciones. Si no hacía lo que le pedía, lo más seguro que Pablo terminara en el hospital… por otro lado, Pablo era tan torpe que hasta se enredaba en sus propios pies, y aunque le tenía un cariño de muerte, tenía que reconocer que lo del deporte no era precisamente una de sus habilidades.
- Si hago eso Gastón… – José Miguel se paso la mano por el pelo, mientras que los otros abrieron los ojos con consternación. Nadie llamaba a Campos por su nombre – ¿tengo tu palabra que no molestarás a Astorga?-
- Tienes mi palabra Bravo… – resopló este sin hacer caso del desconcierto que causo que él usará su nombre de pila, y levantando el dedo, señaló – pero nada de trampas… por que a la primera, lo paga el mocoso.
- ¿No piensas que exageras? – y sonriendo como si le diera lo mismo, José Miguel lo miró entrecerrando los ojos – acuérdate que es protegido de Correa… es hijo de una maestra.
- Ese no es un impedimento – y con sorna, replicó - ¿o qué? ¿estás buscando excusas para no hacer el trato? ¿o es que la conciencia te llegó de pronto y te volviste hermano de la caridad?
- No lo sé… - y con diversión, repuso - puede que tanta clase de religión este haciendo mella en mí… - luego frunció el ceño con reprobación - o por que piense que ese insecto es demasiado pequeño e insignificante inclusive para ti que lo puedes doblar en tamaño. 
Sintiendo que el aire se le atoraba, Campos tenía que reconocer que ese idiota tenía razón. Ese blandengue era demasiado debilucho… un par de manotones y más allá del hospital podía llegar a parar… sin embargo, nunca había visto a Bravo mover un dedo por nadie.
Sería interesante ver hasta que punto era capaz de proteger a ese alfeñique.
- Bueno Bravo… todos queremos ver a ese niño jugando en tu equipo – y extiendo una gran sonrisa, alargó los brazos en pos de las personas que estaban a su alrededor – vamos a ver que tan buen capitán eres… si eres capaz de que ese debilucho juegue como es debido… - y enfatizo – y que juegue en la temporada.
Conteniendo un fiero impulso de darle un golpe, José Miguel, en respuesta sólo mostró una pulcra sonrisa.
- Eso está bien Bravo – expresó Campos al darse cuenta que Bravo no se había negado – veo que tienes mucha fe en tus habilidades.
- ¡Pareces una gallina clueca, Gastón! – resopló José Miguel con fastidio, y tomando de un manotazo su mochila, inquirió – tenemos un trato… yo me ocupo de lo mío y tú, de no golpear a ese niño.
Asintiendo, Gastón se alejó dos pasos con las manos hacia arriba. Acto seguido, se dio la vuelta seguido por sus secuaces.
Viendo como el rumbo de todos tomaba su curso, José Miguel dio un gran suspiro.
Ahora si que estaba frito. Pablo no tenía ninguna habilidad en el basquet… bueno, en realidad no tenía ningún talento deportivo.
Ante la idea de que debía entrenarlo, un escalofrío recorrió su espalda.
Pasándose las manos por la cara, se dijo que esto no podía saberlo Ana o entraría en la histeria.
Tengo que pensar… tengo que pensar…

Mientras disponía los cubiertos que iba a llevar mesa, Alejandra observó como su asistente revolvía la sopa.
Aquella era de verduras…
Como si fuera una antigua película, se encontró viendo a su pequeño José Miguel, sentado en su falda, tomando con gusto aquella comida.
Tragando saliva, se apresuró a ir al comedor.
Cada día ese sentimiento de pérdida iba ampliando el agujero que tenía en el pecho.
Todos estos años intentando hablar con su hijo habían resultado tremendamente catastróficos. Si bien, había podido estar juntos cada año, por lo menos para su cumpleaños, aquel niño se había vuelto de hielo.
Sus ojos azules denotaban distancia, y al igual que su padre, no le perdonaba el hecho de haberse apartado de su vida.
Bueno, no fue por decisión propia… se dijo,  por mi, ojala y Julián nunca se hubiera enterado…
Claro, la vida tampoco la dejó desprotegida.
Javier la recibió encantado, pero claro, para que se ocupara de la histérica de su hija.
Aquella muchachita voluntariosa y respondona, era su condena por haber dejado un buen marido y un niño maravilloso.
Todavía recordaba como esa niña la miró con desdén desde el momento en que piso ese departamento.
Tenia la misma edad que José Miguel, pero a diferencia de su pequeño niño, ella siempre se mostró alzada y carente de ternura.
Javier la disculpaba aludiendo a la falta de una madre… 
- ¡Hola! ¡ya llegue! – gritó alguien después de azotar la puerta.
Como un vendaval, Fernanda entró en el comedor, y tomando un pellizco de pan, sonrió con ironía a la mujer de su padre.
- Buenas tardes – la saludo Alejandra con un tono forzado.
- Buenas… - respondió sin ningún interés - ¿y mi papá? 
- Todavía no llega – y yendo a la cocina, resopló – puede que no venga a comer.
Haciendo un gesto de fastidio, Fernanda tomó su mochila y se encauzó a su dormitorio.
Allí por lo menos podría encontrar paz. 
Dejándose caer sobre la cama, se preguntaba que habrá querido Gastón con el idiota de José Miguel.
Algo estaba tramando y cuando su cabecita se ponía a funcionar, generalmente algo no muy bueno podía suceder.
Tendría que hablar con él… había que recordarle que el viejo Correa lo único que deseaba era deshacerse de él…
Pasándose ambas manos por la cara se preguntó porque José Miguel estaba de lo más misterioso… mientras se golpeaba la mejilla con el dedo se dijo que lo más probable que tuviera que ver con ese niño Astorga…
No era un secreto que se venia todas las mañanas con la maestra Astorga, y que ese niño parecía su chape todos los días. Por lo general, donde estaba él, estaba ese bicho con aire de inteligente.
Echando un bufido por no saber que sucedía, el sonido de su móvil la distrajo.
- Diga.
- ¿A qué no sabes querida prima lo que Bravo va a estar obligado a hacer? – dijo Gastón con tono divertido.
- ¡Dímelo! – respondió ansiosa.
- ¡Tiene que entrenar al traste de Astorga y ponerlo a jugar antes de las finales!
Escuchando como Gastón se reía, Fernando frunció el ceño sin entender porque José Miguel haría eso. Ese niño tenía los dos pies izquierdos… aquello sería una batalla titánica.
- ¿Y para qué? – preguntó un tanto perpleja.
- Pues – contestó Gastón controlando su risa – porque tenemos un trato… el muy imbécil cree que no voy a molestar a ese renacuajo mientras lo entrena.
- Acuérdate de Correa… – resopló ella con los ojos abiertos de la preocupación. Su tía Elena no soportaría que a Gastón lo echaran del colegio – es su protegido… no te arriesgues por estupideces… si Bravo aceptó, pues le cobras y se acaba todo.
- ¡Ese fresa me las debe! – resopló con molestia - ¡qué no se te olvide Fernanda que ese idiota era de los nuestros y se paso al lado de los mosca muerta!
- ¡No te sulfures! – replicó haciendo un gesto con la boca mientras ponía los ojos en blanco – mejor estate el ojo con que cumpla su trato… además – esbozo una sonrisa desdeñosa – me conviene que tenga a ese niño… puede que todo lo que pudo ganar en esta temporada, se le vaya al carajo y a si las monjas, sólo tendrán ojos para mi equipo.
- En eso había pensado primita… – expresó con humor Gastón – voy a aplastar a ese traidor… ¡después de esto, Bravo se dará cuenta que cuesta muy caro reírse de nosotros!
Nada más cortar, Fernanda aplastó el móvil contra su pecho.
Aún cuando tenía que admitir que ese idiota de Bravo le caía como un dolor de estomago, tenía que reconocer que tenía agallas.
Estirando las piernas, se dijo que sería muy interesante ver si realmente José Miguel Bravo era capaz de convertir a un debilucho en todo un atleta.

 

 

Nada más entregar ese presupuesto para un viaje al Machu Pichu, Max movió los hombros como si tuviera calambre.
Había estado toda la noche tratando de ordenar los dineros y lo cierto es que el grupo de adultos mayores estaba de lo más complacido con el proyecto que les había mostrado.
Con una sonrisa, se dijo que no se podía quejar. El negocio de turismo últimamente había mejorado un montón que incluso podía dejar de hacer clases de artes marciales.
Claro, tampoco podía dejarlo así como así, tenía que terminar de cimentar sus ganancias y posesionar su agencia a mayor escala.
Claro, sin la ayuda de papito, era más difícil… pero no imposible.
Haciendo un sonido con la boca, se dio cuenta que hacía más de un año que no iba a ver a sus viejos… bueno, aquello era debido que no le posible perdonarlos por haber echado a Ana de la casa.
Aún cuando debía admitir que ellos habían cambiado mucho durante estos años, su hermana no quería saber nada de ellos. Por el contrario, ella todavía se sentía dolida ante su rechazo.
Al tiempo que caminaba a recoger su coche, notó de pronto que estaba muy cerca de la casa de Paz.
Hacía tiempo que no la veía.
Estaba enterado que vivía sola… Marcela se había mudado a otro departamento después de tener esa aventura con el francés…
Suspirando miro su reloj. 
Eran la una y media. 
Avanzando con paso lento aguzo la vista para cerciorarse si el pequeño coche amarillo canario estaba estacionado frente a su edificio.
Y así era. 
Apretando los labios y las manos con ansiedad, se dijo que podría invitarla a almorzar. Se aproximaba el cumpleaños de Pablo y ambos eran sus padrinos…
Con esa maravillosa excusa, cruzo la calle esperando tener algo de suerte.
 

Marcela, aprovecho el silencio de la sala de profesores para buscar tranquilamente unos documentos que deseaba revisar en casa.
Sonriendo, se dijo, que a ver tomado la decisión de vivir por su cuenta había sido una de las mejores ideas que había tenido.
Bueno, eso gracias a Jean.
Todavía lo echaba de menos. Aún cuando sabía que él sólo quería compartir con ella unas cuantas semanas, aquello fue suficiente para que se enamorara como una tonta.
- ¿Por qué debes irte? – le preguntó esa última noche.
Jean la miraba con un brillo extraño. Parecía estarse conteniendo. Alargando la mano, toco suavemente su mentón, a lo que ella cerró los ojos con ensoñación… 
¿qué tenía ese hombre para que ella se rindiera de ese modo?
- No pienses en eso – le contestó Jean – mañana no existe… sólo estamos tú y yo…
Acercándose a ella, con la respiración agitada, la beso con fuerza. Entreabriendo sus labios, su lengua se paseo a voluntad en su interior, haciéndola sentir vulnerable. Parecía que quería hacerla olvidar todo. 
Cuando pudo recobrarse de ese asalto de pasión, Marcela se desprendió de su cercanía con delicadeza, mirándolo a los ojos.
- No quiero que te vayas – susurró con la voz más decidida que pudo hacer gala en ese momento.
- Tengo que hacerlo… no tengo alternativa… - sus ojos verdes se clavaron en ella con ternura – pero tú… podrás hacer de tu vida algo maravilloso.
- No sin ti – sus ojos azules se alarmaron ante la realidad de que su idilio se había terminado.
- Yo estaré siempre contigo… – sonrió con suavidad – estés donde estés… y con quién estés… eso te lo aseguro.
Y la volvió a besar, con esos besos hambrientos.
- ¿Marcela? – la voz de Gerardo la trajo de nuevo a la tierra.
- Lo siento… –  Marcela lo miro desconcertada - ¿me decías? 
Gerardo era su compañero del departamento de Matemáticas hacía cinco años. Conocía muy a Marcela, y aún cuando le agradaba la idea de que ella se hubiera vuelto más alegre y sensible después de su aventura con el francés, tenía que reconocer que también se había vuelto un tanto descuidada.
- Traje la pauta de planificación para que la revises – dijo mientras le extendía un papel mientras entrecerraba los ojos con sospecha.
- De acuerdo… – respondió Marcela con una sonrisa aturdida. Pestañeo varias veces para ver que es lo que Gerardo le entregaba – envíame una copia al mail y te digo mañana.
Gerardo asintió. 
Haciendo un leve gesto de despedida, Marcela se apresuro a salir lo más rápidamente posible de ahí.
El recuerdo de Jean parecía un fantasma insistente, que no la dejaba ni a sol ni a sombra.
*********
Paz estaba que echaba chispas al interior de su pequeño departamento.
- ¡Esto es el colmo! – regaño mirando el desastre en que se había convertido el espacio que con tanto sacrificio había adquirido.
Aún cuando las cosas con Marcela no fueron todas color de rosa, lo que vino después fue desastroso. 
Había tenido dos compañeras de departamento desde entonces, t todas ellas habían resultado ser un fiasco. Eso sin contar con esta espécimen.
Sentando en el borde del sillón con gesto cansado, se llevó las manos a la cabeza.
¿Qué voy a hacer, Dios mío?
Y aquella muchacha sólo llevaba dos semanas. Se veía bien, pero resultó peor que el infierno. Lo malo es que le había pagado por adelantado. 
Un par de golpes en la puerta la sacaron abruptamente de sus pensamientos. 
Con paso enervado se dirigió a abrir, pensando en aquella estúpida inconsciente, y al hacerlo, su cara se paralizo de la sorpresa al ver de quien verdaderamente se trataba.
¡Max!
Hacía tres semanas que no lo veía… las tenía contada en la uña. 
- Hola – saludó él al ver que ella se quedaba sin habla.
- ¿Max? – contestó tratando de sacarse de golpe esa expresión de sorpresa - ¡pensé que todavía andas metido en alguna ruina o en el desierto!
Haciendo un ademán de que entrará, se dispuso a mantener la calma. No podía olvidar de seguir representado su papel de indiferente.
Max avanzó hasta la mitad de la sala, observando el evidente desorden que ahí reinaba. 
- ¿Y cómo te va con tu nueva compañera de departamento? – preguntó alzando la ceja con cierta ironía.
- ¿No lo ves? – expreso ella pasando por su lado hecha una furia - ¡este desastre habla por sí mismo!
- Entonces, parece que no llegue en mal momento… – esbozo una amplia sonrisa conciliadora – vengo a alegrarte la tarde… quiero llevarte a almorzar.
Paz se volvió hacia él con la mirada atónita. 
¿Qué quiere ahora? ¿acaso no se daba por vencido? 
Ella nunca le haría caso. No si quería seguir viviendo con relativa dignidad. 
- ¿Y eso? 
- Hace tiempo que no conversamos… – y tomándose la mandíbula con expresión inocente, expreso – y se acerca el cumpleaños de Pablo.
Cierto, Pablo estaba de cumpleaños en el próximo mes. Estaba por cumplir diez años… ¡qué rápido pasaba el tiempo! 
Estaba a punto de contestar cuando escucho el sonido de llaves. 
Su “considerada” compañera de departamento había llegado al fin.
- ¡Vaya! – dijo la mujer nada más entrar con evidente sorpresa en tanto una sonrisa maliciosa se deslizo en sus labios al apreciar al hombre parado en medio del departamento - ¡No sabía que tenías novio, Paz!
Con descaro, aquella mujer recorrió con la mirada el cuerpo de Max mostrando cuanto le agradaba lo que veía.
Max, en cambio, hizo una mueca de asombro. 
Aquella criatura de pelo anaranjado, vestida como si fuera a una fiesta de punks, no era para nada el tipo de compañía que Paz escogería. 
Volviendo la vista hacia Paz, estaba más que seguro que aquella elección tenía algo más de desesperado que otra cosa.
- ¿Estás molesta conmigo Paz? – inquirió la muchacha con desdén al ver la cara de pocos amigos que se cargaba – ¡si es por el desorden, yo después ordenaré!
- ¡Quiero esto ordenado ya! – resopló Paz indignada al ver la falta de deferencia de esa pequeña bruja - ¡yo no vivo en el desorden ni mi casa es un chiquero!
- ¡No me digas lo que tengo que hacer! ¡Lo ordenare cuando yo quiera! – le grito la mujer - ¡para eso pago por vivir aquí!
- ¿Y tú piensas que soy tu asistenta… - y dejando la frase a medio decir, Paz agitada se encamino hacia ella dispuesta a hacerle tragarse sus palabras.
Pero Max la atajo en el aire. 
No era justo que Paz se peleara con esa muchacha. 
La muchacha, al notar la furia en los ojos de Paz, retrocedió con alarma en la mirada.
- Si es por el dinero… – dijo Paz colgando del brazo de Max con los ojos empequeñecidos – te devolveré la mitad del depósito… total viviste aquí dos semanas.
- ¡No puedes echarme! – la mujer abrió los ojos con reprensión - ¡no es justo!
- Yo te diré lo que no es justo… – y tomándose del antebrazo de Max, trató de respirar con más calma, intentando no volver a perder los estribos – el que pienses que puedes convertir mi casa en un basurero municipal… – y tragando saliva, sentenció - cuando vuelva de almorzar no quiero verte aquí. 
Luego de ello, mirando a Max, en silencio le pidió que la soltará. Este, poco a poco, fue relajando la tensión de su brazo, y se desprendió de su contacto. 
Buscando su bolso, Paz sacó su chequera, e hizo un documento. Se volvió con prontitud, y se lo extendió a la muchacha.
- Lo digo en serio… – su voz era terminante – a mi vuelta no te quiero aquí.
- ¿O qué? – hizo un mohín despectivo mirando lascivamente a Max, intentando demostrarle que no le tenía miedo - ¿tu novio me echará?
Paz soltó el documento y este cayo al suelo.
- Yo sola me basto para echarte… – y esbozando una falsa sonrisa, pasó su brazo por el de Max en un gesto posesivo – soy cinturón negro… de hecho, yo lo tengo que defender a él.
Apretando una sonrisa, Max tenía que admitir que Paz siempre se las arreglaba para lastimar su ego.
Al llegar a la puerta, Paz se volvió hacia la muchacha.
- Te lo advierto… – dijo con la voz dulcificada pero que contenía una amenaza – yo misma te saco.
Nada más salir a la calle, Paz sentía que ardía de rabia.
¡Cómo se atreve esa descarada a convertir mi departamento en un chiquero y, además la muy regalada poner sus ojos en Max ! ¿Qué se ha imaginado?
- No te amargues – susurro Max en plan de animarla, y tomándole la mano, la arrastro a su lado - ¡vamos!
- Pe… pero – balbuceando desconcertada, Paz trago saliva al sentir la mano de Max.
- ¡No repliques! – Max enarcó la ceja mostrando una sonrisa encantadora - ¡olvídate de esa loca! ¡vamos a comer a un buen restaurant!
Paz asintió. 
Estaba visto que Max tenía razón. 
Había venido a alegrarle la tarde.
**********
Apenas los tres entraron al edificio, don José le informó a Ana que doña María había tenido que salir urgentemente.
- Con el apuro no se acordaba del número de Juliancito… – resopló un tanto preocupado el hombre mirando a Ana y José Miguel, alternativamente.
- No hay problema… – resopló el adolescente haciendo una mueca – traigo llaves.
- ¡Nada de eso, José! – contestó Ana mirando a José Miguel extendiendo un dedo – tú te vienes conmigo… ¡no faltaba más! - y apretando los labios, hizo una mueca de preocupación – sólo espero que no sea nada importante.
Haciéndoles un gesto a los muchachos, los guió hasta su departamento.
- En serio Ana, yo puedo estar solo… - comenzó diciendo José Miguel.
No tenía ningún deseo de ser una carga para Ana, y menos hoy que tenía la cabeza revuelta.
- José Miguel…  – Ana se volvió a él, palmeando con suavidad su hombro – no quiero que repliques… - el adolescente iba a abrir la boca, pero ella lo interrumpió – como siempre te he dicho: eres bienvenido a mi casa, así que – alzando las cejas con una sonrisa – no quiero escuchar una queja.
Asintiendo como si no le quedará de otra, José Miguel entró al departamento de Ana.
Era difícil discutir con ella cuando se ponía en plan de madre…
Y con un suspiro, se dijo que era imposible no verla así… 
Ana representaba justamente al tipo de mujer que quería para mamá: fuerte, decidida, amable, inteligente… y ahora tenía que agregar valiente.
Muy distinta a Alejandra, a quien intentaba evitar lo más posible.
- Ayúdame a poner la mesa – dijo Pablo dándole un pequeño golpe en el brazo.
Dejando su mochila al lado del sillón, José Miguel se encamino a la cocina, y mientras veía como esos dos actuaban como un equipo, donde Ana disponía y organizaba mientras que Pablo ejecutaba con precisión, se dijo que costara lo que costara, aquella loca idea tenía mucho de cuerdo.
Ana era definitivamente la mujer que podía hacer que su padre dejará de ser un errante y se convirtiera en el padre que necesitaba.

 
 

Eran las siete de la tarde cuando José Miguel se dio cuenta que Pablo dormía a pierna suelta sobre el sillón de la sala. 
A pesar de que la película que estaban dando por la televisión era de sus favoritas, los problemas que tenía en encima le impedían poner atención a lo que veía.
Pasándose una mano por la frente, la idea de tener que entrenar a Pablo era su principal preocupación. 
Aún cuando la paliza que le prometía Campos iba a ser legendaria, él podía perfectamente hacerse cargo de eso.
Para eso había convencido a su padre que le pagará clases de karate todos estos años…
Sin embargo, Pablo era otra cosa. Él nunca demostró interés por lo deportivo… de hecho, en ningún minuto ellos compartieron una pichanga de fútbol o un juego de uno contra uno de basquet…
Rascándose la cabeza, sólo eso de los patines  parecía agradarle, puesto que en más de alguna oportunidad lo había acompañado a la pista de hielo.
Aún cuando le parecían que eso eran cosas de nenas, puede que Pablo hubiera desarrollado un buen equilibrio… eso le serviría para que no lo botarán de una vez en la cancha.
Resoplando, tenía que reconocer que era difícil, y más si no conseguía su cometido. Campos lo aplastaría sin piedad.
Además, estaba atado de pies y manos.
Ni Ana ni su padre, y menos su abuela, debían saber lo que ocurría.
Conociendo lo alaraco de su padre, se iría de boca con Correa, y las cosas se saldrían de madre.
Como si fuera un pensamiento suelto, recordó que el tío de Pablo era profesor de karate… puede que por ahí podía ayudar a Pablo con lo de la atención, y luego lo de la cancha, podían establecer una hora de entrenamiento para fortalecer posiciones.
A lo mejor sirve de pivot… 
- ¿Cómo está la película? – preguntó Ana sentándose a su lado.
Traía una copa de helado en cada mano, y pasándole una a José Miguel, se acomodo en un lado del sillón, con la mirada hacia la televisión.
- Bien… - resopló con una sonrisa, mientras recibía el helado – ahora Alfred esta salvado a Bruno y se lo esta llevando al ascensor para bajar a la cueva.
- Mi parte favorita… – murmuró Ana con los ojos abiertos – definitivamente ese Batman es mi héroe.
- ¿Tú dices Cristian Bale? – expreso con burla. 
Todas las mujeres eran iguales. Apostaba que si Batman fuera feo, no le harían ningún caso.
- Me gusta el personaje… – murmuró frunciendo las cejas – aún cuando es un poco sórdido… - y mirando a José Miguel, sonrió -  aunque enfrentarse a sus miedos es una gran cosa ¿no crees?... hasta los superhéroes tienen  un talón de Aquiles.
El muchacho volvió su mirada hacia Ana con la ceja enarcada.  
Quizás tuviera razón… nadie era invencible, y a lo mejor, podía encontrar algo en Campos para neutralizarlo.
Con esa nueva idea en mente, José Miguel hizo sonar su cuello, y se dispuso a disfrutar del final de su peli favorita.
 

Andrés estaba terminando de anotar las ganancias de este mes. 
Mientras sacaban las cuentas una gran sonrisa cruzaba su rostro. Los números hablaban por sí mismos por lo que Eduardo podía sentirse satisfecho con el dinero recaudado.
- Señor… – el rostro de una mujer mayor sobresalió del borde la puerta – toque pero me pareció que no podía escucharme.
- Lo siento, Amanda… – pasándose las manos por sobre la cara con expresión de cansancio, Andrés hizo un movimiento hacia atrás, moviendo su espalda. 
Si no estaba equivocado llevaba como tres horas en la misma posición.
- Señor, acaba de llegar don Eduardo… se encuentra en la salita con la niña Amanda.
Andrés sonrió con entusiasmo. Su hermano había llegado en el momento oportuno.  
Mientras, una jovencita, vertía té en la taza de porcelana del hombre que estaba sentado frente a ella.
Sus ojos castaños estaban atentos a lo que hacía, mientras una adorable sonrisa adornaba su suave rostro.
- ¿Cuándo vas a darme un primito, tío Eduardo? – preguntó de pronto, una vez que se sentó.
Haciendo un carraspeo, Eduardo frunció el ceño sin saber que responder.
A él más que nadie le hubiese gustado haber tenido un hijo, aún cuando fuera con Lucía. Todavía no entendía porque no había llegado, pues sabía que su esposa no se cuidaba con ningún método.
- Ya llegará pequeña… - contestó con una sonrisa - no desesperes… ¡ya podrás jugar a las casitas con tu primo!
- Tío – la jovencita, con un movimiento correcto, miro a su querido con paciencia – no soy una cría… pero ¡vamos!... ¡al paso que van, tú y tía Lucía tendrán hijos cuando yo este en la universidad!
Eduardo no pudo dejar de sentir que su sobrina tenía razón.
Amanda tenía ya 13 años… 
- ¡Eduardo! 
La sonora voz de Andrés hizo que Eduardo se levantara de una vez del asiento, y estrechará la mano de su querido hermano.
Nada más hacerlo notó las ojeras que se estaban marcando debajo de esos ojos verdes. Lo más seguro que estuviera trabajando demasiado… bueno, desde que sus padres habían muerto, su hermano mayor no había dejado de trabajar en el rancho, siempre mostrándose responsable, vigilante… ni cuando murió Teresa, la madre de Amanda, se tomó un descanso.
Si seguía así le daría algo.
- La venta en la feria estuvo magnifica… – Andrés se dirigió a su minibar y sacó dos copas – la cruzas que hemos hecho nos ha permitido obtener puras ganancias.
- Tú eres el experto – sonrió Eduardo con satisfacción.
Andrés extendió una copa de coñac a su hermano, la bebida favorita de su padre, alzándola con una gran sonrisa. Cada vez que le iba bien en un negocio se tomaba una copa a su salud.
- Por la buena fortuna – dijo Andrés levantando la copa.
- Por tener un hermano con ojo clínico para los animales – respondió Eduardo con orgullo.
Andrés dibujo una amplia sonrisa de deleite. 
Todo marchaba bien. La hacienda se estaba recuperando a paso seguro, su hija estaba creciendo saludable… mirando a Eduardo, reparo en la expresión sombría de su rostro… 
- ¿Sucede algo? – preguntó mirando con sospecha a Eduardo.
Amanda volvió su rostro hacia su tío con la misma impresión.
Cada vez que lo veía, sus ojos azules se condecían con su luminosa sonrisa.
- ¿Por qué crees eso? – repuso el aludido haciendo un gesto de indiferencia.
Por ningún motivo quería su hermano tuviera sospechas de cómo iba su vida. Sabía muy bien las consecuencias de la decisión que había tomado.
- No lo sé… – Andrés lo miro con gravedad, y sentándose frente a él, lo estudio con cuidado – no te veo muy animado.
- ¡Son ideas tuyas! – repuso esbozando una sonrisa – puede que esté tan cansado como tú. He entrado y salido de reuniones durante todo el día y son las siete de la tarde… ¿qué esperabas?
Entrecerrando una ceja, Amanda acomodo mejor su pierna sobre la otra. Su tío estaba ocultando algo, y aunque no había notado nada raro entre él y su tía, cada día parecían más un matrimonio de cartón que uno de verdad…
¿Quién podría soportar vivir con alguien que nunca estaba en casa?
Apretando los labios, se dijo, que nunca en la vida iba a permitir que un hombre la relegara al último lugar de su vida… aún cuando lo amará con todo el corazón.
*********
En un hospital de Francia, un hombre joven esperaba con ansias los resultados de la operación de urgencia que los doctores le acababan de hacer  su hermano.
Sus ojos verdes resplandecían de preocupación, mientras que se apretaba sin cesar las manos como una forma de calmar la ansiedad que lo invadía.
- ¿Cómo está doctor? – pregunto el hombre nada más ver salir a uno de los médicos.
- Lo siento, Pierre… – respondió el facultativo – pero Jean no soporto la operación.
- ¿Qué? – exclamó con la sensación de que su corazón se iba a detener.
- Lamentablemente tu hermano no resistió la operación… – y apretando los labios, lo tomo de los hombros con el afán de confortarlo  – en verdad, lo siento muchísimo.
Con la sensación de que caía en un largo túnel, Pierre se llevó las manos junto con que sus rodillas caían al suelo.
El médico, encuclillándose a su lado, palmeó su espalda mientras con la mirada buscaba a parte de la familia para que acompañaran a este pobre hombre.
Dios… ¿por qué?... resoplaba en silencio Pierre tenía una vida por vivir… muchos sueños que realizar… ¡Dios! ¿por qué?
 

Don José estaba fumando en un costado de la entrada del edificio. 
 

Pablo espero que su madre se metiera al baño para acercarse a José Miguel.
- ¿Me puedes decir que pasó con lo de Campos? – murmuró el niño con el ojo puesto en la puerta del servicio.
- ¿Por qué lo dices? – inquirió el adolescente simulando no prestarle atención.
- No te hagas él que no sabes – y acercándose a él, Pablo lo miró fijamente – seré un niño, pero no soy tonto… sabes tan bien como yo que Campos no hace nada por que sí.
Moviendo las cejas realmente incómodo, José Miguel se dio cuenta que no sacaba nada con ocultarle la verdad a Pablo. 
Era su pellejo el que estaba en peligro.
- Tengo que entrenarte… - dijo de pronto, a lo que Pablo entrecerró los ojos como si no hubiera escuchado bien – tienes que jugar en una posición del equipo de basquet antes de mayo.
- ¿Y a ti se te zafó un tornillo? – Pablo abrió los ojos con horror - ¿cómo se te ocurre que voy a jugar basquet si ni siquiera puedo trotar un par de metros por que me da ahogo?
- Pues… - resoplando con fastidio, acercó su rostro a Pablo y con voz decidida, replicó - tendremos que contar con una alta dosis de buena voluntad, y entrenamiento… no voy a permitir que Campos te haga daño… ¿y tú?
Tragando saliva, Pablo pestañeo con fuerza.
- ¿Qué pasa si me niego? 
- Te arriesgas a que Campos te haga papilla – repuso José Miguel fríamente.
- ¿Y tú?
Lo cierto es que Pablo temía más por José Miguel. Sabía del odio parido que le tenía Campos… quizás este era el momento que esperaba para convertirlo en puré.
- Yo me sé defender… – respondió con arrogancia -  me preocupas tú… - alargando su mano, rozó con suavidad el hombro del que consideraba un hermano, aún cuando no lo demostrara – Campos me tiene bronca, y se esta aprovechando de esta situación para orillarme y le haga frente… - Pablo bajo la mirada haciendo una mueca de dolor – pero tú… mírame – el niño lo miro de frente – vas a hacer todo lo que te diga, pero no le podemos decir nada a Ana ni a mi papá… ¿de acuerdo?
Pablo asintió lentamente.
Claro que sabía que era mejor que su mamá ni Julián estuvieran enterados. Aquello podría complicarlo todo, y Campos era un muchacho peligroso.
Apenas y sintieron unos golpes en la puerta.
De pronto, Ana salió del servicio mientras se secaba las manos. Al ver que los muchachos estaban hablando en voz baja, suspiro con resignación.
¡Muchachos! Seguro y estaban hablando de alguna cosa del colegio… 
Dirigiéndose con paso rápido a la puerta, Ana la abrió de un tirón. Nada más hacerlo, el corazón comenzó a palpitarle muy rápidamente al darse cuenta de quien se trataba.
Julián, con expresión circunspecta, la observó desde el umbral.
- Hola – saludo ella intentando mostrar una sonrisa cortés, preguntó - ¿y tu mamá? 
- La he intentando llamar pero no me contesta – respondió él con voz calma, intentando no mostrarle su preocupación. 
Por lo general su madre siempre estaba ubicable, pero se intentaba calmar pensando que de seguro habido a ayudar a una de sus amigas del círculo de la cruz roja… 
Nada más respirar, como si fuera una invasión, aquel aroma a castañas nuevamente se coló por su nariz haciéndolo que hiciera un respingo.
- ¿Quieres pasar? – Ana, haciéndose un lado, se acomodo un mechón que caía rebelde por su rostro – José Miguel esta entretenido hablando con Pablo de su primer día.
Mordiéndose los labios, Julián estimo que esa no era muy buena idea.
Ana se veía demasiado adorable con el cabello recogido… aún cuando la expresión de su rostro la hacía ver más inocente, también la hacía más deseable.
- No quiero molestarte más… – y resoplando con fuerza, se alejó dos pasos de la puerta – ya bastante tuviste con soportar a José Miguel toda la tarde.
- ¡Qué dices! – agitando la mano, afirmó - ¡tu hijo es un encanto! ¡si quieres me lo regalas!
Sin poder evitarlo, Julián sonrió.
Desde que José Miguel la conoció, parecía que estaba enamorado de Ana… siempre estaba aleteando a su alrededor, buscando llamar su atención, mostrándose obediente y sumiso frente a ella.
- Vamos…  – y tomándolo de un brazo, Ana lo jaló hacia el interior del departamento - ¡no es molestia! ¡aquí nadie te va a comer!
Sin poner resistencia, Julián se dejo arrastrar observando con disimulo el perfil de esa mujer.
Torciendo la boca, tenía que admitir que Ana era la mujer más hermosa con que se había topado… y eso que se había topado con muchas… de muchas nacionalidades y con distintos estilos de vida… pero ninguna tan fascinante como ella.
Nuevamente la escena de sus labios lo volvió a asaltar con furia…
Forzando un carraspeo, se obligó a dejar de lado esos impulsos ridículos. 
- ¿Haz comido algo? – preguntó ella de improviso, volviéndose a él.
- Pues… - dijo mientras se palpaba la vena. Frunciendo el ceño sorprendido se dio cuenta que no latía, y repuso – insisto en que no quiero ser molestia… 
- ¡Deja de decir que es molestia! – replicó Ana, y dándole un suave manotón en el brazo, añadió – no hay nada peor, después de un difícil día de trabajo, sentir las tripas pegadas al estómago.
- Sí – repuso apretando los labios, dándose por vencido y agregó – tienes razón.
- ¡Claro que tengo razón! – y alborozada, se dirigió a la cocina exclamando - ¡siéntete como en tu casa!
Caminando hacia la sala, se paso la mano por la boca pensando obtusamente que aquello era una mala idea.
Si pensaba que esta era su casa, ella no estaría en la cocina…
- Hola Julián – dijo Pablo nada más verlo, y levantándose de un salto, se dirigió a él extendiéndole la mano.
- Hola campeón – respondió este, estrechando la pequeña mano de Pablo.
Haciéndole un leve gesto a José Miguel, este le respondió del sofá con un movimiento de cabeza.
Mientras Julián hablaba con Pablo, José Miguel repaso mentalmente los últimos fragmentos de la conversación que intercambió su padre y Ana, y una leve sonrisita apareció en su rostro.
Aquellos dos no se eran del todo indiferentes.
Por supuesto que sí… y observando como Pablo le comentaba como había pasado su día, se dijo que ese enano le iba a ser de gran ayuda.
 

Doña María palmeó la mano de su hermana con una sensación de alivio.
Aquello había sido un aviso de su corazón… si no se cuidaba, vería a San Miguel y a todos los ángeles antes de tiempo.
- ¿Cómo te sientes? – le preguntó mientras le acomodaba las mantas, y la enfermera le ajustaba el suero en el brazo.
- Mejor – y haciendo un gesto de cansancio, resopló – este corazón es un porfiado… ¡le dije muchas veces que no me diera sustos como este!
- ¡Ay, Carmen! – replicó doña María acariciando el rostro envejecido de su hermana mayor - ¡no puedes seguir siendo tan testaruda! ¿o es que acaso quieres juntarte con Ambrosio en el otro mundo?
- Claro que no – haciendo un respingo, se paso el dedo por la ceja – todavía estoy molesta con él por haberme dejado tan joven… - y suspirando, agregó – además, no me quiero morir sin ver a Julián casado con una buena mujer… no olvides que es mi sobrino favorito.
- ¡Entonces ándate muriendo de una vez! – expresó de mal humor doña María, a lo que la enfermera arrugó el ceño con reprensión – Julián no desea rehacer su vida… ya ves que se la pasa fuera – y pasándose la lengua por los labios, resopló – me quiere hacer creer que es feliz, sin embargo, cada vez que José Miguel se encuentra con su madre, él parece humear de rabia.
La enfermera hizo un leve carraspeo que hizo que ambas mujer guardaran silencio. Antes de salir le advirtió a doña María que la visita terminaba en quince minutos.
- ¿No será que todavía siente algo por esa mujer? – murmuró doña Carmen una vez que la enfermera se fue.
- No… - meneando la cabeza, doña María esbozo una sonrisa triste – claro que no… sólo que ahora no se quiere enamorar.
- ¿Y no hay ninguna mujer… digo, alguna candidata que pudiera hacerlo cambiar de opinión? – preguntó doña Carmen abriendo los ojos incrédula.
Julián era un hombre tozudo, de ideas fijas, terco, pero en el fondo tenía el alma blanda… sólo faltaba que alguien pudiera tocar las notas correctas para que su sobrino cayera como un niño.
- Nunca ha demostrado interés por nadie… - haciendo un gesto de indiferencia, doña María replicó – ni hablado más de la cuenta con alguien… - y golpeando con el dedo la nariz, una idea interesante pareció emerger de la penumbra – claro que esta Ana.
- ¿Ana? – inquirió sin comprender doña Carmen - ¿te refieres a tu vecina?
- La misma… – y esbozando una sonrisa, extendió sus labios con satisfacción – ella ha sido la única mujer que mi hijo ha dejado que se acerque a José Miguel sin ponerse como gato… además, le tiene cariño a Pablo… – abriendo los ojos, miro a su hermana con esperanza – y tengo la certeza que ella no les indiferente.
- Puede que tengas razón… – frotándose la pera, doña Carmen tenía que admitir que Ana era una mujer bastante bonita, independiente e inteligente – además se lleva bien con mi José Miguel.
- ¿Pero cómo lo haremos para que ellos se relacionen más? – doña María sentía que volvía a las mismas – Julián es más necio que una mula, y Ana, pues, no creo que por iniciativa propia se acerque a mi hijo.
- Creo que tengo la solución – doña Carmen aplaudió junto a su boca alzando las cejas con un gesto travieso – claro que para eso tendrás que destetar a tu hijo… - y frunciendo la nariz, replicó - ¡tienes que admitir que un hombre que vive con su madre no es nada atractivo para una mujer!
- ¡Y yo qué sé! – dijo ella alzando los hombros con los ojos abiertos - ¿cómo si yo pudiera leer la mente?
- Nada de eso hermana – y con una sonrisa misteriosa, añadió – ahora es el momento de que nuestro Julián deje de andar de gitano y vuelva a ser el hombre que era.
Asintiendo, María se aprestó a escuchar lo que a su hermana se le había ocurrido.
 

Marcela se sentó en el borde de una de las ventanas de su departamento.
La vista desde ahí era maravillosa… y el atardecer pues brindaba un espectáculo increíble… 
Indudablemente aquel era igual a uno de esos que había compartido con Jean.
Echando el cuello hacia atrás, apoyó su cabeza en el marco de la ventana, sin poder evitar recordar a su amado Jean.
Su presencia había trastocado su existencia, y mientras se pasaba la mano por el rostro, se decía que esta situación se estaba convirtiendo en algo peor que una enfermedad.
- Esta es una bella puesta de sol – murmuró Jean contra su pelo, mientras Ella le acariciaba el pelo, ensortijando uno de sus mechones alrededor de sus dedos – en mi pueblo jamás había visto uno así…
- ¡Majadero! – se burló ella, levantando su rostro para besarlo en la frente - ¡A todas tus mujeres debes haberles dicho lo mismo!
- ¿Cuáles mujeres? – respondió ceñudo, y sin darle tiempo a pensar, la agarró de un brazo y la jaló hacia los suyos atrayéndola hacia él en un abrazo hermético - ¡Dime que mujeres y te suelto!
- No lo sé – resopló con un hilo de voz abriendo los ojos horrorizada junto a una sonora risita.
Jean, acercando su cara a la de ella, la miró con los ojos turbios.
- Nunca en la vida creas que podrá haber otra mujer que no seas tú… – y aproximando aún más su rostro hasta rozar su nariz, musitó – sólo tú llenas mi vida por completo.
- y tú la mía – expresó Marcela con los labios entreabiertos.
Extendiendo su mano, Marcela rozó el borde su mandíbula, y en el acto, Jean apresó su boca en un beso fuerte y decidido.
Marcela, llevándose la mano a la boca, trato de no seguir evocando ese recuerdo.
Aquello era de un calor molesto y punzante, el cual se apegaba a su estomago haciéndole desear algo que ya no podía tener.
Jean le dejó bien claro que no habría un después.
 

Nada más dar cuenta de la comida que Ana había preparado, Julián se levantó dispuesto a lavar  su loza.
- ¡Hombre, por Dios! ¡si no es para tanto! – resopló Ana, tomando los platos que él intentaba dejar en el lavaplatos.
- Claro que es para tanto… - gruñó él alzando las cejas – ¡no voy a consentir que además de darme de comer, tengas que limpiar mi plato!
- ¡No seas melodramático! – replicó ella, arrebatándole lo que llevaba - ¡sólo son un par de platos!
Y dándose la espalda, deposito aquellos trastos en la fuente de acero inoxidable mientras abría el grifo del agua.
Julián, en tanto, enarcando una ceja, no pudo evitar quedarse viendo la nuca de Ana… notó que, a pesar del sujetador, varios mechones caían descuidadamente sobre su esbelto cuello, agregándole más encanto a su aspecto.   
Pareciéndole absurdo que una mujer con aspecto inocente fuera deseable al mismo tiempo, nuevamente su nariz hizo un respingo de ansiedad.
Pasándose la lengua por entre los labios, se dio cuenta que el aroma de castañas que se desprendía de su piel, era mucho más denso en ese punto.
- ¿Te gustó? – preguntó Ana, de pronto.
Resoplando con suavidad, Julián trago saliva un tanto aturdido. No sabía bien a que se refería. 
- ¿No te gustó? – insistió Ana al notar que Julián no contestaba.
Silencio nuevamente.
- ¿Tan malo estuvo? – inquirió con aprensión, y volviéndose hacia él con prontitud, no se había percatado que él sólo estaba a unos centímetros de ella.
Mirándola primero con sorpresa, recorrió sin ningún disimulo el rostro de esa mujer… y todo lo que veía le agradaba… 
- No me has contestado – repuso ella, tragando saliva. No sabía a que santo se debía a que la viera de ese modo… tan extraño… lo cual la estaba poniendo un tanto nerviosa - ¿te agradó la comida?
- Mucho… – musitó y empequeñeciendo los ojos, se acercó un poco más a ella – quizás demasiado.
Estirando los labios, Ana bajo la mirada un tanto apenada, para luego levantar la vista para enfrentar esos ojos que tanto le agradaban. Por ningún motivo, Julián la iba a intimidar. De sobre seguro, pensaba que ella era una de esas mujercitas con las cuales estaba acostumbrado a trabajar.
Como si yo fuera una de esas fulanas…
- Me alegro – y respirando, Ana sonrió con fuerza mostrando una margarita en su mejilla – y eso que no has visto nada.
- ¿Tienes más sorpresas bajo la manga? – inquirió él con chanza, mientras se acercaba peligrosamente a ella.
- ¿Qué crees? – lo retó con la mirada, en tanto echaba la cabeza hacia atrás. Julián debía pasarla por lo menos en una cabeza.
- Creo que me gustan las sorpresas… - e inclinando el rostro, esbozo una sonrisa fascinante – sobre todo viniendo de una mujer como tú.
Sintiendo que le faltaba el aire, Ana retrocedió todo lo que pudo, hasta que el mueble del fregadero le impidió hacer más espacio.
Acortando la distancia que Ana intentaba salvaguardar, Julián se aproximó a ella con la intensión de robarle un beso.
Sólo uno, Señor… 
- ¡Mamá! – exclamó Pablo, entrando sin más a la cocina, justo en el momento en que los labios de Julián estaba a un palmo de distancia de su boca - ¿queda jugo?
Rápidamente, ambos adultos, se separaron, y con la mano en el rostro, Ana se encamino hacia el refrigerador.
Sin decir nada, saco una caja de jugo de naranjas y se la paso a su hijo.
Este la observó ceñudo, y cuando ella salió de la cocina, Pablo se volvió a observar a Julián.
- ¿Me das? – preguntó el hombre intentando mostrar una sonrisa.
- Claro – respondió Pablo, y alcanzando una copa,  la lleno del líquido y se la entrego a Julián.
Mientras observaba como este daba cuenta del jugo, Pablo enarcó una ceja con sospecha.
Algo le decía que esos dos andaban en algo… y al parecer, algo muy raro.
 

 
 

Una vez que entraron a su apartamento, ambos se dejaron caer sobre el sillón, Julián observó el rostro de José Miguel.
Lo había notado algo extraño en casa de Ana, y aunque se comportó como siempre, algo le sucedía.
- ¿Estás bien? – preguntó de pronto Julián con los ojos muy abiertos.
José Miguel cerró un ojo. 
A pesar de lo mucho que odiara admitirlo, su papá tenía un radar cuando algo le ocurría. Pero debía callar… de eso dependía que Pablo y él se librarán de una trifulca que los dejaría maltrechos por una eternidad.
- ¿Por qué lo dices? – preguntó estirando los labios intentando mostrar inocencia.
- Pues… - resopló torciendo el labio – porque estas muy quieto… ni siquiera te vas a encerrar a tu habitación… - y sentándose derecho, expresó mirándolo directamente – soy tu papá… sea lo que sea, aquí estoy para ayudarte.
- ¡No seas tan melodramático, papá! – resopló con burla el adolescente - ¡sólo estoy cansando!
- ¿Estás seguro? – inquirió – sólo hoy entraste a clase…
- Papá – e irguiéndose en el asiento, José Miguel acomodo sus codos sobre sus rodillas y observo la expresión de su papá intentando que su sonrisa no fuera más ancha… jamás diría en voz alta el agrado que sentía al ver ese interés que le demostraba y en cambio, dijo lentamente  – no te preocupes… hoy sólo estuvo movido… sólo eso… y por lo del sábado.
- ¿Hay partido? – preguntó cruzándose de brazos.
Le agradaba mucho que su hijo fuera un aficionado al deporte. Cuando él era pequeño también practicaba basquet, aunque claro, debía reconocer que José Miguel era bastante mejor que él a su edad.
- Sip – frunció el ceño mientras asentía.
El sábado también tenía salida con su madre. 
Desde que cumplió los 9 años, su madre se encargó de regularizar las visitas. Su padre, en tanto, cada vez que salía con ella, andaba de un genio que ni él se soportaba.
José, que todavía no entendía el porque de esa separación, y puesto que su papá jamás quiso decir nada al respecto, decidió que lo mejor sería preguntárselo a su madre.
Ella, después de darle muchas vueltas, finalmente le hablo con la verdad.
Recordó que aquello le dolió tanto como cuando se había caído de un tobogán y se rompió la pierna.
En esa oportunidad, la aparición de Ana en el estacionamiento fue providencial. Estaba claro que si ella no hubiera estado a su lado, lo más seguro que ese dolor hubiera sido infinitamente más criminal.
- ¿Qué tienes José? – y tocándolo en los brazos y en la cabeza, seguro pensando que se había quebrado algo o tenía una herida, Ana inquirió - ¿estás bien? ¿quieres que llame a tu papá?
- ¡No! – contestó casi gritando - ¡por favor, no!
Y con la voz cortada y gangosa, José Miguel le contó aquel suceso terrible, donde el cariño que alguna vez sintió por su madre, se vio ahogado por la lealtad hacia su padre.
Ninguna mujer podía hacerle eso al hombre que decía amar.
- Tranquilo… – Ana, acomodando la cabeza del niño en su pecho, musitó – de lo único que tienes que estar seguro que es que ambos te aman… - y con un respingo, resopló – de lo demás que ellos se ocupen… tú no tienes nada que ver con sus problemas.
Asintiendo, José Miguel entendió que mejor era dar un paso al costado, aún cuando dentro de él, una ira iba creciendo al compás de su corazón.
Su papá no estaba enterado de que conocía su secreto… y quizás era mejor. No tenía sentido atormentarlo con algo que ya no tenía vuelta.
- No te noto entusiasmado… - y extendiendo una mano, Julián le apretó con cariño el hombro - ¿no me dirás que te diste por vencido? ¿es demasiado bueno el equipo que juega contra ustedes el sábado?
- ¿Qué? – resopló parpadeando con una sonrisa - ¿cómo se te ocurre? ¡claro que no! Lo que pasa… - y pasándose la mano por la nariz, se dijo que una mentirilla no era gran cosa… sobre todo si podía sacarle partido. Ladeando la mirada, lo miro fijamente – lo que pasa es que el señor Carmona… tú sabes, el profesor de educación física, me ha pedido de favor que ayude a Pablo – Julián frunció el ceño – has visto que él es un completo desastre en deporte… bueno, lo cierto es que hay una beca para alumnos talentosos, pero deben tener todas sus calificaciones sobresalientes… - apretando los labios, torció la boca con una mueca – Pablo tiene que mejorar en esa materia.
Apartando la mano de su hijo, Julián se rascó la mandíbula con preocupación.
Pablo era un niño inteligente, talentoso, agradable… mordiéndose el labio, se dijo que él hubiera dado media vida por tener un hijo así… y la otra media vida, sería de José Miguel.
- El domingo tengo libre… – y alzando las cejas, Julián esbozo una sonrisa – me gustaría ayudarte con Pablo.
- ¿En serio? – preguntó el muchacho, extendiendo una amplia sonrisa.
- Definitivamente… – asintió Julián – puede que Pablo le cueste el deporte porque no ha tenido quien lo motive… Anita siempre esta ocupada, y no puede estar en todas… no me cuesta nada ayudarlo.
- ¡Ese es mi papá! – exclamó José Miguel dándole un rápido abrazo a su papá - ¡realmente eres genial!
Luego de ello, se dirigió a su dormitorio con una gran sonrisa. 
Respirando hondo, Julián meneó la cabeza mientras la apoyaba en el respaldo del sillón junto a una gran sonrisa en el rostro.
Cerrando levemente los ojos, inevitablemente la imagen de Ana con el rostro arrebolado y los ojos expectantes incitaron nuevamente ese antiguo ardor…
Torciendo el labio, no pudo evitar mordérselo ante la sola idea de que ella también lo deseará… parecía dispuesta…  
Volviendo a respirar con más fuerza, se dijo, que quizás esta fuera la oportunidad para invitarla a cenar… tendría la excusa de la comida… su mamá no se negaría a quedarse con los muchachos…
Y con ese pensamiento feliz, Julián extendió una sonrisa satisfecha.
 

Eduardo se apoyo contra la ventana de su habitación. 
El vapor del baño se deslizaba por sobre la puerta entreabierta, mientras escuchaba como su mujer cantaba bajo la ducha.
Sonriendo con suavidad se dijo que aquella idea cada vez le estaba pareciendo de lo mejor.
A pesar de que todo el mundo creía que su matrimonio era realmente de fábula, lo cierto es que cada día era más difícil mantener esa cara de enamorado… y aún cuando Lucía no tenía la culpa, lo cierto es que sus escrúpulos tampoco.
Necesitaba el dinero… nunca más iba a vivir en la miseria en que sus padres lo condenaron a vivir junto con Andrés, quien a punta de sus manos había logrado mantener ese rancho hasta cuando los acreedores se hartaron.
Por eso lo hizo… y aún cuando Ana era la mujer que siempre soñó, no podía pretender que aquello fuera para siempre… 
Claro, se dijo, si hubiera sido otro tipo de mujer la hubiera podido convencer de que fueran amantes, y hasta alturas su vida sexual sería satisfactoria, pues, hoy por hoy, aunque lo intentaba con ganas, aquel deseo que conoció con Ana entre sus brazos no lo había podido abandonar.
Mesándose el cabello, insistió muchas veces enamorarse de verdad de su mujer… pensó que irse al extranjero de viaje a las Bahamas o Tahití lo exorcizarían… sin embargo, volvía a lo mismo.
Y ahora, su pequeña Amanda le hablaba de hijos, que era lo que más deseaba en el mundo.
Un hijo… 
Puede que Dios lo estuviera castigando por haber sido tan canalla con Ana…
Por eso, lo mejor era que Lucía buscará a otro hombre.
Y Julián era perfecto.
Agradable, culto, dueño de un gran carisma y habilidad en los negocios… y había que agregarle que contaba con el visto bueno de ese zorro de Robles.
Aún cuando desconocía la vida sentimental de Julián, donde a lo mejor hasta casado estuviera, eso no era impedimento para que se fijara en Lucía.
Total… un divorcio lo tenemos todos…
- ¿Eduardo? – la voz de Lucía salía del baño, algo apagada por el sonido del agua corriendo - ¿llegaste?
- Sí – resopló él, sentándose en la cama y sacándose los zapatos.
- Ven a bañarte conmigo – expresó la mujer más alto - ¡el agua esta deliciosa!
Mirando con los ojos entrecerrados hacia aquel lugar, se levantó y con expresión resignada, pensó que después de todo tenia que seguir siendo un marido complaciente.
Rumbo a la puerta del baño, Eduardo se sacó la camisa que llevaba por sobre la cabeza y, respirando con fuerza, se dijo que a estas alturas no podía perder el valor.
 

Nada más entrar Paz se dio cuenta de que esa mala de la cabeza se había ido.
Después que almorzará con Max, lo cual resultó bastante agradable, a su pesar, tuvo que inventarse una excusa.
Si lo seguía teniendo en frente, lo más seguro vería en sus ojos la adoración que sentía por él.
Resoplando, se dijo que quizás lo mejor que podía hacer era vender este apartamento e irse de una vez a ciudad Marfil a casa de su abuela Matilde… claro que antes tenía que solucionar el tema de la hipoteca, y para eso le faltaba dinero.
No es una mala idea… 
Así estaría lejos de todo lo que la tentara de Max.
Aplastando la mano contra sus labios, se dijo que en vez de que su interés por ese hombre disminuyera, cada día que pasaba desde que lo conoció de niña, había ido en aumento, siendo testigo de las muchas mujeres que estuvieron junto a él, y a la cual él abandonaba sin ningún pudor.
Era muy doloroso ver como el hombre que le quitaba el hipo, constantemente se metía en problemas de faldas…
Sintiéndose derrotada, Paz le había pedido mucho a Dios por un milagro… lamentablemente, él debía estar muy ocupado… o, tristemente debía reconocer que el corazón de Max siempre sería inalcanzable.
 

Un hombre maduro vestido con un traje oscuro impecable se acercó a Pierre con una carpeta en la mano.
El hombre, en tanto, estaba vuelto hacía una ventana, mirando como si estuviese muy lejos el lindero del jardín del hospital. 
Se sentía como si estuviera a miles de kilómetros de ahí... y mientras, a duras penas, intentaba a acallar un sollozo que le nacía desde el fondo del corazón, estirando sus bien delineados labios, Pierre exhaló una y otra vez con fuerza.
Varias lágrimas se agolparon en sus ojos verdes, pero el hombre, mordiéndose los labios, no dejo que ninguna de ellas se derramara. 
Ahora más que nunca tenía que ser fuerte. 
Su madre y toda la familia estaban esperando que él no se derrumbara… sobre todo ahora que Jean estaba muerto.
¿Qué haría sin Jean?
- Pierre… necesito hablar contigo.
- Dígame Bernard – y volviéndose a hacia él, respiro con estoicismo sin dar mayores señas de estar afectado.
- Siento interrumpirte… – aquel estiro los labios a modo de disculpa - ¿podemos conversar un momento?
- Claro… – y parándose bien derecho,  Pierre lo miro directamente sin siquiera pestañear.
- ¿Será posible que conversemos en… privado? – replicó el hombre mirando hacia ambos lados con un claro signo de nerviosismo. 
No deseaba por ningún motivo que esta conversación fuera escuchada por terceros. Sobre todo por la señora Lafité.
- Claro - y alargando la mano, Pierre lo condujo hacia una pequeña salita que había en un rincón del pasillo.
Bernard camino con prontitud, y apenas entro, Pierre sintió algo extraño rondándole…
¿Por qué Bernard se mostraba inquieto? 
No era un rasgo típico de su carácter. Por lo general aquel hombre era bastante flemático, más parecido a los ingleses por lo imperturbable de su personalidad.
- ¿Y? – lo urgió Pierre frunciendo las cejas.
- No quiero entrometerme en lo que no me importa… – se pasó un fino pañuelo sobre la frente, apaciguando el brillo que realzaba su profunda calvicie - pero como el abogado de tu hermano siento que es mi deber preguntarte algo sobre lo que el decidió sobre los bienes patrimoniales que dejó estipulado.
- ¿Qué pasa con ellos? – sus ojos verdes se contrajeron en señal de preocupación.
- ¿Tú sabes quién es… Marcela Milicic? – preguntó casi con temor a la respuesta.
- Nunca la había escuchado nombrar – contestó meneando la cabeza.
- Déjame decirte que ahora oirás mucho de ella… – y sentándose pesadamente sobre uno de las bancas de de la salita, resopló – tu hermano la nombro como su única heredera.
- ¿Qué? – exclamó con la boca abierta a la vez que alzó la voz más de lo debido. Luego de ello, se tapo la boca, recordando que esta era una conversación privada.
- Sólo sé que Jean la beneficio con toda su fortuna… – haciendo un suspiro, saco una carta que traía en la carpeta – dijo que te la entregará a ti – extendiendo la mano, Pierre hizo el ademán de tomar la misiva, pero Bernard, al momento de que este la cogiera, retuvo el papel en su mano con una expresión solícita – nadie puede saber esto… Jean quería que sólo tú leyeras esta carta…por nada del mundo tu madre puede enterarse.
El hombre asintió, al mismo tiempo que apartaba ese papel de las manos de Bernard.
¿Qué estaba ocurriendo? 
La respuesta seguramente estaba en esa carta. 
Apresurándose a abrir el sobre, se dispuso a saber quien diablos era esa tal Marcela Milicic y porque su adorado hermano le entregaba toda su fortuna.
 

Pierre no daba crédito a lo que leía. 
Bernard, a pesar de su poca expresividad, lo miraba impávido mientras esperaba alguna pista de parte de él.
Tragando saliva, Pierre deslizó la lengua por sobre el labio inferior. 
Sentía que la boca se le estaba secando y un gusto amargo se le pegó en el paladar.
Leyendo las palabras escritas por Jean, una y otra vez, ninguna lograba procesarlas con claridad…
“… puede que todo esto te sea demasiado increíble o insospechado, conociéndome como me conoces Pierre, pero lo cierto es que mi sabida enfermedad no me deja otra opción.
Nunca desee soñar mi vida… ni idearla en mis sueños… o vivirla a medias… no, definitivamente no… necesitaba hacer un cambio, sentirla de frente… y así fue como ese año fantástico en que me desaparecí de todos pude gozar de la vida que en todos mis 30 años junto a mi familia.
Conocí muchos lugares, viaje, me permití, incluso, no asearme en mucho tiempo… hice muchas locuras… 
Hasta que conocí a Marcela.
Ella se convirtió en mi ángel por casi cuatro meses… y todo en mí se lleno de su nombre.
Cuando la conozcas lo más probable es que te vas a sentir como yo… perdido en el universo de sus ojos azules y mansos como la playa de Belle-Ile.
Me odio a mi mismo por haber permitido que mi necesidad por ella fuera más grande que mi amor, pero todo me atraía hacia ella… y yo me deje arrastrar.
Pienso que lo que le dejo es solo una manera de pedirle perdón, de decirle que nunca quise hacerle daño, y que algún día, en el infinito, nos volveremos a encontrar para ser felices como lo fuimos en esos cuatro meses… 
Los cuatro meses más hermosos de mi vida.
Por eso me  atrevo acudir a ti, Pierre... ayúdame…  hazme este último favor… 
Ella desconoce por completo la existencia de mi enfermedad y es por ello que le dejo una carta para que sea yo mismo quien le explique el motivo por el cual tuve que alejarme de ella. 
No le digas nada a mi madre o a Bernard… odio ponerte en aprietos, pues sé que te estoy pidiendo algo en contra de tus principios, pero te lo pido en el nombre del gran cariño que sé que me tiene…, además, sabes de sobra, como se pondría mi madre si sabe de la existencia de Marcela.
No quiero que le haga la vida miserable… ella no se lo merece…
Confío en ti, hermano, por eso me atrevo a pedirte que le hagas llegar mi carta y que la protejas… no dejes que nada malo le ocurra… ella es una buena mujer… tú mismo lo comprobarás cuando la conozcas… 
Por favor, es el último deseo que te pido.
Tu más que agradecido hermano
Jean
Pd: en mi billetera están todos los datos que necesitas para poder dar con ella.”
Un nudo en la garganta impidió a Pierre decir palabra alguna. 
- ¿Qué dice la carta? – preguntó Bernard con alarma, al ver lo pálido que se había puesto Pierre.
- No te preocupes… – resopló este, mientras se volvía a para mirarlo con la expresión más serena que su naturaleza le permitía - debo viajar a ciudad del Sol… debo encargarme de un asunto – al ver que Bernard enarcaba las cejas, añadió respirando hondo - no tienes de que preocuparte.
 

Doña María abrió la puerta del departamento con sigilo.
Eran las 10 de la noche, y estaba segura que Julián y José estaban durmiendo.
Apenas dio dos pasos al interior del lugar, la luz de la cocina se encendió.
Volviendo sus pasos, apreció a su hijo como calentaba una taza de leche en el microondas.
- Buenas noches – susurró, esbozando una sonrisa de disculpa.
- ¡Mamá! – resopló con alivio al verla en el umbral de la puerta - ¿dónde estabas?
- Tu tía Carmen, querido… - y sentándose, apretó los labios haciendo una mueca – su corazón… de nuevo sufrió otro ataque.
Julián, arqueando las cejas, se sentó frente a su madre con mala cara.
- ¿Y cómo está? – preguntó con preocupación.
- Está mejor – y palmeando su mano, esbozo una sonrisa entusiasta – esa cabezota no se va morir de eso… puede que el favor nos lo haga un camión o un caballo desbocado – Julián, meneando la cabeza, dibujo una sonrisa – aunque esta vez será necesario estar más la pendiente de ella.
- ¿Cómo es eso? – inquirió mientras daba un sorbo a su leche.
- Tengo que irme con ella unos días a ciudad Marfil.
Julián casi se atragantó con la leche.
- ¿Estás bien querido? – dijo abriendo los ojos alarmada.
- Sí… - dijo pasándose la mano por el mentón chorreado de leche miró a su madre con inquietud - ¿escuche bien? ¿irte a ciudad Márfil?
- Hijito… - doña María estiró nuevamente su mano hacia el rostro de su adorado hijo – tengo que hacerlo, conoces a tu tía Carmen… ella detesta la ciudad, y el médico le recomendó reposo absoluto… - los ojos de Julián adquirieron un aspecto vidrioso, a lo que doña María, repuso con ternura – sólo serán unos días… además, puedo pedirle a Ana que te de una mano… 
- ¿Pero y sí tengo que salir de la ciudad? – preguntó con aprehensión.
- José Miguel ya se ha quedado con Ana otras veces y no creo que ella se niegue… – respirando con más calma, expresó – no te mortifiques por nada… José es ya un niño grande, y sabe que debe hacer… y tú sabes que no puedo dejar a Carmen sola en esto.
- No, claro que no… – afirmó Julián haciendo una mueca de resignación.
Luego de conversar un momento, Julián se dijo que en mala hora su tía se le ocurría enfermarse. 
Ahora todos sus planes se iban a ir al carajo…. Lo más seguro que Ana creyera que su invitación sólo era una forma de compensarla y no porque le gustaba de sobremanera…
Mascullando una maldición,  nuevamente ese dolor de cabeza vino hacerle compañía.
Definitivamente, esta no es mi noche...
 

Max prendió la hornilla de la cocina con el ánimo de hacerse un par de huevos revueltos.
Con una gran sonrisa, tenía que reconocer que Paz tenía espíritu… mira que aguantar a tremenda mujer, vestida como si fuera a un circo, y además creerse irresistible.
Cierto que ese pensamiento no era para nada caballeroso, pero es que la mujer parecía más bien una fulana.
El sonido insistente del teléfono lo obligo a sacar la sartén y, mientras se limpiaba las manos, rogaba porque no fuera ninguna de esas locas que conoció en el club de anoche. Estaba tan borracho que bien podría haber sido capaz de darles el número de su casa.
Que no sea… que no sea…
- ¿Tío Max?
La voz angelical de su sobrino favorito le devolvió el alma al cuerpo.
- Tío quisiera hablar contigo – y susurró – pero en privado… mi mamá no puede enterarse por nada del mundo.
Torciendo el labio, se dijo que debía ser algo grave. Por lo general, Pablito le contaba todo a Ana…
O pueden ser cosas de hombres…
- Claro – resopló asintiendo – como quieras… ¿cuándo?
- ¿Puede ser mañana en el colegio? – y aspirando aire, añadió – José Miguel y yo te lo explicaremos.
José Miguel, aquel pequeño gamberro… no entendía el afán de Ana por protegerlo. 
Claro que frente a él nunca se había demostrar incorrecto, intuía que aquel niño era un hervidero de problemas.
Además estaba su padre…
Julián, lejos de caerle mal, pensaba que era un buen tipo, sin embargo, prefería que estuviera lo más lejos posible de su hermana… no por nada lo había visto frecuentar a los mismo sitios que él, y aunque no lo juzgaba, creía prudente que no se hiciera falsas ilusiones con Ana… claro, si podía neutralizar a los dos celestinas que, esperando cualquier oportunidad, buscaban la forma de que esos dos, por lo menos se rozarán.
- ¿Y él que tiene que ver? – preguntó un tanto tenso.
- Pues… - y abruptamente agregó – viene mi mamá… a la una… no te olvides… adiós.
Mirando el auricular, Max alzó las cejas sin saber que pensar.
 

José Miguel todavía estaba despierto en su habitación escuchando una canción de su grupo favorito con los audífonos puestos. - ¡Maldita sea! – rezongo por trigésima vez don José contra la caldera del edificio.
Aquel viejo armatoste se negaba a obedecer, y tenía a todo el mundo tiritando de frío cuando querían tomar una ducha.
- ¡Esto no tiene arreglo! – dijo, sacando su cabeza por sobre la máquina del otro lado, un hombre de aspecto robusto y de mirada alegre - ¡ya es tiempo de que compren una nueva o se cambien a otro sistema!
- ¡Dios! – abrió los ojos de horror el conserje - ¿cómo me dices eso? 
- ¡Te lo digo porque las cañerías están más malas que los dientes de leche de mi abuela!
Ambos rieron ante esa ocurrencia, aunque como conserje, don José pensaba como le iba a ser para mantener funcionando esa vieja máquina. Estaba más que seguro que ese viejo sangrón de Salgredo no iba querer comprar una nueva. 
Por el contrario, ya le escuchaba decir “arréglela Josesito, ese es su trabajo”.
- Ven José, – le instó su amigo con mirada afable mientras se limpiaba las manos con un paño manchado de grasa – te invito una cerveza.
- No bebo en horas de trabajo, – respondió este con un resoplido – pero gracias.
- Tú te lo pierdes… – hizo un gesto con los hombros indicando que él desperdiciaba esa oportunidad de pasar el mal rato que la máquina los había hecho pasar – mañana vuelvo para hacerle otro parche sobre el último parche que le hice el mes pasado.
- Haz lo que tengas que hacer – contestó por lo bajo don José con acento frustrado.
 


Doña María abrió la puerta con cuidado, y acercándose a su nieto, sin que este se diera cuenta, se sentó en el borde de la cama. Tomando con suavidad la mano que José Miguel descuidadamente había dejado sobre su estomago, este se volvió y la extendió una sonrisa.
Doña María, a su vez, le hizo un gesto para que se sacara los audífonos. 
Él, sin más, se los quitó con rapidez.
- Quiero hablar contigo… – le susurró doña María con una media sonrisa, y mirando fijamente a su nieto, expreso – hoy en la mañana tuvieron que internar a tu tía Carmen… 
- A puesto que por lo de su corazón – la cortó con prontitud  José Miguel.
- Si – y mordiéndose el labio inferior, añadió – el médico esta vez me dijo que tenía que tener cuidados especiales… - torciendo la boca nerviosa, apretó la mano que tenía agarrada de José Miguel – y por ello tengo que estar con ella… - al ver que su nieto no mostraba signos de turbación, resopló - ella haría lo mismo si estuviera malita.
- Tranquila abuela… – José Miguel se sentó mejor sobre la cama y la abrazo con ternura – haz lo que tengas que hacer… yo ya estoy grande… no hay problema… - y una vez que se separo de ella, repuso – además, siempre esta Anita para que me saque de algún atolladero.
Palmeando su rostro con cariño, doña María dejo escapar un suspiro de alivio.
Todo estaba resultando como Carmen le había dicho… ahora todo quedaba en manos del cabezota de su hijo y de la bondad de Ana…
Una vez que doña María le diera un beso en la cabeza su nieto y saliera de su habitación, este, en silencio, dejó escapar una lágrima, para luego, fruncir la nariz y respirar muy hondo.
No estaba bien visto que lo hiciera en el frente, así que con disimulo, se ubico en un rincón aspirando su cigarrillo con parsimonia para deleitarse con la sensación. Era un fumador de años, pero los resfríos mal curados hicieron que tuviera que dejar de fumar con la frecuencia de antes.
Debía, ahora, sólo contentarse con fumar sólo uno en la noche.
De repente, Julián despreocupado, subió de dos en dos los escalones de la entrada. 
- ¡Juliancito! – exclamó desde su escondite.
- ¿José? – parando en seco, Julián se acercó con rapidez. Luego de notar el cigarro en su mano, resopló con reprensión - ¡ya estás fumando otra vez! ¿no te dijo el médico que era peligroso para tu salud? 
- ¡No me retes, Juliancito! –don José hizo un puchero – nada más quería decirte que como tu mamita no está, y que Josesito está donde doña Anita.
- ¿Y eso por qué? – replicó con mala cara.
Esto era lo último que le faltaba… 
En todo el día no se había podido sacar de la cabeza a Ana, y había esperado haber llegado a su casa, darse un buen baño y dormir para que ese incesante dolor de cabeza desapareciera por completo.
- Doña María salió muy rápido… a penas si me dijo que no te preocuparás…
Alejándose con paso enervado, Julián, sin decir palabra, volvió a asentir y se encamino al edificio.
Al mal paso darle prisa…
 

Mientras se pasaba la mano por la frente, Max observó con desdén aquel antiguo edificio del colegio en que trabajaba su hermana.
A pesar de haber dormido sus horas, no podía evitar bostezar con fuerza. Probablemente se debía que todavía no se podía recuperar del sueño perdido cuando estuvo de excursión en el desierto de Atacama con ese grupo de ingleses.
Moviendo sus hombros con fuerza, lo único que deseaba era que ese calambre infernal desapareciera. La camisa verde se le apego aún más a su ancha espalda y a su marcado estómago, mientras que un gesto de dolor se reflejó en su rostro.
- ¿Max?
Volviéndose con rapidez, aprecio como una mujer esbelta y de cabello dorado se aproximaba a él con prontitud. Al parecer tenía los ojos claros, pero con las gafas que llevaba puestas era imposible saberlo.
- ¿No te acuerdas de mí? – repuso la mujer con una adorable sonrisa – fuimos juntos a Egipto… en ciudad del Cairo… soy amiga de Johana…
Johana, la antipática que se metía en mi cama cada vez que me desprevenía… y claro, esta era la amiga que andaba con el novio… un narigón, con pinta de árabe…
Eso hacía más de cinco años.
- ¡Claro, claro! – resopló Max con rapidez, y con galantería preguntó - ¿cómo te va Carina?
- Catalina… – le corrigió está manteniendo su sonrisa – no tan bien como a ti – y pasándose la lengua por los labios, con una expresión coqueta, expreso – me preguntaba que había sido de ti.
- Pues aquí… – se metió las manos en los bolsillos y se balanceo sobre sus pies con aire inocente – nada especial… ¿y tú?
- Vengo a buscar a mi niña al parvulario… – y parpadeando con intensión, resopló – podríamos salir juntos un día de estos.
Estirando los labios, pestañeó con candidez. No le apetecían las mujeres con hijos. Aquellas quedaban completamente descartadas de su lista, aún cuando fueran tan hermosas como estas.
Apreciando que los muchachos se acercaban, hizo un gesto de disculpa. 
- Acabo de ver a mi hijo… - Max resopló con sentimiento – Catalina me alegro mucho verte ¡te me cuidas! 
Y sin más, comenzó a alejarse.
- Adiós…. – resopló la mujer con algo de desilusión, para luego gritar - ¡nunca dijiste que tenías hijos!
Sin hacer caso, Max se aproximo a los chicos y llevándoselos a un lado, se aprestó a averiguar que sucedía.
- Antes que nada, necesito saber que sucede… – inquirió este con un tono severo – y no quiero que me oculten nada jovencitos.
Pablo miro a José Miguel haciéndole un gesto con los ojos. Definitivamente tenía que ser él quien inventara algo para no despertar sospechas en su tío.
- Bueno… - José Miguel rascándose la nuca en tanto alzaba las cejas buscando una muy buena idea. Sosteniéndole la mirada a Max, expreso con lentitud – ayer Pablo tuvo un problema con un muchacho… – Max frunció el ceño – es alguien más grande que se dedica  a hacerle la vida de cuadritos a quienes son más débiles que él… por eso necesitamos de su ayuda… – y respiró con fuerza – Pablo necesita que lo entrene en Karate.
- ¿Qué? – resopló con fuerza y mirando a Pablo con reprensión, replicó - ¿y tú quieres que tu madre me despelleje vivo? 
Pablo hizo una mueca. Tenía que recordar que su madre era muy dada al pacifismo, por lo que lo más probable es que aquella idea estuviera fuera de lugar. Además, su tío le tenía miedo a su madre, aún cuando fuera más baja y menuda que él.
Max, por otro lado, entendía completamente la situación. A pesar de comprender la aprensión de Ana, esto era una cuestión de hombres… si el muchacho no sabía defenderse, lo más probable que en el bachillerato lo utilizarán como bolsa de puching.
- Por favor… – José Miguel apretó los labios con esfuerzo. No le gustaba pedir por favor, pero en vista de las circunstancias, estaba claro que Pablo necesitaba toda la ayuda posible – usted es el único que pueden ayudarnos…
- ¿Y esto en que te perjudica a ti, niño? – inquirió Max extrañado observando la expresión contrariada de ese adolescente.
Tanta preocupación le estaba pareciendo sospechosa.
- A mí, en nada… – José Miguel meneo la cabeza como si en verdad no le importara – pero creo que es necesario que Pablo se aprenda a proteger… ¿o usted va a permitir que cualquier abusivo le haga la vida miserable?
Max frunció más el ceño. 
No le gustaba para nada hacer cosas a escondidas de Ana… sobre todo a sabiendas de lo que le podía ocurrir si ella se enteraba…
Sin embargo, al ver los rostros de ansiedad de ambos muchachos, se dijo que bien valía la pena intentarlo… además, ningún muchacho tenía derecho a golpear a su sobrino. 
- De acuerdo – dijo el hombre alzando los hombros como si no le quedara remedio. Al ver como los chicos extendían una gran sonrisa, sentenció – pero sólo será por un tiempo… un par de meses como máximo… ¡tú sabes como se pone tu madre con estas cosas!
- ¡Gracias, gracias tío Max! – y abrazándolo con efusión, Pablo exclamó con emoción - ¡eres mi tío favorito!
 

Ana miraba la estantería de postres.
Hacía días que no le hacía alguna cosa dulce a Pablo. Tomando un tarro de leche condensada, quizás se dijo que hoy podría hacerle ese pie de limón que tanto le gusta.
Sin poder evitarlo, se preguntó si a Julián también le agradaría.
Toda la mañana había pensando en ese casi beso, y como una adolescente había esperado verlo en la mañana…
- ¿Te falta algo más? – preguntó Paz al tiempo que dejaba en el carro una bolsa de pan de molde - ¡mira que me muero de hambre!
- Culpa tuya es por no almorzar con nosotras – la regaño Marcela mientras dejaba unos fiambres - ¡la costumbre tuya esa de pasar como mono en el alambre!
- No seas ruda con ella… - Paz tomó de los hombros a Paz y le dedicó una sonrisa traviesa - ¿no será que estás así por que viste a Max en el colegio?
- ¿Vino Max? – preguntó volviéndose a ella con los ojos redondos.
 Ana enarcó las cejas con sospecha, mientras que Marcela extendía una sonrisa cada vez más ancha.
- ¿Así que ese cretino no te importa, no? – replicó Marcela acercándose a ella con los ojos entornados - ¿qué se vaya al infierno y se case con satanás?
- Y sigo pensando igual… – refutó Paz obstinadamente haciendo un respingo - ¡es un idiota de lo peor y… - y acordándose que estaba Ana, se apretó la boca para añadir – no es un misterio para ustedes que él es una persona poco grata para mí!
- ¡Tú, sí! – resopló Marcela meneando la cabeza con malicia - ¡y soy la Madre Teresa!
Ana, en tanto, moviendo la cabeza decidió ir al pasillo contiguo. 
Estaba visto que Paz seguiría mintiéndole sobre lo indiferente que le resultaba su hermano… y es que desde que se conocieron, Paz y Max nunca han dejado de discutir ni de comportarse como un par de enemigos, deseosos de acabar con el otro.  Claro que ella ya no estaba tan segura… quizás hace 10 años atrás, pero ahora…
Aunque entendía plenamente a Paz. Max era un hombre amable, cariñoso, considerado pero como hermano… como pareja, distaba mucho de ser alguien que ella misma recomendará.
Volviendo a pensar en ese famoso pie, busco la azúcar flor. La necesitaba para hacer el merengue.
Nada más tomar el paquete, al volverse, frente a frente, un par de ojos verdes, abiertos de par en par, la miraban llenos de algo que no supo bien identificar.
- Ana - dijo Eduardo con una voz enronquecida e intentando mostrar una gran sonrisa mientras que se apretaba una mano. 
¿Cómo era posible que está mujer siguiera produciendo en él las mismas cosas que antaño?
- Hola – resopló ella temblando ligeramente.
Este hombre siempre se las arreglaba para aparecer en los momentos más insospechados. Haciendo un ademán de salir, este adelantó dos pasos bloqueando su camino.
- ¿Cómo estás? – preguntó Eduardo haciendo un esfuerzo por no mostrar su ansiedad. Esta vez estaba dispuesto a que ella no se fuera así como así como la última vez que se encontraron.
Había soñado muchas veces con que se encontraban y de lo bien que se sentiría al verla.
- Bien, gracias.
- ¿Tu familia? ¿Max?
- Bien… – Ana asintió con rapidez – todos bien.
- Me alegra… – y mordiéndose profundamente un labio, añadió con un tono de admiración – estás muy bonita.
Ana entrecerró un ojo con desconcierto y estirando los labios con recelo, se dijo que era mejor regresar. 
Si Paz veía a Eduardo lo más seguro que este quedara ciego.
- Debo irme… - retrocediendo un paso, intento mostrar una sonrisa amable – que estés muy bien…
- ¡No te vayas! – resopló con apuro el hombre, tomando una de las manos de Ana. Ella abrió los ojos con alarma, a lo que Eduardo, buscando no perder el control, la soltó suavemente - ¿por qué no almorzamos juntos?
Ana sintió un nudo en el estomago ante la idea de que él supiera algo de Pablo. Aquella sería la única razón para que él quisiera hablar con ella.
- No puedo… - negó ella con énfasis – tengo un compromiso.
Y volviéndose apresuradamente, se enfiló hacia la salida del pasillo dejándo a Eduardo con una pregunta pendiente en el aire.
- ¿Estamos? – preguntó Marcela a Ana con la cara llena de risa, nada más cruzarse en la esquina del corredor.
- ¡Claro! – respondió la aludida enarcando una ceja como una forma de disfrazar su real estado de ánimo.
Eduardo, sin perder de la vista a Ana, hizo un gran suspiro.
Cayendo en la cuenta de que ella se hubiera casado y tuviera una familia, aquello no evitó que sus sentimientos hacia Ana brotaran tan fuertes, si acaso, como en el pasado…
 

Julián revisaba unos documentos antes de salir a almorzar.
Mirando escuetamente su reloj, se dijo que hoy no podía quedarse sin comer… no todos los días estaría Ana para darle algo delicioso que comer…
Ana…
- Señor… – dijo abruptamente la voz desde el intercomunicador, sacándolo de cuajo de ese pensamiento – el señor Robles desea hablar con usted.
- Está bien – resopló con fuerza, sintiendo que su hora de comer iba ser nuevamente postergada – hágalo pasar.
Con prontitud, la mujer hizo pasar a un hombre entrado en años, de contextura delgada, bajo, de escaso cabello, pero que tenía los ojos de un felino. Su mirada era inquisitiva, la cual decía que no se le iba un detalle de su magnífica empresa. 
No por nada aquella era la mejor multinacional del país.
- ¡Julián! – exclamó nada más verlo, y estrechando su mano, le palmeo el hombro con afecto - ¡muchacho! ¿cómo está mi mejor ejecutivo?
- Trabajando como siempre… – y señalando un asiento, expresó – me alegra que haya venido… hay algunas cosas de la campaña de lanzamiento que quisiera discutir con usted.
- Me parece… – Robles se acomodo en el mullido sillón, observándolo con interés – pero antes quisiera que supieras que estoy organizando una fiesta para la próxima semana… – Julián hizo un respingo, a lo que Robles soltó una leve carcajada – no me mires así hijo, sé que de estas cosas te encargas tú, pero quise hacerlo como una forma de distraer a Juanita ¡espero que no te moleste!
Aquella la pelirroja que no debía pasar de los cuarenta se había convertido en su quinta amante, pero había resultado ser más astuta que cualquiera de sus antecesoras.
- En absoluto – resopló Julián, cruzando una pierna sobre la otra.
Organizar una fiesta como le gustaba a Robles era una cruzada, y aunque siempre salía bien librado, era un premio para él liberarse de semejante obligación.
- Por otro lado, quiero animar a mi Lucía… - entrelazando los dedos, hizo un pequeño puño con el cual afirmó su mentón – está algo deprimida… tú sabes, eso de los hijos… - Julián alzo las cejas con un gesto comprensivo – ¿tienes hijos?
Ricardo Robles no era un hombre que conociera mayormente a sus empleados. Se contentaba con que hicieran bien su trabajo y esto le representara ganancias.
Sin embargo, una especial simpatía parecía inspirarle ese muchacho… 
Algunas veces hubiese querido que Eduardo hubiese sido la mitad que él.
- Sí tengo – respondió Julián algo incómodo.
No le agradaba mucho hablar de su vida personal… había intentado que esta no se mezclara en su vida laboral… no deseaba cometer el mismo error que en Ramírez y asociados.
- Pues, - Robles entendiendo de inmediato que Julián no era de profundizar en ese tema, continúo - entonces entenderás el porque quiero dar una fiesta… - y con una sonrisita maliciosa, le cerro un ojo – y de paso podrías traer compañía para variar.
Estaba claro que no se refería precisamente a una esposa.
Julián siempre venía solo a estos compromisos, y aunque tenía un arrastre increíble entre las mujeres solteras y se dejaba linsojear, no pasaba mayormente del primer paso.
- De acuerdo, don Ricardo – repuso con una sonrisa de resignación.
- No pongas esa cara, muchacho – y alzando las cejas – ¡cualquiera pensaría que no te agradan las fiestas! Por otro lado, no hay inconveniente si no tienes pareja… ¡ya ves que sobran las conejitas para divertirse!
Intentando mostrarse animado, Julián se mordió la lengua para no demostrar lo incómodo que le resultaba escuchar esas expresiones de la boca de su jefe.
Si bien era cierto, que no era ningún santo, tampoco estaba al acecho buscando cualquier mujer por ahí.
De todos modos, desde ya tenía en mente a quien invitar.
- No se preocupe, don Ricardo… – expresó Julián con una gran sonrisa para que no diera lugar a dudas – ahí estaré como siempre.
 

Nada más las chicas se fueron, Ana se volvió hacia el ventanal de su departamento mientras se daba varios golpecitos en el pecho.
Eduardo García parecía un fantasma que venía fastidiarle la vida…
Aunque estaba más que segura que todo lo que había sentido por él se había muerto el mismo día en que la desecho como si fuera un mueble viejo, no podía evitar sentir miedo.
Pasándose una mano por el ojo, se dijo que no quería saber que sucedería si algún día ese hombre supiera la verdad.
Pero nadie le dirá nada… 
Max, Paz y Marcela eran absolutamente incondicionales a ella. Ellos jamás revelarían su secreto a nadie.
Respirando con más tranquilidad, el sonido de la puerta hizo que se sobresaltará de sobre manera. 
Recriminándose por estar tan susceptible, Ana se dio un manotón en la cabeza.
- ¡Anita! ¡qué bueno que estás! – exclamó con alborozo doña María, nada más Ana abriera la puerta - ¡quiero hablar contigo!
 
- ¿Sucede algo? - preguntó reparando en la preocupación reflejada en los enormes ojos azules de doña María.
- Anita… – y sobándose las manos con un gesto nervioso, doña María resolvió sentarse para poder controlar esos nervios que amenazaban con traicionarla – sólo tú puedes ayudarme.
Ana, arrugando el ceño, se sentó frente a ella, y escucho los nuevos acontecimientos donde la señora Carmen había vuelto a sufrir otro ataque a su corazón, y la decisión de ausentarse unos días para poder acompañarla.
- Por eso me atrevo acudir a ti… - y extendiendo una mano, tomo una de las de Ana y la apretó con suavidad – Julián sólo no puede… y José Miguel es un muchacho que, como sabes, tiene sus días malos… no me gustaría que perdiera la paciencia y se enemistarán en este tiempo que este fuera.
- Yo le tengo mucha fe a Julián, doña María… – sonrió Ana con aire conciliador. Aún a pesar de ese aire de hombre de negocios, Julián era un hombre sensible, y si se mostraba cariñoso y amable con Pablo, estaba segura que con José Miguel debía serlo aún más – vaya tranquila… estoy segura que Julián podrá con su hijo… además, aquí estaré, como siempre, para echarle una mano… - palmeando su mano con afecto, añadió – no se aflija por nada… estarán bien.
Como si hacer eso me costará… pensó Ana. José Miguel era un encanto, y nunca habían tenido una desavenencia… además, lo conocía bastante bien como para saber que era un buen muchacho.
- ¡Eres un ángel! – doña María sonrió con alivio - ¡no sabes el peso que me quitas de encima! ¡qué el cielo te recompense por ser tan generosa!
- ¡Qué generosa ni que generosa, doña María! – Ana estiro los labios mostrando una mueca de incredulidad y resopló – sólo le estoy devolviendo algo de ese cariño y preocupación que ustedes nos han dado a Pablo y a mí.
- ¿Cómo qué devolver? ¡Pero si eres como una hija para mí! – y con vehemencia doña María se levantó y abrazo a Ana – te quiero mucho, niña necia.
- yo también la quiero mucho – susurró Ana con emoción.
Y por un breve instante, ambas se quedaron así, sintiendo que ese afecto cada vez se iba haciendo más profundo entre las dos.
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Una vez Max los dejó en la esquina del edificio, José Miguel y Pablo se aprestaron a ir a la pista de patinaje. Aquella quedaba a una cuadra de su casa.
Aún cuando pensaba que eran cuestiones de niñas, José Miguel se dijo que necesitaba ver si Pablo tenía alguna oportunidad para pararse con los dos pies derechos en la cancha de basquet.
Mientras Pablo se ponía los patines, José Miguel fijo la mirada en el blanco de la pista y pensó que por lo menos tenían dos pasos encaminados para lograr salvar el pellejo de ese enano: su papá lo ayudaría a entrenar y el tío de Pablo se encargaría de enseñarle algo de defensa personal…
Para él, era necesario cubrir todas las apuestas…
Mientras se pasaba el cabello hacia atrás, apego la mano sobre su cabeza al notar que alguien se movía con notoria agilidad sobre aquella pista de hielo.
Aguzando más la vista, se dio que cuenta que apesar de tener su cabeza cubierta con un gorro ese alguien era una chica. 
Extendiendo los brazos, la muchachita, como si volara, se deslizó bordeando el ancho de la cancha con una sonrisa en los labios.
Intentando examinar su semblante, José Miguel se dijo que debían de tener la misma edad, aún cuando ella lucía más niña, pero al observar con más detención su traje deportivo, de una holgura considerable, de igual forma dejaba entrever sin ningún problema un cuerpo ondulado y grácil.
Con la vista sin parpadear sobre esa niña, el adolescente aprecio como ella junto los brazos y los alargó hasta el cielo, girando muchas veces sobre sí misma, hasta que se detuvo haciendo una paloma con una gracia magistral.
- ¡Estoy listo! – resopló Pablo mientras colocaba un pie y luego otro sobre la pista. Al ver que su amigo parecía estar ausente, movió la manos sobre su rostro para llamar su atención - ¿José? ¡aquí tierra llamando a José Miguel!
- ¡Basta enano! – resopló con fastidio al ver como este le impedía seguir viendo a esa chica – ¡patina de una vez para que ver que tan buen equilibrio posees!
- De acuerdo… – refunfuñó poniendo los ojos en blanco, y volviéndose con ligereza exclamó con alegría nada ver a la muchacha - ¡Amanda! 
Resoplando con incredulidad, José Miguel advirtió como su protegido se aproximaba a esa niña, que en ese momento se sacaba el gorro que llevaba puesto, dejando al descubierto un brillante cabello color miel que le llegaba hasta más abajo del hombro, y se abrazaba a Pablo como si fueran grandes amigos.
Al instante después, Pablo movió la mano en su dirección, y como si no fuera nada, este la traía de la mano hacia donde este se encontraba…
Intentando no perder la compostura, sólo le bastó que esa niña estuviera a dos metros de él para darse cuenta que tenía el aspecto más delicado y dulce que jamás había visto.
Tragando saliva, se apresuro a mostrar una sonrisa.
A toda costa, tenía que evitar que aquella desconocida viera en su cara lo absolutamente absorto que se sentía al verla tan cerca de él.
 

 
 

Pablo, tirando suavemente la mano de Amanda, la llevó con rapidez hasta donde se encontraba José Miguel.
Amanda, mientras se pasaba la lengua por entre los labios resecos por el frío, achico los ojos en tanto se preguntaba quien podría ser ese muchacho. Hasta donde sabía Pablo no tenía hermanos.
- Amanda, este es mi amigo José Miguel… - y alargando una mano, señaló al adolescente – José, ella es Amanda, la mejor patinadora de esta cancha.
- ¡Qué dices, Pablo! – sonrió la muchacha en seguida, pestañeando con diversión, y mirando a José Miguel, extendió una mano con solicitud – hola José Miguel.
- Hola – respondió él apretando con gentileza aquella mano.
- ¿No patinas? – preguntó Amanda al ver que José Miguel se volvía a meter las manos en los bolsillos y apretaba la mandíbula – la única manera de no congelarte es que patines.
- No sé patinar – respondió sinceramente el muchacho.
- Él dice que son cosas de chicas – resopló Pablo arqueando las cejas con chanza.
José Miguel le devolvió una mirada fulminante.
- Eso lo podemos solucionar – y saliendo con cuidado de la pista, Amanda paso por su lado hacia el costado de la cancha.
- ¿Por qué tienes que ser tan imprudente? – murmuró fastidiado José Miguel, alzando una ceja - ¿quién te paga?
- Nadie… - resopló el niño revolviendo los ojos – si me pagarán estaría rico… pero es la verdad ¿ahora de que te quejas? – luego, dándose un giro, se acercó a José Miguel con un brillo en los ojos - ¿o es que te quieres hacer el lindo con Amanda?
- ¡No digas estupideces! – replicó el adolescente, pestañeando como si aquello estuviera fuera de lugar, y aventó un dedo con atisbo de amenaza - ¡y cuida tus palabras, enano! ¡mira que sí no, dejaré que Campos se coma tus tripas!
- ¡Volví! – Amanda le tendió a José Miguel unos patines – creo que son número 40 ¿están bien?
José quedó viendo aquellos artefactos, con la clara sensación de que sólo iba a ser el ridículo.
- No te va a pasar nada… – Amanda adivinando sus aprensiones, le palmeó el borde de los nudillos y mirándolo directamente, expresó con una sonrisa – es fácil… yo te ayudaré.
Sintiendo que los labios se le secaban, José Miguel apretó la boca y asintió. Se sentó y se puso con la mayor prontitud que pudo esos patines.
Con inseguridad, José intento acercarse a Pablo y Amanda, pero el filo de los patines parecía doblarse. Intentando no perder el equilibrio, menos delante de esa chica, se aprestó a caminar con ellos un paso a la vez… aquello parecía no ser tan difícil.
- Tienes que deslizarte… – dijo Pablo, mientras se aproximaba a él con un limpio movimiento -  ¿ves? Tienes que balancear tus piernas…
Entrecerrando los ojos, José Miguel tenía que admitir que ese enano cabeza de chorlito se deslizaba con bastante destreza en la pista…
No es tan negado entonces…
- Ven José Miguel… – y colocándose a su lado, Amanda extendió una mano abrazándolo por el costado, mientras que con la otra afirmaba su mano. 
Estaba tan cerca que José Miguel estaba seguro que ella podía escuchar el ruidoso compás de su corazón. 
- Sígueme… – y sin perder su sonrisa, Amanda le susurró – déjate llevar.
Asintiendo que no tuviera voluntad, apretó con fuerza la mano con que esa chica le sostenía e hizo el esfuerzo de que sus pies avanzarán con seguridad sobre la cancha.
Nada más deslizarse, José no pudo evitar mostrar una sonrisa complacida.
No es tan difícil…
Lamentablemente, al volverse a Amanda, el equilibrio se le esfumó como por arte de magia, y tropezándose, cayó pesadamente sobre la pista, y sobre él, Amanda, que no lo había soltado, sobre sus piernas.
- ¿Estás bien? – preguntó José Miguel con rapidez, y luego se guardó la lengua.
Los ojos de esa chica se veían más fantásticos de lo que creía… y los tenía a un palmo de su cara.
- Nada de gravedad – contestó ella con pena.
- ¿Están bien? – preguntó Pablo, deteniéndose a su lado.
Ambos, sin mirarlo, sólo movieron la cabeza.
Estaba claro que aquella caída no les había sentado nada mal.
 

Max, tapándose la boca de un bostezo, entró sin más a la academia de artes marciales.
Apenas dio dos pasos al interior, un hombre de aspecto solemne lo miró con reprensión. Aquel vestía un impecable traje de diseñador, y su rostro, surcado por los años, para nada restaba el atractivo que sus años mozos debieron haber sido.
- ¿Qué se te ofrece papá? – resopló Max sin ánimo de discutir, y pasando por su lado.
- Necesito hablar contigo Maximiliano… –el tono amenazante de su voz hizo que Max se volviera frunciendo la boca – si es posible en privado, mejor… o si prefieres, por mí, que todo el mundo escuche.
Respirando con más fuerza, Max le hizo un gesto de lo que lo siguiera. La academia estaba llena de gente y a su socio no le iba a ser gracia una escenita en pleno recibidor.
Bastante eran ya las muñequitas que venían a verlo para agregarle las rabietas de su padre.
Cuando llegaron a una pequeña oficinita, ambos hombres se miraron como si se midieran.
- Quiero saber donde esta tu hermana – dijo el hombre sin pestañear.
- ¿Por qué insistes? – replicó Max cabreado – no es cosa mía… Ana es la que no quiere saber de ustedes…
Oprimiendo un labio, Gregorio Astorga no sabía si apretarle el cuello a Max o arrodillarse ante él.
- Sabemos, tu madre y yo, que hemos portamos mal con Ana – el hombre afirmo una mano en el escritorio que estaba su lado – y por eso queremos resarcir lo que hemos hecho… 
- Viejo – levantando las manos, Max le sonrió con tristeza – créeme cuando te digo que no es cosa mía… Ana esta decidida a hacer las cosas a su manera.
- Y respeto eso… – resopló el hombre, y acercándose a su hijo dos pasos más y con ansiedad, replicó – mi intensión no es que ella haga lo que yo quiero, sólo quiero ver a mi nieto… estar con él… ¿cuántos años tiene ya?
- Va a cumplir diez.
- ¿Te das cuenta Maximiliano, que ya son diez años desde que mi Ana no está con nosotros?
- No es a mí al que hay que convencer, viejo – y colocando una mano sobre su hombro, señaló – es Ana… ella y su maldita independencia.
- ¿Por qué no me dejas que la convenza? 
- ¡Estás loco! – resopló Max alejándose a la ventana - ¿o tú quieres que ella me niegue a ver a mi sobrino? Tú ya no la conoces papá… ¡es una fiera cuando algo se le atraviesa!
- Inventa algo Max… cualquier cosa que haga que nos encontremos – y acercándose a él, palmeo blandamente la mano sobre su hombro – te lo pido, por favor.
 

Paz, apoyando los codos sobre la mesa, miraba sin ningún interés las hojas que tenía frente así.
Eran más de la cinco de la tarde y todavía seguía en el colegio.
No quería llegar a su casa y ver que todavía no había podido encontrar la compañera que necesitaba para poder mantener ese departamento.
Ya había llegado el vencimiento de la quinta cuota de su departamento… ¿pero qué más podía hacer?
Desde que su abuelo murió el año pasado tenía que mandarle dinero a su abuela a ciudad Marfil… y ella era muy viejita. No podía trabajar y su miserable pensión era demasiado exigua como para poder subsistir.
- ¿Todavía aquí? – preguntó extrañado Gerardo nada más entrar a la sala de profesores.
- Pues sí - sonrió sin ganas, y aspirando fuerte, se aprestó a juntar sus cosas.
Estaba visto que para estar sola tenía que quedarse en su departamento.
- Pues al parecer no soy el único que no tiene panorama esta noche.
Paz, haciendo un débil gruñido, enarco una ceja como si le diera lo mismo.
Lo cierto es que la soledad de su departamento le recordaba, además de sus problemas, la verdad de que no había nadie en su vida. Tenía que convencerse de que era por lo ocupada que estaba y no porque se había fijado en la persona equivocada.
- ¿Cómo te ha ido con tu departamento? – preguntó Gerardo colocándose frente a ella mirándola con interés – Max me contó que habías peleado con tu compañera.
Gerardo era amigo de Max desde el jardín de niños, y ambos eran dueños de esa academia de artes marciales donde Max se la pasaba todo el tiempo.
Bueno, no todo. También estaba esa agencia de viajes… aquel era su sueño desde adolescente.
- ¡Qué chismoso! – suspiro con pesadez – pero así fue… ¡fue de lo más desastroso!
- ¿Y es verdad que estuviste a punto de pegarle? 
- Sí… - lo miró directamente haciendo una mueca con desdén – si no fuera porque tu amigo me sujetó le hubiera dado su merecido.
- A Max le causo mucha gracia… ¡creo que hasta heriste su ego!
- ¡Siempre tan yo- yo! fue una repuesta espontánea en todo caso. 
- Debió haber sido muy divertido – y parándose frente a ella, extendió una amable sonrisa - ¿sabes? podríamos ir a comer algo por ahí… de esa forma podremos seguir hablando de tu tema favorito: Maximiliano Astorga.
- Gracias… – negó con la boca torcida – pero no – acomodando la correa de su bolso, Paz se adelantó y le dio un beso en la mejilla con un gesto cansado – por un par de minutos es más que suficiente.
Sin más, Gerardo la observó alejarse.

Desde que Max y Paz se conocieron, sólo habían sido contadas las ocasiones en que ellos no hubieran discutido.
Pensando en lo del departamento de Paz, desde que la conocía, nunca la había visto tan afectada.
Quizás era un buen momento de visitar a su hermano Israel en el banco, y salir de las dudas de una buena vez.
 

Subiendo de dos en dos la escalinata del edificio, nada más llegar a su piso, Julián detuvo sus pasos en seco.
Mordiéndose los labios, se dijo que debía invitar a Ana antes que su madre le hablara de su  famoso viaje.
No deseaba que ella pensará que era una especie de compensación por servicios prestados.
Apretando el timbre del departamento de Ana, Julián respiro con fuerza. 
Tenía que reconocer que si Ana lo mandaba al demonio, aquello lo frustraría tremendamente… 
A él… se dijo con enarcando las cejas con ironía, que se le había pasado estos cinco años evitándola, con la sola idea de  que meterla en su cama sería su perdición.
Tenía claro que había límites que no podía traspasar, y con Ana, definitivamente, el respeto era una de ellas.
Nada más que al ver el rostro sorprendido de Ana, todas esas buenas intensiones estaban a punto de irse al traste… 
- ¿Julián? – exclamó Ana al tiempo que se secaba las manos con un paño de cocina - ¡qué sorpresa!
Esta mujer le estaba gustando una barbaridad.
Con el cabello recogido, donde algunas hebras caían descuidadas por su frente, Ana no dejaba de fascinarle.
- Quisiera hablar contigo… digo, si no te molesta – pidió intentando no dejarse llevar por los nervios.
- Pasa… – dijo extendiendo una mano hacia el interior del departamento. 
Repentinamente la imagen de él tan cerca de ella la volvió a remecer como lo hizo toda la mañana del día de hoy… sin embargo, tenía que mostrarse madura. Lo que había ocurrido debió haber sido solamente una estupidez de la cual él, de seguro, estaba más que arrepentido. 
Una vez que cerró la puerta, Ana se volvió a Julián con una mirada comprensiva. 
– Sé a que viniste. 
- ¿Sí? – preguntó con él sorpresa.
No estaba seguro si ambos estaban pensando en la misma cosa.
- Doña María estuvo aquí… – y extendiendo una sonrisa, Ana apoyo su mano sobre el brazo de Julián – me contó lo que le paso a tu tía Carmen… no te preocupes… como siempre, aquí estoy para darte mi ayuda.
El hombre se mordió el labio con un disgusto, a lo que Ana interpretó como incomodidad. 
- ¡Vamos Julián! ¡nos conocemos hace mucho tiempo! – Ana palmeo su brazo con suavidad intentando restarle importancia a su molestia.
- Sí lo sé… – resopló él, meneando la cabeza – pero no se trata de eso.
Diablos… se dijo, su madre se le había adelantado.
- ¿A no? – Ana enarco una ceja, para luego pensar en José Miguel - ¡si es por José, te he dicho muchas veces que me lo regales de una vez! ¡es el muchacho más dulce que conozco!
- ¡Contigo! – rezongó Julián, pues estaba claro que su hijo no se comportaba así con todo el mundo.
- ¡Claro que no! Pero si necesitas dejármelo cuando salgas de viaje, no hay problema ¡sabes que puedes contar conmigo en lo que necesites! – con vehemencia, Ana rozó con intensidad su brazo con el ánimo de hacerlo sentir mejor - ¡por él sería capaz de cualquier cosa!
Arqueando una ceja, Julián respiro hondo. Las palabras y el contacto de Ana impedían que él pensará con claridad. Mientras, su corazón, parecía un bombo que palpitaba con demasiada fuerza en su interior… 
Sin cuestionarse que más podría suceder, y sin hacer caso a su sensatez o sus buenos propósitos, tomó a Ana de los hombros, y la afirmó contra la pared en un rápido movimiento.
- ¿Cualquier cosa Anita? – preguntó este con la voz ronca.
Ana, con los ojos abiertos, sólo atino a colocar sus manos entre ella y el pecho de Julián, demasiado sorprendida ante su reacción, mientras que el paño que sostenía había caído sin remedio a los pies de ellos.
- ¿Qué te pasa, Julián? – repuso ella intentando no dejarse amedrentar, aún cuando por dentro, aquel ramalazo de ansiedad volvió a azotarla, ahora con más fuerza que antes y entreabriendo los labios, preguntó con los ojos clavados en la mirada azul de Julián - ¿qué haces?
- No lo sé… - respondió este, aspirando con fuerza ese aroma a castañas que lo estaba trastornando. Tragando saliva, acercó su rostro al de ella, y musitó apenas a unos cuantos milímetros de sus labios – creo que es algo que he querido hacer hace mucho tiempo.
Con los ojos nublados, Ana exhaló el aire que tenía contenido en el fondo de su pecho, y sin darse cuenta, ese golpe de aire caliente rozó la nariz y labio de Julián… 
Sólo eso bastó para que él se inclinara de una vez, y reclamará esos labios que tanto llamaron su atención.
 

 
 

Con un lento movimiento, Julián beso a Ana, ahondando en su boca, dándose todo el tiempo del mundo para recorrer cada espacio, no queriendo dejar nada sin probar.
Apretando los hombros de Ana, Julián relajó la presión de sus manos, y extendiendo los dedos, los deslizó hacia la espalda, y la apegó a él de un modo tajante.
Con deleite, dejo que su lengua se regocijará, profundizando el beso con más ansías, dejándose cautivar por el olor pegajoso a castañas y el sabor de esa mujer, que ahora todo junto, le estaba subyugando los sentidos.
En tanto, Ana sólo se dejó besar.
Una perturbadora emoción le impedía moverse… todos sus sentidos estaban atentos a la caricia experta de ese hombre. Luego, poco a poco, sus palmas, que antes trataban de impedir que él se acercará, ahora, ella solita las había subido hasta el cuello de Julián, y tirando de él, lo apretaba con suavidad.
Sintiéndose febril, Julián apreció como su sangre le estaba comenzando a hervir, mientras que la entrepierna de su pantalón le estaba dando más de un problemas.
Nunca antes su deseo se había despertado con tanta rapidez…
Incapaz de parar, sus manos se movían ávidas por la espalda de Ana, asentando sus dedos en cada palmo de aquella columna, dándose cuenta de cada forma, bajándolas peligrosamente rayando en su final… 
De pronto, como si fuera una molesta cosquilla, la vibración de su móvil, pulsó sobre su muslo rozando insistentemente en su cadera.
Cada segundo que pasaba, ese movimiento se volvía más molesto, y como si fuera una mano, aquel impertinente aparato estar dispuesto a apartarlo de Ana.
Y se lo estaba pasando tan bien…
Rumiando un gemido, frunció el ceño. 
Apartándose de ella, la miró con los ojos turbios. Sin moverse de donde estaba, sacó con rapidez ese maldito teléfono, y se aprestó a atenderlo.
- ¿Aló? – preguntó con la voz rasposa.
- ¡Julián, amigo mío! – la voz vibrante de Eduardo hizo que Julián cerrará los ojos  y apretara los dientes, todo de una vez – siento interrumpirte, pero necesito hablar contigo.
- ¿Podría devolverte el llamado en 10 minutos? – repuso, y sin esperar respuesta, cortó la comunicación.
Con la respiración agitada, Julián volvió su mirada a Ana. Notó como ella tenía el rostro arrebolado y la expresión desconcertada.
Alargando la mano, la extendió completamente sobre la mejilla de la mujer al tiempo que esbozaba una sonrisa.
- Lo siento… – comenzó diciendo con suavidad.
- No te preocupes – y enarcando una ceja, e intentando recuperar la compostura, Ana buscó rehuir de la cercanía de Julián.
- ¿Qué haces? – inquirió Julián, dándose cuenta de su intensión, y aplastándola nuevamente contra la pared, musitó cerca de su boca – cuando dije que lo sentía no me estaba refiriendo al beso… 
- Lo sé… – resopló tratando de mostrarse conforme, y tragando saliva, susurro – sólo que Pablo va a estar por llegar… tiene llaves.
- ¿En serio? – repuso mirándola de frente, y mostrando una sonrisa, expresó – entonces… lo podemos dejar para más tarde.
- Creo que… - y respirando profundamente, Ana repuso – eso no lo sabremos si no haces tu llamada.
Asintiendo, Julián se alejó un poco de ella, para luego volver a acercar su rostro.
-Mi intensión al venir aquí era para invitarte a una fiesta… – al ver que ella hizo un gesto extrañado, le dio un beso en la nariz y resopló – pero eso también podemos hablarlo más tarde.
Sin más, Julián volvió a besarla… y luego de un instante, la volvió a besar… 
Sintiendo que no podía detenerse, luego de 10 minutos, salió al fin, de mala gana, del departamento de Ana.
Una vez que se fue, Ana, temblorosa, se llevó la mano a la boca sin poder creer que aquello había sucedido.
 

José Miguel se dejó sentar pesadamente en el primer asiento que encontró.
Ni siquiera cuando el profesor Carmona se ponía en plan brutal, le dolían tanto el cuerpo, y sobre todo los glúteos.
- ¿Muy adolorido? – preguntó Amanda, sentándose a su lado.
- Pues… - volviéndose a ella, se dijo que no se valía que alguien como ella tuviera esos ojos tan lindos y una sonrisa tan dulce, y resopló – ¡estoy muerto!
- Bueno… - y mientras ella se sacaba sus patines, expreso – si te sirve de consuelo, para ser principiante, la verdad es que no lo hiciste tan mal.
- No sé si agradecerte – dijo mientras se ponía a duras penas sus zapatos – o sentirme ofendido. 
- Nada de eso… - y calzándose sus tenis, resopló – eres un chico bastante atleta… ¿haces algún deporte?
- Sí – y con una sonrisa azorada, añadió – basquet.
- ¡Vaya! – parándose ágilmente, se acomodo el pelo con ambas manos, a lo que José Miguel hizo un respingo - ¡debes ser muy bueno!
- A veces – logró decir medio en chanza, y pasándose la mano por la nariz, se volvió donde estaba Pablo con un gesto nervioso - ¡vamos Pablo! ¡se nos hace tarde!
- Espero verte alguna vez – Amanda paso por su lado, esbozando una amplia sonrisa.
- ¿Te gustaría ir a verme a jugar el sábado? – repuso casi en forma inconsciente.
Estaba claro que al lado de esa chica sus sentidos no funcionaban como siempre, pero no podía dejar de invitarla… sí es que ella quería.
- ¿Es una cita? – preguntó Amanda, volviéndose hacia él, arqueando una ceja.
- ¡No! – exclamó abriendo los ojos alarmado, y aleteando una mano, repuso – es una invitación inofensiva para ver un partido de basquet…
- ¡De acuerdo! – y con un gesto delicado, la muchacha agitó los dedos a modo de despedida - ¡nos vemos, entonces!
Luego de que ella diera unos cuantos pasos, José Miguel se irguió de manera abrupta.
- ¡No te he dicho dónde es! – gritó arqueando una mano para que se escuchará más fuerte.
- ¡Se lo dices a Pablo! – le contestó ella, sin mirar atrás.
Respirando con fuerza, José quedo mirando a esa chica hasta que se perdió tras la puerta de salida.
Menuda Chica…, pensó para sus adentros mientras se mordía un labio…
- Nosotros dos tenemos que hablar – repuso de pronto Pablo, poniéndosele al frente.
- ¿Qué sucede enano? – preguntó el adolescente de mal humor.
- Me gustaría saber que pasa entre tu papá y mi papá.
Pestañeando confundido, José Miguel frunció el ceño en un gesto de no haber comprendido bien.
- ¿Cómo es eso? – inquirió sorprendido.
 

Max esquivo con rapidez un coche al mismo tiempo que cruzaba la calle.
Necesitaba hablar con alguien y esa tenía que ser Paz.
Su padre lo había puesto en un aprieto, y lo cierto es que no encontraba ningún buen argumento para ablandar la dura coraza de su hermana.
Aún a sabiendas que no era una hora muy conveniente, de todos modos, él podría convencer a Paz para que lo dejara entrar.
Apenas llegó, tocó con fuerza la puerta del departamento con la esperanza de que estuviera ahí. 
Lentamente los minutos pasaron, y apegando la oreja en la puerta, intentó escuchar algún sonido, por imperceptible que fuera.... 
Exasperado, miró nuevamente su reloj, y se dijo que las 9 no era tan tarde después de todo.
¿Y sí había salido? capaz que todavía saliera con ese pacotilla de Ortúzar, un ex compañero de la escuela.
Más de alguna vez había tenido que aguantar verlo como besaba a Paz…
¡Rayos! Apretando un puño, se dijo que quizás ella estuviera acompañada.
Golpeando con más fuerza, asesto varios golpazos, aporreando a esa pobre puerta…
Mira Paz, que sí estás con alguien… resoplaba entre dientes, ajeno a que varias cabezas salieron de sus departamentos a ver al escandaloso que estaba haciendo tamaño ruido.
- ¿Quién toca a estas horas? – trono de pronto una voz malhumorada desde dentro del apartamento - ¿quién no es capaz de respetar el sueño de las personas decentes?
Sin decir nada, Max se mordió un labio como una forma de apaciguar su agitación, y espero pacientemente a que Paz abriera la puerta.
A la par que escuchaba el chirrido de todos los pestillos que descorría, pareciéndole aquel lugar una caja de extrema seguridad, también estaba atento a las miradas insistentes de varias señoras curiosas, deseosas, de seguro, saber que ocurriría una vez que Paz abriera la puerta.
Cuando por fin ella abrió la puerta, Max adelanto raudamente un paso, azotando la puerta a sus espaldas, y acorralándola en el pequeño pasillo.
- ¿Qué diablos te sucede, Max? – bufó Paz, arrugando el ceño y con rapidez extendió una mano para impedir que se le acercará más - ¿estuviste tomando?
- ¿Por qué piensas eso? – repuso Max con una sonrisita siniestra, en tanto arrugaba la nariz y se le acercaba cada vez más, donde presurosamente extendió los brazos al alrededor del cuerpo de la mujer, no dándole ningún chance para escabullirse - ¿crees acaso que estoy borracho?
- Estás muy raro… – resopló desdeñosa, y haciendo fuerza, intento zafarse de su cercanía - ¡quítate! ¿no ves que me quitas la respiración?
- ¿A sí? – y con un solo movimiento, sin darle tiempo a reaccionar, atrapo sin más los labios de Paz.
Por dos segundos, Paz abrió los ojos horrorizada, para luego, dos segundos después, cerrarlos con suavidad…
 

Inclinando solo su torso, Max intentó mantener a Paz cautiva bajo su beso.
Apoyándose sólo en sus manos, el hombre se estiro con ansías, aplastando esa boca que, como antaño, enardecía su cuerpo.
Paseando su lengua a voluntad, Max se sintió realmente como un borracho, puesto que poco a poco comenzó a perder la noción de lo que era real o no.
Paz, en tanto, la sensación arrolladora de ese beso, la estaba mareando… el aliento cálido de Max, dentro de ella, la estaba encendiendo, y aunque él solo la besaba, su sólo beso era un ramalazo que propiciaba a que deseara que le hiciera el amor.
Apenas esa idea comenzó a acariciar su cuerpo, sacando fuerzas del fondo de su alma, empuño ambas manos, y como si fuera un suspiro, lo empujo con todas sus fuerzas hacia atrás.
- ¡Realmente estoy convencida que has estado tomando! – replicó ella con los ojos abiertos, mientras se pasaba el dorso de la mano por la comisura de los labios.
- ¿A sí? – inquirió Max sin ningún atisbo de pena, alzó las cejas varias veces de forma retadora, y replicó con sorna - ¿y se puede saber qué bebí?
- Pues… - y al tiempo que tragaba saliva, decidió cambiar de tema - ¿a qué viniste?
- Quería hablar contigo – dijo divertido – luego que al verte – y bajando la vista por el discreto camisón rosa, que no había tenido tiempo de admirar, pero que estaba a la vista que dejaba entrever el cuerpo sinuoso de esa mujer – me parece un perdida de tiempo gastarlo en palabras – aproximándose un par de pasos más, resopló con voz ronca – de igual modo, puedo contarte a lo que vine.
- ¡No te hagas el chistoso conmigo, Max! – y dándole un manotón, se alejó de él, yéndose a la sala.
Apretando los labios, Max puso los ojos blancos, y meneando la cabeza, la siguió, dejándose caer sobre un mullido sillón.
- ¡Menudo cambio! – exclamó al ver que todo estaba tal cual como le gustaba a Paz - ¡ahora si se aprecia las bondades de tu casa!
- Supongo que no viniste a hablar de decoración – repuso Paz de malhumor, y parándose frente a él, se coloco las manos en las caderas y lo espetó - ¡habla luego, o te saco a empujones!
Max, con una sonrisa cínica, se reclino hacía atrás observando con más mayor detención el cuerpo de Paz… aquella mujer no estaba enterada de lo mucho que le gustaba, y más con esa expresión severa en el rostro, mostrándola tan altiva e inalcanzable, que aguzaba aún más su deseo de poseerla…
- ¡Habla luego, soquete o tú sabes que te saco a patadas! 
- No te sulfures por nada, Pacita…
- ¡No me llames así! – repuso inclinándose para golpearlo en el brazo, a lo que Max, atento, la cogió inmediatamente de la muñeca y la arrastro sentándola sobre sus piernas.
Teniéndola a dos centímetros de su rostro, Max no pudo dejar de esbozar una amplia sonrisa.
Hoy, definitivamente, es mi día de suerte…
- No deberías enojarte tanto, preciosa… – y acomodándole un mechón que le había caído en la frente, Max acarició blandamente su mejilla – aunque de todas formas, me gustas igual.
- ¡Serás muy mentecato! – siseó Paz, dándole otro empujón, mientras se levantaba de un salto - ¡te doy un minuto, Max porque te juró que te despellejo vivo si es alguna de tus estupideces!
- Está bien… está bien… – resopló con resignación, y cruzándose de brazos, estiro los labios con un gesto serio – quiero hablarte de Ana.
Frunciendo el ceño, Paz se sentó frente a él, atenta a lo que él pudiera decirle.
 

- ¿Y dices que estaban juntos juntos? 
Desde que llegaron de la cancha de patinaje, José Miguel todavía no podía creer lo que Pablo había descubierto.
Mientras esperaban que su abuela volviera de la compra, el adolescente todavía no podía salir de su asombro.
En su vida pensó que su padre podría hacer algo que inesperado. Por lo general, era bastante predecible.
- O sea… - Pablo extendió las palmas de sus manos todavía impresionado – tu papá estaba muy cerca de mi mamá… luego, cuando me vieron, mi mamá tenía el rostro rojo, como cuando se acalora, y Julián, pues,  se quedo donde estaba, sin mover un músculo.
Haciendo un silbido, José Miguel enarcó las cejas en señal de alegría.
¡Esas eran buenas noticias!
- ¿De qué te alegras? – preguntó ceñudo Pablo - ¿qué tienes eso de bueno?
- Pues… - el muchacho entrecerró y trago saliva dispuesto a soltarle toda la sopa, a riesgo de que Pablo se pusiera necio. Aclarándose la garganta, expreso - escúchame bien, enano... desde hace un buen tiempo he estado pensando mucho en nuestra situación… tú y tu mamá… yo y mi papá, y desde que nos conocemos algo inexplicable nos ha unido… – y remarcó suspirando – casi como hermanos. Pero siempre de vecinos. 
Ante ese hecho, Pablo balanceo graciosamente la cabeza, asintiendo.
Desde que tenía conciencia, la presencia de José Miguel y Julián siempre le había resultado inexplicable. Desde que vio a ese hombre alto, con pinta de gigante y mirada celeste, algo se movió dentro de su corazón.
- Ana es para mí lo más parecido a una mamá… – Pablo lo miró con los ojos redondos – en serio… es fantástica, claro, además de mi abuela… por eso… - tomando aire, expresó con toda la solemnidad que pudo echar mano – me gustaría que de verdad ella fuera mi mamá.
Pestañeando con fuerza, Pablo estaba claro que aquello no se lo esperaba.
- Tengo dos preguntas para ti, José Miguel…  – el niño lo miró intensamente al tiempo que arrugaba la nariz – primero… ¿cuándo hablas de una mamá de verdad, no te estarás olvidando de tu verdadera mamá, cierto?
Haciendo un respingo, el muchacho apretó tanto los labios que formo con ellos una delgada línea.
- No te voy a negar que es fácil para mí obviar que tengo una madre… - el niño junto las cejas en señal de reprobación – no me mires así… tú siempre has tenido a Anita a tu lado… ella nunca te ha dejado por nadie…
- ¡Pero tienes a Julián!
- No es lo mismo… – y parándose del asiento, camino dos pasos hacia el ventanal, buscando la mejor manera de expresarle a Pablo, el porque deseaba esto – ni siquiera sabes lo que es vivir con un papá… - volviéndose a él, lo apuntilló – ¿me equivocó o alguna lo hiciste?
- No tuve esa suerte… – repuso el niño arrugando aún más su frente y con ironía, siseó – y parece que algunos quieren desperdiciarlo.
- ¿De que hablas Pablo? – resopló molesto, acercándose a él - ¿tú piensas que es vida criarse con la abuela mientras tu padre se va de viaje? – entornando los ojos, refutó – eso no podrías saberlo… Ana no se te despega ni a sol ni a sombra.
- No conozco a mis abuelos… - Pablo hizo un gesto de dolor, que luego él intentó disfrazar con una mueca – y no sé nada de mi padre… - inspiro muy hondo mientras mordía el borde del labio  - pero… ¿estás seguro de esto? ¿quieres en verdad que mi mamá se case con tu papá? 
- Of course… – resopló el adolescente con una amplia sonrisa – quiero que Anita se case con mi papá para siempre… - al ver el desconcierto en el rostro de Pablo, resopló – todos saldríamos ganando: mi papá dejaría de dar dando tumbos por ahí, pues conociendo el carácter de Anita, ni se atrevería a no llegar pues ella lo pondría como membrillo colegial… - haciéndole un guiño travieso le revolvió el cabello a Pablo – tú tendrías un papá, que dicho sea de paso, se llevarían de las mil maravillas… he visto como es mi papá contigo, y no puedes negar que le tienes cierto cariño.
- ¿Cariño? – exclamó el niño y luego resopló – ¡Julián es fenomenal! ¡no entiendo como no te llevas bien con él! ¡ es un tipo a todo dar!
- Por eso quiero compartirlo contigo… – y con una sonrisita inocente, José Miguel añadió -  tú y él se llevarían de las mil maravillas.
- ¿Y tú?
- ¿Yo qué?
- ¿Qué ganas además de tener dos mamás?
- Gano la familia que siempre he querido tener… – sentándose al lado de Pablo, sus ojos azules se volvieron algo vidriosos – tendría a una madre y un hermano, todo de una vez.
- ¿Y qué pasa con tu mamá? 
- Ella seguirá siendo mi mamá… – y alzando los hombros con despreocupación, repuso – no puedo cambiar lo que tengo, pero puedo soñar con lo que puedo construir para el futuro.
- ¿De dónde diablos te volviste tan filosófico? – replicó Pablo, sintiendo que los ojos le picaban.
- Desde hace mucho… - inclinándose hacia atrás, el adolescente se apretó ambas manos con fuerza observando al vacío - cuando tuve consciencia de que hay adultos que se olvidan del dolor que provocan… a veces pienso como hubiera sido mi vida si mi madre y mi padre estuvieran juntos… - luego, volvió su mirada azul a Pablo y meneo la cabeza – pero nada sería igual… y aunque no me creas, siento que ha sido lo mejor.
Respirando con fuerza, Pablo estiro los labios en un amago de sonrisa. Tenía que admitir que lo que decía José tenía mucho de razón.
Ignoraba las causas que hicieron que su madre se apartará de su padre y de sus abuelos… lo único que tenía claro, es que hablar de esas cosas la hacía sufrir mucho.
Pero, por otro lado, desde que conoció a Julián un vínculo especial parecía unirlos de manera distinta.
-¿Te das cuenta que eso nos convertiría en hermanos? ¿qué a lo mejor tendremos el mismo apellido? – se obligo a preguntar Pablo después de un momento.
Alzando las cejas, José Miguel se dio cuenta que aquello no lo había pensado… pero no le molestaba en absoluto. Para él, Pablo era desde antes un hermano.
- Creo que para el señor Correa, será un duro golpe – dijo con sorna, refiriéndose al inspector del colegio. 
- Campos se dará cuenta el porque me proteges – insistió el niño al darse cuenta que José Miguel no había entendido la gravedad del asunto – y puede que no se quede tan tranquilo.
- ¡Relájate, Pablo! – abriendo los ojos, resopló con una sonrisa – Campos es sólo un muchacho molesto con su propia vida… sólo busca hacer lo mismo con los demás, pero no te preocupes… ya tenemos muchas cosas cubiertas.
- ¡Ja! ¡no mientas! ¡ni tú mismo te lo crees! – respondió con un deje de desilusión en su voz, alejándose a dos pases que él - ¡sabes muy bien que Campos se aprovechará de eso!
- ¿A qué le tienes miedo, enano? ¿A Campos o… a lo que suceda si nos volvemos hermanos?
- No lo sé… – Pablo se apretó los labios con fuerza y ladeo la cabeza de lado a lado – no lo sé… ni siquiera sé si está idea me gusta.
- Vamos paso a paso… – y empuñando ambas manos las junto a la altura de su pecho – ahora que sabemos que se agradan, lo más seguro que cuando mi abuela se vaya…
- ¿Doña María se va? 
Y alzando una mano, el adolescente la paso por sobre el hombro del niño y apretándolo con afecto, se aprestó a contarle las novedades
 

Luego de haber ido a la oficina, gracias a Eduardo, Julián se mordió el labio para evitar lanzar un juramento.
Eran más de las 12…
Resoplando con frustración, se dijo que esas cosas solo le tenían que pasar a él.
Mientras subía sin ningún ánimo por la escalera, aprecio como Ana sacaba la basura y la colocaba en el depósito.
Animado de pronto, se acercó a ella con sigilo, y antes que ella se diera la vuelta la atrapo con sus grandes brazos, abarcándola completamente.
- ¿Qué… - resopló asustada, sin saber de quien diablos se trataba.
- Tranquila… – la voz rasposa de Julián resopló en su cuello, haciendo que ella se encogiera, y mientras depositaba un beso en el borde de su oreja, susurró - ¿a qué no habías olvidado que tenemos una conversación pendiente?
- ¿Qué te traes, Julián? – preguntó algo inquieta Ana.
Lo cierto es que en ningún momento dejo de pensar en ese idiota… incluso, aún cuando tenía que revisar urgente unos trabajos. Claro que nada podía hacer porque la cabeza la tenía en otra parte.
- Nada… – ronroneo con lentitud. Acariciando la curva de su cuello, rozó con su aliento la nuca de Ana, inspirando fuerte para atesorar aquel aroma a castañas - ¿por qué lo dices?
- Por nada… sólo que me preguntaba, si de pronto hoy te levantaste con el deseo de hacerme la vida de cuadritos – repuso ella, mientras le temblaba el labio y sintiendo la boca seca se paso varias veces la lengua por entre los labios. 
La cercanía de Julián le estaba pareciendo demasiado abrumadora.
Sin tener una respuesta para eso, Julián sólo guardó silencio.
Se condenaría toda una vida si le decía que esto era algo que había deseado hacer hace mucho tiempo.
A cambio de eso, apretó sus labios contra la vena palpitante al borde de su escote, y con suavidad, subió al rostro hasta el borde de su mandíbula.
Ana tembló nuevamente, e intentando no perder su compostura, sobre todo porque estaban en el pasillo de un lugar evidente público, se obligó a volverse con fuerza y enfrentar aquellos ojos azules.
- Hablemos mañana – musitó con suavidad – es tarde… además, este no es un buen lugar para hablar… sea lo que sea que tengas que decirme.
- Esta bien – asintió Julián no muy convencido, y antes que Ana se alejará, la jaló del brazo y la acercó a él con más fuerza de la necesaria, estampándola en su pecho – pero mañana… ni un segundo más.
- Eso díselo a tu reloj… - y con osadía, se atrevió a besarlo con rapidez en los labios – no soy yo la que llega tarde.
Dejando que Ana se despegará de él, se contento con observar como esa mujer caminaba alejándose de él. 
Con una sonrisa satisfecha, se dijo que quizás haya llegado la hora de cambiar ciertas cosas.
 

- ¿Cómo que te vas a América? ¿y eso por qué?
Doña Margarite estaba realmente sorprendida.
Su hijo Jean todavía estaba caliente en la tumba y su hijo favorito quería largarse a esas tierras llenas de gente ignorante y poco refinada.
- No te sulfures por nada, madre – y besándole la mejilla, Pierre le hizo un gesto travieso con la mirada – tengo que resolver un problema en la sucursal de Miami… nada grave… no te preocupes… serán sólo unos cuantos días – y aspirando con fuerza, la abrazo por un costado – volveré tan rápido, que ni siquiera te darás cuenta que me ausente.
- ¡Oh, Pierre cariño! – musitó la mujer con la voz ahogada - ¡estoy tan triste! – y apegando su cabeza al hombro de su hijo, sollozó - ¿quién hubiera pensado esto terminaría así?
Dándole palmaditas en la espalda, Pierre tenía que reconocer que él menos que ninguno pensó que esto acabaría así. 
Jean siempre había sido un luchador.
Y quizás, ese era el problema… llevaba demasiado tiempo luchando.
Intentando contener el llanto de su madre, se dijo que cumpliría con Jean.
Era lo menos que podía hacer por su adorado hermano.
 

Había llegado el gran día.
Doña María estaba entregando su equipaje al auxiliar del bus. 
Eran las 9 de la mañana de un helado día sábado.
Doña Carmen, con un gesto de dolerle el pecho, abrazo compungida a su sobrino adorado y a su sobrino nieto, pidiéndole que fuera bueno con su padre.
- Sé que no te llevas bien con él… – repuso la anciana en tono confidencial al adolescente, aprovechando que Julián abrazaba a su madre – pero has un esfuerzo… ¡eres demasiado inteligente como para que estar discutiendo eternamente con Julián!
- No te preocupes, tía Carmen – y dándole un sonoro beso en la mejilla, le susurro al oído – ahora nos llevamos mejor.
- ¿En serio? – exclamó la mujer mayor sólo moviendo los labios.
Desde hacía días que había notado a su padre de lo más contento.
Y sospechosamente, Ana también lo estaba.
Sea lo que sea que se estuviese cocinando entre ellos dos, parecía andar miel sobre hojuelas.
Julián, en tanto, abrazaba con fuerza a doña María. 
Hacía mucho que no la abrazaba así, como tampoco se había separado de ella por un tiempo… 
- ¡Todo saldrá bien! – le susurró su madre al oído - ¡no te preocupes!
- Lo sé… – alzándose, le dio un beso en la cabeza – tú, solamente preocúpate por mi tía Carmen… nosotros estaremos bien… no hay de qué preocuparse.
- Bien… – y separándose de su hijo, doña María le tomó la cara con ambas manos, y se aproximó a él con los ojos muy abiertos – confío en ti cariño... y mucho, pero si sientes que algo te sobre pasa, no temas en pedir ayuda… eso también nos hace fuertes.
Julián, pestañeando, tenía que admitir que eso de pedir ayuda era una fortaleza la cual sólo la utilizaba si se trataba de trabajo.
Sin saber bien que decir, sólo atino a sonreír.
- Te amo Julián… – declaró Doña María, y alargando una mano hacia José Miguel, quien estaba un paso de ambos, lo acercó a ellos, y lo beso en la mejilla – ¡cuídense, por favor!
Julián, asaltado de pronto por la tristeza, extendió los brazos y apretó contra sí el cuerpo de su madre y José Miguel.
- Yo también te amo, mamá… – musitó con suavidad – y espero que vuelvas pronto.
Desprendiéndose de su abrazo, doña María miró a padre y a hijo con afecto. Luego, los besó en la mejilla, y reuniéndose con su hermana, en la escalerilla del autobús, procedió a seguir su camino.
Las cartas estaban echadas.
 

- ¿Tan temprano, levantada?
Andrés levantó una ceja con sospecha al ver a Amanda muy sentada para desayunar en el comedor.
- ¡Para que veas! – resopló de buen humor, mientras recibía un beso de su progenitor.
- ¿Puedo saber el motivo del porque estas levantada y tan de buen humor un día sábado? – inquirió Andrés mientras se acomodaba la servilleta en el regazo.
Amanda por ningún motivo movía una pestaña un día sábado después de las 11.
- Nada en especial – y sorbiendo un poco de su leche, lo miro con inocencia – sólo que voy a ver un partido de basquet.
- ¿Desde cuándo eres aficionada al basquet?
- Desde nunca… - y untando mantequilla a su pan, meneo la cabeza sin dejar de lado su sonrisa – sólo que me han invitado y dije que sí.
- ¿Un chico, no es así? – preguntó el hombre enarcando una ceja con sospecha.
Aún cuando sabía que Amanda ya estaba en edad de mirar jovencitos, se decía hasta el cansancio que todavía era demasiado pequeña. 
¡Sólo tenía 13 años, por Dios!
- ¿Y sí así fuera? – preguntó mirándolo fijamente.
- ¿Qué edad tiene? – repuso dejando los brazos a ambos lados de la taza con un gesto de desagradable sorpresa.
- La misma mía.
- ¿A qué colegio va?
- María de la Gracia, un colegio católico, creo.
- ¿Dónde lo conociste?
- En la cancha de patinaje… - y frunciendo el ceño, replicó - ¡por Dios, papá! ¡no seas así! ¡sólo es un amigo! ¡no es nada del otro mundo!
- Pero debo pensar que si vas a ese partido es por que te interesa ese chiquillo… – repuso indicándola acusatoriamente con el cuchillo de la mantequilla.
- ¿Quieres que te mienta? – preguntó de pronto, mirándolo molesta.
- No… - sintiéndose de pronto avergonzado, Andrés respiro con más calma, y añadió – por supuesto que no.
- Entonces no te enojes por lo que no existe… - y volviendo a sonreír, resopló – además un chico guapo como ese, lo más seguro que tenga novia… me invito sólo para que viera que no era tan negado como en el patinaje.
- ¡Y tú piensas que un chico invita a una chica como tú solamente por amistad! ¡o estas de broma o ese soquete es ciego! – resopló su papá medio ahogado.
- ¡Siempre tan exagerado! – resopló Amanda poniendo los ojos en blanco.
Lo cierto es que había pensado mucho en José Miguel… quizás demasiado…
Luego de caer sobre él y mirarlo a los ojos, un escalofrío extraño atravesó su piel haciéndola perderse en el universo infinito de sus ojos azules.
Mientras daba cuenta de su desayuno, se dijo que sólo iría a ese partido para que viera que tenía palabra… y quizás, para verlo por última vez.
 

Eran las 10:30 y el gimnasio del colegio poco a poco comenzó a llenarse de gente.
José Miguel, con prisa, llegó como si estuviera custodiado por dos de sus compañeros. Nada más verlo, algunos de los fanáticos del equipo comenzaron a chiflar de entusiasmo, junto con algunas damitas que aplaudían entusiastas por la presencia del adolescente.
Para nadie era un misterio que el capitán del equipo tenía sus admiradoras, las cuales, como ninguna, celebraban sus hazañas.
José Miguel, en tanto, apenas llegó junto a su grupo, se sacó de un tirón el polerón dejando al descubierto la camiseta roja con borde amarillo, característico del equipo de basquet del colegio María de la Gracia, con el número 7 y el apellido Bravo bien marcado.
- ¿Estamos listo? – preguntó a Antonio mientras se sentaba y se sacaba los pantalones del buzo para mostrar los pantaloncillos  rojo a juego.
- Ya llegó Duarte y Sastre… – contestó con prontitud su amigo, que hacía de secretario del equipo – lo que no entiendo es porque Pablo está calentando con los demás.
Volviendo la mirada hacia el niño, José Miguel no pudo evitar ladear una sonrisa al observarlo rechazar junto a los demás.
Tenía que reconocer que Pablo se estaba tomando muy en serio eso del entrenamiento.
- Sólo esta calentando – repuso el adolescente, poniéndose de pie – cuando este listo, yo mismo te lo haré saber.
- ¿Qué este listo para qué? – preguntó con horror Antonio.
Cerrándole un ojo, José Miguel se adelantó al resto del grupo y se dispuso a hacer algo de elongaciones antes del partido.
El partido era con el colegio Madre Admirable, de la misma congregación de las hermanas del colegio. Estaba considerado como un amistoso, pero lo cierto es que ninguno de los chicos iba a darles chance a los otros para anotarse un tanto.
José Miguel, mientras daba instrucciones a los muchachos, observó a sus contrincantes, percatándose que ninguno de ellos los sobrepasaba en talla o en fuerza. Todos eran de estatura media, pero había uno que era especialmente bajo.
De seguro ese enano de circo es pivot…
Sobándose las manos, se aprestó a instruir a sus hermanos de armas a no dejar ningún espacio sin cubrir. Aquello tenía que ser una victoria fácil.
Faltando dos minutos para iniciar el encuentro, José se volvió a Pablo.
- Observa bien la posición de ese enano… – señaló sin ningún disimulo al muchacho delgado y bajo de camiseta amarilla con verde del equipo contrario –  pone atención en lo que hace y deja de hacer ¿entendido?
- ¿A sí que ahora te dedicas a entrenar tu mismo a las mascotas del equipo? – resopló una voz femenina muy cerca de su oído.
Enarcando una ceja, sabiendo muy bien de quien se trataba, se irguió como si le hubiera dado comezón, y sin prestarle atención, se giró hacia el lado contrario en busca de Duarte.
- ¡Grosero! – murmuró con ironía Fernanda al percatarse del desplante de este - ¡ya verás que aunque te esfuerces, ese alfeñique ni siquiera conseguirá dar dos pasos derecho! – y volviéndose hacia Pablo, arrugo la nariz con un deje de indiferencia antes de ir a sentarse junto a sus compañeras de equipo.
- ¡Qué plomo de mujer! – resopló Pablo con los ojos blancos, mientras buscaba con la mirada al muchacho que le encargó José Miguel - ¿cómo no se envenena con su lengua?
De pronto, se escucho con fuerza un pitazo.
El juego estaba por comenzar.
 

 
 

Amanda llegó justo cuando comenzaba el partido.
Observando a medias a los jugadores, no le fue difícil identificar a José Miguel.
Aquel, se deslizaba dentro de la cancha como si estuviera bailando, y sin dejar de cubrir al jugador asignado, se desprendía de su marca con tanta habilidad que parecía estarse burlando de él.
Sentándose en una orilla de la gradería, apreció con más detalle a ese muchacho torpe con los patines.
Sus brazos, a pesar de ser delgados, apreció las marcas de unos músculos bien definidos, y unas piernas largas y armoniosas… aquellas prometían ser grandiosas cuando tuviera algo más de edad.
Estirando los labios, observó atenta la expresión concentrada de su rostro, y como sus ojos se abrían, prestos a coger el balón sin ningún remordimiento.
Cuando hizo una canasta, unas chicas que estaban a dos asientos más arriba, gritaban entusiastas las bondades del capitán del equipo.
Me lo suponía… resopló ella, mordiéndose el labio, un chico guapo debe de estar rodeado de admiradoras y más de alguna novia…
 

Palmeando algo de tiza en las manos, Max se aprestó a tomar la barra.
Tenia que estirar esos músculos de su espalda. Había pasado una semana con los músculos agarrotados, y no podía más.
- ¿Interrumpo?
Con la pera apoyada en la barra, Max abrió un ojo. Bajando con lentitud, estiro los brazos hacia los lados y se acercó a Gerardo.
Él, alzando las cejas, no pudo menos que sonreír. 
- ¿Dormiste mal? – preguntó con sorna al notar sombras debajo de los ojos de Max.
- No… - resoplo este con fastidio. Nadie tenía porque enterarse de que hacía días que no pegaba un ojo decentemente desde que se le ocurrió la brillante idea de besar a Paz. Aquello sólo le había traído insomnio  y deseos de ahorcarla por dejarlo con el deseo vivo y sin ninguna idea para ayudar a su padre - ¿en qué te puedo ayudar?
- En realidad soy yo quien te va a dar una mano.
- ¿A sí? – inquirió Max incrédulo - ¿y se puede saber en qué?
En silencio extendió un sobre hacia él en tanto enarcaba un ojo con suspicacia.
Frunciendo el ceño, le arrebató el bendito papel, y sin ninguna ceremonia, leyó su contenido reparando de quien se trataba.
- ¿Dónde conseguiste esto? – preguntó a Gerardo sintiendo que el cuello se le ponía tieso.
- Me fui a dar una vueltita donde mi hermano Israel – y abriendo los ojos, hizo un bufido de admiración - ¡nunca pensé que Paz tuviera tantos problemas con sus finanzas!
Y él tampoco. Repasando varias veces la suma que estaba marcada en el informe, Paz debía una cantidad considerable de dinero.
- ¿Y esto significa…
- Esto significa, Max querido – expresó Gerardo palmeando sus manos – que tu querida Paz, tiene dos opciones: o paga eso o se queda sin su departamento.
- ¡Pero eso es todo lo que tiene! – resopló molesto.
- Pero las deudas con el banco son imperdonables… - y caminando hacia un lado, extendió una sonrisa misteriosa – a no ser que un caballero de brillante armadura haga de príncipe encantador y la saque del apuro.
Cerrando un ojo, Max entorno el otro ojo con un gesto seco hacia su antiguo amigo, y se apretó los labios, intentando pensar alguna solución para ese problema.
De pronto, como por arte de magia, el foco se encendió y una idea interesante parecía tomar forma en su alocada cabecita.
 

El avión llevaba un buen rato volando, cuando sintió el deseo de volver a mirar esa carta.
Nunca había visto a Jean tan enamorado. Claro, su enfermedad lo había tenido a raya con respecto a sus emociones, y todo eso, por albergar la esperanza de tener una vida después... o de mantenerla.
Tenía que haber imaginado que el día en que el doctor confirmó sus sospechas de que nada de lo que hiciera lo haría recuperar la salud, huiría lo más rápido que sus pies lo llevarán. 
Los días en que desapareció su madre parecía estar dando tumbos, mientras que él sólo trató de sobrevivir. 
¿Qué sacaba con traerlo de vuelta? ¿para qué? 
Tenía derecho a vivir un poco de vida que se le había arrebatado… a disfrutar…
Al guardar la carta dentro de la billetera de Jean, algo cayó sobre su regazo. 
Era una fotografía pequeña, de esas de identificación, que al alzarla, sus ojos irremediablemente se clavaron en ella quedando sin palabras.
Era la imagen de una mujer de cabello largo y castaño... una nariz que parecía tener un gracioso bultito en su punta… una tez ligeramente bronceada… una sonrisa amplia… 
Fácilmente, debió haber contemplado aquel retrato por más de 15 minutos, donde ni siquiera pestañeo.
La señora de adjunto, observó como la expresión severa de ese adusto joven se suavizó nada más a ver aquella fotografía.
Sin quererlo, Pierre giró la imagen y apreció que en el reverso había una pequeña inscripción escrito a lápiz: “Por si olvidas mi rostro… o no me reconoces con el tiempo… Marcela”
Además de bella era ingeniosa…
Mordiéndose los labios guardó cuidadosamente la fotografía dentro de la billetera.
- ¡Tiene una bonita novia! – dijo la mujer mayor, sin poder contenerse – ¡es realmente una preciosidad!
- No es mi novia… – respondió inmediatamente Pierre, y al ver la decepción en el rostro de la mujer, no pudo detener unas palabras que parecían escapársele – aún.
La anciana abrió los ojos con satisfacción dedicándole a Pierre una sonrisa orgullosa.
 

Alejandra, con un gesto impaciente, observaba a cada tanto su reloj y el marcador del partido.
No entendía la obsesión de ese muchachito por ese deporte tan rudo y carente de modales.
Sentándose, sin mirar realmente quien estaba a su lado, no podía dejar de reconocer que su José Miguel jugaba muy bien. Observando nuevamente el marcador, apreció que el equipo de José estaba ganando.
- ¡Vamos José Miguel! – gritó al ver que su hijo le había quitado el balón a uno y corría desaforadamente hacia la canasta contraria - ¡vamos, hijo! ¡tú puedes!
Repentinamente se volvió hacia la muchachita que estaba a su lado y automáticamente esbozo una sonrisa. Era bastante bonita, y parecía una niñita bien. 
Lo sabía porque usaba una chaqueta valentino que había visto en una tienda el mes pasado.
- Es mi hijo… – resopló con cierto orgullo indicando hacia la cancha – es el capitán del equipo.
Asintiendo, Amanda extendió más su sonrisa.
- Tiene un hijo muy bueno… - dijo finalmente la muchacha. Luego de un instante, pensando que podría malinterpretarse lo que decía, expreso con rapidez – quiero decir que es un buen jugador de basquet.
Alejandra apreció un momento a esa niña y deseo por un segundo que Fernanda se pareciera a ella, aunque fuera sólo un poco.
El sonido del pito anunció el final del partido llevando consigo la victoria del conjunto de María de la Gracia.
Por mientras, Alejandra esperaba que el equipo de su hijo dejara de tantos gritos y abrazos, Pablo le hizo señas a Amanda para que se aproximara.
 

 
 

Estaba abrazando al último integrante del equipo cuando la vio.
Ella, como siempre, se reía con Pablo mientras leía alguna cosa que tenía anotada en un pequeño cuaderno.
Sintiéndose algo nervioso, se rasco la frente sin saber bien que hacer… pero ahí estaba… linda como la primera vez que la vio, sonriendo como sólo ella parecía saber hacerlo.
Mientras se acercaba, alcanzó a escuchar las últimas palabras de la conversación que sostenía con ese enano.
- ¿Así también eres parte del equipo? – preguntó Amanda abriendo los ojos extrañada. No se habría imaginado que Pablo pudiera interesarle ese deporte.
- No me queda de otra… - resopló al frustrado, y obligándose a mostrar una sonrisa, repuso – de otro modo, alguien me hará puré.
- ¿Cómo dices?
- ¡No le hagas caso! – interrumpió José Miguel haciéndole un breve cariño a Pablo en la cabeza mientras le cerraba el ojo - ¡hoy comió mucha azúcar!
Amanda enarcó las cejas con sospecha, sin embargo cualquier duda se esfumo al fijarse en lo apuesto que se veía ese muchacho vestido con el uniforme de su equipo. El perlado de su rostro sólo intensificaba la luminosidad de sus ojos claros y aumentaba la fuerza de su sonrisa.
- ¡Viniste! – exclamó el muchacho adelantando un paso - ¡por poco pensé que lo habrías olvidado!
- ¡No te dije el otro día que le había dado tu recado! – resopló Pablo por lo bajo justo cuando José Miguel le dio un codazo en el brazo.
Amanda no pudo evitar hacer una risita. Ambos eran un par de payasos. Estaba segura que si los hubiera conocido juntos habría jurado que ambos eran hermanos.
- ¿Y cómo te pareció? – preguntó José mostrando una sonrisa complacida - ¿soy muy malo?
- Pues… – y moviendo la cabeza como si no estuviera totalmente convencida, expresó sin mucho entusiasmo – eres un buen jugador.
- ¿A sí? – inquirió este haciendo una mueca. Debía de estar broma. Casi todos los puntos los había hecho él.
- No… - y torciendo el labio, Amanda no pudo dejar de ensanchar una sonrisa divertida - ¡eres bastante bueno!
Alzando las cejas aliviado, tuvo que pestañear varias veces cuando Amanda se acercó a él repentinamente y le dio un beso en la mejilla.
- ¡Felicidades campeón! – musitó la chica haciendo un gracioso guiño con la nariz.
Cerrando un ojo, José Miguel, sin querer dejar de tomar esa oportunidad, adelantó sus brazos y los cerró fuertemente al alrededor de Amanda.
- Muchas gracias – susurro él con una suave sonrisa.
Amanda, claramente sorprendida, al sentir la cercanía de José Miguel no quiso resistirse a devolverle el abrazo.
Pablo, en tanto, los observó a ambos con asombro.
- ¿Interrumpo algo importante? 
La voz sorprendida de Ana hizo que José Miguel se separara un poco de Amanda y abriera los ojos con algo de azoro. 
Nunca había estado en una situación igual y por ahora, su super mente mega estratégica, no tenía ninguna buena idea.
Al tiempo, dos pares de ojos observaban a aquellos dos con bastante sospecha.
- ¿La había visto antes?
- Nunca – contestó ella frunciendo el ceño.
 

Julián llevaba un rato en la oficina pero ya tenía ganas de irse.
Revisando sin ningún interés unos documentos que Eduardo insistió en que leyera, se pasó la mano por la cara varias veces resoplando frustración
No podía concentrarse como era debido y todo por Ana.
Desde que estaban en plan “más que amigos”, lo cierto es que ningún pensamiento coherente llegaba con claridad a su mente, sintiendo que de verdad se estaba volviendo estúpido.
Imagínate Julián si te acostarás con ella… ¡nadie podría sacarte la cara de idiota!
Mirando a cada instante su reloj, respiro hondo y se dijo que no sacaba nada con estar en la oficina. 
Probablemente necesitaba su “dosis de Ana” y mañana sus neuronas dejarían de hacer huelga y lo dejarían trabajar.
Sacando con rapidez su móvil, marco con prisa el número de ella, y sintiéndose repentinamente inquieto, respiró como un chiquillo de colegio que presiente que lo van a descubrir en alguna travesura en tanto que sus dedos tambolireaban con fuerza sobre la mesa.
********
- Bueno Anita… – intentó decir José Miguel con tranquilidad apartándose lentamente de Amanda al tiempo que la tomaba a la muchacha de los hombros con delicadeza – ella es Amanda.
- Amanda… – resopló ella mostrando extrañeza, sin embargo, le dedico a la muchacha una sonrisa amable – hola Amanda.
- Hola – saludo Amanda levantando levemente la mano, sintiéndose de lo más tonta. 
- Es mi amiga del patinaje, mamá – intervino Pablo, alzando las cejas mientras indicaba a la chica.
- Es verdad… – dijo mirando a su hijo, guardándose para sí algún comentario.
¿Desde cuándo José Miguel era tan aficionado al patinaje? ¿y desde cuándo abrazaba alguna niña en público?
José Miguel era muy reservado con ese tipo de cosas. Esa chiquilla algo de especial debía tener para que él actuara de esa manera.
De pronto, el teléfono de Ana comenzó a sonar sacándola de esos pensamientos tan desconcertantes. 
Cogiendo de un sopetón el móvil de su bolsillo apreció en la pantalla el nombre de Julián.
Apretando los labios como una adolescente nerviosa, de pronto no supo que hacer. Era como si una alegría desbordada le impidiera mover un dedo.
- ¿No vas a contestar? – preguntó Pablo frunciendo el ceño.
Alzando apenas la mirada alarmada, el sonido se apagó y una ola de desilusión se dibujo en su rostro.
Había tardado demasiado. 
José Miguel elevó la mirada hacia el aparato para ver si podía ver algo, cuando nuevamente el móvil volvió a sonar y la luz de la pantalla resplandeció mostrando de quien se trataba.
Una onda de excitación recorrió las manos de la mujer, y apretando el botón verde se alejó unos pasos de los chicos.
 - ¿Viste quien era? – inquirió Pablo apenas su madre estuvo a suficiente distancia.
José Miguel se volvió a Pablo con una gran sonrisa y alzó las cejas como si hubiera anotado otra canasta del partido.
- ¿Aló? 
- ¿Anita? – resopló Julián nada más escuchar la voz de Ana.
- Julián… – susurro intentando controlar un leve temblor en su voz.
- ¿Cómo estás? ¿cómo estuvo el partido? – preguntó con una sonrisa y caminando por la habitación se apoyo en el ventanal con la mirada perdida en el marco mientras se mordía el labio inferior.
- Bien… José Miguel como siempre anotó puntos como malo de la cabeza… realmente les fue estupendo.
- Me alegra escucharlo – estirando los labios, Julián sentía que la boca se le volvía insulsa - ¿y su madre?
- En este momento… - Ana girando sobre sí misma apreció como Alejandra se acercaba a José Miguel – ella ya está con él.
- Había esperado que ella se hubiera olvidado de su salida de hoy… - y poniendo de cara de compungido, expresó - ¡ahora tendré que comer solo!
Abriendo la puerta con sigilo, Lucía asomo la cabeza dentro de la oficina. Estaba buscando a Eduardo pero no lo pillaba por ningún lado. Había recibido docenas de llamados de unos inversionistas japoneses que estaban en la ciudad y Eduardo tenía que hacerse cargo de ese incendio.
Al momento de percatarse que su marido no se encontraba y dispuesta a salir, no pudo evitar observar el semblante de Julián. Aquel, ignorante de su presencia, tenía una expresión sonriente como si ¿estuviera enamorado? 
Aquello llamo mucho su atención y se le quedo viendo con curiosidad.
De los años que lo conocía nunca lo había visto poner esa cara… 
- ¿Por qué dices eso? – sonrió Ana – ¿acaso Pablo y yo no somos una buena compañía?
 - No quiero abusar de tu buena voluntad… – dijo extendiendo una sonrisa complacida – por ahí puedes pensar que quiero aprovecharme de ti.
- ¡No seas tonto, Julián! – Ana se echó a reír - ¡pero si quieres comer solo….
- ¡Claro que no quiero! – exclamó este con velocidad – ¿por quién me tomas?
- De acuerdo, entonces… - un brillo de emoción resplandeció en los ojos de Ana en tanto se ponía un dedo sobre la boca para evitar suspirar sobre el móvil – almorcemos juntos… Pablo, tú y yo.
- ¡Fantástico! espérame afuera del gimnasio… - resopló Julián y al momento de volverse hacia la puerta, sus ojos aumentaron de tamaño al advertir la presencia de Lucía. Aquella, viéndose descubierta, sonrió un tanto apenada y emitió un ligero carraspeo, a lo que este expresó abruptamente - debo irme.
Y colgó con precipitación. 
- ¿Algún problema? – preguntó el hombre un poco incómodo, moviendo apenas un músculo.
No se puede tener intimidad ni siquiera en la oficina…
- No tendría porque… – expresó divertida Lucía, y luego cambio de tema - ¿has visto a Eduardo?
- No – respondió este meneando la cabeza – pero si lo veo le digo que lo estás buscando.
Tomando un portafolio que estaba sobre la mesa, se acercó a grandes zancadas hacia la puerta.
- No te molestes… – Lucía se apartó de la puerta y extendiendo una generosa sonrisa, alzo las cejas con chanza – estarás muy ocupado como para recordarlo.
Sintiendo su rostro se volvía rojo como una grana, Julián sólo estiro los labios y pasando con velocidad por el lado de Lucía, su único interés por ahora era llegar pronto a ese bendito gimnasio.
*********
Ana enarco una ceja al cerrar la tapa del móvil.
Sin querer ahondar el porque Julián corto la comunicación con tanta precipitación, se encamino de vuelta hacia donde se encontraban los muchachos.
Alejandra, cruzada de brazos, sólo observaba como su hijo seguía conversando con algunos de sus compañeros de equipo, y a su lado estaba esa jovencita que le había agradado.
- Hola Alejandra.
- Hola – dijo volviendo el rostro apenas hacia la mujer que estaba a su lado. 
Anita, la vecinita, la mosca muertita…
Tenía entendido que su exmarido le tenía un gran aprecio a esa mujer, y aunque al principio creyó que esos dos tenían alguna aventura, recordó perfectamente la cara de Julián cuando le escupió en la cara que no todo el mundo actuaba influenciado por las hormonas.
Sin embargo, no desmintió nada, por lo que todo este tiempo sentía que pendía de un hilo… estaba segura que su más grande temor se haría realidad más temprano que tarde.
Ana le parecía una rival difícil, sobre todo porque jugaba con ventaja: su hijo la idolatraba, profesándole un cariño incondicional.
- Cada vez, José Miguel se supera más… - expresó con una sonrisa Ana - ¡tienes un hijo talentoso!
- Lo sé – y moviendo a penas una ceja, repuso con malicia – mi hijo es igual a su padre, talentoso en muchas cosas… saco lo mejor de los dos.
Alzando las cejas, Ana se mordió el labio.
No era un misterio para ella que no era del agrado de esa mujer. Aún cuando no entendía esa fobia que parecía inspirarle, intentaba de igual modo no dejarse llevar por ello.
En parte entendía su dolor, e intentaba imaginar que hubiera pasado si ella tuviera que compartir la custodia de Pablo con el hombre que alguna vez amó.
No estaba muy segura si ella seguía queriendo a Julián, pero algo debía quedar. 
Con respecto a Julián, lo tenía más que claro: el hombre sólo inconaba desprecio y ademanes poco agradables hacia la que fue su exmujer.
Con fingida indiferencia, Fernanda se acercó a la mujer de su padre, observando de reojo a la nueva amiguita de José Miguel.
- ¿Faltará mucho?, ¡tengo hambre! – repuso con cara de pocos amigos.
- Si quieres puedes irte al auto – contestó la mujer extendiéndole unas llaves.
- ¡Por supuesto que no! – dijo la muchacha con desagrado e ignoró su gesto - ¡dile a José Miguel que se apure!
- Fernanda… - Alejandra musitó por lo bajo para que Ana no pudiera escucharla – tú quisiste venir… sabías que tenía que salir con José Miguel… sí no puedes esperar, llama a tu padre… él de seguro vendrá por ti.
Respirando con fuerza, Fernanda, más que nadie, estaba conciente de que hoy esa mujer y ese idiota tenían su salida. Pero tenía tantos deseos de saber como le estaba yendo con el entrenamiento de ese alfeñique que no dudo en colarse en su salida.
Lo que no contaba era que ese engreído parecía tener la cabeza en otro mundo… o mejor dicho, en otra persona.
Había observado mucho a esa niñita, y no parecía ser del colegio. Sus ademanes y su sonrisita le parecieron de esas niñas de los colegio caros que estaban al otro lado de la ciudad.
Mientras la observaba, no entendía como su primo podía linsojear a esa desabrida. La miraba una y otra vez y no encontraba nada en ella digno de alabar… 
Apretando los labios, se dijo que no eran celos, sólo desconcierto.
Ese soquete no abrazaba a nadie y había llegado a pensar que ninguna de las chicas que le arrastraban el ala con tanto entusiasmo era digna de él.
Nada más ver que los chicos comenzaban a despedirse de José y Pablo, Ana adelanto hacia su hijo y lo tomo de los hombros.
- Creo que ya es momento de irnos… – y con una sonrisa se acercó a José miguel y le dio un beso en la frente - ¡buen partido, cariño! ¡estuviste fenomenal!
- Gracias… – y resopló con suavidad - ¡quisiera ir a almorzar con ustedes para celebrarlo!
- Tu madre te esta esperando… puede que más tarde te pases a mi casa y te hagas unas patas fritas  – y le revolvió el cabello con ternura. Luego se volvió hacia a la muchacha y con una sonrisa amable, dijo – gusto en conocerte, Amanda.
- El gusto es mío, señora.
- Dime Ana – repuso ella de inmediato, moviendo la mano con horror.
Mientras se alejaba, Pablo les hizo a ambos un saludo con la mano y luego se encauzo a la carrera para alcanzar a su madre.
Por un instante, la mirada de José quedo fija sobre la figura de aquellos dos. 
- ¿Les tienes cariño, no es así? – preguntó Amanda al notar la expresión triste de sus ojos.
Asintiendo, José fue incapaz de volver los ojos a Amanda. 
En cambio, se mordió el labio e intento esbozar una sonrisa.
 

- Quédate aquí… – dijo Andrés a Eduardo luego de sacarse el cinturón de seguridad – me demoro sólo un par de minutos.
Esbozando una sonrisa, Eduardo apoyo la cabeza en el asiento. Estaba disfrutando horrores con la aprehensión de su hermano por su pequeña sobrina.
¿Cómo era posible que él creyera que su Amanda se iba a fijar en cualquier pelafustán?
De cualquier modo, Andrés era muy alaraco. Si el chico jugaba basquet y tenía la edad de Amanda, todavía era un niño… 
Respirando con fuerza, sintonizo la radio y volvió la mirada hacia el edificio. 
Mientras notaba los detalles de la antigua estructura de la fachada, una imagen conocida pasó por su campo de visión como si fuera una aparición.
Su cabello oscuro y su suave perfil eran inconfundibles… 
Abriendo de golpe la puerta del coche aguzo la vista sin perderla de vista.
Era ella… 
Nadie más que Ana era así de desconcertante.
Restregándose los ojos, creyó por un instante que aquello era producto de su imaginación o del sueño que no se había sacado… sin embargo, ahí seguía.
Sin pensárselo mucho, se dispuso a caminar en su dirección. 
Noto que a su lado, un niño de algunos años caminaba a su paso y hablaba con tranquilidad. El semblante del chiquillo no podía verlo con claridad, sin embargo, aprecio que su cabello era tan oscuro como el de Ana.
Faltaban unos cuantos metros, cuando ese niño avanzó unos cuantos pasos con alborozo.
- ¡Llegaste! – gritó el chicuelo con alegría mientras chocaba las palmas con un hombre. 
Este adelanto un paso, y le sonrió con amplitud a Ana, quien bajo la mirada como si estuviera azorada.
Con los ojos muy abiertos, Eduardo observó el rostro de ese hombre quedándose sin palabras.
 

 
 

- ¿Y José Miguel? – preguntó Julián con inocencia mientras observaba insistentemente a la mujer que estaba frente a él.
Cada día le estaba pareciendo más difícil mantener una postura neutral frente a los demás. Además, le cargaban los engaños. Creía firmemente que ellos sólo traían desgracias.
Además, desde que beso Ana, un deseo de tenerla cerca de él le estaba royendo con más fuerza… pero quería ir despacio.
Si algo resultaba mal, los más perjudicados serían los muchachos.
- Esta en el gimnasio… - respondió Pablo con una sonrisa – creo que hoy tenía salida con su mamá.
- Así es… - asintió Julián estirando los labios con molestia mientras se pasaba el dedo por la frente.
- ¿No quieres ir a felicitarlo? – inquirió Ana alzando las cejas con incredulidad – ¡tu hijo necesita que lo felicites de vez en cuando!
- ¡Bueno, cariño! – resopló él con los ojos redondos… ya está hablando como esposa… y meneo la cabeza - ¡pero cuando llegue a casa!
- ¡Ah, no! – resopló ella abriendo los ojos con una clara advertencia, y tomando una de sus manos, lo tiro hacia el gimnasio - ¡ahora mismo te acompañó para que lo hagas! ¡más tarde no sirve!
Este hombre lo que tenía de guapo no lo tenía de tacto. Si José Miguel se llegaba a enterar que su padre estuvo ahí y no lo saludó, no quería ni imaginar la cara de perro bullgdogs que se acarrearía por toda la semana.
- ¡Pero Ana… - y sin poder creer que aquella mujer lo estuviera prácticamente arrastrando, no pudo menos que reír y tirarla hacia él – no seas tan dramática!
- Entonces… - Ana se volvió hacía él, con un reto en la mirada – camina por tu propio pie.
- Bien – y colocando sus manos sobre los hombros de la mujer, musitó – y como te ofreces, tú me servirás de escudo.
Mientras caminaban hacia el gimnasio, Pablo meneaba la cabeza con una risita.
***********
Incapaz de mover un músculo, Eduardo sólo podía seguir con la mirada como Ana y Julián desaparecían dentro de ese gimnasio.
Sintiendo que la mandíbula se le caía, todavía no podía creer lo que había visto.
¿Ana y Julián? ¿y eso desde cuándo?
Sintiéndose como un completo estúpido, se maldijo por no haber averiguado nada de ese hombre cuando lo contrato. 
¿En qué estuvo que se confió solamente en las palabras de Lucía?
A esa estúpida, le podían dar de bofetones y ni se enteraba.
Pasándose a medias las manos por el cabello, repaso mentalmente algunos datos que manejaba de Julián.
Tenía entendido que era divorciado y que tenía hijos… ¿cuántos? no tenía ni idea, pero lo podía averiguar… por ahora, ese niño parecía ser también de él…
¿Y si Ana se había casado con él?
¡Diablos!
Una cosa era saberla casada con un desconocido y otra muy distinta era saberla casada con alguien a quien conocía de hacía tiempo, y que incluso ayudo a ascender en la compañía.
Sintiendo deseos de golpear algo, se apretó las manos hasta que los nudillos se volvieron blancos.
- ¡Tío!
La cálida voz de su sobrina lo tomó desprevenido, volviéndose como si estuviera atontado. Pestañeando aturdido, apenas si se percató que Amanda lo abrazaba.
- ¿Y tu papá? – preguntó Eduardo mirando para todos lados.
- Está en el coche – repuso Amanda mirándolo con preocupación - ¿estás bien?
En ese instante, Ana y Pablo salían del gimnasio nuevamente. Julián iba detrás de ellos.
- ¿A quién estás mirando? – inquirió la muchachita viendo como su tío tenía la mirada pegada en algún sitio.
Sin esperar una respuesta, Amanda se afirmó en el brazo de su tío y advirtió la cabeza de Ana  y Pablo entrar raudamente en el jeep del padre de José Miguel.
- ¡Ah, pero si es Ana y Pablo! – exclamó con alegría.
- ¿La conoces? – preguntó volviendo su mirada sorprendida hacia Amanda.
- Claro… - afirmó con satisfacción - ella es amiga del muchacho al que fui a ver jugar basquet… ¿no te contó mi papá?
Eduardo la miró con los ojos muy abiertos y una emoción muy fuerte en el pecho.
- ¿Qué sabes de ella? – preguntó con la garganta seca.
- Pues José Miguel la quiere mucho… - pestañeó con inocencia tratando de recordar e indicando el carro que se salía en ese momento, resopló – y bueno, que ese hombre alto es el padre de José Miguel y su novio.
- ¿Novio, dices? – inquirió con recelo.
- Pues, creo que sí… - enarcó las cejas con duda – José Miguel afirma que sí.
- ¿Lo afirma? – prorrumpió Eduardo frunciendo el ceño.
- ¡Hasta que te encontré! – exclamó Andrés alzando las manos - ¡tengo hambre! ¡podrían apurarse los dos? 
Suavizando su semblante, Eduardo se dio cuenta que su expresión había asustado a Amanda. Dándole un beso en la frente, paso su brazo por sobre sus hombros y la llevó consigo al carro.
Esbozando una sonrisa, se dijo que ahora la idea que tenía en mente era la más apropiada.
No era importante que tuviera hijos con otro, o que estuviera con Julián. Algo en su corazón le decía que ella le seguía perteneciendo.
Un amor como el nuestro no puede morir… 
Si ella lo amó la mitad de lo que él la amaba, entonces, sólo bastaba con una buena dosis de perdón para hacerlo resucitar.
 

Eran la 1 de la tarde cuando Marcela comenzó a cocinar. 
Cada vez se le hacía más tedioso hacerlo un día sábado. Si fuera un día de semana, por lo menos a esta hora estaría junto a sus amigas, pero en sábado…
Podría invitar a Paz, pero ella parecía tener la cabeza en otro lado, y Ana, pues tenía a su hijo… y al vecino… y al hijo del vecino…
Esbozando una sonrisa, tenía que admitir que necesitaba desesperadamente en su vida a alguien.
Y ojala fuera Jean…
Volviendo su mirada, reparo con nostalgia en la pequeña fotografía que tenía encuadernada sobre la mesita al lado del televisor.
Aquella era de dos días después de que se conocieron.
Dejando el cuchillo que portaba, se acerco al retrato y lo observó con el corazón en un puño.
Fue un amor explosivo desde el principio. No existía el tiempo ni nada… sólo ese fuego que los consumía por dentro. Con sólo mirarla era suficiente para desearlo una vez más.
Ese día en el parque hacía mucho frío. Recordó que lo había tomado de la mano y su piel estaba muy helada. Él sonrió y obvio ese detalle.
Fue el comienzo de todo… y su propio fin.
Con un profundo suspiro, Marcela apretó contra sí aquel retrato cerca de su corazón, en tanto sus ojos comenzaron a humedecerse. 
Luego de un momento, retiro con suavidad aquella fotografía y la deposito delicadamente de donde la había sacado.
Esto tiene que pasar… va a pasar… necesito que pasé…
Unos golpes en la puerta la sacaron de improviso de su estado de melancolía. Aspirando profundamente, se seco los ojos con rapidez y volviendo a adoptar su actitud parca, se encamino a la puerta.
- Buenas tardes – el joven de correos le dedico una sonrisa cortés mientras miraba su ficha de entregas - ¿la señorita Marcela Milicic?
- Sí, soy yo.
- Una carta para usted – dijo extendiendo un papel frente a ella.
- ¿Una carta? – repuso recibiendo el papel con perplejidad.
- Sí… – y luego de mirar su registro de ruta, señaló – es del aeropuerto.
Marcela abrió los ojos como si fueran dos platos.
- ¿Aeropuerto a dicho? 
- Si señora.
Con una gran sonrisa, Marcela se aprestó a firmar la planilla, sintiendo que a lo mejor Jean había desistido de esa absurda idea de separarse de ella.
**********
Eran las 9:30 cuando Max golpeo la puerta del departamento de Paz. Recordó hacerlo con mesura. No quería que otra señora curiosa fisgoneara donde nadie la llamaba. 
Mordiéndose los labios trató de darse ánimos para no flaquear ante la resolución que había hecho un momento atrás. 
A pesar de sentirlo en extremo cobarde de su parte, tenía que admitir que no existía otro modo de hacer que Paz dejará de ser una obsesión para él.
Estaba claro que Ana lo iba a odiar para siempre, y que él después de esto, se iba a sentir miserable… o puede que no…
- ¿Quién es? – preguntó una voz airada desde dentro.
- ¡Abre Paz! ¡soy Max! 
- ¿Sabes qué hora es? – replicó indignada la mujer desde adentro.
- ¡Necesito hablar contigo! – alzó su voz y con un tinte de amenaza, resopló - ¡ábreme! ¡no seas infantil o te juró que todas tus vecinas van a tener que taparse los oídos!
- ¡Espera! ¡no digas idioteces! ¡qué hecho, Dios mío, para merecer este calvario!
Existir… pensó Max mientras se apretaba los labios.
El sonido anticipado de cerrojos y pestillos cada vez le estaba pareciendo de lo más característico.
- ¡Estaba a punto de irme a dormir! – dijo Paz nada más al verlo en el umbral con el rostro enfurruñado.
- ¿Es una invitación? – inquirió Max con una sonrisita irónica.
- Ja ja – expresó sin humor Paz, haciendo el ademán de que entrara – espero que tu visita sea rápida.
Max alzando las cejas, entro raudo por si acaso a esa mujer se le ocurría desdecirse.
- Vengo a ofrecerte algo que de seguro te va a ser feliz – dijo nada más sentarse en el sillón frente a ella.
- ¿Qué me puede hacer feliz? – preguntó distraídamente mientras se dejaba caer en el otro sillón – ¡a no ser que me digas que te mudas a otro estado, pues no se que otra cosa podría ser!
- ¡Qué graciosa! – y extendiendo los labios intento no perder la calma al replicar - quiero que vivas contigo.
Tapándose la boca, Paz abrió mucho los ojos.
Estaba segura que no había escuchado bien o aquello de seguro era una broma más de ese idiota.
 

Nerviosa, y como una forma de desahogarse, Paz se largó a reír.
Estaba segura que Max quería divertirse a su costa.
- ¿Qué es lo que te causa tanta gracia? – preguntó este poniendo mala cara.
- No puedo creer… - resopló entre risa y risa – que me digas esas cosas… - y meneando la cabeza, lo miró a los ojos – ¡sólo algo tan descabellado podía salir de tu boca!
- ¿A sí? – y parándose de un tirón, se puso las manos en las caderas mientras se mordía los labios intentando por todos los medios no atorarse con sus bilis.
Esta mujer es un infierno… se burla de mi como si nada…
Respirando profundamente, espero un segundo para no dejarse llevar por la ira. Tenía que ser cauto, de lo contrario su presa se le iba a ir de las manos.
- Para tu información señorita Paz Villablanca, estoy enterado del actual estado de tus finanzas.
Paz miró a Max como si no entendiera bien sus palabras y la risa se congelo en sus labios.
- ¿Qué qué cosa? – farfulló con los ojos abiertos - ¿qué dijiste?
- Que se muy bien en las condiciones que estás y en la delicada línea que caminas por causa de tus deudas – y alzando las cejas con suficiencia, Max apuntó – y sé que este departamento esta a un paso a ser embargado.
Mordiéndose un labio, Paz bajo la vista mientras se apretaba las manos. Un escalofrío le recorrió la piel al saber que de la boca Max muy pronto se enteraría Ana y, a un paso, Marcela.
¡Diablos! ¡no deseaba por ningún motivo que pensarán que era una incapaz!
- Sé que este departamento te ha costado un montón y es por eso que quiero proponerte un trato – respondió él sin más, como si le diera lo mismo lo que ella dijera o pensará.
Entornando los ojos, Paz se levantó lentamente parándose bien derecha.
 - Algo querrás a cambio…  – expresó sintiéndose trompicada en su propia saliva – por que estoy segura que alguna cosa querrás de mí por ayudarme… ¿o me equivocó? ¿no será que esperas utilizar mi desgracia para poder acostarte conmigo?
- En esta ocasión te equivocas, querida…  – acercándose a donde se encontraba ella, acercó su cara a Paz con una sonrisa contenida -  no eres tan irresistible como para desee meterte en mi cama a toda costa… – Paz cerró un ojo como si aquello le hubiera dolido -  es más, el favor que espero a cambio es tu presencia… sólo ella me ayudará a mantener a raya a unas mujercitas indeseables.
- ¿Cómo? – entorno los ojos - ¿ahora no eres capaz de contener a tus mujeres? – aproximando su rostro casi rozando su nariz con la de él, no pudo reprimir una acceso de irritación – ¿no será que te metiste con la mujer equivocada y un marido celoso te esta buscando para pegarte un tiro?
- Paz, conoces mis reglas… – sonrió pasándose la lengua por los labios – ni casadas ni con hijos… ¡aquello estropea cualquier romance!
- ¡No me creas idiota! – rezongó alejándose un poco de él. Si lo tenía muy cerca no pensaba con claridad – presiento que hay gato encerrado… ¡dime la verdad!
- Esta bien… – replicó al fin retrocediendo el rostro con urgencia y exclamó - ¡si! ¡tengo un problema con una mujer loca que me persigue y no me deja en paz! – haciendo aspavientos con las manos en señal de exasperación se apoyo en la pared frente a Paz – ¡me sale hasta en la sopa! ¡y no quiero problemas!
- ¡Tu vida de valentino si que es un nido de rosas! – Paz sonrió con cinismo al tiempo que se  cruzaba de brazos - ¿y pretendes que yo me líe en todo esto por tu culpa!
- No por nada… – y esbozando su sonrisa, replicó – acuérdate que es por una buena cantidad de dinero… además, podrías arrendar tu departamento por un tiempo para asegurarte de pagar varios dividendos.
Resoplando, Paz frunció los labios. Aquella oferta era definitivamente tentadora. 
El único inconveniente era tener que convivir con ese idiota. Si tenerlo lejos era ya un problema, vivir con él sería su peor pesadilla.
 

Don José, el conserje del edificio, había cerrado la puerta de la caldera tras sí. 
Nuevamente le había apretado unos tornillos para darle presión. La gente continuamente estaba enfadada por la falta de agua caliente y todas las mañanas recibía un reclamo de un aterido vecino sin que él pudiera solucionar el problema de raíz.
Pero el estropicio era más grave que eso, y él ni nadie estaban enterados de lo dañado que estaba.
Las cañerías estaban cediendo de manera alarmante. El material fatigado estaba por dar su último respiro  la parte más dañada se encontraba en el cuarto piso, sobre el departamento 225.
Cada día que pasaba, la humedad estaba resquebrajando más las uniones. 
La cuenta regresiva había comenzado.
************
El avión recién había aterrizado. 
Pierre caminó con paso cauto por la manga de ingreso al aeropuerto para luego pasar por la aduana. 
Había tenido un extraño sueño donde al bajar el avión, aquella mujer de la fotografía lo estaba esperando con una sonrisa en el rostro. Nada más verlo, le rodeo el cuello con sus brazos y apego su cabeza en su pecho.
Fue una sensación de lo más insólita que permanecía latente aún después de haber despertado.
Sintiendo que aquello estaba fuera de lugar, intento calmar su consciencia diciéndose que el motivo de ese espantoso viaje era su hermano.
Nadie más.
- ¿Está pensando en su “casi novia”? – preguntó la mujer con la que se sentó en el avión, mientras le entregaban su maleta.
- A decir verdad… – respondió estirando apenas los labios – sí, estaba pensando en ella.
- Es una criatura con suerte… – sonrió con complicidad – de hecho, le iba a decir que aquella muchacha que estaba por ahí se le parecía mucho.
Siguiendo sin ningún interés la dirección que indicaba la mujer, aprecio el perfil de una mujer que hizo que la quijada se le despegaba de la cara. 
Era ella
La mujer tenía razón. 
Ahí estaba conversando con alguien detrás de un mostrador. 
Automáticamente, sus labios esbozaron una amplia sonrisa y haciendo un gesto de agradecimiento a la mujer, tomo su bolso, se lo cruzo en el pecho y  se acercó sin dudar hacía el lugar en donde se halla esa mujer.
Marcela, en tanto, esperaba expectante lo que el encargado de encomienda le podía decir. Le había pedido que revisara bien el importe.
 - Lo siento señorita 
- ¿Está seguro? – preguntó por trigésima vez al dependiente.
- Estoy seguro señorita… – le mostró unos papeles – ese papel tiene fecha de hace un mes atrás pero no hay nada.
- ¿Un mes? ¿y esta seguro que no hay nada?
Con el corazón deprimido, Marcela sintió que todas las esperanzas de que Jean apareciera o diera señales de vida se habían desvanecido por arte de magia.
- Lo siento señorita… – el dependiente la miró con cara de disculpa – no hay nada.
- Gracias  – y apoyándose en el borde del mesón, se volvió hacia la salida, presa de la desilusión.
Nada más hacerlo, un hombre de cabello claro y ojos verdes se le puso al frente con la miraba expectante. Parecía estar esperando que ella lo reconociera. Alzando las cejas, segura de que era una equivocación, pues en su vida lo había visto, intentó pasar por su lado, pero él, con rapidez, le cerró el paso.
- ¿Señorita Milicic? – preguntó el hombre con un marcado acento francés - ¿es usted la señorita Marcela Milicic?
Marcela abrió los ojos sorprendida y retrocedió dos pasos con temor. 
Estaba segura que nunca en su vida había visto ese hombre… achicando los ojos, sólo el color de sus ojos parecían decirle que sí.
Pero seguramente sólo era el color.
- ¿Quién es usted? – preguntó con evidente alarma, mirando para todos lados tratando de encontrar un guardia.
- Soy Pierre Lafité… - trago saliva – hermano de Jean.
Sintiendo de pronto que se congelaba, no sabía cómo, pero estaba segura que algo malo le había pasado a Jean.
- Jean… - resopló al cabo de unos segundos - ¿dónde está?
- ¿Podemos hablar? – preguntó acercándose a ella con la mirada afectada  - ¿usted y yo?
Asintiendo lentamente, Marcela estuvo de acuerdo.
Necesitaba a toda costa saber de Jean.
**********
- ¿Y es necesario que te acompañe a esa fiesta?
Ana no entendía el porque Julián deseaba que lo acompañará. Desde el jueves que estaba con esa idea y no dejaba de insistir.
Además, no tenía ningún deseo de toparse con ningún conocido. A pesar de los años, estaba segura que más de alguno lo reconocería y aquello sería nefasto para ella.
El anonimato la había permitido vivir en libertad y no deseaba perderlo.
- Me agradaría mucho… – y mientras se arremangaba la camisa para lavar los platos de la cena, resopló – además, es una fiesta de la empresa… es una forma que tiene Robles de alegrar a su hija Lucía.
- Bonito gesto… – susurró ella, mientras respiraba con fuerza pensando en alguna forma de negarse y no molestar a Julián – pero yo no encajó en eso… soy una maestra… nada del otro mundo.
- Una maestra muy bonita por cierto… – y dándole un beso en la cabeza, le sonrió con ternura abrazándola a su vez – sé que es demasiado pretencioso, pero hazlo por mí… - mirándola a los ojos, le hizo un leve mimo con la nariz en la mejilla – por favor, no me gustaría pedírselo a nadie más.
- También podrías ir solo… – le dijo Ana moviendo la cabeza de lado a lado.
- ¡Anda, dí que sí! – le susurró dándole un corto beso en los labios – ¿sí? – Ana entrecerró los ojos a lo que Julián volvió a besarla - ¿sí? 
Y cuando estaba a punto de darle un tercer beso, Pablo y José Miguel abrieron la puerta de una vez.
- ¿Alguien me puede explicar que esta pasando aquí? – preguntó José Miguel enarcando una ceja.
Ambos adultos volvieron sus caras con asombro mientras que los muchachos avanzaron hacia ellos con los brazos cruzados y una expresión severa en el rostro.
 

 
 

Ana tenía la sensación de sentirse atrapada.
Separándose de Julián, se paso dos dedos por la frente intentando pensar en una buena excusa.
- ¿Y bien? – resopló José Miguel con seriedad, mirando a ambos adultos como si fueran niños - ¡estamos esperando!
- Bueno… - comenzó diciendo Julián, y metiendo las manos en los bolsillos, se sintió de nuevo como ese adolescente de 15 años que su madre atrapó en su primer beso a una compañera de escuela – pues – y enfrentando la mirada de su hijo y la de Pablo, repuso – pues con Ana estamos saliendo.
- ¿Es eso cierto, mamá? – preguntó con fingida inocencia Pablo. 
- La verdad… - y pestañeando algo aturdida, Ana miro a Julián como este esbozaba una sonrisa apenada – que sí… estamos saliendo.
- ¿Y salir significa que están de novios? – preguntó con sospecha José Miguel, recordando el sermón que le dio su padre hacía una hora sobre Amanda.
Aún cuando le dijo que sólo era un abrazo, su padre igual se puso necio. Sin embargo, la venganza era dulce. 
- Lo cierto es que… - resopló Julián golpeándose la cabeza en tanto la vena volvía a palpitarle. Aquello prometía un poco agradable dolor de cabeza – es algo que todavía tenemos que discutir con Ana, pero en otro momento.
- Nosotros queremos saber… – lo retó el adolescente con una expresión de triunfo.
- ¡Eso será en otro momento, intruso! – y volviéndose hacia Ana, Julián musitó – lamento esto pero tengo que hablar un par de palabritas con mi hijo.
- ¡No te molestes por nada! – Ana lo tomo del brazo y lo miro directamente a los ojos - ¡en algún minuto se iban a enterar! ¿o qué? ¿pensabas tener esto oculto por siempre y para siempre?
Sin saber que decir, Julián sólo trago aire.
No tenía respuestas para nada, así que sólo guardó silencio.
 

Sentándose sin dejar de contemplar la recepción del hotel, Marcela tenía que admitir que aquello era prodigioso.
Las paredes de color de arena… los cuadros de paisajes en acuarela… las fotografías de vistas panorámicas de lugares de ensueño…
Intentando buscar el parecido, pensó brevemente en el hermano de Jean.
Ambos, quizás, compartían la misma forma de la barbilla o la mirada, pero definitivamente ese hombre exudaba una imagen muy distinta a Jean.
Jean, con sus camisas descoloridas y sus blue jeans, mostraba un aire a casa, a cotidiano… un hombre que parecía ser feliz con lo sencillo de la vida…en cambio, Pierre, parecía harina de otro costal. Todo en él parecía oler a refinamiento y ropa de alta costura… sólo había que mirar la chaqueta Armani que se cargaba encima.
Fastidiada de esperar a que a ese hombre, se levantó del asiento y se acercó a observar de más cerca aquellas pinturas. Una de ellas llamo inmediatamente su atención: era la imagen de dos manos enlazadas alzándose… parecía que una era femenina y la otra masculina… de dedos largos…
- ¿Te gusta Rodin? – pregunto una voz a sus espaldas.
Marcela, algo sobresaltada, se volvió con los ojos muy abiertos.
- Perdón… – resopló Pierre extendiendo las manos a modo de disculpa – no fue mi intensión asustarla.
Marcela, haciendo un respingo despectivo, detuvo en el aire la mano de Pierre. 
- No se preocupe…
- ¿Me acompaña? – Pierre indico con la mano hacia una mampara desde donde se veía las puertas del restaurant del hotel.
- Quisiera saber de Jean – indicó Marcela pasándose la mano por el pelo. El suspenso la estaba matando.
- ¿Sabe? – Pierre se metió las manos en los bolsillos y extendió los labios como si estuviera fastidiado – no he comido nada desde que salí de París… - observándola directamente a los ojos, añadió  – quisiera que me acompañará para poder hablar de mi hermano.
Asintiendo lentamente, y a pesar de que tenía el presentimiento que nada bueno le iba a decir, Marcela sintió que no tenía alternativa. 
Con paso tardo, ambos caminaron rumbo al comedor.
 

En el momento en que apago la luz de la habitación de José Miguel, Julián pudo expulsar el aire por la nariz.
Todo lo agradable que había resultado la tarde con Ana, se había vuelto en su contra, exigiéndole que tomará una postura.
Sentándose a medias en el borde del sillón se volvió hacia los edificios contiguos, a observar como la noche le reclamaba a la ciudad vestirse de brillantes colores.
Resoplando como si le doliera el pecho, Julián apretó los labios. 
No deseaba presiones de ningún tipo… ya no era un crío para que le dijeran que era lo que tenía que hacer… 
Restregándose un ojo, si bien la idea de tener algo más oficial con Ana no le parecía para nada inconcebible, no podía evitar sentir miedo.
A pesar de parecerle que Ana fuera la mujer más valiente, decidida, honesta y hermosa que hubiera conocido, le era difícil desprenderse de la traición con que Alejandra había enterrado y matado con tanta saña su corazón.
 

Ana arropó a Pablo y dándole un beso en la cabeza, se aprestó a apagar la luz de la habitación.
- Mamá… – se apresuró decir el niño antes de que su madre saliera de la habitación – ¿estás molesta?
- ¿Tendría que estarlo? – preguntó ella mirándolo con ternura.
- ¿Estás enojada con José Miguel? – insistió Pablo. Los ojos de su madre le decían que algo le ocurría.
- ¡Claro que no! – resopló divertida, y acercándose a él, lo volvió a besar en la cabeza - ¿cómo se te ocurre?
- Mamá… – carraspeando algo incómodo se llevó la mano a la boca y miró con gravedad a Ana – ¿te vas a casar con Julián?
Pestañeando muchas veces, Ana no supo que contestar.
Nunca se le había pasado por la mente estar involucrada en una situación así. Hasta hace unos días Julián sólo era un buen vecino… un amigo al cual acudir cuando tuviera algún problema… un hombre imposible...
Y el desconcierto de no saber que eran realmente también estaba provocando mella en ella.
- Duerme cariño…  - repuso ella con una leve sonrisa – ¿no tienes entrenamiento mañana?
- Me gustaría mucho tener a José Miguel como hermano…  - la miro esperanzado - ¿no crees que sería fantástico si todos fuéramos una familia?
- Pablo… – Ana tomó la mano de su hijo y lo observó con ternura - ¿no crees que estás caminando un tanto rápido? Ni siquiera sé si Julián es el adecuado.
- ¿No lo quieres? 
Claro que lo quiero…
- No es eso, Pablo… - y alzando las cejas, resopló con una sonrisa – hay cosas que necesitan tiempo.
Pablo asintió. En eso estaba de acuerdo con su madre. Y él eso también se lo había dicho a José Miguel.
- Ahora, cariño, es hora de que duermas o si no mañana no te vas a levantar ni aunque te pongan un concierto de rock en las orejas.
Moviendo la cabeza, Pablo asintió con un deje de resignación. Tiro de las sábanas hasta que le llegaron a la barbilla, mientras Ana volvía a inclinarse para besar su frente.
Ante de salir apago la luz, y al encaminarse hacia su habitación, se rodeo los brazos sintiendo un frío intenso.
Pero en algo tenía razón Pablo: sería fantástico que los cuatro se convirtieran en una familia.
 

Muy adentrado en la noche, Eduardo se deslizó de su cama con sumo cuidado de no despertar a Lucía y salió en puntillas hacia la terraza.
 

 
 

ierre ayudo a Marcela a acomodarse frente a una pequeña mesa para dos, cerca del ventanal.
Desde ahí se podía apreciar como un estanque de agua que, gracias a las luces, parecía una continua danza  que abarcaba toda la fuente. 
- ¿Qué se les ofrece? – preguntó un mozo de aspecto remilgado entregándole a cada uno la carta con el menú.
Pierre hizo a Marcela el ademán de que pidiera lo que quisiera, a lo que ella lo miro indecisa. Estuvo a punto de abrir la boca, pero luego la cerró. No deseaba comer nada en verdad. Sólo quería saber que información podía proporcionarle sobre su querido Jean. 
Suspirando con pesadez., se dijo que no deseaba ser grosera pero la duda la estaba calando hondo.
- Un agua tónica – respondió ella estirando los labios.
El mozo la miró como si hubiera dicho un improperio, sin embargo Marcela lo observó con la mirada fija y una expresión inmutable.
- Traiga eso… – demandó Pierre – y un vino… Merlot.
- ¿Algo más? – inquirió el mozo mirando a Marcela con un deje de desdén.
- Yo le aviso – respondió Pierre suspirando. 
Además de hablar con esa mujer, ahora le tocaba lidiar con un mesero quisquilloso…
Una vez solos, Marcela se mordió los labios, y sentándose derecha, acomodo los codos sobre la mesa enlazó sus dedos y deposito sobre ellos su rostro para mirar a ese hombre con ojos escrutadores.
- Dime lo que quiero saber – dijo ella intentando controlar la angustia en su voz.
Pierre tragó saliva y le sostuvo la mirada. 
- Siento tener que ser yo el portador de esta noticia… – comenzó diciendo, sacando un sobre de la solapa de su chaqueta. Lo dejó sobre la mesa dejando sus largos dedos sobre el – Jean quiso que te entregará esta carta personalmente.
Marcela parpadeo con confusión… ¿qué era todo esto?
Marcela alargó rápidamente la mano para tomar el sobre, sin percatarse de que los dedos de Pierre no se habían retirado de ahí. Él, al rozar su piel, notó una súbita carga de algo que no quiso ahondar y retiro su mano de inmediato.
Cuando estuvo en su poder el sobre, Marcela respiro primero para luego abrirlo con lentitud. 
En el interior, una hoja amarilla en la cual estaba pegada una flor rosa, esperaba por ella con la letra característica de Jean.
“Querida Marcela….
Si estás leyendo esta carta es porque Pierre, mi querido hermano, ha cumplido con mi encargo y doy gracias por ello.
Ha sido un atrevimiento de mi parte seguir insistiendo en hacerte saber de mí, pero era necesario amor mío… muy necesario…
Primero quisiera disculparme por no poder estar a tu lado. La vida quiso que tú y yo nos conociéramos en las condiciones más extremas: tú en la flor de tu juventud con un futuro maravilloso, y yo, atrapado en esta penosa enfermedad.
Nada puedo hacer frente a esa verdad, Marcela… nunca quise decírtelo para que no te compadecieras de mí y estuvieras a mi lado por lástima, pero cada día que pasaba era de un dolor tan agobiante e intenso que, espero en Dios, puedas perdonarme por no haberme sincerado contigo.
Te amé mucho… te amo ahora… y te amaré siempre… 
Espero que el saber que mi amor te pertenece pueda mitigar en parte ese dolor que debes sentir contra mí.
No quise que lo supieras por otro. Quise, por lo menos, aún sin verte, que fuera yo él que te la dijera.
He dejado algo para ti… son las acciones de la compañía de mi familia, las cuales te permitirán tener un respaldo económico y poder hacer realidad tu sueño de crear tu propio colegio…
Es una manera de manifestarte mi adoración hacía ti.
Eres única, Marcela. 
Sin ti mi vida hubiera sido un verdadero infierno.
Gracias a ti conocí el amor desde lo más profundo y es eso lo que hace latir todavía mi corazón… aún cuando sean sólo un par de latidos.
Te amo Marcela. 
Nunca me cansaré de decírtelo. 
Mereces el cielo y el paraíso.
Espero que puedas perdonarme… nunca fue mi intensión herirte ni ocasionarte problemas… sólo deseaba amarte…
Tuyo, aun en la eternidad,
Jean”
Un silencio sepulcral se hizo en el corazón de Marcela, y una gruesa lágrima resbaló de su mejilla con la certeza de que ya todo había acabado ya…
- Lo siento – musitó Pierre al ver que aquella mujer guardaba un obstinado silencio.
Suspirando en silencio, la expresión de sufrimiento en el rostro de ella removía su herida…
- ¿Qué enfermedad era… - preguntó Marcela con un hilo de voz a Pierre, a quien ni siquiera se atrevía a mirar de frente.
Eran demasiadas las lágrimas que pugnaban por salir.
- Leucemia… - respondió sin más – Jean tenía un especial interés en que supieras la verdad.
- ¿Por qué no me lo dijo antes? – inquirió con voz temblorosa levantando por fin su mirada azul, junto a una boca que se movía, trémula, por el dolor que sentía.
- No lo sé… - y apretando los labios, Pierre alzo las cejas como si le doliera la cabeza – Jean se guardo hasta el último minuto su relación contigo…
- ¡Idiota! – farfulló como si hablara consigo misma - ¿a caso no pensaste que me hubiese gustado haber estado contigo en ese momento? 
- No creo… - resopló este entrecerrando los ojos al ver como la mirada de ella hablaba… el dolor la debe estar zafando – que eso hubiera ayudado a Jean…  estaba a punto de calmantes…
- Te agradezco que me hayas traído este mensaje… – lo cortó Marcela al tiempo en que se levantaba de su asiento – has sido muy amable.
Estaba claro que ya no había más que decir. 
Pierre, instintivamente, se paro como por resorte y la detuvo casi en el aire por un brazo. 
- ¿Qué hace? – preguntó horrorizada.
- Todavía no hemos terminado… – apretó aún más la boca sin soltarla – Jean quiso darte algo…
- Eso decía su carta… – jadeo mientras se sacudía la mano de ese hombre con firmeza – pero no te preocupes… eso no me interesa… - y acercando su rostro a él, señaló - ¡nada de esas cosas me va a poder devolver a Jean!
Con los ojos muy abiertos, Pierre soltó en el acto el brazo de Marcela, a lo cual ella se volvió con rapidez caminando con paso airado hacia la salida del restaurant. 
Pierre, parado como estaba, su mirada quedo fija en la mujer hasta que se perdió en la salida.
- ¡Qué mujer! – exclamó con un gesto desdeñoso el camarero que llegaba con la orden.
Pierre, ladeando a penas la cabeza, lo miró con reprensión.  El hombre tosió algo incómodo y dejó la orden sobre la mesa retirándose con presteza. 
Sentándose pesadamente, una sensación de que todo esto era muy extraño comenzó a rondarle el corazón. Su hermano no era alguien que no diera puntada sin hilo, por lo que estaba casi seguro que Jean no sólo había elegido a esa mujer con la intensión de hacerla acreedora de su fortuna…
Estaba claro que había algo más…
 

La mañana del domingo refrescaba con ganas, sin embargo, aquel adulto y el par de chicos seguían haciendo carreras por el parque.
Habían estado trotando por casi una hora y a pesar del sueño que sentía en el cuerpo gracias a un mal sueño, Julián tenía que admitir que estaba más despierto de lo que creía.
Hacía tiempo que no corría, y la oportunidad de volverlo a hacer le estaba sentando de las mil maravillas.
Mientras observaba a los chicos alongar y colgarse de las barras de los juegos infantiles, sus pensamientos volvieron inevitablemente a Ana.
Pasándose dos dedos por el ojo, se preguntaba si ella estaba molesta con él, o por el contrario, haya dejado de apreciarlo.
Alzando las cejas tenía que reconocer que a veces se comportaba como un chiquillo, y es que a veces no lo podía evitar… eran muchos los temores que lo cercenaban y le impedían avanzar con la seguridad que debería… sin embargo, sabía que aquello que le sucedía con Ana era algo especial…
Sonriendo por lo bajo, se dijo que desde la conoció no había dejado de pensar en ella a hurtadillas, y luego de besarla, nada había vuelto a ser igual.
¿Por qué habría de tener miedo? 
Suficiente había sentido con su relación anterior.
Respirando con fuerza, miro a los niños buscando una respuesta.
Mientras José Miguel le explicaba a Pablo como tenía que tomarse de las barras, sus pensamientos volvieron a verlos cuando ellos eran sólo dos críos con cinco años menos y corrían detrás de Ana jugando a las escondidas… con Ana leyéndoles un cuento… abrazándose a sus piernas para que los dejará estar juntos un rato más…
Mordiéndose un labio, Julián respiró con profundidad…
Quizás ya había llegado el momento…
 

El teléfono sonó con profusión haciendo que este se convirtiera en un débil chirrido dentro de la gigantesca casa.
El hombre mayor bajo por las escaleras mirando para todos lados con molestia. Para variar ningún empleado estaba cerca para atender una simple llamada.
Nada más contestar, la voz jovial de Ricardo Robles hizo que estirara los labios con disgusto.
A pesar de ser su amigo de años, le guardaba cierto resentimiento… no podía soportar a Eduardo García, y aunque nunca le contó la verdad a Ricardo del porque su antipatía por su yerno, prefirió mantener sus negocios a distancia de ellos.
- ¿Cómo has estado Juan Pablo? – preguntó el hombre con alegría - ¡ya pensaba que te habías ido a las islas griegas!
- ¡Hombre, por Dios! – resopló con sorna Juan Pablo - ¡lo dices como si fuera un desocupado! 
- Nada de eso… nada de eso… - y con una sonrisa, añadió – entonces no tendrás reparo en venir a compartir con nosotros en una pequeña fiestecita que estoy organizando… bueno, en realidad, Juanita la esta preparando, ¡y espero que no me digas que no!
- ¿Cuál es el motivo? 
- Nada más especial que la amistad… recuerda que a pesar de todo somos amigos, Juan Pablo… tú y yo fuimos al mismo colegio de niños… - haciendo una pequeña carcajada, inquirió - ¿o no te acuerdas de las muchas trastadas que hacíamos los dos?
Riendo ambos recordando viejos tiempos, Juan Pablo tenía que reconocer que extrañaba a Ricardo y esos tiempos cuando sólo eran un par de niños.
- De acuerdo… - dijo formando una sonrisa. No podía ser tan terrible después de todo.
- El viernes… - expresó Ricardo – le enviare a tu secretaria las invitaciones para que, obviamente, te acompañe tu adorable esposa.
- Ahí estaremos.
Nada más colgar, Ricardo se volvió hacia Eduardo, quien asentía con una formidable sonrisa.
- Te agradezco este gesto… – señalo el hombre mirando a su yerno - ¡me alegra saber que a pesar de que Juan Pablo y tú se llevan tan mal, de igual modo desees que lo invite a la fiesta!
- Los tiempos cambian, don Ricardo… - y enarcando una ceja, alzo la taza de café que tenía en la mano en señal de salud - ¡por una fiesta inolvidable!
- ¡Por los amigos! – respondió Ricardo.
Mientras Eduardo se llevaba a la boca la taza de café, pensó que ahora había comenzado la primera parte de su plan. 
Tenía entendido que ese viejo de Astorga había perdido la pista de Ana… bueno, eso es lo que le hizo saber ese día en que lo increpó cuando supo que era yerno de Robles…
Por ahí, si logro reunirlos, tendré soga de donde tirar…
 

Con parsimonia, Max se calentó un plato de lasaña congelada. 
No tenía muy buen aspecto, pero ¡qué va! sólo era algo para llevarse al estomago. Estaba demasiado cansado como prepararse cualquier cosa.
Pasándose la mano por la cabeza, se dijo que había sido muy estúpido al pensar que podría apresar a aquella mujer tan arisca. 
Paz le había dicho que preferiría irse a vivir junto a los pingüinos del Ártico antes que vivir con él.
Respirando con fuerza, meneo la cabeza al darse cuenta que ninguna cosa que hiciera podría atraerla a su lado.
Como si fuera un pitio lejano, le pareció escuchar el sonido del timbre de la puerta, pero bien podría ser la campanilla del microonda. Volviéndose a verlo, se percató que este funcionaba como sí nada.
Nuevamente el sonido le dijo que esta vez era el timbre.
Sin ningún humor, fue a ver de quien se trataba. Estaba que ni el sol lo calentaba, y si era una de aquellas mujercitas que estaban clavadas por él, la mandaría a volar como si le salieran alas.
Nada más abrir la puerta, toda esa sensación de irritación se desvaneció. Una pálida Paz lo miraba con los ojos muy abiertos.
- ¿Interrumpo algo? – preguntó humedeciéndose los labios con ansiedad.
Max, sin decir nada, se hizo a un lado al tiempo que estiraba una mano en una clara invitación para que entrara. 
Una vez que Paz cruzo el umbral de la casa se sintió un tanto vulnerable… casi como si supiera que en algún minuto un lobo aparecería con cuchillo y tenedor, y la devoraría sin compasión.
Meneando la cabeza, se dijo que tenía que sacarse esas absurdas ideas de la cabeza. Como tantas veces lo pensó anoche, Max sólo le estaba ofreciendo su ayuda. Él mismo le dejo en claro que no tenía ningún interés en ella.
Al llegar al salón, se llevó las manos atrás, y volviéndose a Max lo contemplo apretando los labios.
- He venido a decirte lo que pienso de tu propuesta… 
- Si me vas a decir que me vaya al diablo, ya me lo dijiste anoche… - resopló este enarcando una ceja – no era necesario que vinieras hasta aquí para volver a insultarme.
- No es eso… - y mordiéndose el labio con viva fuerza, susurró – acepto vivir contigo.
A pesar de que esas palabras se escuchando muy tenues, Max las escuchó con completa claridad. 
- ¿Y no qué preferías cualquier cosa a vivir conmigo? – dijo sin poder evitar el sarcasmo en su voz. 
Por ningún motivo podía olvidar las formas. Se sentía muy feliz, pero no podía exteriorizarlo. Conociendo a Paz, aquello podía volverse en contra.
Apretando los labios, Paz no deseaba dejarse llevar por la ira. 
La ironía que estaba viviendo se la merecía por tan lengua larga. Estoicamente iba a recibir cada una de las palabras de Max sin hacer ninguna defensa, después de todo, la verdad es que necesitaba de su ayuda.
Estaba clara que sola no iba a poder con el problema económico que se le venía encima.
- Retiro lo que dije… – y mirándolo directamente, expreso con suavidad - ¿sigue en pie tu oferta?
- Claro – respondió este con una sonrisa torcida.
- Entonces, cuando tú digas, traigo mis cosas… – expresó mientras se mordía la lengua. Odiaba  mostrarse tan sumisa delante de él. 
- El fin de semana… – Max enarcó una ceja asintiendo con lentitud – a más tardar.
Afirmando en silencio, Paz le hizo un gesto de despedida. 
Una vez que ella se marchó, Max se estiro los labios con satisfacción. 
Aquella fierecilla iba a estar a pocos centímetros de él…
Sin embargo, a pesar de sentirse ganador, Max no había dejado pasar la mirada triste de Paz.
 

Luego de practicar con los muchachos algunos pases, tenía que admitir que si bien a Pablo le costaban algunos movimientos no era tan torpe como había dicho José Miguel.
Por el contrario… aquel muchachito podía volverse con facilidad y deslizarse con gracia… sólo le faltaba algo más de velocidad y fuerza en las manos.
- ¿Jugabas basquet cuando eras niño? – preguntó Pablo a Julián en tanto observaban a José Miguel haciendo algunos tiros en solitario.
Ambos estaban sentados en el pasto, con las piernas estiradas y los brazos hacia atrás para apoyarse.
- Pues sí… ¡pero eso fue hace siglos! 
- ¿Y que eras? 
- Lanzador… - y mordiéndose el labio, resopló con una risita – pero no era muy bueno… jugué un par de temporadas y eso… conocí buenos amigos e logre hacer ejercicio.
- Pero yo no soy muy bueno… - rezongo el niño moviendo la cabeza alzando las cejas – me gusta el patinaje y nada más… no es violento como esto y me desesperan los empujones… - y volviéndose a José Miguel, afirmó – a José se le da bien… él es una estrella en esto.
- El basquet es un juego de agilidad – y haciéndole un breve cariño en la cabeza, lo miro a los ojos – esto te va a ayudar a la atención y concentración… además, de ponerte en buena forma… a José Miguel siempre le a gustado el deporte, pero como a todos, su comienzo no fue tan brillante como crees.
Asintiendo, Pablo frunció los labios. 
- Ven a acá… – resopló Julián al ver la carita triste de Pablo, y le dio un abrazo – ya verás que con un poco más de ganas vas a poder pararte en una cancha y podrás hacer un lanzamiento que va a ser leyenda.
Pablo, con un nudo en la garganta, dejó descansar la cabeza en el borde del hombro de Julián, haciendo una mueca de incredulidad. No estaba seguro de poder hacerlo, sin embargo, no tenía opción.
Una vez que terminaron de practicar, el sonido de tripas parecía hacer eco en todo el edificio mientras subían por las escaleras.
- ¡Hace hambre! – rezongó José Miguel mientras se pasaba la mano por el estomago - ¡quiero mi cereal!
- ¿Ya terminaron? 
Volviéndose como por resorte, Julián apreció como Ana subía tras ellos con una de sus adorables sonrisas. 
Cada mano sostenía unas bolsas de supermercado, a lo que él, presto, retrocedió para ayudarla.
Sin palabras, Ana dejo que él se las arrebatara clavando sus ojos claros en su pupila azul.
- ¿Tienen hambre? – preguntó girándose hacia los muchachos.
- ¡Mamá, me desfallezco! – gruñó Pablo abrazándose a su costado.
- ¡Es un flojo, Anita! – jadeó José Miguel colgándose del otro lado de la mujer - ¡ni siquiera dio dos vueltas completas!
- ¡Ay, niños! – Ana los beso a ambos en la cabeza - ¡les voy a preparar un desayuno de campeones!
- ¡Genial! – resopló José Miguel con alegría.
Julián, con la mirada cristalizada, se dijo que no sacaba nada con seguirle mintiendo a su corazón…
Si Ana quería un anillo, estaba dispuesto ir al quinto infierno a conseguirlo, siempre y cuando ella estuviera siempre a su lado…
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Ana se había sentado en el borde de un asiento. Aquel le ofrecía una vista fenomenal del edificio. 
Los muchachos se habían ido a la cancha de patinaje y Julián los había acompañado hasta la esquina.
Había notado que el hombre no se había despegado de ella ni de los niños, exceptuando para ducharse y cambiarse ropa… el resto del tiempo Julián se había dedicado a hacer cosas propias de una casa: poner la mesa, lavar los trastos, leer unos artículos en el periódicos para la tarea de José Miguel, hablar con Pablo sobre basquet… 
Si no lo conociera tan bien, diría que estaba haciendo mérito para algo.
Con la mirada perdida no se dio cuenta cuando Julián se acercó. 
Este, con una sonrisa, se sentó a su lado y la golpeo suavemente por la cadera para llamar su atención.
- ¿Necesitas algo? – preguntó ella mirándolo de reojo. 
- A ti – resopló cerca de su mejilla, inundando la nariz de Ana con su suave aliento a menta.
- Cuidado con mi espacio personal… - expresó con chanza alzando las cejas y volviéndose lentamente hacia él – nuevamente me siento amenazada por ti… no vaya a ser cosa que aparezcan los niños y vuelvan a hacer preguntas… no sé tú, pero no tengo deseos de otro interrogatorio.
- ¿Todavía estás enfadada? – inquirió él a sabiendas que era lo más probable. Ese día no demostró demasiada madurez.
- ¿Tendría? – le refutó sosteniéndole la mirada.
Mirándola intensamente tenía que reconocer que había actuado como un chiquillo.
- ¿Me perdonas? – preguntó esbozando una adorable sonrisa.
Apretando un ojo, Ana fingió estárselo pensando muy bien… ella, sin embargo, ya lo había disculpado y entendía perfectamente por que actuaba a sí.
- ¿Por favor? – insistió Julián parpadeando carita de pena.
Sin poder resistirlo, Ana se largó a reír… Julián era imposible cuando se ponía en plan de niño.
- ¿Qué voy a hacer contigo, Julián? – inquirió ella, una vez que pudo controlar su risa.
- Tal vez puedas quererme… - respondió este meneando la cabeza al tiempo que alzaba las cejas como si estuviera avergonzado – aunque sea un poco… - y mirándola de reojo, murmuró – y aunque me comporté igual o peor que José Miguel….
Extendiendo una mano, Ana rozó con delicadeza la mejilla de Julián, y con los nudillos la acarició con suavidad, a lo que él, respiro con fuerza ante su contacto.
- ¡Si serás Julián! - murmuró viéndolo divertida extendiendo una amplia sonrisa - ¿qué diría tu madre si te viera?
- Pues… - suspirando, apretó los labios con azoro – mamá diría que soy un estúpido… - al ver que ella enarcaba un ojo, resopló con humor – que donde he dejado mis modales… - y observándola seriamente, añadió – y que sería bueno que dejará atrás mi pasado… que mirar hacía atrás sólo trae malos recuerdos y nada más.
- Sabias palabras – musitó Ana mordiéndose los labios.
Entendiendo perfectamente a que se refería, no pudo dejar de admitir que a ella le pasaba exactamente lo mismo… 
Había podido rehacerse después de una penosa desilusión… pero ¿de una segunda? no podía dar un pie en falso… además, Pablo no se lo perdonaría… y José Miguel tampoco…
- Así es… - afirmó Julián, acortando la distancia entre ellos dos – el tiempo pasa muy rápido y no quisiera seguirlo desperdiciando… - y tomando una de sus manos, la apretó con fuerza entre las de él – quisiera que esto nos lleve a algún lado… 
- ¿A sí? – preguntó Ana con la sensación de que todo el rostro se le iba a contraer de unos nervios que hacía tiempo no hacían estragos en su interior.
- Sí…
Y mientras afirmaba, Julián zanjó ese espacio que los separaba, tomando los labios de Ana…
Una emoción mil veces intensa se anido en ella, provocando que ese temor anquilosado en su alma perdiera adherencia, y se disolviera en el fuego del contacto de Julián.
************
Pablo sonreía alborozado, mientras José Miguel intentaba moverse con tímidos pasos… parecía una especie de robot que se movía en onda corta, cuidando de cada movimiento que hacía…
- … es hacia delante… - y deslizando su pie por el hielo, Pablo se balanceaba en un perfecto movimiento – primero un pie y luego el otro...
- ¡Ya! – replicó exasperado mientras mantenía los brazos como garrotes y repitió – un pie primero… luego el otro…
Avanzando a paso de anciano, sintió como alguien tomo de su brazo y lo apretó con firmeza.
- ¡Parece que el super capitán del equipo es algo tímido con los patines!
Nada más escuchar esa voz, José Miguel creyó que se desestabilizaría, sin embargo, Amanda lo tomo con ambas manos al tiempo que mostraba una gran sonrisa.
- Lo siento… ¿te asuste? – expresó acercándose más a él, abrazándolo con fingida preocupación.
Lo cierto, es que no le importaría para nada si se caía sobre ella… es más, hasta lo deseaba… si con ello podía estar más cerca de ese chico guapo y encantador…
José Miguel sólo pudo menear la cabeza como si fuera un muñeco.
Desde que su papá le dio un pequeño sermón sobre como tratar a las damas y mostrarse siempre caballero, no había dejado de fantasear con la muchacha que tenía frente a él.
Extendiendo los brazos, abarcó a plenitud la pequeña cintura de Amanda, y mirándola a los ojos, se le quedo viendo por un tiempo infinito.
Era fácil perderse en sus ojos castaños, y por algún motivo oculto, entendía ahora como se debía sentir su padre con Anita.
Ningún movimiento estudiado o palabra inteligente venía a su mente… sin embargo, algo indescriptible subía por sus venas exigiéndole que transgrediera barreras para estar cada vez más cerca de esa preciosa criatura…
Amanda no dijo nada… se dejó abandonar en la mirada azul de José Miguel… se sentía demasiado a gusto entre sus brazos, como si aquel siempre hubiese sido su lugar…
- Bueno… - resopló Pablo poniendo los ojos en blanco al ver que pasaban los minutos y esos dos seguían mirándose como si no existiera nada más - ¿van a estar todo el rato embobados? 
Ninguno de los dos respondió, por lo que el muchachito optó por alejarse y seguir patinando…
¡Dios! ¡por favor, que no me vuelva idiota cuando crezca!
 

Paz tenía la cabeza hecha un lío. 
Sin poder estarse quieta en su propio apartamento, había decidido ir a ver a Ana.
A sabiendas que ella en algún minuto se enteraría de su “cambio de casa”, juzgo conveniente, a pesar de todo, contar con su apoyo.
Ella mejor que nadie conocía el carácter errático de Max… claro, que no de sus deseos por él… 
Caminando con paso enérgico, subió de dos en dos las escaleras de la entrada del edificio, donde, frente a frente, se topó con él.
- ¿Y tú? – preguntó Paz frunciendo el ceño.
- Eso mismo puedo preguntar yo… – resopló Max enarcando una ceja con una sonrisa burlona - ¿viniste a ver a mi hermanita?
- Si – respondió secamente.
- Perdiste el viaje… - y caminado dos pasos, se le quedo viendo desde el escalón anterior al de ella  - al parecer ella no está.
- ¡Qué raro! – exclamó ella sacando su móvil.
En el movimiento, Paz dejó al descubierto el escote de su blusa, donde Max, con discreción, observó cuanto pudo del nacimiento de aquellos dos montes que se movían compuestamente en su lugar.
Marcando el número, Paz instintivamente le dio la espalda, y pasándose la mano por la cara, sólo le pedía a Dios poder aguantar a semejante hombre… no estaba segura poder soportarlo por mucho tiempo… y mientras paseaba su mirada, notó una pareja sentada en un banco besándose… e inmediatamente algo en ellos captó su atención.
- ¿No te contestan? – preguntó Max parándose a su lado, en el minuto en que el hombre se levantaba del asiento y tiraba a la mujer… una mujer que conocía de toda la vida…
- ¿Ana? – exclamó Paz con la mirada clavada en aquella mujer al tiempo que Max se volteaba.
- ¿Dónde? – inquirió este cuando, en su campo de visión, pudo notar claramente a Julián abrazar el cuerpo de su hermana.
Sin medir nada, Max bajó con rapidez las escaleras. Estaba por llegar al final cuando Paz, lo tironeo y lo llevo a un lado.
- ¿Qué haces? – preguntó con los ojos abiertos. Nunca antes había visto esa expresión descompuesta en el rostro de Max… bueno, sólo cuando supo que Eduardo había dejado embarazada a Ana, pero de eso hacía ya 9 años…
- ¡Déjame Paz! – resopló molesto el hombre - ¡mira que a pesar de lo que creas tú o Marcela, yo no quiero a Julián cerca de mi hermana!
- ¿Por qué? – lo retó ella - ¿por qué es igual a ti? ¿por qué es incapaz de serle fiel a alguien?
- ¡No tengo porque darte ninguna explicación! – rezongó este con los ojos empequeñecidos - ¡ella es mi hermana y punto!
Y antes de que ese troglodita fuera a enfrentarse con Ana y se enroscará en una pelea de proporciones con Julián, Paz, sacando fuerzas de donde no tenía, empujó a Max hacia la pared, y sin decirle agua, cerró su boca con la suya.
 

El muelle, como siempre, ofrecía una panorámica formidable… aunque esta vez, Marcela, apenas si levantó la mirada de lo que tenía entre las manos.
Apretando con fuerza ese pedazo de papel, Marcela volvió a releer la carta por décima vez.
Con un nudo en la garganta, no podía creer que aquello en realidad había sucedido… 
Jean no puede estar muerto…
Y esa realidad la asfixiaba con saña, diciéndole que ya de nada valía esperar… Jean jamás volvería dejándole sólo un corazón lleno de amor y de su nombre…
Balaceando sus piernas en el borde del muelle, deseo con furia sumergirse sin más en el mar helado y no salir jamás.
Observando el oleaje como iba y venía, se dijo que si ella desapareciera a nadie le importaría demasiado… claro, a sus amigas, pero Ana tenía a su hijo… Paz tenía a su abuela… pero ella, ya no le quedaba nada…
Sus padres habían muertos hacía diez años junto a su hermano mayor, dejándola sola en el mundo…
Ya no quiero sufrir más…
Y apegando la carta contra su pecho, contempló por un instante el azul infinito del mar y sin pensarlo dos veces, se levantó de donde estaba, y saltó al vacío.
Nada más sentir el frío del agua, su piel se erizó furiosa pidiendo clemencia… pero ya era tarde, agarrotada como estaba, sólo esperaba que la muerte se la llevara…
Llévame contigo Jean… por favor, llévame contigo…
 

 
 

Max, apenas podía controlar su boca.
En todo lo que podía pensar era en los labios de Paz, los cuales parecían quitarle hasta la respiración.
A pesar de la nebulosa del deseo, intuía que aquel arrebato de Paz era detener algún acceso de su parte para que no echara por tierra aquel estúpido romance entre su hermana y ese pelmazo…
Extendiendo las manos por sobre la cintura de la mujer, la volvió de pronto y la aplastó contra la pared, apretándola contra él sin ninguna piedad.
Sin razonar mayormente en sus acciones, Max se dejó llenar por el calor y la esencia de Paz, paseando sus manos a voluntad por el contorno de su figura…
Paz, en tanto, con un ojo abierto, se dejó apretar contra Max.
Rezaba que su beso fuera lo suficiente sugestivo para que Max no fuera donde Ana a reclamarle nada.
Ella merecía un poquito de felicidad, por lo menos…
Sin embargo, su cuerpo ya comenzaba a sentir los efectos de las manos de Max, y una especie de calor pegote se adhería sin compasión a su piel, exigiendo que ese hombre liberara su sufrimiento.
- Mhhhhh
Un sonoro carraspeo hizo levantar como por elástico la mirada aturdida de Paz, enfrentando los ojos calmos del conserje del edificio.
Aquel viejito le hizo un gesto con las cejas de advertencia que la hizo alejarse un poco, no obstante, no contaba con que Max, haciendo caso omiso de lo que sucedía, continuó unido a sus labios, apresándolos de nuevo.
- Mhhhhh
El siguiente carraspeo fue más severo que el anterior, lo que obligó a Paz a empujarlo con fuerza y apartarse de él de una vez.
- Lo siento… – musitó por lo bajo Paz, saliendo de aquel rincón y pasando por el lado del hombre mayor, se escabulló cual si fuera un ratón por un lado de la salida. 
Don José se quedo viendo a Max mientras este sólo estiraba los labios como si no hubiese sucedido nada.
- Bonito día José – resopló Max en tanto esbozaba una sonrisa y se pasaba la mano por la barbilla.
- Claro, Max… – farfulló el hombre con una mirada suspicaz - sobre todo para algunos.
Don José se le quedo viendo un momento mientras meneaba la cabeza y se decía como le hacía este chiquillo para que las mujeres lo siguieran como moscas.
Se había topado muchas veces con él en la calle, y lo cierto es que nunca lo había visto con la misma mujer dos veces…
Haciendo una leve risita, Max le hizo un guiño a don José y se aprestó a abandonar el edificio, con la mirada entrecerrada buscando a Paz. 
Si piensas que sólo me vas a calentar el agua, desde ya te digo Paz, que eso no lo voy a tolerar…
 

La ambulancia corría con velocidad por una calle lateral, sorteando con firmeza todos los vehículos que se le cruzaban en el camino.
- Es una mujer blanca… joven, menos de 30 años… los signos vitales se están normalizando… los labios amoratados y algunos magullones en las piernas y los brazos… - resopló un paramédico de aspecto endurecido con la radio pegada en los labios – su ritmo cardiaco se ha estabilizado...
Por mientras, una paramédico, inyectaba un suero en el brazo de la muchacha.
Marcela, en tanto, estaba como ida. 
Ningún recuerdo… ninguna consciencia… ningún dolor… nada parecía sentir… aquello era parecido a la felicidad que esperaba.
 

- … y está indica que en tu vida tendrás muchas alegrías y muchas penas… - Juanita golpeaba con el dedo una carta para luego observar las demás de la tirada e indicar con el dedo con la boca apretada – aquí dice que tendrás dos niños…
- ¿Dos niños? – inquirió Eduardo pestañeando con diversión.
A pesar de encontrar a Juanita, la novia de su suegro, una loca de atar, le divertía tremendamente.
Aquella mujer, de labios generosos, tez bronceada, y de pose de diva, a pesar de sus cincuenta y tantos que se conservaba mejor que una niña de 20, era realmente una delicia.
Siempre alegre y amable, era difícil no pasar un buen rato en su compañía.
- Si… - afirmó Juanita con la mirada pegada en la carta y enarcando una ceja, se volvió a Eduardo – aquí dice que va a ser bastante mayor que el otro… - retornando sus ojos a la mesita, resopló – ambos serán hijos de un gran amor.
Esbozando una sonrisa más amplia, Eduardo se mordió el labio con ilusión…
Ana y sus hijos…
- Pero no se ven el rostro de la madre… – refutó con el ceño arrugado – hay una nebulosa, donde nada esta claro… - Eduardo se inclino hacia la mesa observando como Juanita seguía con la mirada obstinada sobre las cartas – hay mucho desencuentro… dolor… resentimiento… y aparece un hombre – abriendo los ojos, Juanita asintió sin despegar los ojos de la carta del caballero – que se transformará en un fantasma y una herida del pasado dejará de sangrar para devolverte la cordura.
- ¿Qué? - y se rasco la nuca – ¿ahora estoy loco?
- Las cartas hablan de malas decisiones… - un esbelto dedo señaló otra carta – un amor truncado… heridas que van y vienen y que sólo traen más dolor… pero… - la mujer esbozo una sonrisa complacida mostrando otra carta – te aguarda un futuro esperanzador con una buena mujer… alguien te va a devolver algo que creíste que perderías definitivamente.
Alzando las cejas, Eduardo no pudo evitar exhalar un bufido de alivio.
Aunque no creía para nada en esas patrañas, tenía que admitir que algunos días estaba susceptible… sobre todo porque estaba a punto de cambiar su vida para siempre…
El sonido del móvil lo hizo dar un pequeño brinco, y emitiendo una pequeña carcajada sacó el teléfono observando de quien se trataba.
- ¡Andrés! – exclamó al darse cuenta que era su hermano.
- ¡Qué bueno que te encuentro hermano! ¿puedo pedirte un favor?
Y mientras Eduardo se levantaba del asiento, Juanita con la mirada aún en las cartas, observó de reojo a Eduardo.
Suspirando con desánimo, sólo pensó en Ricardo.
Si supiera como las cartas hablaban de su yerno, pondría a su hija a miles de kilómetros de él.
**********
Ana, abrazada a Julián, dejó descansar su cabeza en su hombro mientras que su mirada vagaba sin control por la gran avenida.
- ¡Anita!
Volviéndose sobresaltada, Ana atisbo el rostro preocupado de Paz.
- ¿Paz? – y separándose de Julián, se acercó a ella con prontitud - ¿sucede algo? ¿qué tienes?
- Pues… la verdad es que… - comenzó diciendo Paz con el pulso acelerado.
- ¡Ahí estás amorcito! 
Levantando la mirada, Ana apreció como Max deslizó una mano por sobre los hombros de Paz, y la apretaba contra él con una amplia sonrisa.
- ¡Anita! – exclamó este con una sonrisa, clavando sus ojos oscuros en el rostro de su hermana - ¡qué agradable sorpresa!
- ¿Max? – inquirió extrañada pestañeando como si hubiera recibido una bofetada - ¿me pueden explicar de que se trata todo esto?
Max desvió su mirada al hombre que estaba a espaldas de Ana, quien los veía con los brazos cruzados.
- ¡Julián! – y saludándolo con una fingida cortesía, exclamó con una marcada ironía - ¿cómo está tu vida?
Cerrando un ojo, Ana se dio cuenta hacia donde iba la bola.
Paz, en tanto, apenas respiraba.
- Muy bien, gracias… – respondió este metiéndose las manos en los bolsillos, y frunciendo su mirada azul, señaló  – veo que a ti, mejor que mejor.
- Por supuesto… – y tomando una mano de Paz, la beso con delicadeza entre los dedos – creo que San Valentín esta llegando muy potente a este lado de la ciudad.
Así que es eso… pensó Ana.
Pasándose la lengua entre los labios, ella retrocedió un par de pasos hasta llegar a Julián. 
- Julián y yo estamos saliendo – le dijo sosteniendo la mirada burlona de su hermano.
- Me parece genial… – resopló este, con los ojos fijos en Julián – sólo espero que algunas cosas cambien.
- Lo mismo digo… - expresó Julián ladeando la boca.
Julián conocía tanto o más a Max, que sabía bien a lo que se refería.
Advirtiendo ese reto incomprensible entre ambos hombres, Ana golpeo el pecho de Julián con el dorso de su mano llamando su atención.
- ¿Qué te parece si comemos todos juntos en señal de paz? – profirió con una sonrisa – y podríamos hablar del cumpleaños de Pablo… faltan sólo dos semanas.
- ¡Estupendo! – señaló Max mirando a Paz con aparente adoración.
- Excelente – murmuró Julián a sabiendas que aquello sería difícil. Max se cargaba un carácter bastante complicado.
Todavía recordaba una vez que lo ayudo a salir de un bar en medio de una turba de borrachos, y aquel estaba hecho una cuba.
Lo costó una enormidad hacerlo volver a la realidad.
Ana observó a Paz, quien con timidez, sólo asintió mientras se pasaba la mano por el ojo en tanto pensaba ¿qué diablos pienso que estoy haciendo?
 

Pierre sólo asentía mientras su amigo Enrico esbozaba una sonrisa triste.
Aprovechando que estaba en la ciudad, fue a visitar a su antiguo compañero de facultad. Ambos estudiaron medicina hasta el tercer año… todo por Jean… quería salvarlo de esa enfermedad con sus propias manos…
Lamentablemente el destino quiso otra cosa, y tuvo que dejar la escuela.
- ¿Y cómo estás? – preguntó el hombre apretándose los labios. Sabía cuanto Pierre amaba a su hermano.
- Un poco mejor cada día… – resopló este, mientras se afirmaba en el mesón de urgencia del hospital de ciudad del Sol y susurró con la voz desvanecida – pero cuesta… cada mañana pienso que esto es sólo un mal sueño y nada más, y que voy a verlo una vez más.
- Tranquilo… - palmeando su hombro, nuevamente volvió a sonar su bipper y mientras lo leía señalaba – no hay mejor cura que el tiempo… - observando la pantalla, abrió los ojos y se encamino con preocupación hacia el pasillo – creo que de nuevo tendré que dejarte, Pierre… me van a traer una mujer que se acaba de lanzar al mar.
- Para otra vez será… - expresó con una tibia sonrisa. Aquel mundo médico, después de todo, no era para él - ¿un café, mañana?
- ¡Sería genial! – exclamó con alegría Enrico, en el momento en que se separaba de él y le traían la camilla haciendo que su sonrisa desapareciera como por arte de magia.
Pierre, sin mucho interés, observó como los camilleros tiraban del camastro trayendo a una mujer con el pelo pegoteado en el contorno de su cara.
De pronto, como si fuera en cámara lenta, el rostro descompuesto de la mujer pasó por sus ojos haciendo que su corazón se le acelerara.
Marcela…
Caminando a la carrera detrás de Enrico, este se metió en el box de urgencia antes que pudiera alcanzarlo.
- Señorita… – dijo tirando del brazo a una joven paramédico que entraba a los box con una ficha clínica - ¿quiere decirle al doctor Enrico Melliani que Pierre Lafité necesita hablar con él de inmediato? 
- Se lo diré – le respondió la muchacha frunciendo el ceño ante su gesto tan agresivo.
Soltándola con rapidez, Pierre apretó los dientes… 
Mientras esperaba a que Enrico saliera, sólo pensaba en que esa mujer no hubiese cometido una grave estupidez…
Jean no me lo perdonaría jamás…
 

 
 

Con las manos tomadas, Ana y Julián entraron a la pista de patinaje.
Cada uno mirando a distintas direcciones, buscaron sin palabras a los muchachos.
Ana, aguzando la mirada, se volvió hacia las bancas apreciando a un José Miguel muy a gusto sentado con aquella niña llamada Amanda.
Esbozando una sonrisa, tenía que reconocer que ambos se veían adorables… José Miguel hablaba entusiasmado mostrando una generosa sonrisa, mientras que ella lo miraba con devoción…
Observando un segundo el rostro de aquella niña, algo en ella le pareció familiar… no sabía si eran sus ojos o la forma de su cara, pero algo en ella parecía decirle que la conocía de otro lugar…
- ¿Eduardo? 
La voz de Julián la hizo volverse de pronto, topándose con un par de ojos verdes que la observaron con fijeza… y sintiendo que le faltaba el aire, Ana sólo pensó que esto tenía que ser una broma del destino…
¿Julián y Eduardo?
- Julián – saludó este con sus impecables modales, estirando una mano hacia el hombre que antes hubiera dado un brazo y resoplando con amabilidad, indicó - ¿no me digas que ahora patinas?
- Mi hijo… - expresó este, dibujando una sonrisa – le ha dado por aprender a patinar.
- Me alegro… - Eduardo asintió y metiéndose las manos en los bolsillos, miro a Ana y le hizo una venía – buenas tardes.
- ¡Mis modales! – farfulló este con azoro, e indicando a Eduardo, señaló – Ana, él es Eduardo García… uno de los gerentes en “América”… Eduardo, ella es Ana… mi novia.
Pestañeando como si aquello no estuviera sucediendo en realidad, Ana sólo asintió con la cabeza… un temor irracional recorrió su espalda como si este fuera un aviso de que algo malo estuviera a punto de suceder.
Eduardo, no pudiendo reprimir una sonrisa de alivio al saber que aún no se habían casado, igualmente atisbó  la tensión en su semblante por lo que sólo musitó “gusto en conocerla”… 
Notando como ella guardaba silencio, considero apropiado no revelar que se conocían… a fin de cuentas, eso sólo le importaba a ellos dos… 
Pese a ello, un deseo de restregarle en la cara a Julián que ella había sido suya, brotaba con ímpetu en su interior por salir a la luz…tenía que admitir que estaba celoso y mucho, pero no podía perder los estribos.
- ¿Papá?
- ¿Tío Eduardo?
La voz sorprendida de los adolescentes hizo que los tres adultos volvieran sus miradas hacía ellos, mostrándose cada vez más perplejos.
- ¿Es tu hijo? – preguntó Eduardo a Julián, siendo el primero en hablar.
Sabía de antemano de quien se trataba, no obstante, tenía que mostrar inocencia.
El muchachito aquel era idéntico a Julián, pero su expresión era más alerta… 
- Sí – respondió Julián, y luego de pedirle a su hijo que saludará, exclamó - ¡puede que tu sobrina sepa porque José Miguel desee tanto aprender a patinar!
- Claro – resopló Eduardo, observando de reojo a Ana, quien parecía estar en otra parte.
Si no la conociera estaba por pensar que su presencia la asustaba…
En tanto, José Miguel ladeo la cabeza con la mirada puesta en el tío de Amanda. Ella le había dicho que era el hombre más genial y maravilloso que existía en el planeta… sin embargo, a él le parecía otra cosa.
Sin saber porque, algo en ese hombre le inspiraba desconfianza…
- ¡Todo está listo para la fiesta! – expresó Eduardo mordiéndose un labio - ¡Juanita esta haciendo maravillas para que sea un verdadero suceso!
- Me alegro… – Julián alzó las cejas con diversión, en tanto apretaba la mano de Ana - ¡la verdad es que esas cosas se le da mejor a las mujeres!
- ¡Pero Julián, no seas tan modesto! – resopló este sonriendo con entusiasmo e indicándolo con el dedo, señaló - ¡eres el mejor relacionador público que conozco! ¡no hay nadie que te supere! por cierto… - y con una voz que espero sonara desinteresada, expresó - espero que tu novia también nos pueda acompañar… – Ana volvió su rostro, un tanto atontada al tiempo que Julián la miraba con una sonrisa esperanzada – así ella también podrá darte su opinión.
Estirando los labios, Ana clavo sus ojos claros en la mirada azul de Julián… sintiéndose acorralada, no le quedo de otra que asentir…
Tengo que enfrentarme a mis fantasmas… después de todo son sólo eso… 
Quizás había llegado el momento de exorcizar aquellos miedos que no le servían para ser feliz.
Después de todo, Eduardo no sabía nada… y jamás lo sabría.
 

Caminando como si fuera un león enjaulado, Pierre se pasó miles de veces las manos por el rostro.
Una sensación dolorosa le tenía el corazón en un puño.
Aquello se parecía a las veces de angustia que vivió cuando Jean estaba de tratamiento en el hospital… claro, esta vez, se trataba de la novia de su hermano…
Mirando hacia arriba, se puso las manos en las caderas, y resopló muy fuerte mientras se mordía el labio.
La incertidumbre lo estaba matando.
- ¿Pierre? ¿tú todavía por aquí?
No le había creído a la asistente, cuando dijo que un hombre de nombre francés había pedido hablar con él.
La voz de Enrico lo hizo volverse con celeridad, y con los ojos visiblemente ansiosos se acercó a él.
- ¿Cómo está? – preguntó con la voz apremiada.
- ¿Te refieres a la muchacha que me trajeron? – inquirió este pestañeando aturdido pensando en su último paciente.
- Si… - resopló con fuerza - ¿está bien? ¿tiene daño vital? ¿porqué se lanzó al agua?
- ¡Guau guau! – Enrico extendió la mano a modo de pedirle quietud, y señaló - ¡Cálmate Pierre! ¡tranquilo, que la mujer está fuera de peligro!
- ¿En serio?
- Sí… - y suspirando, palmeo su hombro – sólo trago agua y se hizo unos cuantos moretones en los brazos y en las piernas… pero esta estable… ahora estará dormida unas cuantas horas... le suministre un calmante para que el dolor de las heridas no le moleste tanto.
- Gracias – farfulló por lo bajo el hombre sintiéndose aliviado.
- ¿De dónde conoces a esa mujer? – preguntó Enrico de pronto sorprendido.
Pierre no era un tipo de tener relaciones que despertaran en él sentimientos tan intensos ni mucho menos, más bien se cuidaba de mostrar algún tipo de emoción.
- Es una larga historia – resopló este estirando los labios. Podía adivinar el desconcierto que su comportamiento había provocado en su amigo.
- Creo que ahora me vendría bien ese café – sentenció Enrico, y tomándolo de un costado, lo animo a encaminarse a la cafetería.
 

Después de una cena algo tirante, los chicos se fueron como conejos a jugar frente al computador mientras que Ana le pidió a Paz ayudarla con los trastos en la cocina.
En tanto, Max estiraba sus largas piernas mientras le sostenía la mirada al hombre, que a su juicio, no era el más recomendable para su hermana.
A pesar de considerarlo un buen tipo y bien parecido, no le agradaba para nada que tuviera sus mismo vicios, aún cuando ello era de tarde de vez… 
- ¿Así que son novios? – inquirió intentando mantenerse tranquilo. 
Le había prometido a Paz que no armaría ningún escándalo, si ella se portaba bien con él… claro, el precio que debía pagar no era muy alto, si consideraba que aquello no tenía nada que ver con meterse en su cama… 
Sólo unos cuántos besos y abrazos, y una buena actuación de parte de ella…
Total, los besos y abrazos no sacan pedazo…
- Pues… - Julián se pasó la lengua por los labios resecos y suspirando, señaló – así es.
- No esta de más que te recuerde que no quiero ver a mi hermana sufrir por tu culpa… - y apretándose las manos, estiró los labios con un gesto que parecía de advertencia – ella es lo más querido para mí, así que piénsatela bien si no quieres parecer un mapache en traje.
- Max… – resoplando fastidiado, coloco ambos codos sobre la mesa y sonrió – mis intensiones con Ana son honorables… ella sólo tiene que poner fecha y ya está.
- ¿No me digas? – preguntó este con una sonrisa cínica y entrecerrando un ojo.
Su mente libertina sólo admitía dos cosas para que un hombre quisiera casarse con una mujer: o estaba desesperado o bien no había logrado su objetivo de llevársela a la cama, lo que en ese caso…
- Mira Max… - y mordiéndose con ahínco un labio, Julián resolló – y a pesar de lo que pienses de mí o creas que soy, lo cierto es tu opinión no cuenta para mí… – Max alzó las cejas como si aquello fuera un empujón adrede – lo único que me importa es lo que crea Ana… - y esbozando una sonrisa, apuntilló – ella me conoce mejor que nadie.
- Espero por tu bien que te conozca “bien”... – remarcó con la mirada helada – otro bien, te aseguro, que para Pablo o para mí no será lo mismo.
- Agradezco el consejo… – refutó Julián con una sonrisa. Max, como siempre, exageraba las cosas – pero lo mío con Ana es algo que quizás tu mente funcional no pueda entender.
- ¿En serio? – Max se río sin ganas - ¡ponme a prueba!
- Max… – resopló este con los ojos fijos en la mirada oscura de Max - ¿has estado enamorado alguna vez?
Max hizo una mueca de ignorar a que se refería, sin embargo, sabía de qué lado iba…
- Quiero a tu hermana… y la quiero bien… - alzando las cejas, Julián suspiro dándose cuenta que era la primera vez que ponía en palabras lo que sentía por Ana y con voz sentida, agregó – y quiero formar con ella una familia.
- Por tu bien espero que así sea – susurró intentando imprimirle un tonito de amenaza, aunque algo le decía que aquel hombre le hablaba con la verdad.
 

- ¿Puedes decirme de que va todo esto?
Para Ana todavía no era posible que entre Paz y su hermano estuviera sucediendo lo que creía que pasaba.
Aunque amaba a su hermano, sabía muy bien que era un calavera consumado, y Paz, con el genio que se gastaba, no la veía soportando la constante humillación del comportamiento errático de Max, ni mucho menos sus constantes galanteos con cada par de piernas que se le cruzaban.
- ¿De qué hablas? – expresó Paz fingiendo inocencia, mientras seguía lavando algunos trastos de la comida.
- ¡Por Dios, Paz! ¡te conozco de toda la vida! – resopló ella a espaldas de Paz, mientras la otra hacía gestos con los ojos como quien resiste un golpe mortal - ¿qué eso de que tienes algo con Max? ¡vamos! ¡hace sólo un par de días resollabas que te alegrarías que Max se mudará al quinto infierno! ¿y ahora? – y parándose a su lado, la increpó - ¿cómo fue que ocurrió esto?
Paz sólo alzo las cejas  sin decir una sola palabra.
Creía firmemente que Julián era un buen tipo y que sería capaz de hacer feliz a Ana… claro, siempre y cuando el necio de Max no se pusiera hacer estupideces…
Se le dejó bien claro en el momento en que se quedaron a solas. Si ella no colaboraba, pues prefería mil veces decírselo a sus padres.
“- ¿Qué sacas con hacer eso? ¡no ves que Ana esta de lo más dichosa!
- ¡Dichosa, un cuerno! – jadeo con enojo, Max - ¡yo sé lo que te digo! ¡Julián es tanto o peor que yo! ¿o tú piensas que después del divorcio se ha mantenido en el celibato?
- Claro que no… - Paz frunció el ceño – pero eso no te da derecho a no dejar que tu hermana se equivoque…
- Mira Paz… - Max se acercó tanto a ella, que creyó que la iba a volver a besar – por ningún motivo voy a consentir que ese idiota se burle de mi hermana… - y con una sonrisita mordaz, musitó cerca de su nariz - y si tú quieres que conserve el pellejo, o eres buena conmigo o se acabo el romance…
- ¿Y tú crees que Ana no se puede defender sola? 
- No cuando acabe con Julián… – dijo con suficiencia – sé cuando te digo que puedo ser un verdadero dolor de cabeza para esos dos…
- ¡Está bien! ¡esta bien! – resopló indignada y achicando los ojos, señaló – ¡pero desde ya te advierto que no me acostare contigo por nada del mundo!
- Ni yo te lo pediría… – gruño con una sonrisita – sin embargo, va a ser divertido… - y con voz ronca, ladeo su boca rozando en la comisura de sus labios – te aseguro que ni los abrazos ni los besos te sacaran pedazos…”
- ¿Y bien? 
Ana estaba impaciente. 
- Pues paso demasiado rápido… - Paz se volvió a buscar un paño de cocina y secándose las manos, miro el dulce semblante de su amiga – creo que me precipite en mis apreciaciones y voy a darle una oportunidad.
- ¿Y por eso te vas a vivir con él? – inquirió con sospecha. Sabía que había algo más, pero los ojos oscuros de Paz parecían muy lejanos.
También Max estaba extraño… por otro lado, al de serio tenía todo eso… Max jamás dejaba que ninguna mujer estuviera con él por más de un día y menos en su propia casa.
- Es una forma de conocernos… - y al ver la expresión escéptica de Ana, jadeo con chanza - ¡por Dios, amiga! ¡ya no tenemos 12 años! ¡ya estamos demasiado viejos como para estar cuidándonos de los demás!
- Claro… - y torciendo la boca, Ana se mordió el labio con desconfianza - ¡cómo digas! ¡ya estás demasiado grande para que te diga lo que tienes que hacer!
Esbozando una sonrisa, Paz dejo el paño al lado y se acercó a su amiga para abrazarla.
El calor de su cuerpo hizo que ella sintiera que de todos modos, fuera lo que fuera que estuviera punto de hacer, lo deseaba hace mucho tiempo.
Anhelaba con desesperación a ese hombre, y aquello por lo menos le permitiría tener un segundo o dos de felicidad, mientras que a Ana, le regalaría una tranquilidad que le hiciera hacer de aquel romance un amor eterno.
 

 
 

Poco a poco Marcela comenzó a sentir cada parte de su cuerpo… y cada parte parecía dolerle con un demonio.
Abriendo con cuidado un ojo y después el otro, aprecio que estaba en un lugar muy blanco…
Probablemente este en el cielo…
El sonido de una máquina hizo que se volviera con prisa, descubriendo que su brazo tenía insertada una serie de agujas unidas a distintas mangueras y máquinas. Suspirando con congoja, se dio cuenta de donde estaba… y levantando la mano, se tapo el ojo avergonzada, mientras que un leve gemido salió de sus labios.
El sonido de un suave llanto volvió a la realidad a Pierre, quien incorporándose adormilado, apreció como ella parecía haber vuelto de su letargo.
Aún cuando la espalda la sentía agarrotada, se incorporo como pudo y se acerco a la cama, descubriendo a Marcela cubriéndose penosamente con un brazo.
- ¿Está bien? 
Sacándose el brazo de un sopetón, observó con horror que hermano de Jean estaba a su lado…
- ¿Usted? – preguntó con sorpresa. 
- No se esfuerce… - resopló este en voz baja, palmeando con suavidad el borde de su brazo – no es bueno que se agite en su condición.
Con los ojos muy abiertos, Marcela sólo pudo asentir, y pasándose la punta de los dedos sobre la frente se limitó a respirar.
- ¿Cómo está nuestra enferma? – escucho de pronto decir a alguien a algunos pasos de la cama, y girando su rostro, aprecio a un hombre en bata con aspecto afable esbozar una sonrisa satisfecha.
- Mejor – resopló ella intentando acomodarse.
- Espera que yo te ayudo… - y acercándose a ella, Pierre la auxilio acomodándola entre los almohadones.
- Señorita Milicic ¿cierto? – dijo Enrico mirándola mientras revisaba su ficha y esperaba que ella asintiera para poder continuar – como tuvo que pelear contra el oleaje tiene algunos hematomas en las piernas y en los brazos… nada de cuidado… todo parece en orden, pero tengo una duda – y observándola a los ojos, inquirió - ¿qué pasó exactamente para que usted terminará en el mar?
Marcela respiro hondo, y mientras se mordía el labio, intentaba pensar… se moría de la vergüenza al confesar que deseaba acabar con su vida de una buena vez.
Jean había sido lo único mejor que le había pasado en la vida… sólo quería estar con él…
- Creo que me resbalé… – repuso ella con voz débil – me acerque demasiado a la orilla.
- ¿Seguro? – inquirió Pierre. Algo le decía que aquello no era cierto. Su mirada azul parecía haberse apagado, y su semblante, pálido al extremo, indicaba que algún dolor la estaba atormentando.
Enrico se volvió a él enarcando una ceja, en tanto Marcela guardo silencio…
Puede que sea demasiado evidente mi desesperación…
Sin embargo, prefirió callar. Aquello era de su incumbencia… de nadie más…
Al ver que la mujer mantenía un obstinado mutismo, Enrico se llevó a un lado a Pierre y hablo con él en voz baja, a lo que Marcela los observó con temor.
Puede que piensen que estoy loca…
- Señorita Milicic… – Enrico se aproximo a su cama con una amable sonrisa – quiero ser sincero con usted… - y mirándola seriamente, refutó – no se encuentra bien… - cuando Marcela iba a replicar, Enrico la hizo callar – no señorita, la verdad es mejor enfrentarla desde ya… algo provocó en usted un dolor muy profundo y esta haciéndole un daño inmenso… le recomiendo… no, le exijo que salga unos días para descansar… le daré una licencia por quince días y usted se va a relajar… va tomar los medicamentos que le voy a recetar y si al cabo de ese tiempo esta usted repuesta, pues todo volverá a ser como antes.
Pestañeando algo confundida, Marcela asintió. 
No le quedaba de otra.
 

Habían pasado cuatro días cuando Ana cerro de cuajo la tapa del móvil.
- ¿Alguna noticia? – preguntó Paz al ver que su amiga ponía mala cara.
- Por ahora no… - y entrecerrando los ojos, apretó los labios – Marcela dice que está bien… que no nos preocupemos… que es un simple resfriado…
- Puede ser… – Paz pestañeó como si aquello fuera lo más lógico – Marcela vive con el aire acondicionado encendido… por ahí se olvido de apagarlo y este le pasó la cuenta.
Asintiendo, Ana de igual modo se preocupo. No era propio de Marcela ser descuidada, de hecho, era la persona más previsora que conocía.
- Luego de clases me voy a pasar a verla un momento.
- ¿Quieres que te acompañé? – preguntó Paz mientras guardaba una carpeta en su casillero.
- ¿Y Max? – inquirió con intensión.
Aún cuando no sabía muy como se llevaban en lo íntimo, había notado a Paz algo más feliz.
- ¿Max qué?
- ¿Le parecerá?
- ¡Y qué si no le parece! – y sonriendo como siempre, Paz ladeo la mirada con sorna - ¡él que viva con él no significa que le deba dar reporte de todo lo que haga!
- ¿Usted vive con alguien, señorita Villablanca?
Ambas mujeres se volvieron hacia la mujer que vestía un hábito color blanco y miraba a Paz esperando una respuesta de su parte.
- ¡Hermana! – sonrió esta intentando quitar hierro al asunto - ¡qué gusto verla!
- ¿Escuche decir que vives con alguien, Paz? – volvió a preguntar la mujer clavando sus ojos grises en la muchacha.
- ¡Es mi ahijado, hermana! – resopló con humor, mientras Ana se mordía la lengua para no mostrar lo apenada que se sentía.
Tenía que recordarse que las hermanas en esos asuntos eran bastante estrictas. Ningún tipo de convivencia fuera del matrimonio era bien visto por la congregación, en caso contrario, el despido era inminente.
- ¿Tienes otro ahijado? – y mirando a Ana, esta le sonrió a su vez - ¡me alegra escuchar eso! –y enarcando las cejas con sospecha, expresó - ¿y tu hermano, Ana? ¿cómo es que se llama?
- Maximiliano – respondió esta tragando saliva.
- Tengo entendido que él es padrino de Pablo – comentó la religiosa, ensanchando aún más una sonrisa.
- Así es.
- Espero que le digas a tu hermano que venga a las misas de padres de vez en cuando… – y volviéndose hacia Paz, añadió – así, algunas almas tendrían la oportunidad de redimirse ante Dios y ante los hombres.
Apenas la religiosa salió al pasillo, Paz sintió como el aire se desvanecía fuera de sus pulmones, y pasándose la mano por la frente, se dejó caer junto a Ana en una de las sillas en señal de alivio.
- Recuérdame que tenga un bozal a mano cuando se te ocurra hablar de más – murmuró de buen humor Paz mirando hacia el frente.
 

Sentando en las escalinatas del patio, José Miguel miraba a la nada. A su lado, Antonio, no dejaba de contarle los pormenores del partido de las chicas con el colegio Alemán mientras comía con ansía su sándwich.
- ¿Y tú? ¿no comes nada? – preguntó Antonio con un trozo de su sándwich en plena boca.
- ¡Come bien, asqueroso! – José Miguel hizo un gesto de repulsión en tanto le daba un manotón en el brazo - ¡no tengo por qué saber cómo comes!
- ¡Ay, vieja delicada! – y haciendo una mueca, Antonio menea la cabeza con diversión - ¡pareces una niña!
- No es de niñas saber comer, es de…  
El sonido del móvil lo distrajo de lo que iba a decir, y cuidando de observar la pantalla, arrugó el seño al darse cuenta que era un número desconocido. Pensando que podría ser su abuela, lo sacó presuroso del bolsillo del pantalón. 
- ¿Alo?
- ¡José Miguel! – resopló una voz en sus oídos, haciendo esbozar en él inmediatamente una sonrisa - ¿eres tú?
- ¿Amanda? 
Antonio, abriendo los ojos, no pudo dejar de resoplar una risita al ver la cara embobado de su amigo.
- Disculpa si te estoy interrumpiendo, pero como no he podido ir a la pista de patinaje y mi computador se daño, pues quería saber como estabas.
En realidad, Amanda lo único que deseaba era escuchar su voz… aunque se habían visto hace cuatro días, aquello se había convertido para ella enuna eternidad.
- ¡Me alegra escucharte! – resopló este alejándose de su amigo - ¿cómo estás? 
- Aquí… - expresó esbozando una amplia sonrisa azorada mientras observaba el césped del patio de su colegio – nada del otro mundo… esperando a que termine el descanso… ¿y tú? ¿qué has hecho? ¿algún partido entre manos?
- Todavía no… - y suspirando como si le faltara el aire, añadió – todavía no empieza oficialmente la temporada… sólo partidos amistosos… - y antes que se le fuera el valor, preguntó mientras se mordía el labio - ¿cuándo podré verte?
- Pues… - Amanda sintió como su corazón se golpeaba contra su pecho con demasiado entusiasmo al escuchar como José Miguel también deseaba su compañía – no lo sé… podríamos vernos en la cancha de patinaje....
- ¿Y qué te parece mañana? – resopló como si aquello fuera lo más brillante que se le había ocurrido en su vida.
Mañana era viernes… su padre y Anita tenían esa famosa cena…
- ¿Mañana? – inquirió ella despuntando una sonrisa.
- A las ocho en la cancha de patinaje… - y como si la tuviera enfrente le cerró el ojo, José Miguel añadió con voz enronquecida – es una cita.
- De acuerdo… – expresó Amanda con una sonrisa más ancha y tragando saliva susurró – una cita.
************
A pesar de sus buenas intensiones para ir a casa de Marcela, Paz sólo tenía pies para ir a casa…
Aunque era una ironía decir “casa” al lugar que compartía con Max, no podía dejar de pensar en algo mullido… se sentía demasiado fatigada y le dolía el brazo y la cabeza. 
Apenas cruzó la puerta tiró las llaves con cansancio, y sintiendo que las fuerzas la abandonaban, nada más alcanzar el sofá se dejó caer en peso muerto con la cara hacia los cojines. 
Max, al sentir el ruido de la puerta, salió sin más de la cocina con un cucharón en la mano. 
Al llegar al salón apreció como Paz se había convertido en un extraño bulto sobre el sillón y se acercó a ella con preocupación.
- ¿Te sientes bien? 
Moviendo la cabeza apenas, Paz no emitió palabra alguna… lo único que necesitaba era dormir. Notando que unas manos se movían en torno a su cuerpo, ella se revolvió con urgencia y una mirada enojo.
- ¿Qué qué? – mirándolo con los ojos alarmados.
- Nada… – bufó este, y haciendo caso omiso de su expresión, la alzó en brazos.
- ¿Qué crees que haces? – lo increpó dispuesta a darle un buen pellizcón si se le ocurría pasarse de listo.
- Nada que no puedas soportar – y con paso enérgico e ignorando su pataleta se dirigió al cuarto que ocupaba Paz.
Dejándola como si nada, tomó una de las cobijas de la cama, la arropó y luego cerró las cortinas.
- Si necesitas algo ya sabes donde encontrarme – resopló en forma impersonal mientras iba hacia la puerta.
- Gracias – susurró Paz antes de que Max saliera de la habitación.
Respuesta de ello, el hombre sólo hizo un leve gruñido antes de cerrar la puerta.
Quedándose afuera, Max se volvió y apoyo su frente en ella aspirando fuerte el aire que circulaba.
Sólo llevamos viviendo juntos dos días y esto ya es un infierno…
Mientras Paz, con las manos agarradas a las cobijas, parpadeaba confusa… y cerrando los ojos, dejo que el sueño la liberara un poco de aquella tensión que sentía cada vez que ese hombre la tocaba.
 

 
 

Con prestancia, el equipo de banquetería revisaba los detalles previos para la gran noche de mañana.
Una vez que probaron las luces, todos sonreían ante el matiz dorado que estos desprendían de los faroles dándole un aspecto mágico a la terraza y los jardines.
Juanita miraba con expresión satisfecha como estaba quedando todo, sin percatarse de que Lucía se acercaba a ella absolutamente asombrada. 
- ¡Realmente esto esta quedando maravilloso! – exclamó una vez llegar a su lado.
- Gracias querida…- dijo esta volviéndose hacia la hija de su Ricardo - ¡espero sinceramente que todo sea de tu agrado y el de tu marido!
- Creo que a Eduardo le va a encantar… – dijo con ensoñación – y estoy segura que Julián se va a sentir más que contento que esto te vaya tan bien… ¡seguro y le dice a mi padre que te deje a ti preocuparte de esas cosas!
- ¡Qué dices niña! ¡Julián si que es un experto! – y esbozando una sonrisita, añadió – además, me agrada que un hombre tan guapo se preocupe de estas cosas… - enarcando una ceja, añadió con voz pasmosa - le da más sensibilidad.
Meneando la cabeza con una sonrisa, Lucía tenía que reconocer que Julián Bravo era alguien sensible. Nadie que no tuviera algún grado de susceptibilidad podía hacer el trabajo que hacía con tanta eficiencia y buen gusto.
Por un segundo sintió envidia de la mujer que lo iba a acompañar. 
Todavía no podía imaginar que tipo de mujer podría interesar a su ex compañero de la facultad, sin embargo, las veces que había coincidido con Alejandra, su ex mujer, le había parecido una mujer elegante, atractiva, pero con una mirada fría que podía congelar un océano completo si se lo propusiera.
Además de ella, sólo en escasas ocasiones había visto que él dejaba que algunas mujeres guapas coquetearan con él sin que aquello llegara a ningún lado.
Aquello dejaba aún más en el misterio quien podía ser aquella que había podido con ese hombre…
- ¿En qué piensas? – preguntó de pronto Juanita, al ver como Lucía fruncía el ceño.
- En Julián… - dijo en un respiro inconsciente y voz inocente mirando abstraída el tenue resplandor de uno de los faroles – en lo cambiado que está… - sonrió y estiro los labios – parece que por fin se enamoro… - y volviéndose a la mujer, exclamó - ¡si lo vieras Juanita! ¡no puede parar de sonreír! ¡Julián que siempre ha sido de lo más estirado!
- ¡Debe verse como un dios! – resopló ella por lo bajo, pues siempre había reparado en el atractivo de ese joven hombre, de cabello claro y de porte admirable.
Estirando aún más los labios, Lucía no dijo nada. Todavía estaba desconcertada frente al comportamiento de quien consideraba un hombre que tenía todo bajo control.
- ¿Por qué nunca te fijaste en él? – preguntó de pronto Juanita mirándola directamente a los ojos.
- No lo sé… - pasándose la lengua por el labio inferior, Lucía bajo la mirada algo avergonzada – Julián siempre ha sido como una especie de amor platónico… algo que se mira, se huele, se escucha… pero que no es real… además, siempre fue muy formal con todo y con todos… incluso, con su ex mujer…
- ¿Y este Julián te sorprende? 
- Pues… - parpadeo varias veces, intentando no exteriorizar toda la turbación que había sentido al verlo alborozado al tomar el móvil o perder la mirada en la panorámica de su oficina, tal cual lo hacen los enamorados y algo turbada, respondió – sí.
Acercándose a Juanita, apoyo su cabeza en su hombro y esbozo una tibia sonrisa.
- Julián es un buen amigo… - resopló con suavidad – y estoy enamorada de mi marido.
- Lo sé… - Juanita golpeaba con ternura su espalda casi como si fuera una niña – no tienes que aclarármelo.
Estaba segura que aquello que expresaba Lucía sólo era una observación… no era nada trascendente… ella seguro y le agradaba Julián… pero nada más…
Sin embargo, pudo notar el vacío en su mirada… y aquel vacío era Eduardo…
Las cartas no mentían.
Eduardo no quería a Lucía.
 

Marcela se apretó un ojo como si le doliera la cabeza…
En parte era cierto. Desde que hizo aquella tontería, sentía que la cabeza se le punzaba, y a pesar de la medicamentación, todavía sentía que su cerebro estaba muy sensible.
Por otro lado, la presencia de Pierre la alteraba de sobremanera.
Aunque sabía perfectamente que sobreactuaba, pues el hombre sólo se había mostrado amable y preocupado por su bienestar, y casi arrastrándola, la llevo a la playa con el propósito de que no desarrollara una fobia al mar, no podía evitar sentirse invadida por un estúpido nerviosismo cada vez que la miraba o le hablaba.
Apoyando su cuerpo en el sillón de dos cuerpos, donde su respaldo daba de lleno al ventanal hacia el mar, observo con disimulo la silueta de aquel hombre, quien, en ese instante, estaba sentado sobre la arena, abrazándose de las rodillas y con la vista fija en el horizonte.
Un viento casual levanto con suavidad unos mechones de su cabello, dejando a la vista una amplia frente y una larga nariz…
El hombre poco se parecía a Jean… de hecho, su rostro era mucho más alargado y sus rasgos eran mucho más duros que el del hombre que le había quitado el sueño… ni siquiera tenían un tamaño similar, pues Jean era indudablemente mucho más bajo que su hermano, donde estaba segura que Pierre debía ganarle por más de una cabeza…
Las dos cosas que tenían en común era el acento rasposo y trompicado, propio de quien no habla español en forma cotidiana, y el tono de sus ojos… un verde claro, que parecía relampaguear con fuerza, haciendo que su corazón nuevamente se agolpara contra su pecho…
Tragando saliva, se volvió a sentar correctamente sobre el sillón y respiro con más prudencia… no podía perder la calma… después de todo sería por un par de días, y después su vida volvería a la normalidad, donde el fantasma de Jean y la presencia de Pierre saldrían para siempre.
 

Mientras José Miguel jugaba un uno a uno con Antonio, Fernanda lo observaba desde la ventana del segundo piso del colegio.
No perdiéndose detalle de sus movimientos, tenía que admitir que aquel pelmazo estaba como quería…
Era alto… de pecho y espalda amplia… de largas piernas… de rostro agradable…
Torciendo el labio, respiro muy hondo como para ocultar un suspiro intenso que pugnaba por salir de su pecho.
José Miguel Bravo se estaba convirtiendo, ante sus ojos, en un muchacho demasiado atractivo… y si a eso le agregaba talentoso, entonces la mezcla resultaba tremendamente provocadora.
- ¿En qué piensas? – preguntó como por descuido Gastón, colocándose a su lado al tiempo que seguía la dirección de su mirada.
- ¿Qué piensas de la riquilla que vino al último partido…
- y que Bravo abrazó con tanta efusión? – termino la frase con ella, enarcando una ceja.
Fernanda asintió sin dejar de mirar por un instante a un José Miguel que se reía con profusión ante su eminente victoria.
- Esta bien buena… - resopló con una sonrisita – de hecho no sé que le habrá visto a Bravo… ¡es un buen ejemplar!
- ¿Crees que podría fijarse en ti? – preguntó volviéndose de lleno hacia su primo con la mirada ansiosa.
- Puede ser… - respondió haciendo una mueca – parece muy finita sí, pero podríamos hacer el intento.
- ¡Hazlo! – exclamó con los ojos grandes.
Gastón la observó un momento sin saber exactamente que pensar… no obstante, afirmó con la cabeza…
 

Cerrando por trigésima vez la tapa de móvil, Ana observó con molestia la puerta del edificio de Marcela. 
Todavía no se tragaba ese cuento de que estaba resfriada, y para colmo al inicio de clases cuando el tiempo estaba de lo mejor…
Meneando la cabeza, se paso una mano por la cara pensando en que no sacaba nada con calentarse la cabeza… debía tener paciencia… Marcela no podía ocultarse eternamente.
Soltando un suspiro se encamino hacia el centro comercial.
No podía olvidar que debía comprar un vestido… le había prometido a Julián asistir a esa bendita fiesta…
Hubiera dado media vida por poder desdecirse… y mientras admiraba los trajes del aparador, no podía creer como aquellas prendas habían subido tanto su valor…
Claro, en otro tiempo eran sus padres los que le procuraban ese vestuario, y en su nueva vida, pues nada de eso era necesario.
Respirando con fuerza, se dijo que todo esto lo hacía por Julián… el hombre merecía un esfuerzo de su parte…
Al entrar a aquella tienda quedo fascinada: era como volver a recordar como eran esos días de fiestas y continuos trajes de organza, seda y lentejuelas… donde todo era brillo y glamour, pues todos eran espectacularmente hermosos. 
Tomándose su tiempo, se probó todos aquellos que le parecieron apropiados, hasta que como si fuera una aparición lo vio.
Nada más advertirlo se enamoró en seguida. 
Aquel era un vestido blanco, de una sola pieza, largo hasta los pies en un corte oriental. 
Apenas se lo probó, estuvo claro para ella que aquel estaba hecho para ella y quedando satisfecha con su imagen, lo llevó hacia la vendedora para que se lo envolviera. 
Cuando la etiqueta pasó por el identificador y supo el valor de aquella prenda casi le da un infarto.
Era quizás el vestido más costoso que hubiera pagado en su vida. 
Apretando los labios, hizo un movimiento estoico y sacó su tarjeta. Cruzando los dedos rezó para que la maquina la aceptará y que el crédito del cual disponía le alcanzará.
- Lo siento señorita… – le extendió la tarjeta a Ana – me aparece cupo insuficiente.
Decepcionada, Ana tomó la tarjeta con resignación. Puede que Paz tuviera algo que ella pudiera utilizar para una ocasión como esa…
De pronto, de la nada, una mano masculina se adelantó frente a ella con una tarjeta platino. 
- Puede que con esta tenga suerte.
A su lado, el dueño de la tarjeta la observó con intensidad y una leve sonrisa en los labios.
- Creo que sería una lástima que una mujer como tú se privará de un vestido así…
Ana trago saliva. 
Eduardo estaba frente a ella como si fuera una sombra que no la dejaba ni a sol ni a sombra…
 

Ana entrecerró los ojos con desconcierto, mientras que Eduardo la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.
Jamás hubiera podido predecir que hacer un encargo a Lucía pudiera resultarle tan celestial. Hacia días que se moría por ver a Ana, y sólo se había contentado pensando que podría verla el viernes en medio de esa panda de estirados…
- Muchas gracias… – resopló Ana de malos modos, alejándose de él con una mirada de advertencia – pero no… no quiero nada tuyo.
Haciendo un leve gesto de despedida a la dependienta, Ana se encamino hacia la salida. 
Por nada del mundo quería ni podía aceptarle algo…
- ¡No, no te vayas! – aquel hombre adelanto el brazo y la jaló deteniendo su marcha – ¡no tienes porque ser tan melodramática!
- ¿Melodramática? – entorno los ojos con molestia soltándose de su contacto como si le quemará – rehusarme no tiene nada que ver con eso… 
- Entonces… - resopló mirándola intentando calmarla – mi intensión es buena... – y con una suave sonrisa - y bueno, espero que te tomes un café conmigo.
- Te agradezco la atención, pero no, muchas gracias – respondió ella tajante, y achicando los ojos como si le doliera la cabeza, giro sobre sí misma y se enfiló hacia la salida.
- ¡Por favor! – jadeo colocándose frente a ella antes de que saliera de la tienda - ¡que daño podría hacer que te tomes un café con el jefe de tu novio!
- Eduardo… - Ana retrocedió mordiéndose un labio mientras lo veía con recelo – nosotros no tenemos nada de que hablar… y creo que a Julián no le parecería…
- ¡No me hagas que te suplique! – jadeó Eduardo haciendo un puchero con el que intentaba ablandar a Ana - ¡no creo que Julián se moleste porque te tomes un café con su jefe!
Moviendo la cabeza como si estuviera segura que Eduardo tuviera problemas con las orejas, Ana paso por su lado dándole un fuerte manotón cuando este trato de retenerla.
Lo único que me faltaba… rumió con ira Ana mientras caminaba a largos trancos por la avenida y trataba de tomar un taxi para volver a casa… que ese idiota ahora quisiera dárselas de buenito conmigo…
Apenas se introdujo dentro del coche, una sensación extraña la rodeo poniéndola en sobre aviso…
Esa insistencia no es buena… ¿sabrá algo?
En tanto, Eduardo, sin desprender su mirada de aquel carro, lo siguió hasta que este se perdió de vista.
Resoplando con frustración se volvió hacia el interior de la tienda.
- No lo guarde… - dijo este a la dependienta al ver como esta lo volvía a colocar en su sitio – me lo llevo.
 

Eran las 7 de la tarde cuando Paz, finalmente, se levanto de su tranquilo letargo.
Había dormido como un lirón dos horas, y gran parte de ese dolor de cabeza había desaparecido.
Llegando con paso calmo a la cocina, notó como está tenía un agradable aroma a especias.
- ¿Cómo estás? – preguntó una voz a sus espaladas.
Abriendo los ojos en demasía, Paz no pudo evitar llevarse una mano al pecho.
- Bi… bien – resopló trato de decir con aplomo.
- ¡Estoy convencido que tienes un corazón bastante chiquitito! – bufó con jocosidad Max pasando por su lado yendo directamente a un olla que emitía un tenue vapor y levantaba la tapa para revolver con agilidad su contenido - ¡espero que tengas hambre! ¡este guiso tiene muy buen aspecto!
- No te preocupes… - susurró intentando no dejarse engañar por su aparente hospitalidad – sólo me tomaré una infusión… gracias de todas maneras.
- ¡Qué gracias ni que gracias! – dijo volviéndose hacia ella con la frente fruncida – ¡te aseguro que mi guiso no te va a matar de ningún modo!
Respirando con fuerza, Paz tenía que reconocer que su estomago rugía terriblemente… hacía horas que no había comido, y ahora que su malestar casi había desaparecido, pues necesitaba alimento.
- Está bien… - resopló de mala gana, sentándose cerca del mesón que estaba ubicado en el centro de la cocina, junto las manos a la altura de su nariz.
- Buena chica – musitó él con una sonrisa, mientras sacaba unos cuencos para sopa.
Nada más servir aquel guiso, Paz dio buena cuenta de el, sintiendo que esta le calentaba hasta los huesos y saciaba su ruidosa barriga.
- Veo que no estaba tan mal – expresó Max mientras se engullía una cucharada.
- Te quedo muy bien… no tenía idea de que cocinarás tan bien…- Paz estiro los labios apenas, y con la mirada fija en el cuenco, agregó – deberías darme la receta… mañana que voy a cuidar a Pablo y José Miguel, no se me ocurría nada que hacerles…
- ¿Por qué tienes que cuidar a mi sobrino? – preguntó abruptamente Max con las cejas muy juntas sin poder evitar mostrar su evidente desagrado ante la idea de que su hermana y Julián saldrían juntos - ¿dónde va Ana?
- Pregúntaselo a ella… – le respondió sin más y levantándose presta, llevo su cuenco al lavaplatos para lavarlo. Por un segundo había olvidado con quien estaba – eres su hermano.
- No tienes porque lavarlo… - frunció los labios mirando hacia arriba al tiempo que resoplaba enfurruñado – este guiso lo invito yo.
- No es necesario… – y abriendo la llave lavó ese plato casi como si le sacara brillo y secándolo concienzudamente, lo coloco en la alacena  – de todos modos, te lo agradezco.
Max asintió con una tenue sonrisa, a lo que Paz alzo las cejas y salió de ahí con algo de apuro.
Pasándose los dedos por un ojo, Max se decía como podía cambiar de humor tan rápido cada vez que hablaban de Ana y Julián… su sola mención alteraba sus nervios… pero es que no podía evitar sentir temor ante la posibilidad de que su querida hermana saliera mal parada de esa situación, y al igual que hacía 9 años, sus ojos perdieran ese brillo esperanzador que tanto la caracterizaba.
Respirando con fuerza, se dijo que no podía olvidar la promesa hecha a Paz… y volviéndose hacia donde ella había desaparecido, una excelente idea pareció tomar forma en su impetuosa cabecita.
 

Pierre estiró lo que más pudo las piernas hasta afirmarlas en el barandal de la terraza.
La tarde moría, y él sólo le apetecía observarla… aquella le traía muchos recuerdos de Jean…
Humedeciéndose los labios, un suspiro indeseado salió expelido de su boca al tiempo que imágenes de ellos más jóvenes inundaron su mente: corriendo por la playa junto a Gâteau, el setter irlandés que los acompañó en muchas de sus aventuras… el voley de a dos… nadie era mejor que ellos…  sus salidas de copas cuando cumplieron al fin 18 años…
Después, todo cambió… aquella maldita enfermedad se desencadenó con furia sobre Jean dejándolo prisionero de su propio cuerpo y de su madre, quien por nada del mundo deseaba que se muriera…
¡Mamá!
Sacando con urgencia el móvil de su bolsillo, Pierre se apresuro a llamar a su madre… hacía demasiado días que ella no sabía nada de él.
- Aló... une maman? (aló… ¿mamá?) – se apresuró a decir cuando una grave voz femenina se escuchó al otro lado de la línea.
- Pierre… es-tu ? (¿eres tú?) – dijo afligida Margarité al escuchar el tono de su hijo para luego exclamar con fervor - ¡Pierre!
- Comment as-tu été ? comment Chantal est-elle ? (¿cómo has estado? ¿cómo está Chantal?) 
Marcela, en tanto, se había esmerado en preparar un té. 
Desde siempre le había parecido que aquella bebida la tranquilizaba mucho y quería de alguna manera agradecer a Pierre por todas sus atenciones... 
Además, había reparado en la expresión angustiada de Pierre… de sobre seguro que no lo estaba pasando mejor que ella… puede que una novia lo esperaba en aquella Francia, y estar de enfermero de una mujer que apenas conocía, pues no era precisamente el panorama más alentador…
Abriendo con sigilo la puerta de la terraza, no pudo evitar escuchar el nombre de Chantal… deteniendo su marcha, fue conciente de el tono vehemente con que el pronunciaba ese nombre y que era indudable que se trataba de una novia…
Y eso… ¿a mí que me importa?
Apretando los labios, se acercó a la mesita que estaba al lado de Pierre, y sin mirarlo, dejó la humeante taza a su costado, y volvió con premura por donde vino.
Pierre, en tanto, ladeo la cabeza observando como ella se alejaba llevándose consigo otra taza… enarcando una ceja, y sin dejar de escuchar el continuo monologo de su adorada madre sobre las cosas que sucedían en casa y de la vida de su joven prima, oprimió la mandíbula con desazón.
 

Una elegante mujer entrando al otoño de su vida vestida impecablemente sonreía a cada momento, en tanto que una solícita vendedora le mostraba todos trajes que ella le presentaba. Discretamente miraba su reloj. 
Se estaba acercando la hora y todavía no se había decidido por ninguno. A este paso, su marido, de seguro, estaría impaciente. 
Le había dicho que a las 7 en punto. Ni un minuto más… y eran las 7 y 15.
Un apuesto joven de unos 18 años, envuelto en un traje azul que le quedaba perfecto, se situó a su lado con una amplia sonrisa mientras apreciaba los vestidos que habían traído.
Sus sagaces ojos oscuros enfatizaban perfectamente con una piel aceituna, su cabello oscuro y la sonrisa de pícaro con que el sonreía como si fuese el rey del mundo. 
- ¿Te gusta alguno? – preguntó la mujer por lo bajo al joven, mientras observaba meticulosamente cada tejido.
- No lo sé… – respondió de igual modo entrecerrando los ojos e indicó uno de seda azul – puede que ese… - y tomándolo con cuidado, noto que este tenía un escote discreto y un corte estilizado – debería probárselo.
- ¿Lo crees? 
- Definitivamente…  – y volviéndose a la dependienta, sonrió con la más encantadora de sus sonrisas  – ¿los probadores?
Con la más absoluta prestancia y sin hacer preguntas, la mujer llevo a ambos al lugar solicitado.
Dejando en las manos del muchacho su cartera de mano, Sofía de Astorga entro con un fino ademán. A pesar de que estas fiestas eran algo que ella amaba, no podía dejar de sentir una sensación de turbación en el pecho.
Juan Pablo había hablado de que esto había sido idea de Ricardo… sin embargo, estaba segura que Eduardo García estaba detrás de todo esto.
Aunque aquello era completamente absurdo desde cualquier punto de vista, puesto que desde lo de Ana había levantado una muralla tan grande como la misma muralla china, algo en su interior le advertía que aquel algo se traía entre manos.
Mientras, Gregorio se levantó un mechón de pelo con un solo resoplido.
Pasándose la mano por la mandíbula, inspiro una y otra vez…
A estas alturas no podía perder la paciencia después de todo lo que había logrado... 
Esbozando una sonrisa, tenía que reconocer que llegar hasta los Astorga no había sido muy difícil… sobre todo, pensando en que su objetivo estaba pronto por cumplirse…
Ya habían pasado cinco meses desde que estaba al servicio de doña Sofía, sin embargo, ese mal nacido ni siquiera se había dignado a visitar a sus padres… las criadas le habían asegurado que por lo menos venía una vez al mes… pero en todo este tiempo no había asomado ni la nariz...
Había escuchado rumores de que tenía un agencia de turismo y que hacia clases de artes marciales…
Apretando los dientes, se dijo que no descansaría hasta hallarlo… no podía fallarle a su madre… 
Le había prometido en su lecho de muerte que Maximiliano Astorga iba pagar caro haberse burlado de ella.
 

 
 

Comment est-on cela qu'ils voyagent ? (¿Cómo es eso que están viajando?) – preguntó Pierre abriendo los ojos sin entender nada de lo que su madre le decía.
- J'ai quelques affaires que faire dans une ville du Soleil, et ils m'ont invité à une fête dans une maison de Ricardo Robles ... te souviens-tu du maître de l'Amérique ? (Tengo algunos negocios que hacer en ciudad del Sol, y me han invitado a una fiesta en casa de Ricardo Robles... ¿te acuerdas del dueño de América?) 
Con la impresión de que no sacaba nada con tratar de seguir entendiendo en nada esa situación, se despidió de su madre con la clara sensación de que ahora todo iba a ser más difícil… lo más seguro es que su madre sospechara algo… bueno, tenía que admitir que desde que se leyó el testamento de su hermano, su madre había estado de lo más extraña…
Mientras, Margarité palmeaba amorosamente el brazo de Chantal en tanto observaba distraída el azul turquesa del Atlántico bajo sus pies.
- Pierre ne me trompe pas ... dans un débit un peu rare marcher... (Pierre no me engaña... en algo raro debe andar...) – resopló por lo bajo suspirando con dramatismo mientras su sobrina se volvía a verla - je suis sûre que une commande de Jean doit être en faisant (estoy segura que algún encargo de Jean debe estar haciendo).
Chantal sólo la miraba… sabía de sobra que mientras menos hablara y escuchará, su tía era más feliz…
No tenía recuerdos de su madre ni de su padre… sólo del mimo y protección de su tía y de sus queridos primos… sobre todo de Jean… 
Ahora con sus 17 años sentía que a pesar de haber perdido a su amable primo, todavía estaba Pierre, y aunque era mucho más distante y menos gentil, sabía que él debía quererla tanto como ella a él… 
Luego de un rato en que su tía había quedado rendida de su largo monologo, Chantal sacó su móvil… tenía que alertar a Pierre de las intensiones de su tía.
 

Gregorio estaba acomodando las cajas que había comprado doña Sofía sobre su secreter cuando sus ojos se fueron nuevamente hacia ese maldito portarretrato.
Sin poder evitarlo, el muchacho tomo aquella fotografía donde estaba su padre junto a la que parecía ser la hermana desaparecida pero del que él sólo sabía su paradero.
Torciendo una sonrisa, recordó como Sofía de Astorga lo había observado mucho el día en que se presentó por el trabajo de secretario… sus ojos castaños recorrieron su rostro como si lo reconociera de antes…
Tragando saliva y haciendo un respingo dejo el cuadro sobre el secreter y respiro más fuerte…
Nada de sensiblerías
Bajando la escalinata con sigilo, Gregorio aguzo el oído para poder apreciar con nitidez que sucedía en el despacho. Había visto la cara que don Juan Pablo le había dedicado a su mujer, y estaba seguro que se enfrascarían en algunas de sus concebidas discusiones sobre la puntualidad.
Aquel hombre odiaba comer fuera de horarios...
La puerta estaba entreabierta, pudiendo apreciar con cierta nitidez la conversación que ambos sostenían.
- … creo que estás exagerando… ¡cómo siempre! – resopló con incomodidad el hombre, y con solemnidad se levantó de su asiento para pasearse justo cerca de la puerta y de la rendija.
- ¿Por qué no escuchas lo que te digo? – la mujer paso su peso hacia la otra pierna mientras se acomodaba la falda - ¡estoy segura que ese García tiene algo que ver con esto!
- ¡Por Dios, mujer! ¡estás hablando como si Ricardo no fuera capaz de hacer nada por sí mismo! – colocando sus delgadas manos atrás, meneo la cabeza como si aquello fuera abominable - ¡si no quieres ir conmigo, está bien, pero no tienes que inventar excusas cada vez más absurdas para eso!
- ¡Deja de decir sandeces, Juan Pablo! – replicó la mujer exasperada - ¿acaso, me vas a decir que aquello que te digo suena tan disparatado? ¿u olvidas todo el dolor que nos ha causado Eduardo García?
- Lo sé… - y apretando los labios, el hombre se acercó a su mujer – pero también tengo que recordarte que el hecho de que Ana no este con nosotros también es culpa nuestra…
Un silencio sepulcral se instaló en la pequeña habitación, donde Gregorio no pudo reprimir un estremecimiento.
Intentando atacar cabos, se dijo que no estaría demás averiguar quien diablos era Eduardo García… puede que en algún momento aquella información fuera valiosa para él.
 

Sentadas, una frente a la otra, Ana tomó con un gran suspiro la taza de té que le ofreció Paz.
- ¿Me vas a decir lo que te pasa o lo tengo que adivinar? – preguntó por fin la mujer, al ver que su amiga de siempre, desde que llegó no había abierto la boca para nada… ni siquiera cuando Max la espetó sobre su salida con Julián.
- Me encontré con Eduardo – farfulló por fin.
- ¿Eduardo? – inquirió Paz como si aquel nombre fuera un eco lejano.
Luego de que ella le explicará todo lo sucedido en estos días, Ana no pudo dejar de hacer referencia al terrible miedo que la azotaba todos los días pensando que ese hombre pudiera saber finalmente de la existencia de Pablo.
- Despreocúpate… - resopló con seguridad Paz – si ese idiota intenta algo, ten por seguro que lo descuartizó con mis propias manos… - y tomando sus manos, las apretó entre las suyas como un intento de animarla – son sólo suposiciones… Eduardo no puede saber nada… sólo sabemos de esto nosotros cuatro…
- Y mis padres – dijo una voz a sus espaldas.
- ¿Qué? – Ana observó el semblante de su hermano con horror mientras este avanzaba hacia ella - ¿mamá y papá también lo saben?
- No saben quien es su padre, así que tranquila… - y sentándose en el borde del sillón que ocupaba Paz, continuo – pero no podía mentirles… no sabes como papá ha estado insistiendo en verte aunque sea de lejos…
- No puedes permitirlo… - Ana se levantó de pronto de su asiento con los nervios a flor de piel – yo no puedo darles la cara aún…
- ¿Y en cuanto tiempo más, Ana? – insistió Max con los ojos clavados en su hermana - ¿cuándo Pablo tenga 18? ¿o cuando termine la universidad?
Girando sobre sí misma y dándole la espalda intencionadamente a esos dos, Ana tenía que reconocer que había hecho muchas cosas impulsivamente… todo para no tener que sufrir el dolor del rechazo o la condena de quienes siempre vieron con malos ojos la relación que sostenía con Eduardo García.
- Ya es tiempo de que dejes eso atrás… - sintió como la mano de Paz se estacionaba en su hombro – ya no eres la muchachita de 18 años, asustada y dolida… - y acercando su rostro, sintió como nunca el calor de la mejilla de su amiga – ahora, eres una mujer… independiente y fuerte… y una madre maravillosa.
Afirmando su cabeza en la de Paz, Ana suspiro con fuerza.
Nada le daba más miedo que volver a enfrentar el pasado…
 

Julián subió, como de costumbre, de dos en dos los escalones de la escalera de la entrada del edificio. 
Cada día parecía sentirse más emocionado. Se decía así mismo que no podía estar tanto tiempo así pero en su fuero interno existía una mezcla inexplicable de calor y felicidad… 
Y estaba claro la causa de aquello…  
Saludando a Don José con un rápido movimiento, este no pudo evitar enarcar una ceja con una amplia sonrisa… hacía días que estaba notando algo raro entre ese muchacho y Anita… y es que hacía tiempo que le pedía a la Virgencita que le hiciera el milagro de que Juliancito dejara atrás el amargo recuerdo de su matrimonio para poder enfrascarse en una relación de verdad…
Nada más golpear la puerta del departamento de Ana, respiró hondo… y como si fuera un chiquillo de quince años, intentó reprimir aquellos nervios…
- ¿Papá? – preguntó casi de inmediato José Miguel al abrir la puerta junto a un Pablo en calcetines.
Casi automáticamente el adolescente miro su reloj… eran las 8… 
Normalmente su padre llegaba después de las 10.
- Hola – sonrió con el hombre con cierto azoro y con precipitación, preguntó - ¿y Ana?
- Llamó para decir que pasaría un momento donde tía Marcela... – expresó Pablo haciéndole un movimiento para que entrará - ¿quieres acompañarnos a cenar?
- ¿Qué preparo Ana? – inquirió mientras se adentraba dentro del departamento.
- Papá… - resopló José Miguel con una sonrisita maliciosa e indico al niño – tienes ante tus ojos al mejor chef… - y llevándose la punta de los dedos a la boca, añadió - ¡hace una lasaña! ¡mamma mía!
- ¿Es eso verdad? 
- Modestia aparte… - expresó Pablo con una tímida sonrisa mientras caminaba hacia la cocina seguido por el adolescente – pero acepto críticas…
Cuando iba a encaminarse a la cocina, alguien tocó la puerta. Volviendo sus pasos la abrió sin más.
- ¿La señorita Ana Astorga? – preguntó un correcto mozo que llevaba en sus manos una caja rectangular de proporciones bastante considerable.
- Sí… - contestó extrañado Julián y con algo de torpeza, farfulló – pero no está…
- No importa… - el muchacho le entregó el paquete y luego le extendió un papel – con que lo firme usted es más que suficiente.
Pestañeando, Julián hizo lo que le pidió, y una vez que cerro la puerta, notó que en el borde de la caja estaba pegada un pequeño sobre.
Sin poder resistirlo, la saco y la leyó… y en ese instante, deseo no haberlo hecho.
 

 
 

Respirando hondo, muy hondo, Julián, con dedos temblorosos dejó la tarjetita en su lugar, intentando que no se notara que había sido removida…
- ¿Quién era Julián?
Volviendo el rostro un poco asustado, se encontró con los ojos muy abiertos de Pablo sin saber que decir. El niño, sin embargo, observaba alternativamente al hombre y a la caja, levantando una ceja con sorna.
- ¿Qué es eso? – preguntó el niño llevado con la curiosidad.
- No lo sé…- respondió pestañeando muchas veces y alejándose con paso torpe – se lo enviaron a tu mamá.
- ¿Te ocurre algo? – dijo Pablo al ver como Julián parecía algo más nervioso de lo habitual.
- No… - y pasándose la mano por la cabeza, el hombre intentó mostrar una sonrisa tranquilizadora pero que sólo lograba ser una tosca mueca – no es nada…
- Entonces… - y sin darle tiempo a replicar, lo tomo de la mano y lo jalo hacia la cocina – vamos a comer… tengo lista la lasaña y no puedo controlar por mucho tiempo a José Miguel… está con el tenedor listo para atacar en cualquier momento…
Pareciéndole que la voz de Pablo era un murmullo muy lejano, la mente de Julián era un caos donde las palabras de una diminuta tarjeta iban una y otra vez como si fueran pequeñas dagas…
“… a pesar de todo y de lo que sucedió hace tanto tiempo, siempre has estado en mi corazón… nunca he podido olvidarte, por eso te pido… te lo ruego… que no me apartes de tu lado…
Te envió este vestido como una muestra muy pequeña del inmenso amor que siento por ti.
Eduardo G” 
¿Eduardo G? ¿Eduardo García?
¿Desde cuándo Ana y Eduardo se conocían? ¿por qué Ana no se lo había dicho en ese momento? 
El fantasma de la duda volvía a la carga a enturbiar su reciente encontrada felicidad…
- ¿Julián?
El sonido de la voz preocupada de Pablo lo saco de improviso de esos pensamientos haciéndolo que lo viera un tanto desorientado.
- Creo que no te he dicho lo feliz que me hace que tú y mi mamá se entiendan… - esbozando una tímida sonrisa, el niño se abrazo a su brazo en un gesto filial – me agradara tener un papá como tú.
Inspirando como si algo se le trabará, Julián observó atentamente el rostro ilusionado del niño que estaba frente a él…
A pesar de que su corazón estaba montado sobre una montaña rusa de emociones, una profunda ternura se anido en su pecho.
Tragando saliva, se vio de pronto enfrentado a su gran temor y a la ilusión de un niño, que de una manera cósmica, parecía estar ligado a él.
- Pablo… yo… - tartamudeó el hombre a lo que el niño estiro aún más los labios – no sé que decir… - y extendiendo su mano libre, le revolvió el cabello marrón con cariño y con asombro, añadió – a mi… también me gustaría… ser tu papá.
Espontáneamente, este se vio rodeado de un par de delgados brazos que lo sujetaban del cuello con verdadera vehemencia, en tanto que una menuda cabeza se le apegaba al pecho.
- ¡Pueden dejar el parcito de ser tan melosos! – resopló con sarcasmo José Miguel mirándolos desde la cocina - ¡mi estomago esta reclamando hace rato, y si ustedes no quieren lasaña es cosa de que lo digan!
Haciendo tímido gesto, Pablo se separó de sopetón de Julián y se disparo inmediatamente a la cocina. José Miguel era de temer cuando estaba con hambre.
Julián, en tanto, respiro con fuerza… una vez más…
 

Pierre revolvía con algo de desgano su cuenco de sopa cuando escucho el sonido característico de mensaje de su móvil. Iba a sacarlo, cuando vio aparecer a Marcela trayendo una bandeja con actitud solícita.
- ¿Molesto? – preguntó ella colocando la fuente en la mitad de la pequeña mesa de la terraza.
- Para nada - respondió él con una cálida sonrisa.
Desde hacía días que ambos estaban en completo silencio y sólo se hablaban con monosílabos, pero él no había querido agobiarla con alguna charla… sólo esperó que ella, por sí sola, quisiera decir algo… 
Estaba seguro que ese incidente estaba directamente vinculado con Jean.
Sólo le bastó observaba leer la carta de despedida de su hermano para darse cuenta que esa mujer todavía estaba enamorada de Jean... 
Sentándose frente a él, Marcela cruzo suavemente una pierna sobre la otra, y coloco ambas manos sobre la rodilla, no sabiendo muy bien que decir.
A pesar de que hacía un momento atrás había sentido una molestia irracional, se dijo que nada de lo que hiciera ese hombre podía incumbirle…
- ¿Te gustó esta playa? – preguntó de pronto Pierre, entendiendo que probablemente era muy difícil hablar con un hombre al que apenas conocía.
- Pues… - Marcela se paso la punta de los dedos en el borde de la frente sintiéndose ridícula y es que Pierre Lafité la hacía sentirse así: torpe, insegura y adolescente… - es bastante bonita… agradable… – y extendiendo una suave sonrisa, añadió – un lugar ideal para pensar.
- Me alegra que te haya gustado mi elección… – y estirando las  piernas, sorbió un poco de su tazón de sopa – y estoy de acuerdo contigo que es un lugar perfecto.
Acomodándose un mechón de cabello, Marcela repaso con disimulo el rostro, ahora apacible de ese hombre.
Tomando nota del tono aceitunado que estaba adquiriendo su piel, Marcela reparo que el hombre tenía una complexión bastante fuerte: sus largas piernas enfundadas apenas en un bermudas color caqui revelaban sin problemas los músculos que yacían en reposo, mientras que sus brazos hacían un juego perfecto con el amplio y bien definido pecho que poseía…
Tragando saliva tenía que reconocer que el hermano de Jean era bastante atractivo… 
- ¿Recorriste la playa? – inquirió con suavidad Pierre, intentando cuidar cada palabra que decía.
Algo dentro de él le decía que con esa mujer era mejor irse con cuidado… su rostro, aún cuando había adquirido algo de color después de algunos días, todavía quedaban rastros de ese mal rato estacionados en las ojeras que coronaban sus ojos… unos ojos claros que lo tenían idiotizado…
Haciendo un carraspeo, se dijo que tenía que abandonar esas ideas tan absurdas, y aún cuando sus amigos se burlarían de él por parecer todo un inglés, no podía olvidar que esa mujer fue por cuatro meses la mujer de su hermano…
La mujer que lo hizo olvidarse de todo… incluso de sí mismo…
- Algunos lugares… - y mordiéndose el labio, Marcela se llevó las manos a la boca – a una especie de laguna que se forma cuando la marea crece en la noche… y a una pequeña cueva, al otro lado de las rocas.
- Son bonitos lugares… – asintió Pierre – me dijeron que hacia el otro lado hay un roquerío interesante de visitar.
- Suena bien… - expresó Marcela algo más animada mientras untaba un poco de mantequilla a un trozo de pan – puede que mañana me anime a dar una vuelta…
- Si quieres te acompaño… - expreso imprevistamente el hombre mostrando una gran sonrisa – a mi me encanta caminar.
- Claro… – musitó ella, presa de una gran vergüenza. No podía evitarlo. A pesar de dormir juntos bajo el mismo techo, no era lo mismo que caminar, uno junto al otro – sería un placer.
- El placer será mío – señaló Pierre viéndola a los ojos.
De pronto, nuevamente el sonido insistente del teléfono hizo a Pierre desconcentrarse y sacar con un bufido el condenado aparato.
Marcela, mordiéndose un labio, desvió la mirada hacia el horizonte… 
- ¿Te parecería ir conmigo a una fiesta mañana? – preguntó Pierre al cabo de un rato de un extraño silencio.
- ¿Una fiesta? – inquirió sorprendida volviéndose precipitadamente hacia él. Estaba segura que había escuchado mal.
- Claro… una fiesta – expresó él mostrando una sonrisa amable.
¿Qué daño puede hacer? se dijo Marcela, en todo caso sólo es eso…
- Me parece bien – respondió sin más.
Por varios segundos, ambos se quedaron mirando como si recién se conocieran, y sin embargo, algo muy antiguo parecía envolverlos.
 

Andrés observaba insistentemente a su hermano mientras este comía.
Como siempre, Eduardo parecía triste. Desde que había llegado a la hora de la cena con la excusa más tonta, estilo “pasaba por aquí cerca y aproveché de verlos…” estaba seguro que algo estaba sucediendole.
- Tío Eduardo ¿cuándo me llevarás a una de esas fiestas tan hermosas que hacen en tu casa? – preguntó imprevistamente Amanda con un deje de ilusión en sus ojos.
Desde pequeña se había sentido embriagada cuando veía a su tía Lucía o alguna de las mujeres de don Ricardo vestir unos de sus trajes de ensueño, donde ellas parecían unas verdaderas reinas… había soñado con que ella también podría vestirse con uno de esos atuendos y bailar en medio de un gran salón, rodeada de los brazos de un apuesto joven.
Que bien podría ser José Miguel
- Cuando tengas suficiente edad – musitó Eduardo con una sonrisita conciliadora.
- Seguro que será cuando cumpla 15… – expresó la muchachita con algo desilusión - ¿o pensarás esperar hasta que llegue a los 30? – resopló, ahora, mirando a su padre, pestañeando profusamente como si pudiera leer el pensamiento de su padre.
Estaba clara que su padre preferiría mil veces que ella se quedará convertida en una pequeña niña para siempre.
- Lo pensaré… - respondió el hombre haciéndole un gesto de gravedad – además, no se me ha olvidado ese jovencito… ¿cómo dijiste que se llama?
- José Miguel – expresó ella mordiéndose apenas los labios.
- ¡Ese mismo! – indico Andrés con el tenedor – todavía no lo conozco… no sé que costumbres tendrá… quienes serán sus padres…
- Es hijo de Julián Bravo… – dijo Eduardo interrumpiendo de pronto a su hermano sin mirarlo – mi gerente de relaciones públicas.
- ¿A sí? – inquirió Andrés arqueando una ceja sorprendido - ¿y cómo lo sabes? 
- Pues, me los tope el otro día en la cancha de patinaje - y apretando la boca, Eduardo intento mostrar una sonrisa ante ese hecho.
- ¿Lo conoces entonces? – expresó Andrés cada vez más desconcertado - ¿y cuándo pensabas decírmelo?
Eduardo torció la boca mientras se volvía hacia Amanda. A pesar de saber exactamente porque había ocultado esa información, creía conveniente que Amanda no estuviera enterada de todo el embrollo que tenía en su cabeza.
- Necesito hablar contigo… - expresó parándose de una vez de la mesa.
Andrés arrugó la frente extrañado, pero al ver la actitud tan adusta de su hermano considero que era mejor saber lo que sucedía de una vez.
Una vez que ambos hombres entraron al despacho de Andrés, Eduardo se dejó caer sobre uno de los sillones con expresión cansada.
- Toma… - Andrés le extendió un vaso de ron, al tiempo que se sentaba delante de él. 
Ingiriendo el contenido de la bebida de un tirón, Eduardo observó atentamente el vaso con la sensación de que su vida era como aquel pedazo de vidrio: frágil… rompible… quebradizo…
- No es un misterio para ti saber que mi matrimonio con Lucía es una vil mentira – dijo de repente Eduardo con la vista pegada aún en la copa.
- Para ti… pero esa mujer esta enamorada de ti – resopló Andrés con algo de enojo.
Aún cuando su cuñada no era santo de su devoción, tenía que reconocer que le agradaba, aún cuando todo su frívolo mundo pareciera ser un castillo de piezas bien armadas, donde nada era real… estaba claro, eso así, que los sentimientos que Eduardo le inspiraban eran completamente reales, y bastante intensos.
- Quiero a Ana… - expreso Eduardo levantando su mirada para enfrentar los ojos de Andrés – nunca he podido olvidarla…
- ¿Ana? – inquirió Andrés como si hubiera escuchado mal.
Después de tantos años…
- Y sabes que es lo más divertido… - carraspeó como si de pronto la voz lo quisiera abandonar – es que cuando la he vuelto a ver… ¿a qué no adivinas con quién esta de novia?
- No se me ocurre… - susurro Andrés con el ceño fruncido.
- ¡Nada más ni nada menos que con Julián Bravo! 
Andrés puso los ojos redondos de sorpresa, al tiempo que Eduardo, en un gesto que intentaba ser estoico, resoplo un juramento.
No era un misterio para él que Julián era el hombre de confianza de Eduardo, y con el cual, su vida financiera había sido gratificada grandemente.
- Pero nada me va a detener… - preciso él, mientras se mordía el labio con ganas – y aunque sé que soy de lo peor… y que hice sufrir a Ana, ella tendrá que entender y perdonarme... – inspirando con fuerza, clavo sus ojos verdes en el rostro afilado de su hermano mayor, y añadió – yo ya no puedo vivir sin ella.
- ¿Y qué tal si ella ya no quiere nada contigo? – preguntó Andrés como al descuido. Después de todo, ya habían pasado 10 años…
- ¡Un amor como el nuestro no puede morir! – exclamó Eduardo completamente convencido, y extendiendo una leve sonrisa, agregó – además, tengo un as bajo la manga.
Y mientras le comentaba a su hermano las ideas que tenía, Andrés intento reprimir la sensanción de que su hermano estuviera en verdad obsesionado por esa mujer.
 

Ana subió los escalones con rapidez.
Paz había estado hablando con ella mucho rato, y casi da un grito de terror al darse cuenta que ya eran las 9.
Pablo debía estar nervioso, y aunque sabía que José Miguel estaba con él, no se fiaba de dejar a esos dos solos tanto rato.
Sacando las llaves con apuro, estas se le resbalaron de las manos al tiempo que se le caían los paquetes que llevaba precariamente entre sus brazos, al tiempo que se abría la puerta de su departamento.
- Buenas noches.
Alzando la cabeza, Ana apenas se percató del semblante decaído de Julián, e intentando recoger todo con la menor torpeza posible, apenas farfullo un saludo y dejo sus cosas sobre el sofá.
- Lo siento… - resopló pasando las manos por sobre la cara y miro a Julián con cara de disculpa – fui a casa de Paz a buscar un vestido y por ahí me distraje con la hora…
Se sentía algo tonta al tener que darle explicaciones, y más tonta aún, al ponerse nerviosa frente a este hecho…
- ¿Un vestido? – inquirió ladeando la cabeza observando de reojo las bolsas que llevaba - ¿para qué?
- Para mañana… – respondió ella extendiendo los labios con azoro – quise comprarme uno, pero… - y suspiro con fuerza – para otra vez será…
Julián se acercó a ella con la vista fija en sus ojos azules. Ana, en tanto, trago saliva al ver la expresión encismada que se cargaba como si quisiera escudriñarla por dentro... sin embargo, algo le decía que debía verlo de frente... sin desviar la vista de su mirada azul.
- Necesito que me digas la verdad… - y empequeñeciendo la mirada, acortó el espacio entre ellos en dos pasos.
Había tenido tiempo de meditar lo sucedido, y aunque sentía la piel muy fina ante lo que ella pudiera decir, sólo le bastó dar una vuelta al dormitorio de Ana para que el corazón mandará más sobre sus inseguridades.
Sobre su velador, estaba la foto de Pablo abrazado a José Miguel… 
Aquella debía tener como 4 años, sin embargo, como si fuera ayer, recordó cuando la vio por primera vez en medio del departamento… y como si el tiempo se hubiera detenido, muchas fotografías colgadas en la pared, de muchas episodios… de muchas situaciones… todas entrecruzadas… imposibles de ignorar…y el peso de su historia se ajusto sobre ese temor, necesitando, eso así, que Ana dijera algo.
- ¿Qué necesitas saber? – preguntó Ana sosteniéndole la mirada.
- ¿Conocías de antes a Eduardo García? 
Abriendo levemente los ojos, Ana sintió que no sacaba nada con huir de su pasado.
Tenía que sacar fuerzas de flaqueza y enfrentarlo de una buena vez...
 

 
 

Carmen observaba con algo de hastío la programación de la televisión, mientras que María bordaba en forma maquinal una flor amarilla.
- ¿Cómo crees que le estará yendo a Julián con Ana? – preguntó Carmen parpadeando con la vista cansada.
- Espero que bien… - respondió María poniendo atención a las puntadas que estaba haciendo – confío mucho en que mi hijo saque partido a esta situación.
- Yo también… – resopló mordiéndose los labios. No deseaba que su sobrino favorito se quedara para vestir santos siendo un hombre tan guapo, y preguntó mirando a su hermana casi como en un ruego - ¿y porqué no llamas? 
- ¿Para qué? – inquirió ella sin mirarla – si surgiera un problema, a estas alturas José Miguel me hubiera llamado.
- Tienes razón… - rezongo con la voz desinflada, pero insistió - ¿y si no te quiere llamar para no preocuparte?
- Deja de inquietarte por nada… - jadeo María mirando a su hermana frunciendo el ceño – las malas noticias son las primeras en saberse… - y dibujando una sonrisa, añadió como un pensamiento para sí – por mientras, el silencio es una manera sutil para que mi hijo, por fin, pueda sintonizar con Ana.
 


Necesitaba aspirara aire fresco. 
El ambiente de su casa lo estaba matando. 
 

Amanda observó con ojos grandes como esos dos adultos desaparecieron en el despacho. Con paso sigiloso, se levanto de su asiento y se encamino hacia aquel con el propósito de escuchar de qué se trataba toda esta cuestión.
Acercando su oído a la gruesa puerta, intento de muchas formas de escuchar… pero todo era en vano. Ni siquiera el vaso puesto en el oído le permitía oír aunque fuese un leve murmullo.
Sintiéndose frustrada, Amanda camino a paso titubeante hacia su habitación.
Con el puño cerrado se rascó un ojo pensando en lo que pudiera haberle sucedido a su tío querido…
¿Por qué se puso de ese modo? ¿tendría algo que ver el papá de José Miguel con todo ello?
Intentando recordar algo que le ayudará, alguna situación o detalle, la verdad es que ningún pensamiento coherente llegaba a su cabeza, y apoyando ambos codos en el balcón de su dormitorio se lamentó que su mente no estuviera tan atenta como siempre.
Escuchando como un eco lejano el sonido de las regaderas del jardín, agazapada como si fuese una idea sutil, el rostro de José Miguel se coló ante sus ojos mostrando una esplendorosa sonrisa.
Con ensoñación, Amanda exhaló un ligero suspiro mientras se mordía el labio con anticipación.
José Miguel le había dicho que era una cita… y su voz se oía algo más grave que en veces anteriores…
Con nervio, Amanda tenía que reconocer que José Miguel era el muchacho más guapo con el que se había topado.
Mirando para todos lados, como si quisiera cerciorarse de que nadie la espiara, sacó con nervio su móvil, y marcó con rapidez el número de José.
En tanto esperaba, su corazón parecía contraerse en su pecho con una creciente excitación…
- ¿Aló? – contestó el muchacho con un tonito sorprendido al tiempo que con la mano buscaba entre los títulos de la hilera de libros de la estantería de su casa.
- ¿José? – expreso ella con una amplia sonrisa.
- ¿Amanda? – resopló él asombrado deteniendo su mano en el aire - ¿eres tú?
- Sí… - y pasando la mano sobre el borde del balcón, Amanda continuo tímidamente – ¿estás ocupado?
- ¡Claro que no! – exclamo chasqueando la lengua como si aquello no pudiera ser posible, y rezongó - ¡estoy buscando una bendita enciclopedia en la jungla de libros de mi papá! ¡para variar me olvide que tenía tarea de historia!
- ¡Yo soy muy buena en Historia! – dijo ella con una sonrisa suficiente - ¡es una de mis mejores materias!
- ¿En serio? – y apretándose el labio, levanto la vista y la clavo sobre la luna, que en ese instante su faz daba frente a frente a su ventana – entonces, mateita… ¡estaría muy bien que me echarás una mano! ¡no sabes cuanto te lo agradecería!
- ¿A sí? – y arqueando la ceja, Amanda pestañeó con ilusión mirando a su vez aquel astro que le daba de lleno delante - ¿y de cuánto estamos hablando?
- Pues… - y aspirando profundamente, torció el labio enronqueciendo la voz – cuando nos encontremos mañana sabrás de lo que habló… 
De pronto, se interrumpió cuando escuchó un grito desde la cocina… Pablo lo había acompañado al departamento y había ido por un vaso de agua.
- Espera – expreso José Miguel un tanto nervioso, caminando con paso raudo… repentinamente detuvo sus pasos en seco, abriendo los ojos sin poder creer lo que veía. Llevándose como pudo el teléfono al oído, susurro con voz apagada – después te llamo…
Amanda entrecerró los ojos, y arqueando las cejas, apretó el móvil entre sus manos.
 

Gregorio se pasó los dedos por sobre los párpados. Los sentía hinchados después de estar tanto rato frente al computador.
Mientras daba su habitual caminata para despejarse, el dolor de cabeza parecía no abandonarle… imprevistamente volvió la vista justo frente a la fachada de un gimnasio de buen aspecto.
Moviendo el cuello al tiempo que le sonaba como si fuera un puñado de vidrios, se dijo que quizás este era el era momento de apuntarse en un lugar donde lo ayudaran a liberarse del stress…
Esto de estar detrás de ese hombre me va dejar con el cuello agarrotado…
Entrando como si no quisiera la cosa, observo aquel lugar con ojo clínico. 
Sus paredes parecían recién pintadas, y en el ambiente había una mezcla de incienso y desinfectante lo cual lo hizo esbozar una sonrisa involuntaria.
Adentrando con más confianza, mientras la gente entraba y salía de algunas puertas que encontraba a su paso, su vista se engancho con en un grupo de adolescentes vestidos con trajes blancos, sentados a los indio… sus brazos reposaban en sus rodillas mientras que su mirada estaba fija en el frente con los ojos cerrados.
Nada más poner un pie en el salón, aprecio como un hombre, que en ese momento le daba la espalda, caminaba por entre la hilera de estudiantes llevando en sus manos una larga varilla.
Gregorio, doblando el labio, recordó su anterior dogo, donde estudio karate… su sensei siempre le dijo que era un muchacho con muchas condiciones.
Cuando se estaba acomodando en la banca para observar la clase y rememorar viejos tiempos, el hombre que parecía ser el maestro, se volvió hacia el frente.
Teniendo que hacer un esfuerzo por no abrir la boca, Gregorio no podía creer lo que estaba viendo… y aunque meneaba la cabeza intentando buscar algo que lo sacara del error, lo cierto es que no cabían dudas…
Pero era él…
Maximiliano Astorga 
Como si lo conociera de siempre, sus ojos oscuros oscultaron la figura de ese desconocido, pero al mismo tiempo tan familiar donde su nariz, indudablemente, era un signo de que aquel era su progenitor.
Mi madre tenía razón… se dijo doblando el labio algo nervioso… tenemos la misma nariz
- Ese hombre esta como quiere… - susurro una mujer a su lado. Moviendo apenas un ojo, notó que está no debía tener más de 28 o 30 años - ¡tiene el trasero más bien hecho que he visto!
- ¡En eso estoy de acuerdo contigo, amiga! – exclamo bajito otra mujer, y mordiéndose el labio, resopló - ¡y tiene unos pies…! ¡ya sabes lo que dicen de los que tienen los pies grandes!
Ambas se rieron tapándose la boca con un deje de malicia.
- ¿Algún problema, señoras?
La voz profunda del hombre hizo que Gregorio levantara la vista para apreciar más claramente el perfil de Maximiliano.
Aquel tenía los ojos oscuros como el carbón, y su expresión era la de alguien que sabía perfectamente lo que hacía. Sus labios delgados, curvados levemente en una pequeña sonrisa, suavizaban la expresión dura y atractiva de su rostro.
Su madre lo había descrito muy bien…
- Claro que no, profesor… - expreso compungida la primera mujer pestañeando nerviosa, y luego, mostrando una sonrisa, exclamó - ¡no se preocupe por nosotras! ¡de ahora en adelante estaremos de lo más calladitas!
- Eso espero… – señaló él, mirando a ambas mujeres con severidad – por el bien de la clase.
Volviéndose de pronto, dio dos palmadas, y los estudiantes se levantaron de inmediato.
- Haremos desplazamiento en pareja… - comenzó diciendo Max.
Y mientras continuaba explicando a los jóvenes lo que iban a realizar, y las mujeres continuaban con su incesante parloteo, Gregorio no despego sus ojos del hombre que tenía en el frente… 
Siempre se preguntó que pensaría cuando lo tuviera en enfrente, y en las cosas que le diría, pero definitivamente su mente estaba en blanco.
 

Abriendo los ojos como una forma de hacer consciente todo lo que le estaba sucediendo, Ana se humedeció los labios para comenzar a hablar.
- Conocí a Eduardo hace mucho tiempo… - dijo Ana intentando que el aire no se le quedara pegado en la garganta al hacer semejante declaración – tendría unos 17 años y estaba terminando el colegio.
- ¿Por qué no me dijiste nada cuando nos encontramos con él esa vez en la cancha de patinaje? – inquirió Julián entrecerrando la mirada sin querer imaginarse nada.
- Me pillo por sorpresa… - suspiro como si aquello no fuera agradable y pasándose la mano por el borde del ojo, resopló – no sabía como reaccionar… - y estirando los labios, añadió – era como si fuera un mal recuerdo que venía de sopetón a mi memoria sólo para fastidiarme.
Cerrando un ojo, Julián desvió la vista hacia la caja que estaba sobre la mesa.
- ¿Tuvieron algo que ver? – preguntó clavando su mirada azul en el borde de la mesa a propósito.
- Fuimos novios… - Ana curvo el labio en un gesto amargo – de eso hace mucho tiempo… 
- ¿Antes o después de que naciera Pablo? – dijo interrumpiéndola.
- Antes… - y esbozando una sonrisa, sus ojos bajaron al suelo – definitivamente antes.
- ¿Él es el padre de Pablo? 
Al hacer esa pregunta, Julián se mordió el labio, pues a pesar de saber que Pablo debía tener un padre como cualquier muchacho, nunca pensó que aquel estuviese más cerca de lo que lo suponía… y para su sorpresa, un sentimiento de posesión se cernió sobre el niño, como si este le perteneciera.
- Si… - y suspirando como si le doliera el alma, Ana retrocedió dos pasos colocando ambas manos en las caderas – lo es… - y tragando saliva continuo con la vista pegada en el suelo, y agregó – pero ninguno de los dos lo sabe.
- ¿Eduardo no lo sabe? – dijo volviéndose de lleno al rostro de Ana para notar como respiraba como si le doliera y sus ojos azules estaban ocultos tras sus largas pestañas.
- No… - Ana meneo la cabeza intentando mantener a raya un cúmulo de lágrimas que pugnaban con salir a la luz – no… y no quiero que lo sepa… - levanto su mirada para enfrentar a Julián, y musitó – él hizo una elección y tiene que hacerse cargo de lo que hizo… me dejó por otra mujer e hizo su vida… y yo – respiro con fuerza – seguí adelante con la mía y con mi hijo.
Julián se paso la lengua por entre los labios resecos mientras observaba como Ana parecía sufrir con cada palabra que pronunciaba.
- ¿Y por qué Eduardo te manda regalos? – inquirió procurando controlar un fiero impulso de abrazar y hacerla sentir mejor.
Por una extraña razón, su instinto le decía que ella no le engañaba… sus ojos claros estaban demasiado afectados…
- ¿Qué regalos? – expreso ella pestañeando como si hubiera escuchado mal.
Respuesta a ello, Julián hizo un ademán hacia la mesa donde se encontraba esa caja.
Haciendo un mohín, Ana siguió el rumbo de su mirada y se aproximo a la mesa observando indecisa de que se trataba todo ello. Sacando la pequeña tarjeta que apreció en el borde de la caja se tuvo que morder la lengua para no decir un par de improperios. En vez de ello, decidió, apenas lo termino de leer, romperlo en miles de pedazos, y tomando la caja sin abrirla, fue hacia la puerta con el propósito de echarla a la basura.
Pero apenas abrió, cambio de opinión al ver a su vecina de al lado pasar justo frente a ella en bata.
- ¡Rosario! – exclamó Ana con mostrando una generosa sonrisa - ¿quieres un vestido de fiesta?
- ¿Vestido?  - inquirió ella más que extrañada, acercándose a ella.
Sólo tuvo que extender los brazos para que Ana, con un rápido movimiento, depositara con urgencia aquel bulto y haciéndole un guiño cómplice.
Nada más irse la vecina con su nueva adquisición, Ana se volvió hacia adentro para encontrarse con un Julián que la observaba sorprendido.
- Quiero que te quede claro que no quiero nada de él… - expreso Ana estirando los labios mientras Julián hacía esfuerzos para no mostrar lo satisfecho que se sentía, mientras que ella con vehemencia añadió – no significa nada para mí más que un mal recuerdo… un recuerdo que hubiese dado media vida por no haber encontrado en mi camino… y la otra mitad sólo para tener a Pablo conmigo.
Prestando atención a sus  ojos brillantes, Julián no supo más que extender una mano y acariciar su mejilla con infinita suavidad.
Sabía de sobra todo el peso que había significado esa verdad en su vida, y por primera vez, desde hacía mucho, Julián sintió que un pesado y oscuro cortinaje se descorría de su interior donde por fin podía vislumbrar con claridad la declaración que Ana hacía desde su corazón. 
- Gracias… – farfulló con delicadeza sosteniéndole la mirada – por decírmelo.
Y alargando los brazos, rodeo el cuerpo de Ana y la apegó en su pecho con fuerza.
- Dime que no estas molesto – murmuró ella contra la piel de su cuello.
- No… - respondió este con los ojos cerrados en tanto restregaba su mejilla con suavidad contra su cabello – claro que no…
Y cuando iba a agregar algo, como si fuera un trombo, José Miguel entró al departamento, seguido de Pablo, ambos con una expresión de horror.
- ¡Nos estamos inundando! – gritó el adolescente con los ojos redondos.
Ambos adultos se miraron sin entender nada.
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Julián llegó a su departamento casi en un abrir y cerrar de ojos.
Llevándose una mano hacia la frente, el hombre paseó la mirada por el piso flotante que tanto su madre había cuidado… ahora, parecía un riachuelo de unos dos centímetros de profundidad que corría con naturalidad por la cocina y el dormitorio de José Miguel, y avanzaba hacia el salón y el baño.
Como si fuera una pequeña ráfaga de viento, Julián le pareció que volvía a ser un muchacho de quince años, y como en ese tiempo, su padre, con una gran sonrisa, estaba presto a colocar una nueva gaveta o una repisa, mientras que su madre estaba cocinando alguna de sus delicias para levantarle el ánimo…
- ¡Diablos! – jadeó Julián mientras adelantaba un par de pasos.
Con la mano temblorosa, no se había percatado del motivo por el cual él nunca deseo mudarse ni hacer una vida lejos de sus padres…
Ana, torciendo la boca, llegó detrás de él con el corazón contraído. Antes de entrar Les había pedido a los muchachos que fueran por don José.
-¿Julián? 
Volviéndose de pronto, el hombre observó a la mujer que tenía a sus espaldas, y reteniendo la respiración, la contempló con la mirada perdida… reparó en los detalles de su rostro… en el azul de sus ojos… en la suavidad de sus labios… y como si alguien musitará algo en su oído, su corazón se agitó y deseo abrazarla con fuerza…
En tanto, Ana extendió una mano y le acarició el borde la mejilla. Intuía que el ver su departamento en ese estado, aquello no debía de ser algo muy agradable.
- No te aflijas antes de tiempo… - le susurró Ana con suavidad al ver la expresión ensimismada que sus ojos tenían – estoy segura que todo se va a arreglar.
Apretando suavemente los ojos, Julián ladeo la cabeza para apegar más la mano de Ana en su rostro.
Se sentía demasiado bien… su contacto lo aliviaba… y una extraña ansiedad lo embargó.
Estaba claro que aquello no tenía que ver con las cosas materiales… aquellas no eran cosas que le importaran mayormente… 
Esto era por Ana...
El hecho de que ella  estuviera a su lado fue como volver a ser ese adolescente enamorado por primera vez…
Para mí…
- ¡Juliancito! – resopló don José nada más traspasar el umbral del departamento.
Julián levantó la cabeza, y mordiéndose los labios, meneo la cabeza haciendo un gesto de tristeza.
- No te preocupes Juliancito… - dijo con seguridad don José al pasar por su lado – estoy seguro que podemos arreglar esto.
Asintiendo, Julián estiro los labios, mientras que José Miguel y Pablo se acercaron a él con la mirada expectante.
Nunca en su vida se sintió más expuesto… y al mismo tiempo, más querido.
 

Max abrió la puerta del departamento con cuidado.
Llevaba su chaqueta sobre su hombro y una expresión cabreada en el rostro.
No estaba seguro si esas mujeres que acompañaban a sus hijos a sus clases no se daban cuenta del mal ejemplo que daban a sus hijos, o eran tontas de nacimiento, sin ninguna conciencia de lo que hacían… de lo que estaba claro, es que se felicitaba doblemente que a pesar de ser tan canalla, no tenía el corazón tan negro. 
Por eso no tenía hijos. No creía ser un buen modelo para ningún niño… y sólo le bastaba ver a su sobrino para saber de lo que hablaba… 
Ana, siendo padre y madre, había sabido encauzar a Pablo, convirtiéndolo en un muchacho formidable… claro, a pesar de José Miguel y de Julián… 
Claro que a pesar de no terminar de agradarles, tenía que admitir que algo bueno parecía desprenderse en ellos…
Intentando ignorar esos pensamientos, nada más acercarse a la cocina, una Paz vestida con un pijama azul totalmente dormida en el sofá capturó su atención.
Su cabello castaño, cortado unos centímetros más abajo de la barbilla, revelaba un cuello largo y suave, junto como unos labios húmedos y unos ojos cerrados pacíficamente junto con unas largas pestañas…
Sintiendo la boca seca, Max se aproximo con cuidado… no deseaba despertarla, y mientras su mirada se recreaba con el rostro apacible de Paz, se encontró pensando en cómo sería estar con ella…
Esbozando una sonrisa de medio lado, estaba seguro que una mujer como Paz querría un anillo en el dedo antes de meterse entre sus piernas… pestañeando con algo de diversión, observo con cuidado el cuerpo bien delineado de esa mujer, y se dijo quizás aquello no fuera tan descabellado…
Paz tenía espíritu… algo que lo incitaba y lo hacía mantenerse en guardia… su lengua ocurrente despertaba en él un deseo extraño, tanto o más poderoso que cuando la tocaba…
Resoplando con fuerza contra un mechón de su cabello, Max se vio de pronto pensando, en contra de su voluntad, en un hijo.
Ya tenía 35 años… no era un crío, y no le apetecía por ningún motivo ser el abuelo de su propio hijo…
Observando una vez más, el pacífico rostro de esa mujer, se dijo que quizás este era el momento de poner los puntos sobre las íes.
 

Después de pasar una noche meteórica, donde no pudo convencer por ningún motivo a Julián para que durmiera con ellos en el departamento, se encontró desvelada y soñolienta.
Había estado pensando en él toda la noche con el temor vivo de no encontrarlo ahogado en su propia cama.
José Miguel, en cambio, no dudo en dormir en la habitación de Pablo, y la mañana siguiente, como si fuera lo más natural, el adolescente y el niño hicieron un perfecto dúo donde compartieron el desayuno como dos hermanos.
Ana, en tanto, después de tener todo listo, fue para donde Julián… pero él ya no estaba. 
Don José estaba con el Señor Sagredo, presidente del edificio, discutiendo la forma de buscar donde se produjo la avería y poder solucionarlo.
Con desilusión, Ana fue a su trabajo. Reprendiéndose muchas veces por lo volátil de sus pensamientos, se encontró que nada de lo que hiciera la hacía dejar de pensar en ese hombre.
Con algo de temor, volvió a la casa. Los muchachos se encerraron en el cuarto a jugar con el computador, mientras que Ana, con paso vacilante, camino hacia su habitación sintiendo que la cabeza le pesaba un mundo.
Nada más entrar, observó con sorpresa una caja sobre su cama… aquella era de un satén malva, y sobre un lazo de tela del mismo tono, una tarjeta roja destellaba con fuerza…
Con dedos temblorosos tomo aquel pedazo de papel y leyó:
“ No quiero que olvides que tenemos una noche especial… tienes todo mi permiso para usar este vestido… es más, estoy deseando que lo hagas… Julián”
Con la sensación de que no podía cerrar la boca, Ana sacó de la caja un vestido color celeste pálido… y colocándoselo sobre su ropa, corrió a verse en el espejo…
Nada más hacerlo, no pudo estar más de acuerdo con su elección.
 

Nada más Eduardo terminará de ducharse, Lucía entró veloz al baño. Faltaban dos horas para el gran evento.
- ¿Qué color de corbata te pondrás? – preguntó la mujer como si nada mientras se enjabonaba con un gel de almendras.
- Una naranja que me regalaste en mi cumpleaños – contestó Eduardo mientras se pasaba la máquina de afeitar por sobre el cuello.
- Pensé que te pondrías la roja… - resopló confundida – esa te queda muy bien con el traje gris con rayas.
- No… - y secándose la cara y sin dejar de mirarse el rostro, Eduardo dijo – me gusta más el café moro…
Sin más, él salió del baño. Lucía, en tanto, enarco una ceja.
Cada día le estaba pareciendo que Eduardo estaba de lo más extraño… aún cuando siempre había demostrado un carácter algo errático, hacía una semana que ese rasgo parecía haberse acrecentado aún más…
Después de aclararse abundantemente el cabello, Lucía salió de la ducha pasándose vigorosamente la toalla por la piel mojada mientras pensaba que vestido ponerse ahora que Eduardo había cambiado de traje… su vestido rojo chiflón hubiera sido perfecto…
Envolviéndose en una generosa bata, Lucía salió con rapidez a buscar entre sus vestidos. No sería propio ir vestida de cualquier manera.
Al tiempo que observaba un ceñido vestido beige y otro vaporoso color melón, reparó que debajo de la ropa que recién había dejado Eduardo en una silla, había una bufanda de seda naranja… 
Pensando que aquel podía hacerle juego a uno de los dos vestidos, se apresuro a buscarlo, y en la acción cayó un papel de un bolsillo del pantalón de Eduardo.
Sin ninguna intensión, Lucía lo levantó y observó que este era de un costoso vestido en una exclusiva tienda… tenía fecha de hacía tres días atrás…
Con una sensación fría en el cuerpo, Lucía se sentó sobre la cama con peso muerto…
 

 
 

Eran las 7 de la tarde y Ana era un caos.
Los nervios la asaltaban de una manera tal que se le caían las cosas de las manos y andaba de tropezones para allá y para acá. 
Aquella situación le recordó inevitable ese bendito baile de graduación: su vestido era de un azul rey deslumbrante, escotado en los hombros que mostraba cada curva de su cuerpo, casi como si fuera una segunda piel.
Aquel fue regalo de su padre…
Su madre, en tanto, había insistido en peinarla, recogiendo su cabello en un moño donde algunos mechones caían como al descuido sobre su amplia frente y al costado de su rostro.
Como nunca, aquella fiesta la disfruto como si hubiese sido una chiquilla… 
Por aquella razón extrañaba esos días… sobre todo porque podía refugiarse en los brazos amorosos, de los que ahora, le habían quitado hasta el saludo.
Segundos después de ducharse, la voz siempre ocurrente de Paz anunció su llegada, dejando a su alcance todo el arsenal de cremas y menjunjes para acicalarse.
Le había dicho que Max había insistido en acompañarla, y aunque había tratado de detenerlo con palabras poco sutiles, este no entendió e insistió en ir.
- Así es él… - rumió Ana agitando la cabeza haciendo una mueca de fastidio – Max no perdería la oportunidad de molestarme… además, sabes que él y Julián apenas y se tragan.
- Es tan cretino… - resopló Paz intentando no demostrar una sonrisita de alegría, y al fijar su mirada en una caja de satén y junto a ella, un vestido extendido en todo su esplendor, preguntó como si fuera un estallido - ¿y esto?
- Es un regalo… - musitó Ana con tono misterioso, y luego de un instante, agregó – de Julián.
- ¡No… lo… puedo… creer! – exclamó Paz casi sin aire, al tiempo que tomaba el borde del ruedo del vestido y lo contemplaba emocionada.
- Yo tampoco me lo podía creer… – Ana se paso la mano por el cabello húmedo y extendió una tímida sonrisa – parece que de verdad le importo.
- ¿Tú estás de broma, cierto? – replicó Paz volviendo a ella abriendo los ojos como si la estuviera tomando el pelo - ¡ese hombre esta que se parte por ti! ¿o no te has dado cuenta?
Apretando los labios, Ana sólo suspiro.
Hacia mucho tiempo que no se sentía así: querida… deseada…
- ¡Basta ya de tanto sentimentalismo! – jadeo Paz tirándola de un brazo y con tono divertido, señaló - ¡vamos a ponernos lindas! ¡ya tú verás que gracias a mis manos expertas y ese lindo vestido, Julián no le quedará otra que casarse contigo!
 

La tenue luz del dormitorio le dijo a al hombre que su mujer estaba contemplando el atardecer desde el balcón.
Acercándose a ella sin hacer ruido, la rodeo por detrás y pasó sus labios por sobre su cuello con un ardoroso deseo. Alejandra, de espaldas, sólo cerró los ojos y apretó los labios como quien soporta algo con estoicismo.
- ¿No estás listas? – le susurró este al oído con fascinación.
Alejandra, lentamente, se volvió hacía él con los ojos muy abiertos.
Javier Ramírez todavía seguía siendo el hombre más atractivo que había visto… sin embargo, así como ese fuego la devoró con rapidez cuando lo conoció, así también se había extinguido, dejándola envuelta en un frío que le calaba hasta los huesos.
- ¿Era hoy? – preguntó pestañeando con inocencia, intentando ocultar la turbación creciente que la asaltaba cada vez que la tocaba.
- No era… – la corrigió él dándole un beso en la nariz – es hoy. Tenemos media hora para estar listos.
- Pe…ro… - intento ella disculparse.
No le apetecía para nada ir a esas fiestas, donde esos viejas estiradas la miraban por sobre el hombro… y aún, cuando estaba clara, que ella podía sortear cualquier situación que se le presentara, pues por nada era una mujer educada y refinada, el problema era Julián.
Cada vez que lo veía sentía que le temblaban las rodillas, y cuando las mujeres se le acercaban para bailar con él, unos celos absurdos la vapuleaban teniendo muchas veces que respirar con más fuerza de la necesaria.
- ¡Nada de peros! – exclamó Javier levantando un dedo a la altura de la nariz haciéndole una leve caricia cortando cualquier cosa que dijera -  ¡me lo prometiste, Alejandra!
Ella apretó los labios en señal de resignación. 
- Debemos apresurarnos… – él la beso nuevamente en la nariz para luego alejarse de ella y sacarse con rapidez el nudo de la corbata – estoy más que seguro que habrá mucho tráfico…
Y mientras hablaba, Alejandra resoplo con exageración. 
Volviéndose al ropero, se dijo que Lo hacía únicamente porque aquello representaba para Javier varios negocios. “América” era la empresa fundamental para la carrera de él… y no podía ser tan desagradecida para el hombre que la cobijó en todos estos años…
 

Max observaba mientras estiraba sus labios con gesto de satisfacción como Pablo cocinaba unos canelones.
- Estoy seguro que debes tener sangre italiana – susurró José Miguel con una gran sonrisa en tanto se pasaba la mano por sobre el estomago.
- Puede ser… – suspiro Pablo mientras metía la bandeja al horno y lo programaba para 15 minutos – la respuesta la tendría mi padre, pero como no sé quién es, puedo pensar que incluso es superman… - volviéndose a su tío, exclamó - ¿o no, tío Max?
- ¿Qué cosa? – inquirió este mirándolo directamente.
Lamentaba que Pablo tuviera que pasar la incógnita sobre su padre… a veces los silencios volvían el dolor cada más ancho e insalvable…
- ¿Cierto que mi padre puede ser superman? – preguntó Pablo esbozando una sonrisa manteniéndole la mirada.
- Pues… - y rascándose un ojo, resopló – también puede ser batman… - y frunciendo el ceño como si lo pensará, añadió – o linterna verde… ¡no, no, no! ¿no preferías que fuera el zorro!
Pablo enarcó una ceja sin moverse.
Para él estaba claro que su tío sabía quién en realidad era su padre… y aunque había días en que desearía develar ese misterio, también estaba ese deseo que su madre se casará de una buena vez con Julián.
Desde que era un crío había sentido, en lo más profundo de su corazón, que Julián era alguien especial… a pesar de pasar por alguien lejano y despreocupado, lo cierto es que siempre le había parecido que era pura fachada.
No sabía cómo explicarlo, pero algo le decía que podía confiar en él…
- ¡Esos son buenos personajes! – prorrumpió José Miguel pasando por el lado de tío y sobrino - ¡cómo me gustaría tener unos de esos como pariente! ¡así me enseñaría unos cuantos trucos con las chicas!
- ¿Tienes problemas con eso, niño? – reparo Max volviéndose al adolescente con curiosidad.
- No todos somos como usted, señor… - indicó el muchacho acomodándose un mechón de su cabello mientras contenía un sonrisa ladina – pero bueno… hay que seguir viviendo.
- ¿Me estás tomando el pelo, cierto? – lo increpo Max alzando el mentón.
Intentando no estallar en una sonora carcajada, José Miguel se giró hacia el salón en tanto se mordía la lengua.
Max Astorga era un tipo que él consideraba arrogante… sin embargo, no podía dejar de admirar.
Aquel tenía lo que todo hombre quisiera tener: realizaba trabajos interesantes, era experto en artes marciales, era bien parecido y todas las mujeres que conocía estaban locas por él…
Max, en tanto, se cruzo de brazos mientras ladeaba levemente el rostro.
Ese chiquillo de pacotilla le gustaba picarlo sólo con el afán de hacerlo…
- Espero que no tengas intensión de molestar a mi mamá o algo parecido… - murmuró Pablo en un tono que sólo su tío lo escuchara.
Tornándose, Max no había reparado en que su sobrino no se había movido de su lugar.
- No tengo intensiones de hacer nada… - musitó él esbozando una tenue sonrisa – sólo vine a acompañar a Paz y estar contigo un rato… ¿o es muy terrible?
- No… no lo es – y extendiendo los labios, Pablo se acercó y lo beso en la mejilla – sólo quería asegurarme de que no lo vas a echar a perder.
- ¿Tanto lo quieres?
Había intuido que Pablo tenía cierta empatía con ese cretino y su hijo.
- Sí… - y alejándose hacia el salón, agregó – y también te quiero a ti.
Rascándose el cuello, Max tenía que admitir que Julián no era un mal hombre ni una mala influencia para Pablo.
De los años que se conocían, estaba claro que él nunca había mostrado una mala actitud ni una grosería para su sobrino o para Ana. Por el contrario…
- Oye José Miguel… ¿y tu papá? – inquirió Max camino hacia el comedor.
- Debe de estar por llegar – repuso este algo distraído, mientras se acomodaba un audífono en el oído.
Asintiendo, Max curvó los labios y al volverse para buscar un vaso de agua, notó que al lado del comedor habían unos bolsos y una mochila.
- ¿Y esto? – preguntó mirando a Pablo mientras lo indicaba.
- Son míos – contestó José Miguel.
- ¿Y qué hacen aquí? – resopló este con sospecha.
- Mi habitación se lleno de agua y Anita me está hospedando.
- ¿Qué tu habitación qué? – jadeó Max atónito.
 

Pierre subió a grandes zancadas los escalones de la escalera del edificio donde vivía Marcela.
Habían llegado hacía dos horas, y él la había dejado con el pretexto de que se arreglará, pero lo cierto es que necesitaba ponerse en contacto con Chantal para saber algo más de las pretensiones de su madre.
Lamentablemente su prima no podía decirle mucho: sólo que su madre tenía la sospecha de que su presencia en este lugar no era por negocios.
Llegar a saber lo que Jean le había pedido era un solo un paso…
Tocando la puerta con algo de nervio, intento calmarse arreglándose el pequeño corbatín, y es que a pesar de estar acostumbrado a participar de este tipo de eventos, no era algo que particularmente fuera de su agrado.
Estos pocos días en la playa junto a Marcela habían sido todo un descubrimiento para él… y aunque no se habían dicho más que un par de palabras, algo extraño parecía unirles…
Por poco había pensado que Jean había urdido todo esto como parte de un plan siniestro, y es que la mente de su hermano trabajaba de una manera que a veces se le hacía difícil entenderlo.
Era mucho más fácil quererlo.
Apenas Marcela abrió la puerta, apretó los dientes para no abrir la boca de admiración.
Aquella mujer parecía otra vestida de esa manera…
El rosa pálido de su vestido resaltaba la tonalidad azul de sus ojos, y como si fuese una felina, parecía alguien dispuesta a devorarse a cualquiera que se le atravesará en el camino.
- ¿Pasa algo? – preguntó ella empequeñeciendo los ojos al notar la expresión extraña que se cargaba Pierre.
- Pues… - y pestañeando con precipitación, este alzo una ceja con simpleza – sólo que el color te favorece.
- ¡Oh, gracias! – y con expresión de suficiencia, Marcela se apartó de la puerta para buscar un tapado del mismo tono y su cartera, añadiendo - ¡creo que en verdad que este vestido me queda muy bien!
- Puede ser… - resopló parándose lo más derecho posible mirando hacia el techo – aunque las mujeres exageran en lo relacionado con el vestuario.
- Yo no exagero… – expreso Marcela volviendo con lo que necesitaba y haciendo un gesto hacia la salida, agregó – sólo digo la verdad.
Ensanchando una sonrisa apretada, Pierre hizo lo que le pedía Marcela, y mientras esperaba que ella cerrará la puerta, respiro con fuerza intentando no parecer torpe ni estúpido.
 

 
 

- ¿Dónde estás?
La voz ansiosa de Amanda traspaso el teléfono haciendo que el corazón de José Miguel latiera con velocidad…
- Estoy en casa… - musitó mirando a Pablo que en ese momento estaba sacando los canelones del horno – creo que saldremos para allá como en media hora… ¿y tú?
- Ya estoy aquí… - expresó ella con cierta desilusión.
- ¿En serio? – exclamó él con los ojos grandes. 
- Mi papá ya salió para una dichosa fiesta, y conseguí salir antes… - con la voz apagada, Amanda agregó – pensé que ya estarías aquí.
- ¡Dame quince minutos! – resopló José Miguel gesticulando con exageración, y con el dedo índice, indico - ¡no te muevas de ahí, por ningún motivo! ¡sólo quince minutos! ¡por favor!
- Está bien…
 
Una vez que cortó la comunicación, Pablo alzo una ceja mientras miraba al que ya consideraba su hermano con sorpresa.
- ¿Tienes una cita, José? – inquirió tratando de no curvar una sonrisa.
- ¿Por qué lo preguntas? – resopló este respirando agitado.
- Porque te estas ansioso, no me miras de frente y porque hice canelones y piensas irte en 15 minutos – señalo mirándolo directamente a los ojos.
Arrastrando un diente por sobre el labio superior, José Miguel se dijo que Pablo podía ser muchas cosas pero nunca soplón.
- ¿Me juras que si te cuento algo, tú morirás antes de decir ni media palabra? 
Abriendo los ojos, Pablo trago saliva al ver la mirada expectante con que el adolescente lo observaba.
 

Frotándose las manos de un modo nervioso, Lucía iba de un lado a otro por la habitación.
 

Gregorio se acomodo por undécima vez la corbata color verde.
Había intentando toda la tarde tratar de controlar unos absurdos nervios. Sabía que probablemente Maximiliano Astorga no asistiera a aquella fiesta, pero no podía evitar pensar que podría cambiar de opinión.
Desde ese día en que lo había visto en ese gimnasio, un nudo en la garganta lo acompañaba noche y día como si quisiera ponerse a llorar en cualquier momento.
Doña Sofía estaba conversando con algunas personas que se encontraron nada más entrar a aquella elegante mansión ubicada cerca de la costanera.
No creo que me eche de menos…
Dando un par de pasos, tomo una copa de champagne, y bebiendo un poco con la punta de los labios, se aprestó a observar a la fauna que lo rodeaba.
Aún cuando todavía le faltaba documentarse para saber a ciencia cierta quienes eran todos esos estirados, conocía a bastantes gracias a las constantes visitas que tenía que hacer doña Sofía.
Como si fuera un descuido, Gregorio, ladeando apenas la cabeza, notó que en una esquina, discretamente, una muchacha de medio lado apoyaba su brazo en el barandal. Una mujer mayor le daba un beso en la mejilla mientras se alejaba para reunirse en el grupo donde se encontraba el viejo Robles.
Entrecerrando los ojos, Gregorio intentó repasar la lista de contactos que manejaba para saber de quién podría tratarse… pero, al parecer, ninguno parecía tener relación con ellas.
Avanzando un paso y después otro, el muchacho, con además inofensivo, se acercó a aquella desconocida, y con ojo clínico oteo cada rasgo de su rostro y figura.
Esta bastante bien… resopló para sus adentros, advirtiendo las formas de sus pechos y la cintura pronunciada que aquel vestido color champagne hacía notar.
- Buenas noches.
La muchacha hizo un gesto con los ojos y esbozando una sonrisa, meneo la cabeza como si estuviera negando algo.
- Mi nombre es Gregorio… - y esbozando una sonrisa educada, añadió - ¿es nueva por estos lados?
Haciendo un gracioso mohín con la nariz, la muchacha suspiro.
- Je n'entends pas de mot moyen de l'Espagnol (no entiendo ni media palabra de español) – musitó en tono de disculpa.
- L'avoir dit d'avance... ( Haberlo dicho antes…) – expreso el muchacho en un correcto francés - Je suis Gregorio ... et vous ? (soy Gregorio… ¿y usted?)
Ella lo observó boquiabierta, y al cabo de un instante, extendió aún más su sonrisa.
- été enchantée de le connaître, Gregorio ... je m'appelle Chantal (Encantada de conocerlo, Gregorio... me llamo Chantal).
************
Escurriendo un dedo por sobre la frente, Max suspiro hinchando con ganas su amplio pecho.
Paz estaba convencida que actuaba igual o peor que un niño.
Aún cuando estaba claro que su hermana tenía derecho a rehacer su vida, le costaba creer que fuera en Julián en quien ella se fijará. 
Reconociendo que él no era precisamente la persona más adecuada para dar consejos, lo cierto es que esperaba que fuera un tipo menos complicado…
El repiqueteo en la puerta lo saco de cuajo de esos pensamientos. Volviéndose apenas, se dio cuenta que estaba solo en el salón.
Estoy seguro que a estas alturas, Pablo debe odiarme por tratar así a ese niño…
Pasándose una mano por sobre la nariz, fue a abrirla.
Nada más hacerlo, no pudo evitar fruncir la frente.
Un Julián perfectamente vestido estaba detrás de la puerta; su cabello claro estaba peinado hacia atrás, y sus traje, color avellana, combinaba a la perfección con una inmaculada camisa blanca y una corbata naranja a líneas.
- Buenas noches – saludo Julián con una amplia sonrisa.
- Buenas serán para ti – resopló este molesto, entrando sin más al interior del departamento, dejando a Julián en la puerta.
Torciendo el labio, Julián, con paso calmo, cerró la puerta y avanzo hasta el pequeño saloncito.
- ¿Cuál es el problema ahora, Max? – preguntó observándolo con su mirada azul.
- ¿Cuál problema? – inquirió este como si no entendiera de que hablaba en tanto se cruzaba de brazos a la altura del pecho - ¿tendría que tenerlo?
Desde que conocía a Max, Julián sabía que él era un hombre muy introvertido y que pocas veces se dejaba conocer. Ese temperamento explosivo que se gastaba sólo era una forma de mantener alejado a los demás, y claro, de proteger a su adorada hermana.
- No tienes nada de qué preocuparte, Max… - señaló Julián mientras se metía las manos en los bolsillos – no tengo ninguna intensión de perjudicar a Ana… todo lo contrario… - y sonriendo, declaró – estoy enamorado de tu hermana.
Sintiendo que el aire se le quedaba pegado en la nariz, Max creo que se ahogaría.
- ¿Por qué tendría que creerte? 
Eduardo también había dicho algo semejante alguna vez, y él, de una manera muy idiota, le creyó.
- Porque si hubiera querido hacerle algo a Ana, lo hubiese hecho hace tiempo… - y mordiéndose el labio, remarco – ella es una mujer muy hermosa… - Max abrió los ojos como si aquello fuera algo evidente – además, tú me conoces… - la mirada oscura del hombre choco con la de Julián – me has visto… no tengo nada que ocultar.
Reconociendo a regañadientes que él tenía razón, Max dejó caer las pestañas sobre sus oscuros ojos y aspiro con profundidad aire… mucho aire…
Necesitaba oxigeno para hacer funcionar sus neuronas y no dejarse llevar por su elemental naturaleza.
- ¡Papá! 
De golpe, un adolescente y un niño, se apegaron al cuerpo de ese hombre, apretándolo en un afectuoso abrazo.
- ¡Llegaste! – bufó Paz sorprendida deteniendo su caminar, haciendo chocar a alguien que venía detrás - ¡auch!
- ¡Paz, por Dios! – resopló una Ana, que al momento de aparecer, un silencio se robó la voz de los cuatro varones que la observaban.
Mostrando una sonrisita, Ana se pasó el dorso de la mano por entremedio del cabello perfectamente peinado, mientras que el vestido celeste delineaba perfectamente su esbelta figura.
- ¿Sucede algo malo? – preguntó al ver que ninguno decía nada y sólo la miraban sin pestañear.
Separándose con calma del agarre de los niños, Julián se acercó a Ana.
Sin dejar de mirarla, tomó una de sus manos.
- Definitivamente, no tengo palabras para decirte lo hermosa que estás – y acto seguido, beso fervorosamente su mano clavando su pupila azul en el fondo de sus ojos claros.
Un cosquilleo delicioso se coló por la piel de Ana… y por ese maravilloso instante, se sintió convertida en una auténtica princesa.
 

 
 

Totalmente embobada, Marcela paseo su mirada por todo el lugar.
Aquel parecía un castillo encantado donde las luces de los faroles jugueteaban por todo el jardín regalándole un aspecto encantado.
Pierre, a su lado, con disimulo, observaba a cada persona con la cual se cruzaba. Estaba seguro que su madre y Chantal ya debían de estar ahí…
- ¿Qué estás celebrando? – preguntó Marcela totalmente impresionada.
- Creo que es con motivo de la hija del dueño de la empresa “América”… - y tomando la mano de la mujer la cruzó sobre la suya, apegándola a él con una sonrisa traviesa – no entendí muy bien, pero en estas reuniones los motivos no importan… lo que realmente se valora es la invitación en sí.
- ¿A sí? – inquirió Marcela un tanto aturdida mientras sentía que el rostro se le encendía.
Hacía mucho tiempo que nadie se le acercaba de ese modo tan insinuante.
- Sí… - y con la vista al frente Pierre notó una figura familiar que, apoyada en el barandal, hablaba despreocupadamente con un muchacho. Entrecerrando la mirada, condujo sus pasos hacia aquel lugar, en tanto dejó descansar su mano sobre la mano con que Marcela le tomaba el brazo - ¿te agrada este lugar?
- Es bastante idílico… - señaló ella mostrando una amplia sonrisa - ¡es un lugar de cuento!
Cerrando un ojo ante el comentario tan inocente de aquella mujer, se volvió hacia Marcela y, accidentalmente, rozo con el borde de su mentón unas hebras de su cabello… y como si fuera un golpe, un aroma a frutos rojos entro sin ninguna consideración a su nariz haciéndolo parpadear.
La sensación más desconcertante se le pegó al rostro, haciéndolo transpirar…
- ¿Pierre? 
La suave voz de una joven lo hizo girar el rostro con velocidad, notando de inmediato el semblante amable de su querida prima.
- Un amant premier! (¡Querido primo!) – exclamó la muchacha con una gran sonrisa, extendiendo los brazos y colgándose del cuello de Pierre. 
Marcela, apartándose de aquellos dos, observó extrañada aquella situación.
Estaba claro que ambos se conocían, y como no entendía ni media coma de francés, decidió darles algo de espacio.
Apretando los labios, retrocedió unos pasos cuando su mirada, por casualidad, se cruzo con un hombre que, a pesar de los años, su rostro permanecía inmutable.
¿Eduardo?
Pasándose un dedo por el borde de la frente, Marcela notó como este se movía por entre los invitados como si los conociera desde siempre. 
¿Dónde diablos creo que estoy?
 

José Miguel llegó con la respiración acelerada a la cancha de patinaje.
Entrando con premura busco con velocidad donde podría estar.
Sintiendo que un líquido helado recorría sus extremidades, sus ojos buscaban desesperados su presencia pero nada… las butacas, la barra, el pasillo… todo estaba vacío.
Diciéndose que era un torpe, un menso y un sinfín de preciosidades, al no encontrar a Amanda, la figura solitaria de alguien deslizándose sobre la pista lo hizo prestarle atención.
Los brazos extendidos, como si quisieran tocar el cielo, se abrían como un par de alas mientras el cuerpo se arqueaba hacia un lado y otro, delineando la profundidad de aquel espacio.
Pasándose la palma de la mano por sobre la nariz entumecida, José Miguel estiro gradualmente los labios al reconocer aquel ser que se escurría formando varias figuras sobre el hielo.
Contemplándola embobado, recorrió su mirada azul por sobre la grácil figura de aquella muchachita… y mientras la observaba moverse, un calor inusitado empapo sus manos y el reverso de su cuello, además de sentir que su corazón se hinchaba como un gigante dispuesto explotar.
 

Paz y Max estaban atentos a cualquier movimiento que hiciera sobre la mesa.
Los había entusiasmado en un juego de cartas para que así José pudiera salir sin dificultad.
Mirando a ambos con una sonrisa misteriosa, apretó las cartas que sostenía entre sus dedos.
Tenía que reconocer que Paz jugaba como toda una campeona, mientras que su tío Max era realmente un desastre. De las cinco rondas, él no había ganado ninguna.
- ¿No sería bueno un receso? – inquirió Max como quien no quiere la cosa.
Si bien habían comido hacía un rato, su estomago rugía feroz, reclamando algo que pudiera calmar su lastimado ego.
- Ve tú si quieres – resopló Paz con la mirada congelada sobre las cartas - ¡y no hables que después uno se pierde!
Tirando las cartas sin más, Max se levanto notando como ninguno de los dos le prestaba atención.
Encaminándose hacia la cocina, encendió la hornilla para calentar algo de canelones.
Con un dedo en la ceja, y sin mayores pretensiones, su mente comenzó a divagar en la conversación que había sostenido con Julián. 
Realmente parecía sincero al decir que estaba enamorado de Ana.
Una extraña emoción lo estremeció al ver los ojos brillantes con su hermana lo miraba…
Creo que mereces una oportunidad Julián… espero que no la desaproveches…
Haciendo un rápido chequeo mental de las cosas que tenía que realizar mañana por la mañana, una insólita envidia lo arremetió al percatarse de que a él también le gustaría sentirse así de pletórico frente a alguien…
Bueno… la mujer que me gusta está más entretenida con mi sobrino jugando a las cartas… a mí ni siquiera me da la hora…
- ¿En qué estás pensando?
La imprevista voz de Paz lo sobresaltó tanto que hizo un respingo como si se pegara al techo.
- ¡Por Dios! – se quejó ella con algo de sorna situándose frente a él - ¡está bien que no sea Miss Universo, pero no doy tanto susto!
Guardándose su comentario, Max sólo la observo con sus ojos oscuros.
Eres una especie en extinción…
- ¿Sucede algo? – Paz se acercó a Max con la mirada entrecerrada - ¿todavía estás molesto?
- ¡No! – replicó con algo de jocosidad sosteniéndole la mirada – sólo que… - suspiró con pesadez tratando de no balbucear – tengo mucha hambre.
Apretando los labios, no muy convencida, retrocedió dos pasos empequeñeciendo los ojos hasta que sólo se veía una débil línea castaña. Luego, sin más, decidió tomar el cucharon de madera y revolver lo que Max estaba calentando en la olla.
- ¿Sabes? – expreso con una sonrisa – siempre he sido fatal con la cocina… - y pasando la cuchara por el borde de la cacerola, resopló – mi abuela siempre me dijo que si no aprendía a cocinar, me iba a quedar para vestir santos.
Girando su rostro hacia Max en busca de una respuesta, notó como este pasaba su mano cerca de su cintura, y giro la perilla cortando el gas de la estufa.
Apartando de su mano la cuchara que sostenía, Max jaló a Paz por las caderas, y rodándola hacia un costado, la observó por un breve instante con los ojos muy abiertos con la nariz rozándola de la de ella.
Paz, en tanto, una gelatina se movía menos que ella…
- ¡Ni se te ocurra hacer lo que pienso que vas hacer! – exclamó Paz con el pulso cada vez más acelerado al sentir el aroma de Max sobre ella, y estaba clara que si no abría la boca antes, lo más probable es que se diera de cabezazos contra la pared por no haberlo evitado. 
Aquella proximidad era peligrosa para su salud… 
- Shhhhhh – susurro Max como una orden, cerca de su oído, haciéndola callar de golpe.
Arrimando su cabeza al hueco del cuello de Paz, Max aspiro con profundidad el olor que se desprendía de su piel… con la punta de la lengua dibujo un corazón en el borde de su mandíbula, mientras que sus manos apretaba sus caderas con algo más de fuerza.
Incapaz de decir palabra, el temblor que la embargaba iba en aumento sin poder evitarlo…
Incapaz de cerrar los ojos, Paz paseo su mirada por sobre el rostro de ese hombre pensando que se desvanecería de golpe.
- Si gano la próxima ronda de cartas… – musitó Max con vox ronca contra el borde de sus labios – tú me darás el beso más increíble que le hayas dado jamás a nadie.
- Yo que tú no desearía algo que no puedo tener… - repuso ella con temeridad, y señaló – te he ganado todas las manos… ¡definitivamente esta no es tu noche!
- Yo no lo veo así… - farfulló el hombre apoyando blandamente su nariz en su mejilla – siempre hay una ventaja.
De hecho, había notado que su rostro estaba sofocado y, como si una fiebre la embistiera, un calor punzante se alojo en su piel, estremeciéndola… 
Bajando la cabeza con lentitud, Max subió una de sus manos para acariciar el borde de mentón. Cerrando los ojos, se dijo que si no la besaba pronto, algo dentro de su pecho iba a detenerse sin más.
A punto de tocar sus labios, el sonido de una puerta abriéndose, lo hizo apartarse con una maldición en la boca.
- ¿Dejaron algo para mí? – resopló con urgencia la voz de Pablo yendo hacia la estufa.
Ambos adultos, con actitud azorada, se alejaron uno del otro con la mirada pegada al suelo.
- ¿Paso algo? – preguntó el niño observando la expresión extraña de aquellos dos.
- No… - expreso Max intentando mostrar una sonrisa - ¡nada! – y sacando con prontitud un par de platos, añadió – yo serviré la comida.
Sin decir nada, Paz salió de la cocina en dirección al baño.
Definitivamente necesitaba lavarse la cara con mucha agua fría.
 

Julián, excitado y visiblemente contento, esbozo la más radiante de las sonrisas.
Todas las personas que le salían al paso lo detenían a saludarlo y mostrar sus respetos a la hermosa mujer que llevaba del brazo.
Ana estaba más luminosa que nunca y como hacía muchísimo tiempo, se sentía dichoso y feliz.
Sin embargo, una sombra oscurecía su alma, esperando el momento de cernirse sobre él.
Eduardo…
Todo el día había estado pensando en el modo en que reaccionaría frente a ese hombre.
Con los dientes apretados, Julián estaba obligado a reconocer que le debía mucho a Eduardo: él y Lucía le permitieron integrarse a una empresa y olvidar lo miserable que fue su vida… le dieron la oportunidad de salir del hoyo en que estaba metido y empezar de nuevo…
Aspirando aire, se dijo que ahora su vida estaba en manos de Ana.
Observándola de soslayo, sus encantadores ademanes la hacían parecer un ángel.
Estoy definitivamente y perdidamente enamorado…
- Estás muy hermosa… - le susurró cuando se alejó otro ejecutivo curioso – creo que no has dejado de robar corazones.
- ¡Qué dices! – replicó ella torciendo primorosamente los labios - ¡tú eres quién tiene a todas las mujeres de este lugar revolucionadas!
Había notado como las miradas de las señoras con quienes habían intercambiado un par de palabras, estaban cargadas de una tonelada de envidia.
- Sólo hay una mujer que me interesa que se le revolucione el corazón… - y musitando de medio lado, añadió – una hermosa mujer que me trae loco… más aún con ese bendito vestido.
Sonrojándose notablemente, Ana se mordió el borde del labio… a pesar de ello, sentía temor que tanta adulación se le fuera a la cabeza, y cayera de bruces cuando la magia del momento terminara.
Además, como si fuera un juego olvidado, la mirada azul de Julián enviaba ondas a su piel encendiendo su cuerpo y haciéndola desear que no estuvieran ahí... que ojala, las luces de aquella terraza se apagaran, y que su mano rozara el pecho del hombre que le estaba quitando la respiración.
- ¡Qué agradable verlos!
Una voz socarrona hizo que Ana volviera de sus sueños y viera al hombre que estaba frente a ellos.
- Buenas noches Eduardo – saludó Julián con voz helada mientras apegaba más a Ana a su brazo.
- Buenas noches Julián… - e intentando mostrar cordialidad, Eduardo le hizo un venía a Ana – buenas noches señorita.
- Cómo le va… - resopló ella con el mayor aplomo del que pudo echar mano, y extendiendo levemente una mano, añadió – bonito lugar… realmente su mujer tiene buen gusto.
- Muchas gracias… - expreso acomodándose a su lado una mujer vestida primorosamente de azul. Mirando directamente a Julián, ella esbozo una sonrisa muy coqueta y apreciativa - ¡qué agradable verte!  
Inclinando la mirada, Ana aprecio como aquella mujer le sostenía la mirada a Julián, como si no existiera nadie más alrededor, y como si estuviera viendo una película, estimó que esta situación, a todas luces, extraña iba a provocar más de un roce… o peor, una vuelta al pasado con todos los gastos pagados.
 

 
 

Con las palabras de Juanita grabadas en su pecho, Lucía había escuchado claramente que su destino estaba junto a un hombre que siempre había estado a su lado y con el cual había tenido algún roce en su vida…
- ¿Cómo es eso? – preguntó confundida mirándola con la boca seca.
- Eso… - y pasando el dedo por las cartas, Juanita frunció la vista sobre una en la que aparecía un hombre solo con un infante en sus brazos – es alguien que no ha tenido suerte en el amor… alguien que está listo para dar un salto y tomar tu mano para nunca soltarla…
- ¿Estás segura? – Lucía era un mar de nervios - ¿cómo es? ¿dónde los encontraré?
- las cartas dicen que es un hombre atractivo… creo que de ojos oscuros…- levantando su mirada clara, enfrentó la mirada angustiada de la mujer que estaba frente a ella – y que tiene un hijo.
Con la mirada detenida sobre Julián, estaba segura que él era el hombre del que las cartas hablaban…
- ¡Lucía! – con una tenue sonrisa, Julián Bravo adelantó un paso y beso en la mejilla a la que fuera su compañera de la facultad - ¡estás muy linda!
- ¡Muchas gracias! – expreso ella abanicando sus largas pestañas. 
- Ella es Ana… - indicó Julián ladeando de soslayo la mirada hacia Eduardo, apreciando como este, sin ningún disimulo observaba a Ana, y expreso con voz profunda – mi novia.
Lucía, dirigiéndole a Ana a penas una ojeada, le hizo un breve gesto y continúo con su contemplación de Julián. 
Estaba convencida de que debía tratarse de él…
- ¡Qué bueno que los encuentro reunidos! – resopló Ricardo Robles apareciendo detrás de Julián y de Ana - ¡necesito que hablar con ustedes!
- ¿Tan pronto? – inquirió Eduardo torciendo la boca con molestia.
Había esperado con impaciencia este día para poder contemplar a Ana. Desde que la diviso en el fondo del jardín le había parecido que era como un hada…
A pesar de notar que ella no llevaba puesto aquel vestido blanco que él le regaló, no quiso darle mayor importancia… después de todo, entendía que ella todavía debía estar molesta con él. Además, estaba Julián, que de seguro algo parecía sospechar pues a cada instante notaba la forma en cómo este lo miraba como si esperara que diera un paso en falso y chocar con él.
- Llego Ramírez y necesito que hablemos un segundo de los pormenores del negocio de vinos en París… - paseando su vista por su yerno y su hija, reparo en el suave rostro de la mujer que acompañaba a Julián. Deteniendo sus palabras, esbozo una breve sonrisa al preguntar con total asombro - ¿Anita?
Pestañeando atontada, Ana sintió como su cara se rigidizaba.
- ¿Eres tú, Anita María? – inquirió nuevamente Robles con la voz anhelante acercándose a ella totalmente sorprendido.
Todos volvieron sus miradas sobre ella.
Inspirando aire, Ana juzgo que sería peor mentir.
- Don Ricardo… - musitó intentando mostrar una sonrisa gentil – tanto tiempo.
- Anita… - los ojos del anciano se volvieron dos brillantes círculos - ¡por Dios si no ha pasado tiempo!
Abriendo los brazos, rodeo con ternura el cuerpo de la mujer a la cual había dejado de ver cuando era apenas era una adolescente delgada y de aspecto aniñado…
- ¡Qué feliz estoy de verte! – exclamó con admiración una vez que se separo de ella - ¡estás convertida en toda una mujer! ¡tus padres estarán felices de verte tan bien!
- ¿Mis padres? – balbuceo Anita consternada en tanto que el viejo Robles la arrastraba hacia un costado de la terraza.
Como si fuera un acto reflejo, Ana tomó a su vez la mano de Julián, llevándoselo consigo.
Por ningún motivo quería estar sola delante de ellos.
Parpadeando, totalmente confundido, Julián se dejó llevar sin entender que era lo que estaba en verdad sucediendo…
 

- ¿Sucede algo?
La voz de Pierre llegó como un eco lejano en los oídos de Marcela.
Había contemplado como un hombre anciano arrastraba a Ana hacia un costado junto a Julián…
Aquello no va a terminar bien…
- ¿Marcela? – volvió a insistir Pierre con preocupación al ver como en su rostro no aparecía ningún signo de que lo escuchara, y acercándose a ella, resopló muy cerca de su oído – Ma petite… (Mi pequeña…)
El aire tibio de su aliento provoco que Marcela se sobresaltara y se volviera de pronto. Las narices de ambos quedaron muy cerca una de la otra, donde sólo faltaba un movimiento para rozar sus labios…
Como si estuviese aturdida, Marcela contemplo muy de cerca los ojos verdes de ese hombre, y un hormigueo tremendamente familiar se deslizó sin tregua por sobre su pecho haciendo que su corazón se agitara con prisa.
Pierre, en tanto, retuvo la respiración. Ni siquiera quiso mover un músculo… y por un instante infinito sólo supo de un par de ojos azules que parecían desafiarlo a que cruzara la marcada línea que los separaba…
- Pierre! – exclamó una sobresaltada voz de mujer - quels faisceaux avec cette femme? (¿qué haces con esa mujer?)
Pierre, girando su rostro algo atontado, apreció el rostro furiondo de su madre, y pasándose la lengua por entre los labios, apretó la boca sin saber qué hacer.
 

José Miguel, con expresión embobada, observaba atentamente como Amanda se deslizaba por la pista.
Suspirando con profundidad, tenía que admitir que no había dejar de pensar en ella ni un segundo…
Notando como ella alzaba los brazos y giraba sobre sí misma, al levantar la pierna para dar un salto, José no podía dejar de decirse que era la criatura más delicada y grácil con la que se había topado en su vida… 
No es que se no se hubiera con muchas, y aún cuando siempre tuvo suerte con las chicas, ninguna provocaba las cosas que Amanda estaba haciendo surgir en él.
Torciendo la boca, dibujo una sonrisa al ver como ella se acercaba hasta donde se encontraba.
- ¡Por Dios, ya había pensado que no llegarías! – exclamó la muchacha apenas llegó a su lado, levantando un poco de hielo con los patines.
- Pues… - resopló levantándose como un resorte para encontrarse con la mirada castaña de ella y esa expresión ceñuda. Tomándola de ambos brazos, acorto la distancia que separaba su rostro del de ella y rozó sus labios con el borde de sus labios – lo siento.
Tragando saliva, Amanda se mordió con ansiedad un labio… aun cuando toda ella estaba fría, un cosquilleo delicioso recorrió su boca sintiéndola roja y acalorada.
- No… te pero… cupes… - balbuceo distraída.
Extendiendo una sonrisa, José Miguel envolvió entre sus brazos a Amanda. Bajando la cabeza y sin dejar de verla, aproximo sus labios, y entreabriéndoles levemente, apresó con suavidad la boca de la muchacha.
Sintiéndose algo torpe, aún cuando no era ningún ignorante en el tema, José Miguel movió con lentitud sus labios sobre ella…mientras que algo caliente parecía recorrer sus brazos, sus piernas, su pecho... como si todo lo estuviera viendo en rojo vivo y unos ojos color castaños.
 

Sintiendo que le temblaban las piernas, Ana resistió el deseo de zafarse del agarre de don Ricardo y salir huyendo. 
Al pie de una escalera de mármol, un grupo conversa amigablemente… entre ellos, una mujer vestida esplendorosamente con un traje azulado y un hombre con un smoking negro, llamaron su atención.
Dios…
Nada en ellos parecía haber cambiado… todo lo contrario, sólo algunas hebras plateadas en su cabeza podían decir que el tiempo hubiera pasado por su vida.
Faltando un par de pasos, Ana apreció que el cuello comenzaba a rigidizarse, y un hielo resbalaba por su espalda…
- Muy buenas noches amigos… - expresó de buen humor don Ricardo interrumpiendo abruptamente la conversación que el grupo tenía, congregando todas las miradas en ellos. Apretando la mano de Ana entre las suyas, Ricardo Robles miro directamente a Juan Pablo Astorga, quien parecía paralizado por el asombro – traigo en mis manos una hermosa sorpresa.
Tratando de no verse afligida, una comezón traicionera en la nariz la embistió con ganas haciéndola sentir vulnerable. Soltando la mano de Julián, Ana se paso la mano por la cara acomodándose un mechón de cabello detrás de la oreja.
- ¿Ana? – musitó doña Sofía, quien instintivamente afirmó una mano sobre el hombro de su marido.
- ¿Eres tú? – susurró sorprendido Juan Pablo Astorga, sin dar crédito a lo que estaba viendo.
Mordiéndose los labios con una sensación abrumadora apegándose a sí misma, se volvió y sin más comenzó a correr a todo lo que daba.
- ¡Ana! – gritó Julián estupefacto, para luego correr detrás de ella - ¡Ana!
Ana, en tanto, sólo se decía que no podía detenerse. Estaba segura que si lo hacía todos se darían cuenta de lo asustada que estaba…
 

 
 

Sorteando a los muchos invitados y personal de servicio que se encontraba a su paso, Ana logro llegar hasta lo que parecía ser la salida. 
Marchando con paso rápido encontró la zona de estacionamientos con la idea de hallar un taxi cuando una mano detuvo su caminar con tanta fuerza que la hizo devolverse y estrellarse contra el cuerpo de alguien.
- ¿Dónde vas? 
Subiendo la mirada, Ana se encontró con la mirada interrogante de Eduardo, a lo que, intentando zafarse, buscó bruscamente separarse de él.
- ¡No, no…! – resopló este, cerrando la barrera de sus brazos, apegándola más a él - ¡no te vayas, Ana! ¡por el amor de Dios, ten compasión de mí!
- ¿Qué dices…? – Ana jadeó con los ojos muy abiertos y empuñando las manos, golpeó con todo lo que daba sobre el amplio pecho de Eduardo - ¡suéltame, idiota! ¡qué me sueltes te digo!
- ¡Por favor…
- ¡Qué la sueltes te dijo! – se escuchó una voz entrecortada que separo de un manotón el agarre que Eduardo tenía de ella, sintiendo como otros brazos, la cobijaban con total resolución.
Sin decir nada, Ana sólo contempló el rostro circunspecto de Julián, y se abrazó a él.
- Yo sólo… yo sólo… – balbuceó Eduardo al tiempo que llegaba a su lado Andrés, su hermano, y más atrás Ricardo Robles y Juan Pablo Astorga – no quería que se fuera…
- Ana… 
El dulce sonido de la voz de su padre, hizo que Ana irguiera la mirada y se enfrentara con los ojos claros de su progenitor. Su figura se le antojaba borrosa por entremedio de algunas lágrimas estúpidas que corrían sin cesar por sobre sus mejillas.
Girando su rostro, Julián apreció los rasgos del hombre mayor, a quien conocía algún tiempo, y con el cual había tenido la oportunidad de hablar un par de veces.
Mirando alternativamente a Ana y a ese hombre, un extraño parecido comenzó a notar en ellos…
- Vámonos… - murmuró Ana contra el oído de Julián – te lo ruego…
- Pero… - musitó él todavía sin comprender nada de lo que sucedía.
- Por favor… - volvió a insistir Ana con una súplica en la voz.
- No te vayas Anita… - expresó Juan Pablo Astorga suavizando su expresión, y alargó una mano hacia su hija – por favor… ya ha pasado demasiado tiempo…
- Tengo… tengo que irme… - replicó Ana con desesperación mientras escondía el rostro en el pecho de Julián – por favor.
Suspirando con la sensación de que aquello le iba a costar muy caro, retrocedió tres pasos con Ana abrazaba por la cintura, y con rapidez, se encamino hacia su coche.
- No… no… - bufó Eduardo que, automáticamente, iba en pos de ellos, cuando el brazo de Andrés fue más rápido deteniendo a su hermano.
- No hagas una escena… – resopló este contra su oído endureciendo la oscuridad de su mirada – te estás poniendo en evidencia.
Apretando los labios formando una delgada línea, Eduardo se contentó con ver como esos dos se alejaban calle abajo, mientras que un agobiado Juan Pablo Astorga meneaba la cabeza en tanto que su amigo Robles le daba ánimo.
- Esto todavía no se acaba… - expresó Ricardo Robles con esperanza – ya sabemos que está con uno de mis mejores hombres… así que no te angusties… darás con ella.
- ¿Quién es ese? – preguntó de pronto Astorga mirando directamente a su amigo - ¿qué hacen juntos?
- Es mi gerente de relaciones públicas… - señaló Robles intentando infundirle confianza – un buen hombre…
- ¿Es el padre del hijo de Ana? – inquirió Juan Pablo con los ojos muy abiertos.
Desde hace mucho tiempo tenía la idea de que García podría ser el padre de su nieto lo había hecho morderse la lengua muchas veces cuando se cruzaba con ese cretino, sin embargo, el hecho de que pudiera ser ese hombre cobraba en su interior otro matiz…
- No lo sé… - expresó Robles sin saber que más responder – sé que tienes hijos… ¿cuántos? No sabría decirte con precisión…
- Con que tenga uno me basta… - dijo Astorga más aliviado.
- Sé que los tiene… - y con una sonrisa compasiva, pronunció – Julián estuvo casado… es lo único que sé…
Tragando saliva, Juan Pablo Astorga hizo un gesto de molestia… aunque, algo estaba claro: algo tenía ese hombre con su adorada Ana.
 

Alejandra observó desde lejos aquel espectáculo.
Mordiéndose el labio, no podía creer que esa insípida mujer pudiera verse tan bien.
Claro, cualquiera en un dior se vería como una princesa…
Entrecerrando la mirada, apreció, eso sí, que esa niñata parecía estar afectada por algo. Juan Pablo Astorga, ese viejo tacaño que siempre buscaba salir ganando en las negociaciones que le adjudicaba a Javier sin darle el crédito que merecía, tenía la expresión más perturbada que había visto en su vida, y al parecer, esa tal Ana era la responsable de dicha situación.
Al minuto que Julián y esa desabrida desaparecieron de su vista, Sofía de Astorga corrió al encuentro tomando con ansiedad las manos  de su marido, y nerviosa, preguntaba como si estuviera atorada.
- ¿Es verdad que la viste?
- A sí es… - respondió Astorga con tono desinflado – era ella.
- ¿Te dijo algo?
- Nada – resopló Juan Pablo con la respiración pesada.
- ¿Y ese hombre que la acompañaba? ¿es algo de ella? 
- No lo sé… - y mirando a Ricardo, esbozo una vaga sonrisa de esperanza – pero sé que trabaja en América… 
Sofía se llevó la mano a la boca nerviosa, mientras Gregorio apareció a su lado para asistirla.
- Llévala adentro… – señaló Juan Pablo al muchacho – necesita descansar.
Alejandra, en tanto, ponía más atención aquella situación. 
Luego de un instante, después de que el grupo se dispersará, Alejandra caminó por sobre el jardín iluminado con una idea en mente: estaba visto que la santurrona de Ana, la vecinita, tenía una historia escondida…
Sobándose las manos con la clara intensión de aquello tenía buena pinta, se dijo que bien podría poner un ojo en aquello.
************
- Une maman! quelle joie te voir! (¡Mamá! ¡qué alegría verte!)
Haciendo el ademán de acercarse a Margarité, está se alejó dos pasos de su hijo mirándolo con severidad.
- Qui est-ce qui est cette femme, Pierre ? d'où l'as-tu tirée ? (¿Quién es esa mujer? ¿de dónde la has sacado?) – resopló la mujer mirando a Marcela de arriba abajo - J'espère que tu n'as pas osé apporter l'une de tes amantes! (¡Espero que no te hayas atrevido a traer a una de tus queridas!)
Frunciendo el entrecejo, Marcela estaba segura que esa señora la estaba insultando, y aún cuando no entendía ni una gota de francés, de igual modo, se le puso por delante mirándola con los ojos asesinos.
- ¡Ey, señora! – la increpó alzando la voz y con fuerza recalcó mientras hacía gestos hacia Pierre - ¡no es lo que se imagina! ¡él y yo sólo somos amigos!
Margarité, reparando en como esa atrevida le hacía grandes señas en español, idioma del cual sólo entendía palabras sueltas, entrecerró la mirada con la idea de que le estaba faltando el respeto.
- Quelle femme plus audacieuse! qui est-ce qui des diables croit qu'il fait le commerce! (¡Qué mujer más atrevida! ¿con quién diablos cree que está tratando?) – y haciendo el ademán de adelantar dos pasos, Pierre se coloco entre ambas mujeres - etire Pierre! j'ai un sujet que régler avec cette femme! (¡Quitate Pierre! ¡tengo un asunto que arreglar con esa mujer!)
- Rien de cela, une maman! cette femme est ... (¡Nada de eso mamá! esa mujer es…) – comenzó Pierre diciendo, y luego como si algo se le trabara en la lengua, balbuceó con dificultad - l est ... (es) – sudando frío, Pierre retuvo el aire con fuerza - ma promise ( mi prometida)
- Tus promis? (¿tu prometida?) – inquirió Margarité aturdida.
Pestañeando con algo de inquietud, la mujer hizo un resoplido de aquellos observando sin poder dar crédito a lo dicho por su adorado hijo. Pierre jamás había manifestado interés por tener una relación con alguien… todo lo contrario, más bien él se había comportado como alguien que sólo le interesaba un par de noches…
Volviéndose a Marcela, Margarité, con los ojos muy abiertos, la miró sin poder creer aquello.
 

Julián condujo con cuidado por la carretera mirando de soslayo a la mujer que estaba a su lado. Ana no había hablado ni media palabra… parecía estar hecha un ovillo en el asiento con una expresión tan vulnerable que pensó que se desmayaría.
Sintiéndose repentinamente ansioso, Julián tampoco podía decir nada. Había perdido la capacidad de decir lo que le afectaba, y aún cuando esa mujer realmente le gustaba, algo lo trababa impidiendo que diera rienda suelta a su preocupación.
- ¿A dónde vamos? – preguntó de pronto Ana al darse cuenta que aquel camino conducía fuera de la ciudad.
- Creo que un café te vendría bien… - él la miró apretando los labios, haciendo un esfuerzo por no revelar los múltiples sentimientos que se agitaban en su pecho – no es bueno que los muchachos te vean con esa cara.
Suspirando con energía, Ana se enderezó en el asiento. Bajando la visera del copiloto, se observo con detenimiento en el espejo. Aún cuando no se le había corrido el rímel y sus pestañas estaban levemente pegoteadas, sus ojos estaban de un hinchado que parecía que hubiera estado con insomnio una semana de corrida.
Resintiendo toda aquella ilusión con que había cuidado verse hermosa para Julián, se reclinó hacia atrás con cuidado, y decidió que él tenía razón: tenía que tomarse algo que la calmará y le devolviera el valor que ahora le faltó.
Con la imagen de su padre clavada en su memoria, Ana clavó un diente sobre su labio… todavía parecía estar reviviendo aquel instante en que, sin ninguna delicadeza, su padre la había pedido que se fuera si persistía en aquella relación ridícula con Eduardo García.
Ni él ni su madre iban a permitir que ella se involucrara con un alguien tan por debajo de ella…
Había rezado por mucho tiempo que su enojo fuera algo transitorio y que, ambos, la fueran a buscar y la rescatarán del infierno en que se vuelto su vida.
Pero nada de eso sucedió…
Ninguno de los dos dio señales de vida, y la amargura la envolvió de tal manera, que sólo un boquete se abrió cuando Pablo llegó a su vida… 
Desde ese día se prometió que nunca más iba a derramar una lágrima inútil por la gente que le dio vuelta la espalda.
Aún así, la mirada de su padre parecía que le quemaba al rostro… realmente parecía que le agradaba verla, y ella, anhelaba hace mucho haberlo abrazado una sola vez más…
- Llegamos – anunció Julián aparcando en el estacionamiento de un pequeño local.
Era una cafetería que en su letrero de neón decía “el rinconcito”. 
Volviéndose a Julián, Ana notó como este la miraba con los labios estirados… estaba segura que no sabía que decir. Alargando una mano, envolvió una que él tenía sobre el volante, y esbozo una pequeña sonrisa.
- Yo invito… - susurró con confianza apretando con suavidad sus nudillos.
Alzando la mirada hacia ella, el hombre oprimió los labios asintiendo lentamente.
Puede que un café lo ayudará a calmarse y dilucidar el misterio que ahora representaba la mujer que estaba a su lado.
 

 
 

Ayudándola a bajar, Julián observó que a pesar de sus ojos enrojecidos y la nariz húmeda, esa mujer estaba muy bella.
El cabello recogido en una suave moño a la altura de la coronilla le daba un aire aristocrático que lo hizo sentir por un instante en un plebeyo… y cuando Eduardo García se atrevió a abrazarla, un calor agobiante lo embistió exigiéndole que lo apartara de ella.
Aquellas emociones, que aún cuando le fueron conocidas hacía mucho tiempo, ahora lo dejaban estupefacto y sin saber qué hacer después.
Ocupando la primera mesa que encontraron a mano, una joven mujer de vestidos cortos se aproximo a ellos con la boca generosamente pintada a ofrecerles el menú.
- Buenas noches… - y mirando con coquetería a Julián, añadió - ¿un café o se les ofrece otra cosa?
- ¿Otra cosa? – preguntó Julián haciendo un respingo de no entender nada.
Haciendo un gesto, la muchacha indicó que aquel sitio también era un motel.
Parpadeando cuantiosamente, Julián sintió que sus mejillas se volvían de grana mientras desviaba la vista hacia el cartón que estaba sobre la mesa.
- Un café, por favor… - solicito Ana sin darse cuenta de la situación, pero atenta a como la mujer observaba embelesada a Julián, abanicando las pestañas postizas que llevaba con deliberada provocación mientras que se pasaba la lengua por entre medio de los labios.
- ¿Y para el caballero?
Julián, que ni siquiera la miraba, estiro los dedos con un gesto nervioso.
- También un café – respondió Ana por él.
- ¿Con azúcar? – sonrió ella con los ojos pegados en el rostro del hombre,
Sin poder contener la risa, Ana se llevó la mano a la cara. Nunca en su vida había visto a Julián tan incómodo frente a una mujer.
Aún que claro, estaba esa vez que se conocieron…
Julián levantó la mirada hacia Ana y aún cuando ella se estaba burlando abiertamente de él no pudo menos que esbozar una suave sonrisa.
- Con endulzante para mí…  - y con expresión enternecida observó a Julián – y para mi novio, dos de azúcar.
Dirigiéndole por primera vez una mirada, la muchacha asintió rápidamente y fue por el pedido. 
Una vez que se quedaron solos, ni Ana ni Julián dijeron nada.
Los ojos de ambos estaban pegados en la cubierta de aquella mesa, donde se cruzaban sus manos pero sin ninguna intensión de tocarse.
Cuando la mesera volvió con los cafés, dejó las tazas sobre la mesa, y dándole a cada uno una ojeada, se limitó a volver sobre sus pasos hacia la cocina.
- Sé que no quieres hablar de lo que sucedió hace un momento… - repuso por fin Julián rompiendo el silencio que habían mantenido por bastante tiempo – y créeme lo que lo entiendo… sin embargo, necesito algunas respuestas para algunas preguntas que tengo.
Con los ojos grandes, Ana observó de lleno el rostro de Julián. Su mirada azul parecía expectante y sus labios parecían dos delgadas líneas. Meciendo la cabeza hacia adelante, entendió que era necesaria una explicación.
- Claro… - musitó ella apretando sus dientes sobre sus labios - ¡dispara!
- Pues… - acercándose a ella, Julián no quitó un ojo de lo profundo de sus ojos claros antes de hablar – todo estaba bien hasta que Ricardo Robles te llevó hacía el grupo donde estaban los Astorga… ¿qué tienes que ver con ellos?
Suspirando antes de responder, Ana esbozo una pequeña sonrisa.
- Ellos son mis padres.
Frunciendo el ceño, Julián sintió como sus ojos parecían salirse de sus cuencas.
¿Hija de Juan Astorga? ¿el viejo multimillonario al cuál defendió algún tiempo en el bufete de Javier Ramírez?
- No es cierto… - farfulló como si fuese una broma – no.
Aquel era un hombre poderoso, tanto o más que Ricardo Robles.
- Lo es… - expresó sin más Ana con una sonrisa triste – Juan Pablo Astorga es mi padre.
- ¿Qué haces entonces viviendo en un departamento de quinta si eres la hija de un multimillonario? – repuso consternado.
- Él me pidió que me fuera si no dejaba mi relación con Eduardo… - Ana, como si contemplara el pasado, sus ojos se volvieron dos finos cristales azules – no quería que me relacionara con alguien, que según él, no podía hacerme feliz.
Colocando una mano en su boca, Julián intentó ahogar un O de sorpresa. Jamás se hubiera imaginado que ese hombre que se mostraba tan pulcro y honorable ante los demás, podía ser capaz de ser tan desalmado con su propia hija.
- Quizás debí haberlo escuchado… - ella parpadeó algo afectada mientras que con el borde de una servilleta de papel se enjugaba una pequeña lágrima – pues él no se equivocó.
- Lo siento – susurró Julián extendiendo una mano y apresando con suavidad. Entendía perfectamente como debió haberse sentido…
Afirmando, Ana, suspiro con potencia y se dispuso a contarle algunos detalles de su vida con sus padres, provocando en Julián algo que hacía mucho tiempo no hacía: escucharla con el corazón.
 

Andrés se paso la mano por entre medio de los párpados en señal de cansancio.
Una vez que pudo llevarse a Eduardo al dormitorio después de tomarse hasta el agua de los floreros, no pudo evitar mover la cabeza con reprensión.
No le gustaba para nada la actitud que estaba tomando su hermano con toda esta situación, sobre todo porque apreció en el fondo de los ojos de Ana una luz diferente. 
Para él estaba claro que su interés por su hermano ya no era el mismo de antaño.
Acomodando las piernas de Eduardo bajo el edredón de la cama, estaba a punto de salir cuando Lucía abrió la puerta.
- ¿Se durmió? – preguntó con molestia.
Estaba furiosa con Eduardo por haberse emborrachado en su fiesta. 
Aún cuando no debía importarle un comino como actuaba pues las cartas decían que otro hombre estaba destinado para ella, no podía dejar de sentirse ofendida ante su comportamiento.
- Ronca sin problema… - expreso Andrés notando como el rostro compuesto de Lucía parecía resplandecer ante su actitud furiosa – no te preocupes…
- No me preocupa… - repuso ella en el acto torciendo la boca – de hecho espero que mañana amanezca con un dolor de cabeza que lo lleve al infierno.
Enarcando una ceja, Andrés no sabía a qué santo su cuñada reaccionaba tan airadamente ante una borrachera de Eduardo. Más de alguna vez lo había hecho y ella lo había tratado con total esmero.
- ¿Hay algo que te molesta? – preguntó este meneando la cabeza algo incrédulo ante Lucía.
- ¡Todo me molesta! – exclamó ella mirándolo acusatoriamente - ¡el cretino de tu hermano es un imbécil de lo peor y espero que con la mujer con la que me está perjudicando se vayan al último rincón del mundo!
Sin mover un nervio de la cara, estaba claro para Andrés que Lucía estaba enterada de lo que sentía Eduardo.
- ¿Cómo lo sabes? – inquirió.
- Creo que tu hermano es lo bastante torpe como para dejar evidencias a diestra y siniestra pensado, seguramente, que soy una tonta de capirote… - resopló indignada – pero ya verá que conmigo no se juega… ¡algún día se arrepentirá de haberla preferido a ella!
Alzando una ceja, Andrés sólo la quedo viendo como aquella mujer mostraba una faceta que desconocía.
- Lo siento… - dijo él finalmente después de un silencio que juzgó prolongado – en verdad…
- Yo no… - resopló ella tajantemente – y sólo espero que ese infeliz se dé contra los dientes cuando vea que nadie será capaz de amarlo como yo lo hice… además ¿a ti que te importa? ¡siempre me has odiado por haberme casado con Eduardo!
- Yo no te odio… - señaló él enarcando un ojo.
- ¡No seas cínico! – inquirió ella moviendo las manos enérgicamente hacia su cuñado - ¡estoy segura que hubieras sido el más feliz si él hubiera desistido de esta boda!
- ¡Sólo por esto! – señaló él indicándola con los ojos entornado - ¡yo sabía que saldrías lastimada! ¡Eduardo sólo ha estado enamorado de Ana!
- ¿Qué Ana? – preguntó frunciendo el ceño.
Sintiéndose palidecer, Andrés se sentía como un total bocazas…
- ¿Qué Ana, Andrés? – reclamó la mujer avanzado hacía el hombre, quien tenía una expresión de no saber dónde meterse - ¿qué Ana?
- Pues… - e inspirando aire, volvió su mirada hacia su hermano. Aún cuando lo amaba, no era digno seguir ocultando aquello por más tiempo y susurró – Ana Astorga.
- ¿Ana Astorga? – repitió Lucía como si ese nombre no le sonará para nada hasta que recordó a la mujer que vino con Julián… aquella que revoluciono el grupo de grandes empresarios donde Juan Pablo Astorga parecía un zombi y doña Sofía le faltaba aire.
Consternada, se giro hacia la puerta. Tenía que hablar con su padre. Sólo él podía aclararle aquella situación.
Antes de llegar a la salida, Andrés la detuvo por el brazo.
- ¡No hagas algo estúpido! – exclamó con el rostro muy cerca de ella.
Volviéndose apenas, Lucía se enfrentó sin ningún pudor el fondo oscuro de los ojos de su cuñado y un extraño temblor cruzó su espina dorsal… y como si se sintiera reflejada, se quedo un instante redescubriendo algo que parecía estar escrito en el semblante de Andrés…
Ninguno de los dos se movió, y luego de unos minutos, Lucía se despegó de su contacto saliendo con rapidez de la habitación en tanto Andrés, se limitó a observar como la mujer que por tanto tiempo ignoró parecía mover algo más que su compasión.
 

- ¿Por qué tu madre me mira de ese modo tan raro? – preguntó Marcela al darse cuenta que Margarité la observaba como idiotizada.
- No le hagas caso… - susurró Pierre, entrecerrando la mirada – creo que es mejor que nos vayamos.
- ¿La vas a dejar así? – inquirió ella indicando a la mujer.
Aún cuando aquella mujer no le cayó particularmente bien, tampoco se le ocurriría dejarla sola en medio de un lugar público.
- Chantal la llevará… - e indicando a la muchacha, hablo con ella algunas palabras en francés, y luego de darle dos besos en las mejillas, se apartó llevándose a Marcela consigo.
Cuando pasaron cerca de la pista de baile, Marcela pudo distinguir a los padres de Ana. Ambos parecían que se despedían de algunas personas, y detrás de ellos, aquel muchacho que estuvo con la sobrina de Pierre hacía un momento atrás. Chantal dijo que se llamaba Gregorio. 
Algo en su expresión parecía indicarle haberlo visto en algún lugar…
Nada más llegar al estacionamiento, Pierre abrió la puerta del copiloto pero no la abrió. En vez de ello, se quedo al lado de la puerta mirándola con una expresión indescifrable en los ojos.
- ¿Qué sucede? – resopló Marcela al ver su semblante.
- Quisiera pedirte una cosa… - entrecerrando su mirada verde, Pierre adelantó dos pasos en su dirección - ¿recuerdas cuando te hable de una herencia que mi hermano te había dejado?
- Algo… - Marcela arrugó la frente con desconfianza - ¿por qué lo mencionas?
- Ese capital es tuyo… - señaló este seriamente – y aún cuando te parezca extraño, creo necesario recordarte que mi hermano te amaba mucho…
- ¡Por favor, no! – resopló ella oprimiendo los labios con un gesto de dolor – hablar de Jean no me hace bien.
Durante aquellos días en la playa envuelta en aquel silencio había logrado aminorar aquella desagradable molestia que le nacía en el fondo del pecho, pero no deseaba tentar su suerte.
- Lo siento… - musitó Pierre y aspirando con fuerza, replicó – pero tengo que ponerte en sobre aviso… - apretando los labios – mi madre no está muy conforme con esta situación… ella no sabe nada de tu relación con mi hermano, y estoy seguro que cuando se entere actuara peor que lo hizo hoy.
- Bueno… - ella parpadeo con algo de chanza – pues deberías cuidar su corazón… si sigue actuando de esa forma puede que se le suba la azúcar.
- Claro… - sonrió sin poder evitarlo. Lo cierto es que su madre tenía el don de dramatizarlo todo – pero cuando se pone tozuda frente a algo, no dudes que hará hasta lo imposible por lograr lo que desea. Ese fideicomiso esta en medio de ustedes dos, y si tu amor fue la mitad de intenso que el de Jean por ti entonces no lo puedes defraudar.
- No puedo… - replicó – va contra mis principios…
- Esto no tiene nada que ver con los principios… sino más con el amor… el amor de un hombre hacia la mujer de su vida.
Sintiendo dura la mandíbula por el esfuerzo de no abrir la boca, Marcela miró a Pierre con los ojos vidriosos. Ese hombre parecía que no estaba enterado que sabía cómo tocar las notas correctas para hacerla sentir vulnerable.
Con la emoción viva, Marcela se acercó a Pierre y lo abrazó. Su cercanía le devolvía en parte la presencia de Jean. Aún cuando el aroma que aspiró era de un almizcle intenso, nada parecido al de Jean, una sensación de amorosa seguridad pareció envolverla.
En tanto, Pierre rodeó el cuerpo de Marcela con precaución. Sentía que debía medir cada centímetro que su mano tocaba el cuerpo de esa mujer. El suave calor que emitía era una invitación que él debía rechazar de plano… a pesar de que su hormonas le dijeran lo contrario.
Después de un momento, luego de que ambos se separaran, Marcela se enjugo un par de lágrimas y sonrió con debilidad.
- Déjame pensarlo.
Asintiendo, Pierre estiro los labios en señal de aceptación y, abriendo la puerta del coche, la invitó a entrar en él.
 

Con el rostro sujeto por las suaves manos de Amanda, José Miguel recorrió una vez más el contorno de sus labios.
Con la mirada entrecerrada, el muchacho podía observar claramente el suave semblante de aquella muchacha…
Deslizando suaves besos por entre la boca entreabierta de Amanda, José parecía que no podía dejar de saciarse de aquella dulce emoción que emergía del simple contacto de su piel contra la suya, y como si el corazón se le fuera ir de las manos, el muchacho sólo deseaba estrecharla aún más contra sus brazos.
Un gemido involuntario se escapó de la boca de Amanda justo en el momento en que él dejaba sus manos resbalar por la curva de sus caderas… un calor asfixiante brotaba de sus poros deseando poder sacarse algo de ropa…
Luego de un instante, un airecillo helado rozó sus mejillas provocando que ambos descansaran sus frentes una sobre la otra, y esbozando una sonrisa, por un momento se miraron en silencio.
- Hola – susurro José Miguel con una sonrisa traviesa.
- Hola – respondió ella con los ojos brillantes.
Elevando la mano, el muchacho acarició la mejilla de Amanda mientras observaba como ella lo miraba por entre medio de sus largas pestañas.
- Te quiero – musitó José Miguel con los ojos clavados en la castaña mirada de ella.
- Yo también – respondió suspirando Amanda.
Nuevamente, ambos jóvenes acercaron sus alientos y volvieron a sumergirse en una nueva montaña de emociones, donde, tomados de las manos, parecían sentirse en el paraíso.

 
 

Maldita sea!
Refunfuñando con fuerza, Julián se encamino hacia las puertas de la entrada de “América”.
Nunca en sus 9 años de permanencia en esa empresa había ido de mal humor, y hoy lo único que deseaba era haber enviado al carajo a Ricardo Robles y a todo su séquito de colaboradores. Lo habían llamado de urgencia porque había que firmar el proyecto de los vinos franceses, y su presencia era necesaria como siempre que se celebraban ese tipo de contratos.
Suspirando con fuerza, en ese instante sólo deseo haber estado con Ana… fue tan agradable haberse quedado dormido sentado con ella entre los brazos.
Sonriendo como un adolescente, y a pesar del dolor de espalda por el sillón, una sensación de bienestar lo embargó de lleno nada más abrir los ojos y escuchar el suave respirar de Ana contra su pelo.
Habiendo compartido muchas cosas en esas horas, Julián torció al labio al darse cuenta que no podía seguir viviendo sin ella…
Todo lo que sintiera o le sucediera cobraba en él una importancia de proporciones… por ello, y porque el encuentro con sus padres había abierto una herida de amor y comprensión.
Las palabras de Ana todavía daban tumbos en sus oídos cuando le preguntó si sus padres sabían de la existía de Pablo.
- Creo que Max ya se fue de boca con eso… - y suspiró con dificultad – de todos modos le dice prometer no traerlos ni siquiera de regalo… - se mordió los labios – no sé si puedes entenderme pero una vez que mis padres y Eduardo se alejaron de mí, un agujero se abrió debajo de mis pies... nada tenía sentido…. Y luego cuando estreche el cuerpecito de Pablo, decidí aunque para ellos no era importante para mi hijo tenía que ser suficiente – enjugándose una lágrima musitó – me esforcé, luche, trabaje y no pienso a renunciar a todo lo que he construido.
- ¿Y no crees que tus padres hayan cambiado durante todo este tiempo?
- No lo sé… - Ana junto las manos a la altura de los labios – sé como son y no estoy segura de estar preparada para soportar su presión.
Mientras entraba por las amplias puertas de “América”, Julián pensó en Pablo… un muchacho maravilloso del cual Juan Pablo Astorga se sentiría muy orgulloso, al igual que Eduardo si supiera que es su hijo…
Ante ese pensamiento, una punzada de celos recorrió su interior al pensar en Pablo diciéndole “papá” a Eduardo…
 

Observando las ojeras profundas que se formaron debajo de sus profundos ojos oscuros, Sofía se apretó los labios en señal de desdicha.
La sirvienta le había traído el desayuno temprano pero no pudo comer nada.
Intentando llamar numerosas veces a su hijo Maximiliano, parecía que ese condenado teléfono estaba muerto… ultimadamente estaba de lo más inubicable, y había escuchado comentarios que estaba viviendo con una mujer.
Con un resoplido, se dijo que ojala y esta perdurara más que sus anteriores conquistas.
Estaría sí asentara cabeza… no podía pasarse toda la vida de mujeriego.
Juan Pablo había salido muy temprano sin decirle siquiera donde iba, aun que sospechaba las andanzas de su marido. De seguro había ido a averiguar sobre el hombre con que su hija la habían visto.
Aquel era lo único que tenían para encontrarla por fin… aún cuando aquel sujeto trabajaba con Eduardo García.
¡Pobre infeliz! Gregorio le había comentado que el señor García había estado bebiendo más de la cuenta y que de cada comensal se burlaba con una risa grotesca y descomunal.
Con prisa, Sofía decidió que tenía que hacer algo y se fue corriendo al baño marcando nuevamente el teléfono de Max.
 

Max recién se había levantado.
Bostezando con profusión, notó al descuido que eran las 10 de la mañana.
Pasándose la mano por el cabello despeinado, recordó vagamente como cayó sobre su cama como un madero… claro que su sueño no fue tranquilo.
Constantemente las imágenes de Paz se le metían con fuerza con la sensación de que el corazón podía salirse sin más de su pecho.
Con el estomago rugiéndole como un demonio, se puso su polera de los domingos, una de los Simpson, y un pantalón que le dejaba ver media pantorrilla. Dirigiéndose a la cocina, se dispuso a estrellar unos huevos mientras que una soñolienta Paz se sentaba sobre un taburete vestida con un ligero camisón.
No parecía estar en sus cinco sentidos pues continuamente se iba hacia un lado hasta que tuvo que sujetarse de la encimera con ambas manos.
- ¿Estás bien? – preguntó extrañado Max apartando el sartén del fuego para acercarse a ella.
Tomándola en un solo movimiento, la sujeto entre sus brazos, dándose cuenta que estaba semidormida y con un ligero aliento a alcohol.
Arrugando la nariz sorprendido, Max no recordaba haber visto a Paz beber… bueno, en realidad sí, pero hacía muchos años.
Mientras caminaba en dirección a su dormitorio, Paz alzo un brazo dejando al descubierto el valle de su escote, a lo que Max, como si fuese un reflejo dejó que sus ojos se pasearan a voluntad, a lo que trago saliva e intentando apartar la vista su cuerpo se resistió elevándose su temperatura.
- ¿Qué me sucede? – preguntó entre susurros Paz sintiendo que todo le daba vueltas.
Apenas recordaba que nada más regresar a casa, ahogo la frustración que hacía días hacía mella en ella, tomándose de un tirón unas petacas de licor que le sacado a escondidas a Max de su licorera.
La cercanía de ese hombre la estaba trastornando, y ya no sabía ni lo que hacía…
- No lo sé… - resopló Max preocupado - ¿te sientes bien?
Paz meneo la cabeza con un gesto de indefensión, y como un reflejo instintico, se colgó aún más de su cuello aspirando con fuerza el aroma de piel.
Al depositar a Paz en la cama, ella no quiso soltar su presa.
- Ya llegamos Paz… - musitó Max – ya puedes soltarme.
Teniendo la impresión de que Paz no lo escuchaba, Max intentó despegarse de ella, pero al hacerlo Paz lo tironeo con una fuerza que lo hizo perder el equilibrio, quedando sobre ella a escasos centímetros de su boca.
Estirando una mano, Paz rodeo la mandíbula de Max mirándolo con ojos de deseo.
Sin poder reprimir más un fuego que parecía quemarlo desde dentro, Max acercó su boca aplastándola sin piedad sobre la de Paz como si no existiera mañana…
No deseaba analizar nada… si aquello era una ilusión, ansiaba poder disfrutarla lo que más pudiera.
Paz, regodeándose a sus anchas, entreabrió más los labios sintiendo como la lengua de Max se deslizaba en sus contornos, haciéndola anhelar que se hundiera más en ella.
No se percataron del tiempo que duro ese beso febril, sólo de lo sensible que sus sentidos se volvieron ante el roce de su cuerpo…
- ¡No sabes lo loco que me vuelves, Paz! – farfulló Max, ahogado en su propio éxtasis.
Sin decir nada, Paz sólo se contento con rodear su amplia espalda con sus brazos y piernas, diciéndose así misma que no deseaba privarse de aquella experiencia…
Será algo que pueda llevarme a la tumba y con la cual morir con una sonrisa…
Rodando hacia un lado, Max envolvió entre sus brazos el cuerpo de Paz, hundiendo su cabeza en el espacio palpitante de su cuello.
De pronto, como si fuera un eco lejano, escucho como golpeaban la puerta de frenesí…
Sin hacer caso, sólo centró su mirada ante la mujer que tenía en frente y que por largo tiempo había deseado, paseando sus manos por sobre su cintura para estacionarse en su cadera aproximándola aún más hacia el centro de su excitación.
Nuevamente los golpes se sintieron de forma insistentes, a lo que Max lanzó un gruñido y con la respiración agitada hizo el ademán de levantarse.
- ¡no te vayas! – inquirió Paz, apretándose a él.
- Sólo voy a despachar a ese cretino escandaloso y vuelvo enseguida – sonrió este con picardía dándole un beso en la nariz.
- ¡No, no por favor! – jadeó Paz trasluciendo en su voz la necesidad imperiosa que sentía por él - ¡quédate conmigo!
Sin proponérselo, Paz se puso a horcajadas sobre Max, y despojándose de la camisa de dormir que llevaba, le sonrió maliciosamente,
- No creo que quieras perderte de esto… - ronroneó al momento que corría los tirantes de su camisola dejando al descubierto su pecho en plenitud.
Obedientemente, Max movió la cabeza de un lado a otro, quedándose quietecito en el lugar privilegiado donde se encontraba.
 

Juan Pablo Astorga bajó con suma prestancia de un brillante coche negro frente al edificio de “América”. Suspirando con fuerza, miró aquel rascacielos con la esperanza de que pudiera encontrar respuestas a la pregunta que tenía en el fondo de su corazón.
Enfilándose con paso raudo hacia la recepción de “América”, su pulso galopaba ante la idea de encontrarse con el hombre que urgentemente necesitaba encontrar.
Con amabilidad una asistente lo llevó hacia la oficina de Julián Bravo, y nada más llegar al séptimo piso, se encontró con un lugar donde las personas iban y venían, llevando carpetas y papeles con aire preocupado. 
- ¿Qué oficina me dijo que era está? – preguntó el hombre sorprendido a la mujer que lo acompañaba.
- Relaciones públicas, señor.
- ¿Y Julián Bravo está a cargo?
- Sí señor
Controlando el deseo de abrir la boca de impresión, Juan Pablo de igual modo deseo no imaginarse nada pues no tenía idea con qué tipo de persona iba a tratar.
Aún cuando su Ana era una mujer dulce, buena y noble, no tenía mucho ojo con respecto a los hombres que escogía… sólo le bastaba ver a ese bueno para nada de Eduardo García para tener sus reparos frente a este tal Julián.
Apretando nuevamente los labios, se encontró con que no debía mostrarse a la defensiva, sobre todo si quería encontrar a Ana.
- Mariana… - dijo la mujer dirigiéndose a la que parecía ser la secretaria de ese lugar – el señor Astorga desea hablar con don Julián.
- Buenos días… - lo saludó la secretaria parándose muy derecha sabiendo perfectamente quien era aquel hombre – don Julián todavía no llega… - haciendo el ademán hacia la puerta del despacho, añadió – pero si gusta lo puede esperar en su oficina.
Asintiendo con la sonrisa forzada, Juan Pablo se introdujo a aquella oficina con paso cauto.
Habría deseado haberlo visto en seguida y salir de aquella angustia que lo estaba matando.
Después que la secretaria le ofreciera un café y este aceptará, nada más quedar solo se dedicó a observar los anaqueles con la esperanza de poder conocer un poco más con quien iba a tratar.
Acercándose a unos retratos que estaban sobre el escritorio, sus ojos se detuvieron en la fotografía de una pareja abrazada amorosamente. Aquella parecía haber sido tomada hacía muchos años, por lo que aquellos, dedujo, podrían ser los padres de ese hombre.
Paseando su mirada por los siguientes retratos, notó una en que aparecían un par de muchachitos abrazados. El mayor probablemente tendría unos 10 años, mientras que el pequeño estaría bordeando en los 5. Examinando con emoción el rostro de cada uno de ellos, una gran emoción 
lo embargó al detener su mirada en el muchachito de pelo castaño y ojos vivarachos…
¡No lo podía creer!
Alargando la mano, sostuvo la imagen con la sensación de que estaba frente a su nieto…
Sobresaltándose visiblemente, se volvió con los ojos muy grandes al sentir el ruido de la puerta abriéndose.
- Señor… - resopló la secretaria detrás del hombre, que nada más al verlo, detuvo su marcha en el acto.
- Señor Bravo… - se obligó decir Juan Pablo, intentando que su voz sonara entera – necesito hablar con usted.
Mordiéndose levemente el labio, Julián respiro hondo… muy hondo… 
Había llegado la hora de la verdad.
 

 
 

Pablo había dormido con un ojo abierto y otro cerrado.
Por la rendija de la puerta no había dejado de observar como Julián y su madre dormían abrazados. Ambos tenían la cabeza apoyada en el cuerpo del otro en tanto que una suave sonrisa iluminaba sus rostros…
No pudiendo reprimir un suspiro, Pablo se les quedo viendo hasta que el sol despuntó en el horizonte.
Cuando despertó, corrió sin dudar hacia el salón pero lo encontró perfectamente ordenado.
- ¿Ya te levantaste? – preguntó su madre mientras se amarraba el pelo con una pañoleta y lo miraba con cara de pregunta.
- Pues… - repuso él pestañeando aturdido – yo… la verdad es que…
- ¿Te sucede algo? – inquirió Ana aproximándose para observar bien el semblante de su hijo - ¿tienes entrenamiento con Max?
Con los ojos gigantes, Pablo sintió que su cara se volvía lívido.
- No te asustes… - Ana esbozo una sonrisa – está bien… - y extendiendo una mano, acarició la mejilla del niño – no me opondré si quieres aprender a defenderte, y quizás hasta sea una buena idea…
- ¿Cómo supiste? – preguntó con rapidez. 
Se suponía que aquello era un secreto.
- Tú sabes que Max no puede ocultarme nada por demasiado tiempo… - expresó Ana ensanchando aún más su sonrisa – y también sé que José Miguel te animo a que lo hicieras… - tomando ambas manos de su hijo, las beso con cariño y prestó atención a su mirada oscura con el ánimo de tranquilizarlo – cariño, no pasa nada… me parece muy bien que lo hagas.
- ¿De verdad no estás enojada porque te lo oculte? – dijo respirando más tranquilo pues su madre no le gustaba las mentiras. Si supiera que detrás de eso estaba Campos, pues la cosa no se podría bien para él y a su madre le daría un ataque.
- No… claro que no – y revolviendo su cabello con ternura, Ana musitó – nada de lo que hagas podría molestarme jamás.
Dándole un beso en la frente, Ana abrazo amorosamente a su pequeño hijo.
- Buenos días… - musitó una voz alegre - ¿hay también un abrazo para mí?
Volviéndose ambos hacia un lado, Ana no pudo dejar de alargar un brazo y rodear a un sonriente José Miguel.
- Hola cariño… - repuso Ana dándole también un beso en la cabeza al muchacho, y arrugando la nariz preguntó con fingida inocencia - ¿hay algo que tangas que decirme?
- ¿De qué? – inquirió José levantando una ceja sin saber a lo que se refería - ¿yo?
Cerrando un ojo, Anita acercó su rostro y acarició la nariz del adolescente.
- José, si no te conociera de niño, pensaría que no me tienes confianza… - y mirándolo con suspicacia, añadió – sobre todo porque hueles a fresas.
Tragando saliva, José dibujo una tímida sonrisa y, parpadeando se paso la lengua de la boca antes de mirar a Anita y atreverse a decirle lo que estaba sucediendo en su corazón.
 

Apretándose las manos en forma nerviosa, Lucía se encamino hacia el estudio de su padre.
Muchas ideas corrían por su mente pero ninguna parecía ser bastante clara o lúcida…
Nada más llegar a la puerta de roble, ella colocó ambas manos en la manija y respiro muy hondo.
Torciendo la boca con un gesto de dolor, Lucía no sabía cómo preguntarle a su padre lo que le atormentaba… tenía la impresión de nada iba a volver a ser como era antes.
Inspirando otra vez con algo más de decisión, abrió las puertas y entró sin más. 
Paseando la mirada algo desanimada por el amplio escritorio no encontró rastros de su padre, y con desilusión se dejó caer sobre el amplio asiento frente a su escritorio.
Resoplando mientras tragaba saliva de mala gana, reparo sin querer en la fotografía que tanto su padre adoraba.
Ahí estaba Ricardo Robles muy joven abrazado a Juan Pablo Astorga….
Con renuencia, Lucía tomó aquel portarretrato recordando como antes se frecuentaban, sobre todo cuando su madre vivía. Lorna era muy amiga de doña Sofía, y aunque sus hijos eran un plomo, de todos modos se lo pasaba muy bien en la finca rodeada de caballos y animales que admirar.
Maximiliano… recordó… aquel idiota que se creía muy inteligente… y Ana, con cara de inocentona…
Abriendo los ojos, de pronto tuvo la convicción de que esa chiquilla con la cual cruzó un par de palabras en su infancia era la causante en la actualidad de su desgracia.
- Señora Lucía… - escuchó la voz de Virginia, el ama de llaves mientras se sonaba la nariz con infelicidad – acaban de llamar de “América” preguntando por don Eduardo pero no lo encuentro en la casa… - haciendo un gesto como si le doliera la cabeza, ladeo el rostro para que la mujer no viera lo vidrioso de sus ojos – y afuera está don Andrés… necesita alguna razón de don Eduardo.
- Yo voy – repuso Lucía parándose en el acto mientras se pasaba la mano por la cara.
Caminando con paso rápido, se dijo que necesitaba aclarar un par de cositas con su cuñado, aparte de dejarle claro a su cuerpo que esa contemplación absurda de Andrés era sólo eso, aún cuando tuviera los ojos oscuros más fascinantes con los que se hubiera topado  y ella no había reparado antes.
 

Sólo había escuchado como si fuera un murmullo, Julián pestañeo varias veces antes de  hablar.
- Señor Astorga… - se escuchó decir mientras Mariana, su secretaria, lo observaba con la mirada fija en la expresión preocupada de Juan Pablo Astorga.
Aún cuando podía haberse imaginado que algo así podía suceder, no esperaba que fuera tan pronto y, definitivamente, no así de sorpresa.
- Buenos días, señor Bravo… - expreso con voz neutra el hombre de edad - ¿tendrá un momento para hablar conmigo?
- Mariana… - Julián se volvió hacía su asistente con un amago de sonrisa – avísale al señor Robles que me tardaré algunos minutos.
Luego de decir ello, Julián cerró la puerta intentando mantener una postura ecuánime concentrándose únicamente en respirar.
Una vez solos, viendo frente a frente a uno de los hombres más poderosos de la ciudad, sintió como aquel parecía estar reteniendo aire por mucho tiempo y su pecho se inflaba con demasiado frenesí.
- Siéntese señor Astorga – dijo mientras extendía una mano hacia uno de los cómodos sillones de su escritorio y se metía rápidamente las manos en los bolsillos.
Asintiendo de mala gana, Juan Pablo aceptó. Se dijo que no sacaba nada con estar de pie si le dolía tanto su pecho, sobre todo porque intuía que ese hombre tenía algo más comprometedor con su hija.
Sentándose a su vez, Julián notó como entre las manos del anciano llevaba una fotografía que su madre había tomado a los muchachos cuando Ana y pablo recién se habían mudado al edificio.
Intentando no mostrar contrariedad evitó pensar en la razón por la cual la tenía en su poder.
- No pretendo andarme con rodeos señor Bravo… - expreso el hombre mirándolo directamente – estoy seguro que a estas alturas sabe que no sólo soy inversionista de esta empresa y uno de los mejores amigos de Ricardo Robles… - Julián no quiso ni mover un músculo no quiso darle importancia al tonito denso con el que le hablaba – también estará enterado de la relación que tengo con Ana.
Alzando a medias una ceja, sólo se atrevió a asentir como quien no le queda de otra.
- Sé que ha pasado mucho tiempo… - Juan Pablo apretó contra sí aquel portarretrato no pudiendo evitar expresar una voz angustiada – que mi Ana por ahí ya no querrá ni verme, sin embargo, no puedo dejar de insistir ante la idea de hacerlo; señor Bravo, usted es el único que puede ayudarme a llegar a mi hija.
- ¿Y por qué piensa que puedo hacer eso? – repuso Julián abriendo aún más sus ojos azules.
- Porque estoy enterado que usted es… - trago saliva como si aquello que fuera a pronunciar le resultaba extremadamente incómodo, pero que de todos modos enunció – el padre de mi nieto.
Suspirando con fuerza, Julián se mordió el labio con la idea de retener un taco.
- Este niño… – dijo al tiempo que le mostraba el retrato que sostenía e indicaba al menor de los muchachos - ¿es mi nieto?
- Pues… - resopló incapaz de pensar con claridad.
- ¿Sí o no? – inquirió este con la boca apretada.
- Sí… - respondió Julián finalmente con un deje de pesar.
- ¿Y el otro? – preguntó Juan Pablo rápidamente.
- Es hijo mío.
- ¿Sólo suyo?
- Sí.
Balanceando la cabeza hacia atrás, Julián rezó porque ese hombre no notara lo diferentes que eran los muchachos entre sí, y por supuesto con él.
Cerrando un ojo se dijo que quizás por ahora fuera mejor que el hombre creyera en eso, sobre todo al recordar vagamente las palabras de Ana cuando se refirió al porque no había hablado con su padre sobre su hijo…
Fue suficiente haber aceptado que Eduardo no me amará para arrastrar a Pablo al dolor de ver en la mirada de mi padre el reproche constante y ese “te lo dije”…. 
- Ya veo… - expreso Astorga con los ojos embelesados en la fotografía y sin mirarlo, preguntó - ¿es viudo?
- No
- ¿Cómo? – resopló Juan Pablo volviendo su mirada a Julián - ¿es padre soltero de ese muchachito?
- No… - contestó Julián algo aturdido – por supuesto que no.
- ¡Diablos! – rezongó el hombre mayor molestó consigo mismo y con el hombre que estaba frente a él - ¿por cuánto tuvo que pasar mi pobre hija para que terminará casándose con un hombre… - y añadió despectivamente – “con historia”?
- ¿A qué se refiere? – inquirió Julián con un brillo particular en su mirada.
 

Encaminando sus pasos hacia el autobús, Pablo miraba para todos lados con cierto nerviosismo.
Mientras se pasaba la mano por los labios resecos, se dijo que no podía echarse para atrás.
Al momento de subirse al autobús, lo único que deseaba era encontrarse con Julián. Tenía una idea de donde se encontraba el edificio donde trabajaba por lo que no despegaba la vista del frente.
Tardando un buen rato en llegar, apenas vislumbro ese inmenso pedazo de fierro, Pablo no pudo dejar de admirar lo descomunal que era.
Al cruzar la recepción fue directamente hacia la recepcionista.
- ¿Quién lo busca? – preguntó la mujer mirando con extrañeza al muchachito. Parecía un niño bien con ese buzo negro y rojo, sin embargo, era muy extraño que un niño anduviera buscando a Julián Bravo.
- Soy Pablo… - y balbuceando antes de pronunciar su apellido, resopló – Bravo… Bravo, su hijo.
Arrugando una ceja, la mujer dudo aquella aseveración. Aún cuando no tenía ni idea de la vida sentimental de Julián Bravo, aquel pedazo hombre no parecía del tipo que tuviera hijos, aún cuando fueran tan lindos como ese crío.
- ¡Y soy la Barbie Malibú! – rezongó de mala manera y refutó de manera cortante – muchacho, vuelve a tu casa… el señor Bravo es un hombre ocupado…
- Pero señorita… - replicó Pablo con ansiedad en el rostro - ¡dígale que estoy aquí! ¡verá que no miento!
- Ariana… - dijo de pronto un hombre situándose al lado del niño. Llevaba gafas oscuras y estaba vestido con un impecable traje azul. Extendiendo una caja, expresó – necesito que estas cartas lleguen lo antes posible al correo aunque sea sábado.
- Si señor García.
Al volverse el hombre, sus ojos descansaron brevemente en el rostro de aquel niño.
- ¿Y este niño? – inquirió como si no entendiera el porqué de la presencia de un niño en aquel lugar.
- Es un niño que pregunta por el señor Bravo – respondió algo apagada la recepcionista con la idea de Eduardo García le daría un sermón por ser descuidada y no haber echado a ese niño a la calle en cuanto lo vio – pero no se preocupe, ahora mismo le pido al guardia que lo saque…
 
- No – resopló Eduardo tajantemente – no lo hagas… ¿eres hijo de Julián?
Recordó vagamente haber visto a Ana con ese niño el día en que Julián se encontró con ella en el gimnasio.
- Pues… - mirando de reojo a la recepcionista, y sintiéndose de verdad acorralado, Pablo respondió – sí.
Meneando la cabeza sin poder creerlo, Eduardo contempló el rostro compuesto de ese muchachito, el cual parecía un niño modelo puesto que no tenía un pelo fuera de su lugar… 
Había que reconocer que en eso se parecía a su padre
- Yo voy para la oficina de Julián… - dijo mientras hacía el ademán de que lo acompañara. Rascándose una ceja, lo observó con detención – ven conmigo.
Sin esperar otra invitación, Pablo se apeó al lado de Eduardo, y respirando pausadamente, sólo rezaba que ese sujeto lo llevará pronto al lado del hombre a quien él ya consideraba un padre.
 

 
 

Acomodándose el cabello después de un agradable baño, Amanda se miró detenidamente frente al espejo.
Mientras pasaba el peine por las hebras de su pelo, instintivamente, sus pensamientos regresaron a las manos de José Miguel… todavía parecía sentir sus manos deslizándolas en su cabeza, desabrochando con suavidad su rígida coleta.
Un suspiro involuntario se escapó de su boca y una amplia sonrisa se dibujo en sus labios.
- Señorita… - dijo Celeste, la empleada de servicio, entrando en la habitación – afuera hay un muchacho que insiste en verla.
Sin decir palabra, Amanda se levantó como un resorte pensando que quizás José Miguel hubiera decidido ir a verla; a pesar de no saber donde vivía, seguramente lo había averiguado a través de la web.
- ¿José Miguel? – preguntó con los ojos brillantes mirando la espalda de un muchacho que observaba la breve piscina de peces que estaba delante de su casa.
- Lo siento… - respondió el muchacho volviéndose a ella – no soy José Miguel.
Empequeñeciendo los ojos, Amanda se cruzó de brazos mirando con actitud desafiante a aquel chico de pelo negro azabache y mirada tan oscura como su cabello. No era demasiado alto, pero tenía los hombros anchos y una espalda recta… aún así no recordaba haberlo visto anteriormente.
- ¿De dónde te conozco? – preguntó ella de pronto.
- No nos conocemos oficialmente… - respondió este esbozando una amable sonrisa, mientras se acercaba a ella con las manos en los bolsillos – pero te vi el día en mi colegio en un partido de básquet.
- ¿Y? – repuso ella enarcando ambas cejas.
- Creo que mereces que te ponga en antecedentes sobre José Miguel Bravo… - y mostrando una sonrisa inocente, añadió mientras dejaba que su mirada se paseaba ante la figura curvilínea de aquella muchachita – mis escrúpulos no me permiten dejar que una chica tan linda como tú caía en las garras de ese pobre gusano.
- ¿A qué te refieres? – inquirió Amanda sin mostrar trazas de creerle algo.
- Que José Miguel Bravo es un bastardo de lo peor… - y estirando los labios con un deje de lástima, balanceo sus largas piernas como si aquello lo sintiera – engatusa a cuanta chica pasa por sus ojos. Ninguna chica de la escuela está libre de los encantos de ese pobre infeliz, como tampoco se fija por demasiado tiempo en una… - y murmuro con tono confidencial – por lo general, siempre anda con tres o cuatro al mismo tiempo.
Pestañeando sin dar crédito a semejante cantidad de estupideces, Amanda se paso un dedo por debajo de los ojos con una expresión de suficiencia.
- ¿Algo más?
- Al parecer no me crees… - repuso el muchacho moviendo levemente la cabeza – sin embargo, espero que no te des contra la cabeza cuando te des cuenta que lo que te digo es verdad.
Haciéndole una seña de despedida, giro sus talones y se enfilo hacia la salida de la propiedad con paso largo.
Llevándose una mano a la cara, Amanda no pudo dejar de sentir que dentro de su pecho había una espina que le molestaba terriblemente.
Mientras, el muchacho nada más salir, Fernanda y Gastón lo esperaba escondidos en un quicio cuidando de no ser vistos.
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- ¿Qué quieres decir?
La voz estupefacta de Pierre, hizo que viera a su madre como si no la conociera.
- ¡Lo que te digo, niño! – exclamo la mujer mirándolo con mala cara - ¡no quiero que me des si quisiera los buenos días!
- Mamá… - resopló Pierre rascándose el borde la frente - ¿cómo puedes actuar de esa manera tan infantil? ¡no te dije que le pedí a Chantal…
- ¡No me vengas con estupideces! – explotó Margarité con los ojos grandes - ¡yo soy tu madre! ¡yo te traje al mundo! ¡yo debería ser para ti más importante que cualquier fulana!
- Madre, Marcela no es cualquier fulana… 
- ¡No me digas tú como debo llamar a ese mujercita! – y extendiendo el dedo acusatoriamente, inquirió - ¡y ni te atrevas a presentármela, porque tú sabes muy bien de lo que soy capaz!
Con las mejillas hinchadas de aire y la sensación de que no sacaba nada con hablar más, Pierre se dio media vuelta y salió de la habitación. Estaba seguro que si se quedaba un minuto más, podría decir algo de lo cual podía arrepentirse más tarde.
- ¿No crees que exageraste un poquito? – preguntó Chantal a su tía, haciéndole un leve gesto con los dedos y arrugando levemente la nariz.
- Pues… - Margarité se pasó las manos por el pelo con una actitud exasperada y resopló - ¡no lo sé!
- Tía… - la muchacha acercó una mano y acarició el borde del brazo de la mujer - ¿por qué te enojas de ese modo? ¿acaso Pierre no puede cambiar?
Chantal también estaba al tanto de la vida un tanto “liviana” de Pierre con respecto a las mujeres. Por ahí, estaba segura, esa mujer probablemente lo había hecho reflexionar.
- Hijita… - suspiró Margarité con la impresión de haber retenido mucho aire en su interior y volviéndose a Chantal, rozó su mano en la de ella - ¿piensas que dramatice demasiado?
Esbozando una sonrisa, Chantal alargó su brazo alrededor de los hombros de Margarité.
- Tía… - resopló la muchacha meneando la cabeza – conoces a Pierre mejor que yo… cuando una idea se le mete en la cabeza, nadie, ni siquiera el mismo Papa, es capaz de sacarla de su cabeza; por otro lado, ¿no crees que deberías conocer a esa mujer antes de precipitarte en una opinión?
- ¿Sí? – repuso Margarité haciendo un mohín con la nariz.
- Creo que merece la pena intentarlo.
Estirando los labios con algo de fastidio, Margarité tenía que reconocer que, probablemente, Chantal tuviera razón.
 

 - ¿Me va a decir que si usted fuera padre de una muchachita linda y encantadora le parecería brillante que se casará con un hombre con hijos? 
La pregunta llena de resentimiento rebotó con fuerza en el semblante apretado que lucía Julián.
- Mire señor Astorga… - Julián entrecerró los ojos como una manera de controlar un acceso de ira ante ese comentario tan clasista y se mordió los labios – no tengo idea de lo que se imagina o lo que intenta decirme, pero déjeme decirle que no es nadie para juzgarme… - Juan Pablo hizo un respingo de no estar de acuerdo y cuando iba a hablar, Julián no se lo permitió – usted no me conoce y yo a usted casi nada... no tengo derecho a expresarme de su vida ni usted de la mía, por lo que quiero que quede claro, que no le no le voy a permitir que se exprese de ninguna manera de mi familia.
- ¡Cómo se atreve a hablarme así! – exclamó con molestia Juan Pablo levantándose en el acto del asiento - ¿acaso se olvida de quien soy!
- No, no se me olvida… - resopló Julián irguiéndose al mismo tiempo e intentando no perder la calma, expresó – pero no por eso voy a tolerar que emita algún comentario con respecto a mi vida o a mi familia.
Ambos hombre mantuvieron un obstinado silencio mirándose a los ojos como si se medieran.
Aún a su pesar, para sus adentros, Juan Pablo Astorga tenía que admitir que el temple de Julián Bravo lo impresiono, pero el hecho de que tuviera un hijo fuera del matrimonio con su hija lo llenaba de pavor.
Conteniendo una mueca, Astorga se vio a sí mismo como ese muchachito que tuvo que compartir su habitación con el hijo de su padre, Sebastián, quien había convertido la vida de su madre y la de él en un verdadero infierno.
En ese preciso momento, el intercomunicador sonó, y mientras Julián trataba de controlar su agitación, nada más levantar el auricular, la secretaria le dijo algo que lo dejó helado.
 

- ¿No vienes mucho por aquí?
Mirando a aquel niño, Eduardo sintió un raro escalofrío subiendo por su espalda. Por una extraña razón aquel crío le recordaba a alguien, pero no podía precisar a quién…
- No señor… - sonrió Pablo con timidez – es la primera vez que vengo.
- ¿A sí? – inquirió el adulto y luego añadió como si fuera un pensamiento para sí mientras presionaba el botón del ascensor – me recuerdas mucho a alguien.
Como si fuera una respuesta involuntaria, Pablo sólo sonrió.
- ¿Y cómo es eso que es la primera vez que vienes? ¿acaso Julián no los deja venir por estos lados?
- La verdad es que no queda mucho tiempo… usted sabe… las tareas y todo eso – y sonriendo con algo de chanza, agregó – además, mi papá siempre está ocupado viajando.
- Ya veo… - estirando los labios, preguntó - ¿y tu mamá? 
- ¿Mi mamá? – resopló Pablo como si no entendiera la pregunta.
- ¡Claro! ¿tu mamá sabe que viniste a ver a tu papá?
Eduardo estaba convencido de que la relación de Ana con Julián estaba basada en la ternura que ese chiquillo debía inspirarle. Para él estaba claro que una mujer como Ana, con un alma tan noble, no podía soportar ver un hombre solo con dos hijos a cuestas.
- ¡Claro! – dijo como si esto fuese lo más natural del mundo - ¡mi mamá lo sabe! sino ¿por qué estoy aquí?
- ¿En qué grado vas? – preguntó Eduardo mientras se acomodaba las gafas en el puente de su nariz.
- En cuarto.
- ¡Vaya! – jadeo con una sonrisa - ¿en qué colegio?
- Santa María de la Gracia.
Haciéndole un par de preguntas más, Eduardo y Pablo llegaron al piso donde Julián se desempeñaba.
Pasando por entremedio de un mar de gente que iba y venía con carpetas y archivos, por fin pudieron colocar un pie en el despacho de Julián.
- Aquí estamos… - expreso con una sonrisa Eduardo mientras hacía una venía a una mujer vestida compuestamente detrás de un escritorio – hola Mariana ¿Julián?
- Está con el señor Astorga… - respondió la secretaria dedicándole una sonrisa al niño - ¿desea que lo anuncie?
- ¿Dices que está con Juan Pablo Astorga? – preguntó Eduardo sacándose de cuajo las gafas y frunciendo notoriamente el ceño - ¿y eso por qué?
Su mente, que había trabajado automáticamente en la forma de hacer parecer a Julián como lo más parecido a la perdición para Ana, ahora se estaba robando la oportunidad que estaba esperando.
Ese pobre viejo es lo único que me ayudaría para recuperar a Ana
- La verdad, señor García… - balbuceó la mujer – el señor sólo llegó y don Julián lo atendió…
- ¿Sabes? ¡no importa! – resopló con desagrado Eduardo, y olvidándose del niño, indicó – avísale a Julián que estoy aquí.
- Sí señor
Observando con atención, Pablo notó como la secretaria cogió el auricular y después de intercambiar un par de palabras con alguien, lo colgó con una expresión circunspecta.
- Lo siento, el señor Bravo dice que necesita que lo espere un minuto.
- ¿Qué sucede allí dentro? – exclamó Eduardo con la sensación de que le deformaba la mirada.
Por ningún motivo iba a permitir que aquella oportunidad se le escapara de las manos.
Adelantando un par de pasos, abrió la puerta sin más, y se presentó de golpe frente a los dos hombres, dándose perfecta cuenta que ambos estaban en una actitud tirante.
- ¿Interrumpo algo importante? – inquirió Eduardo mirando a ambos alternativamente.
- ¡Eduardo! – resopló Julián mientras se pasaba por la cara, y volviéndose, sus ojos se detuvieron sobre el rostro de Pablo, quién lo miraba con expectación.
Como si lo intuyera, Juan Pablo siguió la trayectoria de la mirada de ese hombre, advirtiendo la presencia de ese muchachito dándose cuenta en seguida de quien se trataba.
Producto de la impresión, aquel hombre le tembló la mano, soltando de cuajo el retrato que sostenía.
 

¿Qué haces aquí?
La voz sorprendida y cargada de resentimiento hizo volverse con rapidez a Andrés.
A pesar de haber previsto que pudiera encontrarse con esa mujer, no estaba muy seguro cual podría haber sido su reacción… contra sus deseos, su cuerpo había reaccionado ante el contacto de Lucía removiendo una pesada loza que retenía un cúmulo de sensaciones que ya había olvidado…
- Vine a ver a mi hermano ¿puedo? – dijo con voz retadora mirándola directamente a los ojos.
- Eduardo no está… - resopló tajantemente mientras se cruzaba de brazos con altivez – puede que este por ahí revolcándose con esa mujer.
- Gracias – rezongó girándose hacia la salida.
- ¿Gracias de qué? – resopló en tono burlista deteniendo la marcha de Andrés - ¿qué tu hermano sea un idiota egocéntrico que sólo piense en él mismo? ¿o que sea un mujeriego hipócrita que se cuido muy bien de demostrarlo frente a los demás?
Suspirando con fuerza, Andrés se mordió el labio antes de decir algo.
Volviéndose despacio, Andrés se acercó a ella con una sonrisa irónica.
- ¿Qué haces? – repuso Lucía al ver como este continuaba aproximándose a ella sin pronunciar palabra y le sostenía la mirada con un brillo extraño en sus ojos oscuros, balbuceando - ¿qué… qué…?
Estando a un palmo de su nariz, Andrés detuvo su avance observando sin ningún pudor el fondo claro de la mirada de esa mujer.
- Estoy de acuerdo que estés enfadada con Eduardo… - expreso Andrés con voz enronquecida, en tanto echó una ojeada al contorno del rostro suave de esa mujer – que tengas ira… rabia… decepción… pero, ¿crees de verdad que yo puedo hacer algo para remediar esa molestia que te esta carcomiendo?
Apretando la boca, Lucía hizo un respingo con el pulso acelerado.
Mordiéndose a penas un labio, la sensación de que tenía el rostro rojo hizo que se rozara su mejilla con un gesto nervioso.
Enarcando una ceja, en tanto, Andrés estiró los labios con la impresión de que esa mujer no iba a decir nada, sin embargo, tuvo que tragar saliva. El aroma a miel de su cabello hizo que su piel se erizara, intentando controlar un traicionero tic tac de su corazón.
- ¡Vete de una vez! – resopló Lucía con la mayor resolución que su voz podía otorgarle - ¡nada tienes tú que pueda devolver el tiempo atrás!
- ¿Y piensas que valdrá la pena? – inquirió Andrés observándola con un gesto perplejo.
Sin mediar más palabras, el hombre acortó la distancia entre su rostro y el de aquella arisca mujer, fundiéndose en un repentino beso, que provocó que Lucía abriera los ojos con espanto para luego dejarse llevar por él.
 

- ¿Y cómo Julián se le ocurre no decirme nada?
María miró sin poder creer a don José, quien sólo alzo los hombros como quien no quiere la cosa.
- ¡Ya me va a oír ese muchacho! – exclamó María volviéndose hacia su hermana mientras ella seguía observando el lamentable estado del piso de su departamento - ¿cómo es posible que se calle cosas tan importantes!
- ¡No rezongues más hermana! – la reprendió Carmen pasando por su lado y revolviendo los ojos - ¡qué más vas a pedirle a un hombre acostumbrado a que su madre le solucione todas las cosas! ¡más te hubiera valido haberle encargado a José Miguel el departamento!
Resoplando exasperada, María se apretó los labios para evitar lanzar un juramento.
Este hijo mío sólo me va a sacar canas verdes…
- ¿Y José Miguel? – preguntó Carmen a don José.
- Donde Anita… ¿dónde más? – expresó el hombre con aire inocente.
Alzando ambas las cejas, tomaron sus bolsos de mano y cruzaron el corredor en dirección al departamento de enfrente.
Pasando dos dedos por sobre la frente, María espero pacientemente mientras asestaba dos golpes en la puerta de la casa de Ana.
- No te preocupes… - musitó Carmen con una sonrisa - ¿no querías que esos dos se entendieran?
- No estoy preocupada… - contestó a su vez María con una leve sonrisa – sólo que no puedo dejar de ser madre.
De pronto, la puerta se abrió dando paso a un José Miguel que, sorprendido, extendió los brazos para abrazar a sus dos veteranas favoritas.
- ¡Abue! – gritó entusiasmado el muchacho - ¡tía Carmen!
- ¿Qué sucede? – inquirió Anita acercándose a la puerta mientras se secaba las manos y al percatarse de quienes se trataba no puedo dejar de emitir un gritito de felicidad - ¡doña María!
Después de muchos abrazos y expresiones de afectos, Ana las invitó a instalarse y tomarse un café.
- ¿Por qué no me avisaste Anita lo que le sucedió a mi Julián? – preguntó con aprehensión María, suspirando con una sonrisa.
- ¡No seas melodramática, hermana! – bufó molesta Carmen dándole un codazo - ¡no le hagas caso, hijita! ¡está mujer no es capaz de destetar a ese muchacho, ni aunque tuviera cien años!
- ¡Auch! – bufó María sobándose el brazo - ¡eso es amor de madre!
- Lo siento, doña María – se disculpo Ana – pensé que Julián lo haría… de verdad, no fue mi intensión preocuparla...
- ¡Nada de eso! – resopló Carmen con una mirada amable – y creo que hablo por mi hermana, al darte las gracias por preocuparte por mi sobrino y mi José Miguel.
- ¡Anita ha sido fabulosa! – exclamó José Miguel sentado en el antebrazo del sillón donde estaba su tía Carmen y con un tonito meloso, añadió – sobre todo que ahora es novia de papá.
Ambas mujeres clavaron la mirada sobre el rostro de Ana, quien se sentó muy derecha mostrando una sonrisa tímida.
 

Dejando a su tía hablando animadamente en el vestíbulo con un par de conocidos sobre unos negocios, Chantal salió fuera del exclusivo hotel mirando con ansiedad para ambos lados de la calle.
Había recibido un mensaje de texto hacia diez minutos, donde decía: NECESITO HABLAR CONTIGO.
Con el pulso acelerado, Chantal creía que se trataba de ese atractivo muchacho que conoció en la fiesta. Educadamente, él se dirigió a ella con mucha propiedad, y sin ninguna vergüenza le hablo de su trabajo de secretario para una importante familia, donde su principal tarea era acompañar a la señora de la casa en eventos importantes.
- ¿Y cómo es eso? – preguntó ella arrugando graciosamente la nariz.
- Es eso… - sonrió él con un deje de diversión – es asesorarla para las distintas ocasiones en las cuales se desenvuelve… recordar sus compromisos… tener las cosas que necesita…
- En definitiva… - expresó Chantal llevándose la copa al borde de los labios – pensar como ella.
- ¡Exacto!
- Pero ¿no eres demasiado joven para esos menesteres? – exclamó ella mirando apreciativamente al joven – por regla general, para ese tipo de empleos necesitas más experiencia.
- Tuve una buena maestra… - musitó Gregorio con un suave acento francés – mi madre era experta en el arte de hacer parecer a otros como príncipes sin serlo.
Pasándose las manos con un gesto nervioso, no se percató que alguien tocaba discretamente su hombro para llamar su atención.
- ¡Psssshhhh! – silbo ese alguien.
- ¡Pierre! – exclamó ella tapándose la boca rápidamente - ¿qué haces aquí?
- Necesito que me ayudes con mamá… - murmuró el hombre con un ojo puesto en su madre, a quien veía seguía en plan cordial con aquellas personas – ella tiene que conocer a Marcela.
- Eso ya se lo dije… - replicó ella apegándose más a su primo – y al parecer se lo está pensando.
- Tienes que convencerla Chantal… - expresó Pierre con los ojos grandes – ella no es lo que dije que era.
- ¿A no? – Chantal enarcó una ceja con sorpresa. Ya estaba pensando que su primo había cambiado.
- No te precipites… - y suspirando, señaló – ella fue la novia de Jean.
Haciendo un O en silencio, Chantal no podía creer en lo que Pierre había dicho.
 

Pablo observó como una vena palpitaba copiosamente en la frente de Julián.
Al escuchar el quebrazón de vidrios, el niño se apegó a la pared pensando que aquel sonido era producto de una explosión.
- ¡Lo siento! – se disculpó el anciano todavía conmocionado por encontrarse cara a cara con quien estaba seguro que era su nieto.
No puede ser posible…
El color de sus ojos, el tono de su cabello, el largo de su nariz… todo indicaba que era un Astorga de pies a cabeza. Ladeando la mirada hacia Julián, aprecio que si bien podían tener algún parecido con el hombre puesto que se paraba como él y abría los ojos de una forma semejante era indudable que Ana había aportado mucho más.
- ¡Mariana! – llamó Julián a su secretaria mientras se apretaba una mano con nerviosidad. A penas apareció la mujer, este le indicó – llama a aseo y pide que vengan a arreglar este estropicio.
 - Sí señor
- ¿Alguien tendría la gentileza de explicarme que está pasando aquí? – preguntó Eduardo intentando parecer inocente frente a ambos.
A esta altura estaba claro que el tema de esos dos había sido su querida Ana.
Mientras, aquella interrogante revotó muchas veces dentro de la cabeza de Astorga mirando a ese niño que observaba a Julián con expectación…
Nunca un niño había producido en él tanta ansiedad, y sabiendo que aquel era el hijo de Ana, abría nuevamente en su pecho la herida que él mismo se había clavado hacía 10 años atrás.
Pasándose la mano por sobre el cabello, Julián volvió su cara hacia Pablo. No deseaba por ningún motivo que este se asustara por algo e instintivamente se coloco al lado de Pablo en un ademán protector.
- Sólo estábamos hablando de Lafité… - expresó Julián con el ánimo de no mostrar contrariedad – don Juan Pablo está convencido que aquel producto nos puede ayudar mucho a situar otros en el mercado.
- ¿A sí? – inquirió Eduardo no muy convencido, mirando a su vez al anciano quien no despegaba la mirada del niño.
Algo raro está pasando aquí…
- Bueno… - resopló el hombre mayor levantando el mentón y enfrentando la expresión curiosa de García – en realidad vine a hablar algunas cuestiones de importancia… - y añadió con solemnidad sosteniéndole la mirada a Eduardo – con Julián, mi yerno.
Con horror, Julián frunció el ceño al sentir como Eduardo se giraba hacia a él con sorpresa.
- ¿Yerno? – inquirió él observando a Julián y al niño de manera alternativa.
No puede ser…
Como si se sintiera acorralado, Julián, de manera involuntaria, se acercó a Pablo y le tomó la mano. Tirando de él, sacó al niño con paso rápido rumbo al corredor.
- ¡Espera! ¡no te vayas! – gritó Astorga al tiempo que seguía al niño y al adulto se sumergían en el mar de funcionarios de piso.
En tanto, Eduardo, enarcando una ceja y levantando un dedo, hizo una mueca de no entender porque ese viejo observaba de manera insistente a ese crío.
 

 
 

- ¿Qué sucede? – preguntó Pablo con los ojos muy abiertos mientras trataba de seguir las largas trancadas de Julián.
Nunca había visto a Julián de ese modo. Por regla general, siempre se mostraba impertérrito ante cualquier calamidad, incluso cuando José Miguel se ponía insoportable.
Aunque ese día en que se inundó su departamento…
Sin escuchar nada, el adulto buscó algún sitio discreto de la oficina, y agachándose para poder ver al niño directamente, lo observó con una mirada ansiosa.
- Pablo… - musitó mientras trataba de no trompicarse con su propio suspiro – quiero que vuelvas a casa.
- ¿Por qué no me dices qué sucede? – inquirió Pablo con los ojos muy grandes - ¿quién es ese hombre? ¿por qué te llamó yerno? – y con desesperación, le exigió - ¡dime la verdad Julián! ¿qué es lo que sucede?
No quería pensar que aquel hombre fuera en realidad el otro abuelo de José Miguel…le aterraba la idea de que alguien, quien fuera, pudiera arrebatarle a Julián…
Parpadeando aturdido, Julián observó a aquel con la mirada entrecerrada.
- ¿Qué dices? – preguntó el hombre intentando entender a lo que se refería sin darse cuenta del hilo de sus pensamientos - ¿por qué preguntas?
- Entonces… ¿quién es ese hombre? – demando Pablo - ¿por qué ese hombre te llamó yerno?
Como si se estuviera conteniendo, había descubierto que necesitaba mucho a Julián… más de lo que había creído…
- No sé a qué te refieres… – replicó Julián mirándolo extrañado – no le hagas caso... el hombre se equivocó.
- No lo creo.
El tono vehemente con que Pablo se expresó, sorprendió aún más a Julián, quien entrecerró aún más su mirada azul.
- ¿Qué quieres decir con eso? – inquirió tratando de desenrollar todas aquellas frases para darle algún sentido - ¿acaso piensas…
- Julián… - el niño se aproximó al rostro del hombre clavando sus pupilas castañas en el fondo azul de las de él - ¿te gustaría ser mi padre?
No tenía tiempo para delicadezas. 
Sólo quería saber la verdad.
Si Julián decía que no, nada pasaba. Sólo el dolor de saber que su sueño había terminado.
Nuevamente Julián se quedo sin palabras.
- Pablo, yo… - comenzó diciendo Julián después de un breve momento en que intento pensar en algo para tranquilizarlo.
- ¡Julián Bravo! – gritó Astorga apareciendo de pronto frente a ellos - ¡no puedes largarte así como así!
De un salto, Julián se levanto, colocando a Pablo detrás de él.
 

Sofía resopló con desgano.
Dejando caer la cabeza en el mullido asiento de su mercedes, Gregorio levantó una ceja. Normalmente esta mujer nunca mostraba que algo pudiera superarla…
- ¿Sucede algo señora? – inquirió este mirándola desde el espejo retrovisor.
- No encuentro a mi hijo, Gregorio… – respondió torciendo el labio con desdén mirando por los vidrios polarizados la puerta de aquella casa – parece que la tierra se lo hubiera tragado.
Intentando no mostrar sorpresa, Gregorio se mordió el labio observando de soslayo hacia aquel lugar.
Había creído por un minuto que la noche anterior volvería a tenerlo frente a él, sin embargo, sólo pudo enterarse de que la hija perdida ya no lo estaba como creían, y al parecer no estuvo perdiendo el tiempo.
Había escuchado rumores que Ana María Astorga tenía un hijo… eso sí, nadie sabe de quién, aunque sospechaban de un gerente de relaciones públicas.
- Necesito que vigiles aquí… - indicó Sofía sacando su teléfono y marcando un número – tengo que hablar con mi hijo y no puedo esperar a que él se decida a reportarse.
- ¿Y usted?
- No te preocupes… - cerrando el móvil con un solo movimiento, expresó – siempre puedo usar un taxi.
Asintiendo con algo de pesar, Gregorio se dijo que quizás había llegado el momento de enfrentarse a sus propios fantasmas, sobre todo a uno llamado Maximiliano Astorga.
 

Sacando su móvil del bolsillo, con paso apresurado, José Miguel se encamino hacia la pista de patinaje.
No entendía porque Amanda necesitaba verlo con tanta urgencia.
Nada más colocar llegar a aquel lugar, una muchacha de espaldas y sentada con el pelo amarrado en una dura cola, observaba la pista sin poner un pie en él.
- ¿Amanda? – saludó a José Miguel, para darse cuenta que no era ella - ¿Fernanda?
- Hola cariño… - expresó con un gracioso gesto y levantándose de un tirón, se acercó al adolescente estampando en sus labios un generoso beso.
Abriendo los ojos con sorpresa, José Miguel aprisiono con ambas manos los brazos de la muchacha, obligándola a separarse de él.
- ¡Qué… qué diablos! – balbuceó con molestia haciendo una mueca - ¿qué sucede contigo, Fernanda? ¿estás loca, o simplemente hoy se te zafó un tornillo?
- Cariño… - ronroneó Fernanda con una falsa sonrisa - ¡es que tú me vuelves loca!
- ¡Déjate de estupideces! – resopló José Miguel apartándola de él, y sacando su teléfono, la increpó - ¿fuiste tú la que me enviaste ese mensaje?
- ¿Cuál mensaje? – preguntó ella con inocencia.
- Uno que… - e interrumpiéndose con el ceño fruncido, José Miguel se volvió hacia la salida refunfuñando - ¡nada qué te importe!
Fernanda, sin inmutarse, espero a que José Miguel saliera del local para girarse a Gastón.
- ¿Salió bien? – preguntó ansiosa.
- ¡Perfecto! – musitó él con deleite – ¡después de esto esa riquilla no querrá saber nada de ese perdedor!
Asintiendo con ansías, Fernanda sólo esperaba que esto funcionara.
 

- ¡Apártate idiota! 
Con las pocas fuerzas que parecían sostenerla, Lucía apartó de sí a Andrés.
Jadeando algo mareado, Andrés se pasó la mano por entre la comisura de los labios sintiendo todavía el calor de esa boca sobre la suya.
- ¡No te atrevas nunca más a ponerme un dedo enci…
No había terminado Lucía de amenazar cuando nuevamente la boca de Andrés se cernió sobre la de ella, exigiendo sus labios y la tibieza de su lengua.
Un estremecimiento poderoso se deslizó por sobre su espalda provocando que se arqueara y se entregara sin reservas.
Paseando sus manos, como si no tuviera voluntad, Andrés apretó a Lucía entre sus brazos, sacando de cuajo la blusa que ella llevaba sobre puesta, dejando sus hombros completamente desnudos.
Sin dejar de besarla, Andrés deslizó sus labios por sobre el fino cuello de Lucía, saboreando cada trozo de su piel… la mezcla de su perfume y su aroma natural provocaban en él un ardor insospechado.
Con la mente nublada, Lucía se arrimó con ansías en Andrés, levantando el rostro hacía el cielo…
 

 
 

- ¿Qué desea señor Astorga? – lo increpó Julián que, con las manos en jarra, separó las piernas como si estuviera en posición defensiva protegiendo a su cachorro.
- Todavía no hemos terminado de conversar… - repuso el hombre mirando con ansiedad a aquella criatura, quien en ese instante se había apegado a la espalda de Julián apoyando su cabeza.
- Me parece… - expresó el hombre frunciendo su mirada azul – pero no gritando… ¡usted está asustando a mi hijo con sus gritos!
Retrocediendo un par de pasos, el anciano recapacitó en su reacción. Ese hombre tenía razón… no podía perder los estribos… más ahora que se encontraba frente a su nieto.
- Lo siento… – musitó en voz baja y pasándose una mano por sobre el cabello cano – no quise hacerlo.
Como un gesto instintivo, Pablo alargó la mano y tomó la de Julián. Este se la apretó con confianza, y le sostuvo la mirada a Astorga. 
Por nada del mundo iba a permitir que le gritara como si fuera el dueño del mundo, aunque lo fuera en la realidad.
- Julián, quisiera… - carraspeó Juan Pablo – que usted me ayudará… ya sabe… con ella…
- Le repito que no sé si pueda… - señaló Julián haciendo un gesto de tener cuidado con lo que decía ladeando la cabeza hacia Pablo – por mi parte puedo tratar de hablarle del tema… se lo prometo.
- Lo que sucede… - dijo Astorga, interrumpiéndose a sí mismo cuando percibió que Eduardo se aproximaba a ellos.
Ambos guardaron prudente silencio. Aún cuando no se fiaban uno del otro, estaban de acuerdo tácitamente en no decir nada imprudente frente a García.
- Nuestra conversación tendrá que continuar otro día… - resopló Julián con la sensación de que el tiempo de espera se había alargado demasiado.
- ¿Alguien me puede explicar que es lo que está pasando? – exigió Eduardo mirando a aquellos dos con mala cara.
- Nada… - señaló Astorga observando a Eduardo con adustez – esto no es de tu incumbencia.
- Si me disculpan… - señaló Julián con expresión cortante mientras pasaba al lado de los hombres con el niño apegado a su lado – tengo un asunto urgente que atender.
Sin decir nada, Juan Pablo dejó que Julián se llevara a su nieto con la esperanza de que algún milagro obrara en el corazón de su ahora yerno.
Eduardo, en tanto, se dijo que aquí definitivamente había gato encerrado.
 

Chantal pasó un mechón de su cabello por detrás de su oreja mientras esperaba pacientemente en el restaurant a que esa mujer llegará.
Con la excusa más tonta, había convencido a su tía que Pierre iría a almorzar con ella y que por ahí podrían hacer las paces… de esa manera, Marcela y su tía se encontrarían dejándole a la providencia la oportunidad de que hablarán.
Apretándose las manos apenas distinguió al mozo cuando este le mostro la lista de vinos. Haciendo un ligero movimiento, señaló sin mucho entusiasmo una botella de merlot.
- ¡Vaya sorpresa la mía! – expresó una voz masculina haciendo que Chantal se irguiera como si tuviera un palo en la espalda - ¡veo que nuevamente nos encontramos mientras te tomas una copa de vino!
Volviéndose con el corazón en la mano, la muchacha esbozo una sonrisa al ver al muchacho que le estaba quitando el hipo.
Gregorio, arropado con una chaqueta gruesa de lana negra, mostraba sin ningún problema una espalda y un pecho amplio, como así mismo dejó en evidencia unas largas piernas enfundadas en un jeans de color oscuro…
- ¿Tú? – inquirió Chantal pestañeando con inocencia. 
Había esperado encontrarse aún cuando fuera de casualidad con ese muchacho y ahora su deseo se cumplía.
- ¿Cómo estás? – preguntó con él arrebatadora sonrisa sentándose frente a ella con un ademán elegante – lamento haberme ido sin despedirme de ti.
Como doña Sofía se había indispuesto y don Juan Pablo estaba algo afectado, tuvo que llevarse finalmente a ambos de vuelta a casa…
A pesar de aburrirle tremendamente ese tipo de reuniones, el haber encontrado a esa francesita, pues las cosas tomaban un aspecto interesante.
Aquella muchachita con aire mundano era un cóctel de varias cosas que le agradaban; de ojos grandes verdes… una nariz recta que armonizaba perfectamente con unos labios llenos… un cabello que aún cuando estaba seguro que se había cambiado el color, aquel tono miel realzaba con audacia la tez aceitunada que ostentaba además de ese aire inocente que la hacía parecer muy pero muy deseable…
- Te entiendo… - expreso Chantal pasándose dos dedos por sobre el pelo – no te preocupes… ojala y doña Sofía se encuentre mejor.
- Lo está… - y señalando hacia un costado del restaurant – de hecho está ahora conversando animadamente con tu tía.
Haciendo un mohín de aceptación, Chantal extendió aún más su sonrisa, pasando con suavidad uno de sus dientes por uno de sus labios.
Intentando ser discreto, Gregorio observo ese movimiento, disfrutando como ella deslizaba ese diente dejando a su paso una estela húmeda y brillante sobre su labio…
Un labio tentador
- ¿Y qué haces con tu tiempo libre? – preguntó Chantal tentada a conocer a ese muchacho. 
Aún cuando estaba clara que cualquier cosa que surgiera entre ellos estaba destinada a ser momentánea, de igual modo, la tentación era muy grande.
- Corro… - expreso esbozando una fenomenal sonrisa mostrando unos adorables hoyuelos – camino… escucho música…
- ¿Bailas? – inquirió ella curiosa. 
Si corre debe tener un par de piernas fabulosas…
- Cuando la ocasión lo amerita… - y haciendo un respingo con la nariz, demandó - ¿tienes en mente invitarme a alguna parte?
Parpadeando algo azorada, Chantal rompió en una risita que intento tapar con el dorso de su mano, en tanto, Gregorio sólo dejaba que su mirada oscura se paseara a voluntad ante el rostro fascinante de esa preciosa muchacha.
El sonido del móvil distrajo de su contemplación al muchacho sacando de modo automático el teléfono. Contestando con puros monosílabos se levantó de la mesa con un suspiro pesado en el pecho.
- El deber me llama… - musitó – espero que algún momento el placer también lo haga.
- Para que lo haga tiene que saber tu número primero – susurró ella enarcando una ceja.
- Claro… - y extendiendo su móvil hacia ella, Chantal apunto los dígitos en la pantalla touch.
Torciendo el labio, cuando tuvo de regreso el móvil levantó las cejas haciendo un gesto de despedida.
Cuando ya veía que este se perdía en el fondo del comedor, el sonido brillante de su ringtone hizo que sacara con rapidez su aparato.
Notando que aquel era un mensaje, lo abrió. 
Estaré esperando ansioso esa llamada…  
Apretando ansiosa el teléfono entre sus manos, Chantal extendió una amplia sonrisa.
Aunque sólo fuera por un minuto
**************
Encendiendo el computador, Amanda sólo pensaba en saber de José Miguel.
No entendía porque él tenía el móvil apagado.
Por ahí pudiera ser que lo hubieran descubierto y lo hayan castigado apagando su teléfono.
Pasándose los dedos por entre el cabello y metiéndolos detrás de las orejas, ella quería saber de él… aún cuando fuera una sola palabra…
O dos…
Entrando en forma automática al sitio de facebook, Amanda encontró que tenía un mensaje de un tal Ramiro Rojas.
Haciendo una mueca se encontró con que a lo mejor era del grupo de debate de Graham School… seguro y habían cambiado de capitán… creían torpemente que este año ganar en las finales.
Apenas abrió el correo, aquel desplegó una foto de José Miguel besando con un total desenfado a una muchacha alta y de pelo castaño.
Con los ojos muy abiertos, Amanda tragó saliva al leer el pie final de envió…
Recuerda que te lo dije… ese idiota sólo se quiere divertir a tus costillas… 
Mordiéndose el labio con infelicidad, Amanda apagó de cuajo su notebook y se tiró sobre la cama.
No se dio cuenta en que minuto se quedo dormida, mientras que numerosas lágrimas surcaban su cara…
 

Ricardo se estaba impacientando en la sala de juntas.
Hacía más de una hora que había llamado a Julián y al inútil de su yerno.
Estaba que hervía de ira… sobre todo con Eduardo.
Después de la lamentable actuación de ese cretino, estaba seguro que más de algún socio pondría en tela de juicio su capacidad para seguir dirigiendo el corporativo.
Resoplando con indignación, se acercó a los ventanales intentando pensar donde diablos podrían haber ido esos dos.
- Señor – le hablo un joven secretario indicando hacia la puerta de roble.
Allí, con el rostro pálido, Juan Pablo le hizo señas de que se aproximara.
- ¿Qué sucede? – preguntó Ricardo alarmado llevándolo afuera del despacho.
- ¡Vi a mi nieto, Ricardo! – exclamó Astorga con las palabras trompicadas mientras apretaba los brazos de su amigo - ¡estuve a dos pasos de él, amigo! ¡es el niño más hermoso que podrías ver en tu vida!
- ¿Estás seguro que era él?
- ¡Muy muy seguro! ¡tiene el mismo porte y ademanes de un Astorga! – replicó con orgullo - ¡ese niño es mi nieto!
- ¿Y dónde lo viste? ¿cómo fue?
- Ese niño vino a ver a su padre… - tragando saliva, Juan Pablo gesticulo con las manos con ansiedad – y justo estaba ahí hablando con él…
- ¿Con quién? – preguntó Ricardo sin saber de quién diablos se refería.
- De ese Julián Bravo… - Robles entorno los ojos sin poder creerlo, a lo que Astorga esbozo una sonrisa esperanzada – él es el papá de mi nieto y el esposo de mi Ana.
- ¡Ana no está casada! – profirió con fuerza una voz conocida que hizo que ambos se volvieran a ver de quien se trataba.
Empequeñeciendo los ojos, Juan Pablo no reprimió un gesto de desprecio hacia aquel individuo.
- ¿Qué estás diciendo Eduardo? – inquirió Ricardo sorprendido.
- Lo que digo… Ana no está casada con Julián… - y con voz firme, añadió – y por la edad de ese niño, puede que incluso ese crío sea mío.
 

 
 

- ¿Cómo dices semejante imbecilidad? – resopló con enojo Juan Pablo.
Por ningún motivo iba a consentir que ese bueno para nada fuera el padre de su nieto.
- Piénselo… - señaló Eduardo – han pasado once años desde que Ana y yo terminamos.
- ¿Qué terminaron qué? – inquirió con molestia Ricardo - ¿fuiste novio de Anita?
- Sí… - expreso Eduardo con fuerza – ella y yo tuvimos una breve pero intensa relación, donde estoy seguro que ese niño es mío.
Había tardado en dar con lo que ese viejo cretino seguro estaba elucubrando, y luego de meditarlo 30 segundos, se dio cuenta que Astorga andaba no sólo a la caza de la hija perdida, sino de un nieto… un nieto que podría ser hijo de él.
Sí bien Julián Bravo entró a “América” con calidad de divorciado, nunca demostró la actitud de estar casado por segunda vez. No usaba anillo y por regla general se iba de los últimos en la tarde.
Sumado a eso, cuando se encontraron en la pista de patinaje, este sólo presento a Ana como su novia.
Estaba más que seguro que su relación tenía poco tiempo… Ana no era una persona con la cual ese idiota podría tener de amante… tenía demasiado temple para eso.
Por lo que había una posibilidad muy alta que el chicuelo fuera de él…
- ¡Estás loco, García! – inquirió Juan Pablo sin dar crédito a eso - ¡tú no podrías ser padre! ¡llevas casado casi 10 años con Lucía y todavía no aparece ningún bebé!
- El problema es Lucía que no puede tener hijos, no mío – repuso él, sin notar como Robles adelantaba un paso y le asestaba un golpe seco en plena quijada.
- ¡Cómo puedes ser tan desgraciado, muchacho del demonio! – exclamó airado Ricardo mirándolo con los ojos inflamados - ¡eres el marido de mi hija y estas en mi presencia!
- ¡Me importa un carajo estar casado con Lucía!, ¡sépalo ya que me voy a divorciar de su hija de una buena vez! – Resopló con el labio hinchado mientras se pasaba la mano por la boca – es más… ¡desde el principio no debí haberme casado con ella!
- ¡Pobre infeliz! – repuso Robles yendo hacía él con la idea de matarlo - ¡cómo eres capaz de ser tan miserable!
- ¿Y qué esperabas, Ricardo? – inquirió Juan Pablo deteniendo el avance de Robles - ¡te dije que este era una fichita!
- ¡Y no te escuche! – afirmó el hombre mayor con una mueca de desagrado.
- ¡Piensen en lo que se les dé la gana! – Eduardo retrocedió dos pasos mientras seguía con la mano pegada en la cara – pero, escúchenme bien el par de vejestorios: Ana y yo estamos destinados a estar juntos… ¡ella es mía!
- Todavía estas alucinando con el alcohol de anoche… – señaló Juan Pablo en tono mordaz – ¡en tu pobre vida podrás estar al lado de una mujer como mi Ana! ¡ella es demasiado para ti!
- Puede que no la merezca después de todas las estupideces que he cometido… - Eduardo se paro muy derecho observando a ambos hombres con los ojos muy grandes – pero no hay en este tierra un hombre que la ame más que yo.
Volviéndose hacia la salida, Juan Pablo y Ricardo observaron como ese hombre se marchaba con la sensación de que algo grave se había desencadenado en sus vidas.
 

- ¿Quién era ese hombre?
La voz preocupada de Pablo hizo que Julián hiciera un gesto de desagrado mientras continuaba con la vista en frente.
Una de las cosas que más le relajaba en la vida era conducir… lo disfrutaba… sin embargo, hoy como pocos días, estaba en total tensión…
- ¿Por qué lo preguntas?
La verdad es que él no quería darle más importancia a ello.
- No lo sé… - y mirándolo de soslayo – ese señor estaba muy alterado… y tenía una mirada muy rara.
Una sonrisa espontanea afloro en los labios de Julián. No podía olvidar lo perceptivo que era ese niño… nada se escapaba de su vista.
¡Pobre Astorga! nada lo iba a librar del juicio que su propio nieto iba a hacer con él una vez que se enterara de la verdad.
- ¿Dónde vamos? – preguntó Pablo observando cómo Julián entraba a un estacionamiento de un centro comercial.
- No sé tú, pero yo estoy muerto de hambre… - y ubicando un espacio, girando el volante con precisión coloco el jeep de manera limpia – se me antojan unas papas fritas ¿qué dices?
Volviéndose hacia Pablo cuando se sacó el cinturón de seguridad, encontró que el niño lo miraba con los ojos muy grandes.
- ¿Podrías enseñarme a conducir?
Pasando la lengua por entremedio de sus labios, Julián los extendió formando una amplia sonrisa.
No había olvidado que Pablo le había preguntado si él quería ser su padre… 
- Claro… - respondió con ternura mientras le revolvía el cabello con ligereza – si quieres.
Esbozando una sonrisa divertida, más que nunca, Julián percibió esa extraña conexión que lo unía inexorable a ese niño de mirada curiosa.
Guiando a Pablo hacia un local de comida rápida, ambos hicieron un generoso pedido de papas fritas y se sentaron en la mesa más alejada de la vista de todo el mundo.
- ¿Sabe Ana que viniste a verme a la oficina? – quiso saber Julián mordisqueando una patata mientras clavaba sus ojos en la mirada castaña de Pablo.
Esperaba sinceramente que fuera que sí, pues de otro modo tendría que ser más enérgico con él respecto a ese tipo de acciones…
Diablos… estoy pensando como si realmente fuera su padre…
- No señor - murmuró el niño con expresión culpable.
Al escuchar el apelativo de “señor”, Julián no pudo evitar ensanchar más su sonrisa.
Para variar siempre me pilla desprevenido…
- ¿Entonces? – expresó Julián intentando volver a su postura inicial - ¿cómo se te ocurre hacerle esto a tu madre?
- Sólo quería saber si existía algo entre tú y mi mamá – musitó el crío con un hilito de voz, sintiéndose ahora menos valiente que hace un momento atrás.
Tragando saliva, Julián entendía perfectamente el sentir de Pablo. De seguro, debió haberlo visto abrazar a su madre en el sillón… hasta incluso, pudo haberlo visto besándola.
- Tú ya sabes que es mi novia… - expreso el hombre haciendo un gesto serio con la mirada – y sabes también que la amo.
- ¿De verdad? – inquirió Pablo con los ojitos luminosos.
- Claro - y dibujando una generosa sonrisa, señaló – y estoy pensando seriamente que, para evitar malos entendidos, sería mejor casarme con Ana.
- ¿Lo dices en serio? 
El niño no podía salir de su asombro… sus ojos castaños destellaron una claridad en la que Julián creyó que se reflejaba.
- Ya está siendo hora que siente cabeza ¿no crees?... – y haciendo un mohín con la cariño, agregó – además quiero ser tu padre.
El gran cariño que se anidaba en el corazón del pequeño sintió que se multiplicaba por 100, hinchándose el pecho a todo lo que daba.
Parándose con velocidad, Julián no pudo determinar en qué minuto el cuerpo del niño se estampó con fuerza entre sus brazos… y sin decir palabras, ambos se quedaron envueltos en un perfecto abrazo…
Un abrazo de Padre a Hijo.
 

Nunca pensó que se podía sentir de ese modo.
Paz, con un ojo entreabierto, observó colarse la luz por las ventanas de la habitación. A su lado, Max descansaba plácidamente con una mano sobre su pecho.
No estaba segura que hora pero estaba clara que debía ser muy tarde.
Con adoración, recorrió el rostro adormilado del hombre con la punta de su dedo.
Maravillada, notó con precisión los rasgos delicados que mostraban sin ninguna expresión ahora que él tenía los ojos cerrados. Esbozando una tonta sonrisita, tenía que admitir que su semblante adquiría un contraste potente cuando lo asaltaba la pasión, oscureciendo aún más el marrón de su iris hasta volverlo casi negro.
Luego de extender su palma por todo el ancho de su cara, Paz era consciente que toda aquella química que compartieron podía terminar tan rápido como comenzó, por lo que intento no pensar en las cosas que podría hacer para que después la infelicidad no la destruyera.
Saliendo con cierta dificultad de la cama que compartían, se encamino rumbo a la ducha. Luego de tomarse un largo baño, intentó mostrarse optimista.
Nunca en mi vida había sido tan feliz…
Luego de ponerse una polera de Max, la cual le quedaba a mitad de muslo, se dirigió a la cocina y trato de preparar algo para desayunar aún cuando fueran las 4 de la tarde.
Estaban encendiendo el hervidor cuando escucho como alguien tocaba insistentemente el timbre. Al parecer la persona que lo pulsaba estaba apurada o era sorda.
Al aproximarse a la puerta de entrada, notó como por los vidrios rugosos la silueta sinuosa de una mujer. Echándose el cabello atrás, y mordiéndose el labio abrió la puerta sin más.
- ¿Diga?
- Necesito hablar con Max ¿está despierto? – expreso una mujer mirándola de pies a cabeza como si la insultara, extendiendo una sonrisa socarrona.
Paz, enarcando una ceja, hizo un respingo de incomodidad. Aquella mujer era muy bella, cierto, de pelo oscuro y ojos grandes apardados, vestida con una blusa de diseñador y unos pantalones ajustados… toda muy provocativo.
- No… - resopló ella tajantemente – no lo está.
- ¡Despiértalo! – señaló intentando pasar por su lado, a lo que Paz le cerró el paso y expresó malhumorada - ¿qué haces cretina?
- ¿Qué piensas que haces tú? – inquirió Paz asegurando la puerta con fuerza - ¡está no es tu casa ni yo tu sirvienta!
- Veo que piensas que Max será tuyo por el hecho de que te hizo el amor en su propia casa… - señaló de pronto la mujer con un deje de coquetería – pero él nunca lo será.
Catalina se las había arreglado en algunas ocasiones para poder gozar de las atenciones de Max, y aunque él nunca concretaba nada más que un par de besos y unos cuantos abrazos, ella estaba segura que él estaría con ella…
Y ahora que miraba a esa golfa vestida con una polera con la que había visto a Max hacía un par de días, le hervía la sangre hasta lo más profundo.
La mejor manera de desarmar a tu enemigo es sembrándole la duda… dijo una vez su madre.
- Ni lo pretendo… - pronunció Paz parándose muy derecha.
- Haces bien… - expreso Catalina con la voz cargada de burla y cruzándose de brazos, señaló – yo también soy su amante, y créeme cuando te digo que ese hombre es una adicción.
Levemente, el labio de Paz tembló.
- No dejes bonita que ese hombre te ciegue… - el tono de ironía, la traspaso hasta los huesos – él nunca va a dejar de ser lo que es.
Negándose a derramar una lágrima, Paz, estoicamente, respiro con fuerza para resguardar la poca dignidad que le quedaba.
- Gracias por el consejo… - musitó ella con sarcasmo – lo pensaré.
- Te harías un bien alejándote de él… - y mostrando una encantadora sonrisa, Catalina musitó – está bien para pasar el rato, pero para algo serio, pues ahí… - hizo un sonido con los dientes – lamentablemente Max sale corriendo como un conejo.
Asintiendo, hizo un gesto con la mirada y cerró la puerta.
Alejándose lo que más pudo de la vidriera, se sentó con suavidad sobre el primer sillón que encontró y comenzó a sollozar como una Magdalena.
Había caído en su propia trampa, y ahora, él debía estarse relamiendo los bigotes, envanecido por la victoria que por fin encontró.
Subiendo los pies al sillón, se abrazo con fuerza, formando un ovillo.
Debía ser valiente y asumir que esto fue un error.
Por mientras, en un mercedes estacionado a prudente distancia, Gregorio guardaba la cámara con la cual había fotografiado a ese par de mujeres.
Esbozando una sonrisa complacida, el muchacho tenía que admitir que su padre tenía buen gusto para las mujeres.
La mujer que golpeó la puerta no estaba nada de mal… pero la morena vestida con esa ridícula polera, pues era tanto mejor…
- Vaya Maximiliano Astorga… - musitó con una risita - ¡cómo te llueven las mujeres!
 

- ¿Sabes dónde se habrá metido Pablo? – preguntó Ana a José Miguel.
Estaba preocupada porque hacía varias horas que su hijo había desaparecido.
Iba a salir a buscarlo cuando doña María y doña Carmen habían aparecido. Había llamado al gimnasio donde Max trabajaba y a su móvil. Nadie parecía querer contestarle.
Volviéndose con el ceño fruncido, José apretó entre sus manos el móvil.
- No Anita… - expresó con cierta intranquilidad en el semblante - ¿no dijo que iba a ir a ver a su tío Max?
- Max no me contesta… - musitó como si hablara con ella misma, luego reparo en el rostro del muchacho una inquietud extraña - ¿sucede algo?
- Amanda no me contesta el teléfono… - y oprimió los labios – y tampoco aparece conectada…
- Debe haber salido por ahí y no tiene señal su móvil – dijo Ana rozando la mano de José Miguel – no tienes nada de qué preocuparte.
Asintiendo no muy convencido, José miro un punto sin ver nada en realidad…
Desde que se había encontrado con esa loca, estaba seguro que algo raro sucedía. No por nada Fernanda Ramírez hacía algo… algo tenía que estar maquinando.
- Cariño, voy a dar una vuelta por aquí para ver si encuentro a Pablo… ¿podrías quedarte con tu abuelita y tu tía?
- No hay problema – José esbozo una sonrisa.
Dándole un rápido beso en la cabeza, Ana se cruzó el bolso en el pecho y salió rumbo a la calle.
Necesitaba encontrar a Pablo.
Lamentaba ahora no haberle regalo ese móvil que tanto deseaba para Navidad… claro, que ahora era su cumpleaños y quizás pudiera complacerlo.
Estaba por cruzar la calle, cuando apreció que venía hacia ella un hombre alto llevando de la mano a un niño en edad preescolar. El infante lo tironeaba mientras que el adulto sólo le sonreía.
Cuando pasaron por su lado, Ana los observó a ambos con atención; por un segundo le pareció ver a Julián con Pablo cuando este lo jaló dentro del departamento aquel día en que se conocieron. Pablo, con su natural espontaneidad, le volvió a coger de la mano e insistió en estar cerca de él… 
Imágenes de ambos conversando animadamente relampaguearon dentro de la cabeza de Ana, sobre todo la de unos días atrás, cuando habían ido a practicar básquet en la mañana y ambos se habían reconciliado.
Sin querer se había asomado por la abertura de la puerta con el ánimo de saber porque tanto bullicio, cuando descubrió que ambos muchachos estaban sobre la alfombra jugando algún juego de salón con Julián. 
Mientras él parecía explicarle algo a Pablo, José Miguel se levantó rodeando el hombro y el cuello de su padre en un solo movimiento.
- ¡Te pille durmiendo! – vociferó el adolescente, haciendo el ademán de retirarse.
El adulto, con premura, tomo al muchacho de un costado, y levantándolo en vilo, lo hizo caer en el suelo desatando una contiendo monumental.
- ¡Ja! – expreso el adulto con una sonrisa socarrona - ¡hagas lo que hagas te vas a quedar pegado en el piso!
- ¡Auch! – chistó José Miguel tratando de escabullirse por un costado - ¡apuestas en vano! ¡soy mejor que tú!
- ¡Tómalo del brazo, Pablo! ¡no lo sueltes!
- ¡Eso trato! – dijo riéndose el niño - ¡pero no se queda quieto
- ¿Dos contra uno? ¡eso es injusto! – se quejó Julián intentando ahogar un gruñido mientras trataba de repeler los esfuerzos de ambos críos de hacer fuerza sobre él.
Sin poder dejar de observar la expresión de felicidad de su hijo, algo dentro de ella se había encogido con intensidad al ver como el espacio se llenaba de sus risas y expresiones de júbilo.
No se había percatado de cómo ellos se complementaban tan bien… o mejor, deseaba no verlo.
Pero aquel era el sueño de Pablo: tener un padre…
Mordiéndose el labio se preguntó ¿y qué hubiera pasado si Julián no se hubiera fijado en ella?
Un nudo se apretó en su pecho. Estaba clara que no quería ni imaginárselo… desde el día en que él la beso toda su vida se había girado patas arriba.
Era demasiado agobiante y poderosa aquella sensación de cercanía y anhelo que la poseía cada vez que él la rodeaba entre sus brazos… más aún cuando pronunciaba palabras con ese tono especialmente ronco cerca de su oído…
Ese hombre parece tener el don de trastornar toda mi existencia…
Como si fuera una adolescente enamorada por primera vez, cada vez que pensaba en Julián un fuerte suspiro se quedaba atorado en su pecho.
¡Quién hubiera pensado que precisamente Julián, alguien que estaba a menos de cinco metros de ella todos estos años, pudiera hacerla sentir así de especial!
Julián era todo lo que siempre desee de un hombre…
Frunciendo un labio, en tanto cruzaba la calle, el sonido de su móvil la distrajo.
Seguro que es Pablo
Poniendo más atención a aquello, no se percató que un auto con los frenos malos pasaba a escasos metros de ella.
Al siguiente segundo, Ana estaba en el suelo.
 

 
 

Andrés entró como un trombo por la puerta principal de su casa.
Subiendo de dos en dos los escalones de su casa, su corazón latía desesperado y adolorido.
Desesperado porque desde que Celeste, su empleada, lo había llamado diciéndole que había escuchado a su hija llorar, una angustia terrible le recorrió la piel.
Apuesto que es por ese mequetrefillo del basquetbolista ese…
Y adolorido porque tuvo que dejar a Lucía.
Ella estaba dormida cuando contestó la llamada y no quiso interrumpir su sueño. Se veía demasiado adorable para despertarla y preocuparle por algo que, probablemente, a ella no debía importarle…
Ahogando un suspiro, intento dejar de lado esa emoción que estaba aflorando por esa mujer y se concentró en lo que realmente debía inquietarle: su hija Amanda.
Abriendo la puerta con sigilo, Andrés asomo la cabeza para ver el cuerpo de Amanda enroscado como si fuera una bebé. Su cabeza estaba escondida entre sus brazos, mientras que sus piernas estaban apegadas a su abdomen…
Acercándose con suavidad, el hombre se sentó en el borde de la cama y con ternura acarició el cabello de su pequeña.
En su semblante se leía que estaba sufriendo por algo, en tanto que sus mejillas tenían marcadas dos líneas donde, seguramente, se habían deslizado varias lágrimas.
Mordiéndose los labios, se juró que quien fuera el responsable por hacer padecer a su niña lo pagaría muy caro.
 

- ¿De qué te ríes?
Alejandra había visto que Fernanda desde que se sentaron a comer se reía sin motivo.
- ¿Me lo preguntas a mí? – inquirió ella con cara de inocencia mirando apenas a su madrastra.
- Sí – respondió la mujer frunciendo el ceño.
- Por nada… - Fernanda alzo los hombros con despreocupación – un chiste que me contó Gastón.
- ¿Ese chiquillo majadero? – exclamó Alejandra con desagrado.
Fernanda se volvió hacia su madrastra empequeñeciendo los ojos.
Cada día le parecía que esa mujer era más insoportable.
- ¡No la molestes! – susurró Javier tocando apenas la mano de Alejandra. 
Odiaba que sus dos mujeres se pelearan sin motivo.
Desprendiendo de un manotazo el contacto de su esposo, Alejandra enarcó una ceja y se levantó como resorte.
En la vida podría soportar a esa niña tan fastidiosa.
- ¿Por qué tenía que casarte con una mujer tan espantosa? 
Fernanda miró a su padre con los ojos grandes, mientras él sólo meneaba la cabeza.
- Hay cosas que tú no podrías comprender...- resopló Javier con un deje de cansancio, y esbozando una forzada sonrisa, añadió – a veces la vida no es como uno quisiera.
- ¡Qué pesimista eres, papá! – exclamó la muchacha divertida mientras se pasaba la servilleta por la comisura de los labios - ¿cómo puedes decir algo así? ¿acaso alguien te puso una pistola en el pecho para que te quedarás con esa mujer?
- Fernanda… - y aspirando aire para no perder la calma, Javier miró a los ojos a su única hija – no te estoy pidiendo la opinión respecto a mi relación con Alejandra… sólo quiero que ambas intenten llevarse bien.
- ¡Eso es imposible! – refutó tajantemente Fernanda y con ademán molesto, la niña se paró de su asiento - ¡pero allá tú con tu vida!
- ¡Cuidado como me hablas! – jadeó con fuerza Javier encogiendo las cejas con disgusto - ¡nunca olvides que soy tu padre, Fernanda!
- Yo no lo olvido… - susurró ella mordiéndose los labios – sólo espero que tú no lo hagas.
Acto seguido, Fernanda abandono la estancia para volver a su habitación.
Cerrando la puerta con la espalda, se apretó las manos en tanto cerraba los ojos.
Le importaba un carajo lo que su padre hiciera con su vida.
Si era Alejandra o cualquier fulana…
Si fuera más inteligente, intentaría ganarse a esa mujer pues era la madre de José Miguel… sin embargo, sólo bastaba con verlo a los ojos para saber que él no la pasaba ni con agua.
Aspirando con ansías, sólo rezaba a Dios que funcionara su plan… ya después ella se las arreglaría para José Miguel Bravo se fijará en ella.
 

No entendiendo el porqué debía estar ahí, Marcela observó a aquella muchacha con cautela.
Cruzándose de brazos, no entendía la razón del porque le había dicho que sí a Pierre.
- Tú dirás… - susurró Marcela mirando directamente a la joven, que se mordía graciosamente los labios.
Sin entender nada de lo que aquella protegida de Pierre decía, Chantal sólo alzó los hombros sin saber más que hacer. 
Ahora más que nunca lamentaba no haber puesto más atención en clases de español.
- ¿Entiendes lo que digo? – inquirió Marcela con un deje de duda en sus ojos claros.
Chantal meneo la cabeza con una sonrisita de no tener idea a lo que se refería.
Bufando su mala suerte, Marcela cogió su móvil y se aprestó a llamar a Pierre.
¿Qué pretendía llevándola a ese almuerzo con una joven que no entendía ni media coma de lo que decía?
- ¿Pierre? – expreso inmediatamente ella apenas él contestó - ¿qué quieres que haga con esta niñita?... ¿cómo?... ¡pero si ella no entiende ni una gota de español?... está bien.
Extendiendo el teléfono hacía ella, pronunció el nombre de Pierre a lo que ella lo tomo en el acto.
- Dis-moi ? (¿Dime?) 
- Et ma mère ? ne m'as-tu pas dit que tu avais réglé une rencontre entre elle et Marcela ? (¿Y mi madre? ¿no me dijiste que habías arreglado un encuentro entre ella y Marcela?) 
- En premier lieu : où des diables es-tu ? tu ne prétendras pas à ce que moi sois seul, celui celui que ma tante crie! (En primer lugar ¿dónde diablos estás tú? ¡no pretenderás que sea sólo yo a la que mi tía grite!) – resopló la muchacha enarcando una ceja.
Marcela abrió los ojos al ver la reacción molesta de la joven. 
- J'ai eu à venir à une réunion... (Tuve que venir a una reunión...) – se escucho un fuerte suspiro de cansancio, a lo que Pierre expreso - bon, de toute façon : et ma mère ? (bueno, de todos modos ¿y mi madre?)
- Ils l'ont nommée urgente de "l'Amérique"... (La llamaron urgente de "América"...)
- Des diables! (¡Diablos!) – jadeó con los dientes apretados Pierre.
Marcela, en tanto, sólo miraba con la clara sensación de que esos dos estaban instigando algo en contra de ella…
 

Mirando extrañado el móvil, Julián estaba seguro que Ana había contestado el teléfono.
- ¿No te contestó? – preguntó Pablo mientras se engullía una de sus papas.
- No… - y arrugando la nariz, Julián pestañeo varias veces – puede que haya algún problema con la señal.
Moviendo un hombro, Julián miró fijamente por unos instantes a Pablo mientras este comía.
Estaba seguro que de ahora en adelante todo sería perfecto…
Mientras presionaba el número de José Miguel, pensaba en darle una sorpresa a Ana.
¿Cómo le pido que se case conmigo?
Sintiéndose repentinamente como un torpe adolescente, Julián se encontró sin saber qué hacer. 
Hacía años que él había hecho semejante hazaña con una mujer que, indiscutiblemente, no era para él… Ana era diferente. Era todo lo que deseaba para su vida… 
Ella y mis hijos…
Sonaba bien… se dijo… ahora tengo dos hijos…
- ¿Papá? – contestó José Miguel.
- Hijo… - sonrió Julián - ¿dónde estás?
- Estoy en casa… - respondió el muchacho, para luego hacer un sonido con la lengua – digo, en la casa de Ana.
- ¿Ella está ahí?
- No, salió a buscar a Pablo… - y con voz vibrante, resopló - ¿a qué no adivinas quienes están aquí?
Por Dios, que no sea Astorga o Robles…
- ¿Quién?
- ¡Mi abue y la tía Carmen! – gritó con alegría.
- ¡No! – respondió el adulto abriendo los ojos - ¿en serio?
- Sip – y con humor, expresó - ¡casi se fueron de espaldas cuando supieron que tú y Anita son novios!
Suspirando con una sonrisa azorada, Julián notó que le entraba una llamada. 
Observando la pantalla, se percató que esta era de Ana…
- José, Ana me está llamado… - escuchó a su hijo hacer un chiflido, a lo que se apresuro a agregar – dile a mamá que llegó en un rato más.
Cogiendo nuevamente el teléfono, Julián se aprestó a hablar con la mujer de su vida.
**************
Los paramédicos avanzaban con rapidez por entremedio de los pasillos de la atestada sala de urgencia.
Con la mirada pegada en una de las fichas de los pacientes que había ingresados, el joven doctor anotaba algo importante, cuando uno de las enfermeras lo remeció con fuerza.
- ¡Una mujer atropellada acaba de entrar al box 5, doctor Meliani!
Pasándose dos dedos sobre la frente, el hombre avanzo lo que más rápido pudo hacia aquel lugar. Nada más entrar, el rostro inconsciente de una mujer de veintitantos hizo que se aproximara y le examinara el pulso notando como brotaba sangre por su frente.
- Ingrésenla a cuidados intensivos – ordeno el médico con prisa – hay que prepararla para intervenirla.
- Sí doctor – respondió un diligente auxiliar, que con la ayuda de un compañero.
- ¿Pido el quirófano de arriba? – preguntó la joven enfermera mientras llenaba una ficha en blanco.
- Sip… - musitó el hombre frunciendo el ceño – ¿encontraste alguna identificación de ella?
- No hay problema… es Ana María Astorga y tengo su móvil para llamar a algún familiar.
Luego de que Enrico Meliani se volviera para volver a firmar unas formas, la muchacha volvió donde él con preocupación.
- Ningún teléfono aparece aquí que me diga que es de un familiar…
- A ver… – resopló Enrico quitándole a la muchacha de las manos aquel aparato. Apretando el botón verde, marco el último número al cual ella había llamado y farfulló – a veces la suerte nos lleva a lugar insospechados.
- ¿Ana? – preguntó una voz profunda de hombre.
- ¿Es usted algún familiar de la señora Ana… – y miro la hoja que tenía la enfermera – Astorga?
- Soy su novio.
- Pues… - carraspeo el hombre con incomodidad - su novia tuvo un accidente vial y está internada en el hospital del trabajador… ¿sabe dónde está?
- Sí… sí lo sé – musitó el hombre con aprensión.
- Venga cuanto antes… esta la unidad de cuidados intensivos.
Ana, en tanto, ingresaba por unas grandes puertas que decía PROHIBIDA LA ENTRADA.
Nada más llegar, otra enfermera la recibió, comenzando a prepararla para la operación de urgencia.
Ella, mientras, no movía una pestaña. 
Sólo el tenue brillo del sudor que teñía sus mejillas revelaba la vida que aún llevaba dentro.
 

 
 

Abriendo un ojo y después el otro, Max se desperezó cuan largo era.
Moviendo todos los músculos de su espalda y sus piernas, el hombre se movió al lado contrario con un suspiro profundo en los labios.
Había tenido un sueño tan perfecto, y lo cierto es que no tenía ninguna intensión de despertarse de aquella sensación cálida que lo regocijaba completamente.
Pasándose la lengua por entre medio de los labios, Max retuvo en su nariz una sensación dulce que parecía impregnar las sábanas y la almohada que ocupaba.
Con distracción, paseo su mirada por el lugar donde se encontraba, para luego reparar que aquel lugar no era su cuarto.
Sentándose como por resorte, el hombre observó con atención cada espacio, descubriendo que aquel era la habitación de Paz.
Con asombro, notó como su ropa estaba regada en el final de la cama fundida con la de ella, como si hubieran tenido una pelea monumental…
No había sido un sueño
Sin poder salir del asombro, Max aspiro con profundidad el aroma que expelía su piel, y como si lo hubieran marcado, ese perfume suave se deslizó haciéndolo cerrar los ojos.
Esbozando una sonrisa espontanea, el hombre se echo atrás con una expresión de felicidad.
En ese instante, el sonido de su teléfono resonó por toda la habitación.
Tomándolo con desgano, reparo que el número de era de Julián.
- ¿Aló? – respondió este con cautela.
No recordaba haberle dado el número, aunque claro, también podría haber sido cuando se emborrachó esa vez celebrando con un amigo el día de la secretaria…
- Ha ocurrido algo grave… - comenzó diciendo Julián.
Con la sensación de que le zumbaban los oídos, después que hablara con Julián, este saltó de la cama como si lo hubieran expelido.
- ¡Paz! – gritó mientras se ponía lo primero que encontraba - ¡Paz! ¡ven! ¡es urgente! 
Con el rostro pálido, Paz se apersono en la puerta de la habitación con el ceño fruncido sin comprender lo que estaba diciendo.
- ¿Qué te sucede?
- Julián me llamó… - resopló mientras se ponía una polera al revés con los ojos vidriosos – Ana ha sufrido un accidente.
Tapándose la boca, Paz tardó dos segundos en reaccionar para buscar ropa que ponerse.
No puede ser…
 

Eduardo trago su propia sangre mientras se pasaba la manga de la chaqueta.
Con la vista nublada, el hombre sólo esperaba que al llegar a casa, Lucía no se pusiera de los nervios.
A pesar de todo le tenía cierta lástima… 
Ella había demostrado a lo largo de estos diez años adorarlo hasta colocarlo sobre un altar. Por ello, odiaba como seguramente ella se pondría cuando sacara sus cosas de la casa, y se diera cuenta que todo había acabado.
Con paso rápido se aproximó a su habitación. Mientras sacaba una valija encontró que la cama estaba toda revuelta…
Enarcando una ceja, se dijo que probablemente Lucía se había levantado hacía poco.
Sacando unas prendas del armario, notó como a los pies de la cama había ropa descuidadamente desperdigada. Frunciendo la mirada apreció que además había un par de calcetines que no reconocía…
Tomando uno de la punta, lo olisqueo con reserva dándose cuenta que aquellos eran de otro hombre.
Haciendo un respingo, Eduardo lanzó aquella media al suelo con más fuerza de la necesaria…
Saliendo del dormitorio hecho un quique, se topó frente a frente con la sirvienta que traía sábanas y cobijas limpias.
- ¿Dónde está Lucía? – la apremió Eduardo.
- La señora… - balbuceo la mujer mayor – sa… salió hace unos… quin… ce minutos…
- ¿Dónde? – vocifero el hombre.
- No… no lo sé, señor.
Haciendo un chasquido con la lengua, se dirigió hacia la calle con la idea de estrangular a alguien.
*************
Preso de una gran desesperación, Julián atravesó la puerta de aquel hospital como si el alma la tuviera pendiendo de un hilo. 
A su lado, Pablo lo seguía tomado de la mano con la mirada anhelante…
Ninguno de los dos había dicho nada más durante el camino desde que supieron aquella lamentable noticia, y como si apretaran un crucifijo entre sus manos, la expresión de ambos era de quienes estuvieran en constante expectación.
Mordiéndose el labio, Julián se acercó a la recepción. En poco tiempo estuvieron en cuidados intensivos y se encontraron en una salita donde una señora madura tenía la vista pegada en el suelo y una pareja de jóvenes se abrazaban con el rostro húmedo.
- ¿Y ahora? – preguntó el niño tragando saliva.
No quería llorar. Tenía que ser fuerte… su madre se iba a poner bien.
Ella nunca se iba a apartar de su lado. Se lo prometió muchas veces y tenía que cumplir su palabra…
Ella va a estar bien…
- Quisiera saber el estado de Ana Astorga - le preguntó Julián con una mueca de angustia a una enfermera que salía en ese momento de unas amplias puertas donde decía “Restringida la entrada”.
- ¿Es usted un familiar? – preguntó la joven mujer entrecerrando el cejo.
- Soy su esposo – expreso por fin Julián después de dos o tres segundos de dudas, mientras se pasaba la mano por sobre el cabello.
Aquella mentirilla le daría ventaja para que no lo hicieran a un lado. Necesitaba desesperadamente saber de su Ana…
- La están interviniendo… - señaló la mujer con los ojos cautos – por ahora tendrán que esperar.
- ¿Se demorarán mucho? – inquirió Pablo con aprensión.
- No lo sé… - meneo la cabeza la enfermera mirando al niño con un deje de lástima – en estas cosas nadie sabe.
Aspirando mucho aire, Julián asintió como quien no le queda de otra, y adelantando un paso hacia Pablo, este se abrazó a él con fuerza.
- Ya verás que tu mamá va a estar bien… - susurro contra su pelo – no te angusties… ella estará bien…
La enfermera, alzando una ceja, observo por un instante aquella escena para luego volver al trabajo.
Hay que ver como algunas mujeres tienen suerte… se dijo mientras el ascensor cerraba las puertas y vislumbraba la silueta de aquel par… ojala Dios le dé vida para seguir disfrutando de semejante hombre y esa monada de hijo.
 

Gregorio siguió el auto que conducía Max por la vía.
El hombre parecía casi volar por la autopista, y encogiendo una ceja, notó como este había salido a trompicones de su casa seguido de esa linda mujer, que a pesar de ir tan desarreglada, de igual modo, se veía atractiva.
Incluso aquella se parece algo a mi madre…
Frunciendo el labio, el muchacho apretó el volante entre sus manos al darse cuenta el rumbo que tomaban sus pensamientos.
Por ningún motivo iba a mezclar a su madre en las idioteces de ese hombre por muy padre de él fuera…
Resoplando con extrañeza, aprecio como Max estacionaba con rapidez su carro en las afueras del hospital, y tomando de la mano a la mujer, ambos se adentraron con premura en el centro asistencial.
Intentando no perderles la pista, se apresuro a seguirlos.
Con el corazón acelerado llegó a la zona de cuidados intensivos donde, con precaución, busco la mejor manera de observarlo sin ser visto.
El hombre que había atisbado aquel día en que a la señora Sofía le había dado un soponcio se irguió y hablo con Max con ademán afectado…
De pronto, su mirada se centro en el rostro compungido de un niño que al adelantar dos pasos a Astorga, este alargo los brazos y se aferro a él por un extenso momento.
Tragando saliva, Gregorio sintió como el aire iba y salía de su nariz mientras que una rara emoción se colaba en su sangre… y ahogando un suspiro, negó las sensaciones que aquel abrazo produjo en su interior.
A pesar de que siempre se las había arreglado muy bien solo, quizás, y sólo quizás, su vida habría sido distinta si Max se hubiera interesado en él…
Luego de que el niño se despegara de la cercanía de Max, se acercó a darle un amoroso beso a aquella mujer, y regreso a abrazarse del  hombre que parecía estar a punto de llorar.
Cogiendo el teléfono con la idea de no ser vulnerable ante esos pensamientos que le evocaban sus propios fantasmas, Gregorio decidió informar a doña Sofía los pasos que había hecho Max…
 

 
 

Lucía se aferró al abrazo de Juanita como si se le fuera la propia vida.
- Calma… - le susurró la buena mujer, intentando buscar algo más que decir para tranquilizar a la hija de Ricardo – tienes que decirme lo que sucedió primero para que ver si puedo ayudarte.
- No sé si pueda… - resopló con la mirada húmeda mientras escondía la cara en el hombro de Juanita – estoy demasiado avergonzada.
- ¡Por Dios, Lucía! – exclamó la mujer haciendo un gesto de cansancio - ¿podrías dejar de comportarte como una niñita y decirme de una buena vez que es lo que te ocurre!
Luego de inhalar varias veces y pasarse los dedos por entremedio de los ojos, Lucía intentó recomponer en algo su compostura y procedió a narrarle a Juanita los pormenores de lo sucedido entre Andrés y ella.
- ¿Andrés? – inquirió la mujer pestañeando muchas veces sin poder creerlo.
- ¡Anda! ¡dilo! – resopló Lucía sintiéndose cada vez más abochornada - ¡es lo más increíble que has escuchado! ¡meterme hasta las orejas justamente con el hermano de mi todavía marido! – y apretándose la cara, murmuró - ¡sólo a mí me tienen que pasar estas cosas!
Acariciando su cabeza, Juanita espero un momento prudente hasta que Lucía estuviera dispuesta a escuchar.
- Lo que sucedió entre ustedes dos fue algo totalmente espontaneo… - Lucía enarco una ceja no estando muy segura de que había escuchado bien, a lo que Juanita insistió – no te preocupes… si fue algo casual, sólo basta con que te alejes de él lo suficiente como para que él lo entienda… - y alzándole el rostro, musitó cerca de ella – pero no te sonrojes ni te avergüences de lo que sucedió. Ambos son adultos y estas cosas pueden ocurrir.
- Pero… – Lucía torció un labio y, con un suspiro pesado, expresó – Andrés y yo apenas cruzábamos dos palabras… nunca demostró tenerme alguna consideración especial… ¿y ahora resulta que le gustó?
- Hay cosas que no tienen explicación.
- ¿Crees que él pueda ser el hombre de las cartas? – preguntó de pronto Lucía recordando la imagen que Juanita había descrito – es decir… ¿podría ser Andrés?
Podría haber jurado a pie junto que el hombre de su vida era Julián; desde que se conocieron en la facultad ambos habían sido muy afines… siempre prudente, el hombre jamás hacía nada sin expresarlo en voz alta… claro que ahora las cosas habían cambiado desde que apareció en escena la fichita de Ana Astorga.
Los segundos de silencio que siguieron hicieron que Lucía tragara saliva.
- A veces los caminos de la vida nos llevan por senderos insospechados…. - y mostrando una luminosa sonrisa, Juanita rozó la mejilla de la joven mujer – no te afanes en encontrarle a todo una razón… - y mirándola de frente, señaló - Mi consejo: si te interesa ese hombre, disfruta del momento… no hay otro mejor que ahora… no te empeñes en lo que fue… eso quedo en el pasado, y el mañana está demasiado lejos de nosotros.
Pasándose un diente por sobre un labio, Lucía tenía que admitir que Andrés García sabía hacer vibrar el cuerpo de una mujer hasta hacerla tocar el cielo con ambas manos.
Y aún cuando se lo negara y se dijera que aquello no era correcto, deseaba volverlo a ver…
 

- ¿Estás bien?
La voz profunda de su padre hizo que Amanda alzara el rostro con un poco de aprensión.
Él estaba sentado frente a ella con una expresión preocupada en el rostro.
Intentando despabilarse, ella se sentó sobre la cama, arreglando a medias el desorden de su cabello. Sabía que no lograba mucho con mentirle pero no deseaba destapar la angustia que seguía presionando su pecho.
- Mejor… - e intentando mostrar una sonrisa, expreso – me estuvo doliendo la cabeza toda la mañana y…
- Amanda… - Andrés se cruzo de brazos y respiro muy hondo – te pido por favor que no intentes engañarme… sé que estuviste llorando y quiero saber en este instante debido a que.
- ¿Quién te dijo eso? – resopló ella alzando las cejas y los hombros con despreocupación.
- Amanda… - su padre se acercó a ella con la mirada ansiosa – yo soy tu padre… te conozco mejor que nadie en este mundo… ¡sabes que sea lo que sea lo que te suceda de igual modo lo sabré!
- ¡No seas melodramático, papá! – rezongó la muchacha pasándose la mano por sobre una hebra de su cabello que se descolgó sobre su frente – sólo me siento agripada.
Asintiendo no muy convencido, Andrés se pasó la mano por sobre el rostro y acepto por ahora la versión de su hija… pero estaba seguro que había algo más.
- ¿Don Andrés? 
La voz preocupada de la empleada de la casa, hizo que ambos volvieran sus miradas hacia ella.
- ¿Sí?
- Don Eduardo esta en el salón… - y poniendo expresión de miedo, resopló - ¡está hecho una fiera!
Tragando saliva, Andrés aspiro todo el aire que pudo.
Ahora tenía que enfrentarse con su hermano y hacerse cargo de lo que había hecho.
*****************
Con prudencia, José Miguel observó el semblante preocupado de su padre mientras que su abue tomaba su mano.
Nunca en su vida lo había visto tan ensimismado y la mirada tan vidriosa.
Notando como Pablo se había alejado de ellos, apreció como este tenía la vista hacia el exterior como si no viera nada en realidad.
- ¿Qué haces? – preguntó una vez que se decidió a unirse a él.
Pablo, con un gesto cansado, se mordió un labio con un gesto nervioso.
Había estado pensando todo estas horas en lo frágil que era su madre… nunca la había visto resfriada o con una dolencia, y el hecho de que ahora su vida pendía de un delgado hilo ponía todo su ser en total tensión.
- ¿Quieres comer algo? – lo instó José Miguel intentando buscar la formar de animarlo.
No le gustaba ver a Pablo de ese modo…
Pablo sólo movió la cabeza y suspiro.
 - No tengo hambre… – resopló al cabo de unos segundos al ver como el adolescente insistía en verlo con una expresión taimada – en serio.
- Está bien… - susurró con la mirada entornada – pero luego te comerás aunque sea un sándwich… ¡por ningún motivo quiero que te enfermes!
Resoplando con frustración, Pablo alzó la mirada y observo detenidamente el rostro de José Miguel. 
Apretando la garganta, se había dicho que no iba a llorar… si lo hacía, estaba seguro que no podría parar…
Alargando un brazo, el adolescente, rodeo un hombro del niño y lo apego a su lado.
- No te angusties… - y se mordió un labio con pesar – Anita está luchando... – apoyo su cabeza en la de Pablo – ella no se irá a ninguna parte… no lo hará…
Asintiendo con suavidad, Pablo estaba de acuerdo.
Su madre por ningún motivo se podía ir ahora…
De pronto, las miradas de ambos críos se dirigieron a un hombre y una mujer mayores que hacían ingreso a la salita. José Miguel se fijó que detrás de ellos, un joven de mirada oscura, los observaba a prudente distancia.
Pablo reconoció a uno de ellos. El hombre era el mismo que había visto en la oficina de Julián.
- ¿Cómo está mi hija? – gimió la mujer aferrándose a la polera de Max, quien en ese instante tragó saliva, y suspiro profundamente.
Astorga se acercó a Julián y, con la mirada vidriosa, lo observó por un largo momento.
- ¿Qué es lo que dijo? – resopló Pablo como si hablara para sí mismo.
- No lo sé… - susurró José Miguel algo atontado. Él había escuchado que esa mujer había dicho “hija”, pero no estaba seguro a que era lo que se refería.
Ultimadamente la gente utiliza esa palabra con un fin cariñoso, y puede que esa señora le tuviera cierto afecto a Ana, aunque… 
El adolescente fijó los ojos en el rostro de esa señora, dándose cuenta que la forma de sus ojos y el color de su tez le fueran familiares.
- ¿Pablo? 
La voz cauta de José hizo que el niño se volviera hacia él.
- ¿Por qué no me acompañas afuera? – y metiéndose las manos en los bolsillos, expresó – puede que tengamos suerte y alguien pueda informarnos algo de Anita.
Con el ánimo de aligerar la presión que sentía en el corazón, Pablo estuvo de acuerdo.
Necesitaba un poco de aire.
 

El sonido de la máquina conectada al corazón era regular.
Meliani se pasó el dorso de la mano enguantada por sobre el gorro, y aspirando con fuerza, se dijo que su dolor de cuello tenía que esperar.
Su especializado equipo estaba cansado, y es que las operaciones al cráneo eran de una complejidad que, a veces, todos los músculos de la espalda se le agarrotaban…
El pitio de una de los aparatos, puso en alerta a una aletargada arsenalera, quien examino poniéndose blanca de golpe.
- ¡Estamos perdiendo pulso! 
Sintiendo una gota fría correr por su cara, Enrico se apresto a continuar aún a riesgo de que todo saliera mal… lo cierto es que no existían más alternativas.
- ¡Chequea el corazón y revisa su presión! ¡no la vamos a perder! – expreso el hombre mientras cauterizaba una vena y poder proceder a cerrar.
- ¡Esta en 90 y sigue descendiendo! 
No me la va a ganar
Mientras, Ana parecía estar envuelta en una bruma… 
Era como estar caminando en una niebla tan espesa que apenas veía algo.
Tropezándose varias veces, se encontró que una silueta oscura parecía extender una mano.
Tragando saliva, un extraño escalofrío se deslizó por su espalda haciendo que escondiera su mano y su corazón palpitara con más rapidez.
Está aumentando
Una voz que desconocía repicó en el medio de la nada, dejándole un sensación de angustia… aquella tenía un timbre de urgencia que puso su cuerpo en tensión.
Atentos a un paro
Abriendo los ojos sin entender de qué se trataba, observó como la mano que le ofrecía aquel ser oculto cada vez se alejaba más de ella… 
Cuidado
Por instinto, Ana alargó dos pasos en pos de ese desconocido, y extendiendo su mano, con apremio, agarró los dedos de aquel en tanto cerraba los ojos.
 

 
 

Marcela enarcó una ceja sin entender porque Chantal la llevaba hasta su casa. 
No es que le desagradara la muchacha, todo lo contrario, pero lo cierto es que le ponía de los nervios aquello de no poder comunicarse con ella…
Ninguna de las dos sabía hablar algún idioma que les permitiera entenderse, por lo que parecían un par de mudas una frente a la otra.
Acomodándose un mechón de su cabello, Marcela apreció como su móvil sonaba. Seguro le había llegado un mensaje.
Con la idea de que era Paz, molestándola por su ausencia en el colegio, sus ojos claros quedaron fijos en el texto y su labio inferior tembló levemente…
No es cierto…
Tragando saliva, se apresuro en llamar a Pierre.
- ¿Aló? – resopló apenas este atendió el teléfono – necesito urgentemente que le digas a tu prima que me lleve al hospital del trabajador.
- ¿Sucede algo? – inquirió Pierre percibiendo la tensión de su voz.
- Un accidente… - balbuceo algo atontada – una buena amiga… un accidente…
- ¡Calma! – susurró con voz suave – pásame a Chantal… y tranquilízate… todo saldrá bien.
Obedientemente, Marcela hizo lo que este le pidió mientras que la muchacha hacía un respingo de no entender.
Al cabo de un minuto, la muchacha giró el vehículo en dirección contraria, y conecto el Gps junto al móvil en alta voz.
- D'un accord Pierre... (De acuerdo, Pierre…) – expreso Chantal observando alternativamente la vía y el gps de vehículo.
- No te preocupes Marcela… - señaló la voz de Pierre desde el móvil – llegaras a tiempo.
Mordiéndose el labio, Marcela miró a la muchacha que tenía a su lado con cierta ternura.
- ¿Cómo se dice gracias en francés? – preguntó la mujer acercándose al aparato.
- Merci – contestó Pierre.
- Merci Chantal – dijo Marcela mirando directamente a la joven. Sus buenos modales le prohibían no ser agradecida con alguien que se mostraba tan condescendiente con ella, a quien apenas conocía.
Chantal, volviéndose a penas, dibujo una sonrisa.
- De rien, Marcela... (De nada, Marcela)
 

- ¿Por qué no nos habíamos dicho nada? ¿por qué me tengo que enterar de esta manera tan siniestra?
Sofía observó con los ojos muy abiertos el rostro pálido de su hijo mayor, mientras este respiraba con fuerza sin saber que decir. Estaba tan abrumado que no se le había ocurrido hacer nada.
- Lo siento mamá… - susurró Max alzando las cejas confundido – lo siento en verdad…
La mujer, oprimiendo con ganas los labios, dejó correr dos gruesas lágrimas por sobre su perfecto maquillaje, en tanto, Gregorio observaba como Max alargaba una mano y abrazaba con dulzura el cuerpo de su madre.
- Tranquila… - musitó el hombre extendiendo sus dedos por sobre su cabello – Ana es una luchadora… no te angusties… mi hermana saldrá de esto sana y salva…
Mientras Sofía apretaba los ojos con fervor, Juan Pablo se sitúo cerca de Julián, y luego de que este parecía ignorarlo, el hombre mayor se mordió el labio de un modo perturbado.
- ¿Cómo está mi nieto? – preguntó con suavidad cuidando de no verlo directamente.
- Muy nervioso… - expreso Julián con la vista pegada en el paisaje que ofrecía la ventana de la salita – y preocupado.
- Esas señoras… - musitó Astorga mirando de reojo a las mujeres que le veían con curiosidad - ¿son familiares tuyos?
- Sí… - y tragando saliva, Julián volvió su mirada hacía él y señaló a las dos mujeres que intercambiaban un par de palabras con expresión desolada – son mi madre y mi tía Carmen.
Con ademán correcto, el hombre se separó de él, y acercándose con cortesía, se sentó al lado de las mujeres.
Estirando levemente el labio, Julián, de soslayo, atisbó como Astorga mantenía una amable conversación con su madre y su tía… pestañeando, vislumbró como María abrió los ojos sorprendida, seguro, al saber que aquel era el padre de Anita.
Meneando la cabeza, Julián volvió su mirada hacia el exterior con una plegaria en los labios.
No te la lleves… por favor… dame la oportunidad de hacerla feliz… sé que antes fui muy egoísta y no me di cuenta de la maravillosa mujer que estaba a sólo dos pasos de mí, pero ahora… ahora no podría vivir sin ella… definitivamente no podría…
El sonido de su teléfono, hizo que Julián se sorbiera su nariz y, con un gesto automático, se paso la mano por sobre el rostro y contestó.
- ¿Julián? – la voz de Alejandra sonaba preocupada – siento llamarte, pero he intentado hablar hace rato a José Miguel pero no me contesta… ¿pasó algo?
Humedeciéndose los labios, Julián se dijo que no sacaba nada con ocultarle a su ex mujer lo que estaba ocurriendo.
 

Gregorio, luego de alejarse del grupo, notó como ese par de chicuelos se alejaba sin más y decidió ir detrás de ellos.
Aguzando la mirada, algo en su interior le decía que algo estaba ocurriendo.
Examinando con precaución el rostro del muchacho más alto, además de notar cierto recelo en su expresión, le pareció que aquel se tomaba muy en serio su papel de hermano mayor… en tanto, el más pequeño, algo parecía ocurrirle a su sexto sentido cuando sus ojos chocaban con la vista castaña de ese niño.
- ¿Te sucede algo? – preguntó de pronto el muchacho de cabello claro, quien se acercó a él a grandes zancadas - ¿se te perdió algo? ¿tenemos algo que se te haya perdido?
Pestañeando con algo de extrañeza, Gregorio tenía que admitir que ese jovencito tenía agallas.
- No… - resopló con voz ronca - ¿por qué?
- Nos estas mirando hace mucho rato… - contestó José Miguel cruzándose de brazos prestando atención abiertamente aquel tipo.
Tal vez tendría unos 18 o 20 a lo más… se dijo… quizás hasta practique algún deporte… 
Había advertido que aquel estaba en buen estado físico, sin embargo, no se iba a dejar amedrentar. No si se trataba de Pablo y él.
- Me son cara conocida… - respondió de inmediato Gregorio esbozando una falsa sonrisa y cruzándose de brazos, resopló – de hecho, me parece haberte visto en alguna parte… - y sobándose la mandíbula, expreso – o a tu papá.
- ¿Conoces a mi papá? – preguntó José como si no le creyera nada.
- Anoche lo vi junto a un hermosa dama… - indico Gregorio con énfasis observando cómo ambos chicuelos cambiaban de actitud.
Algo deben ser de Ana
- Ella es mi mamá… - señaló Pablo adelantando un paso hacia Gregorio – es ella la que está en el quirófano.
- ¿Y qué le sucedió? – preguntó el joven. Hasta anoche parecía ser una mujer que disfrutaba de una excelente salud.
- Nos dijeron que un accidente en la calle… - resopló Pablo todavía sin poder creerlo – Ju… papá no quiso decirme nada más.
Por sí la dudas, Julián le había dicho que en todo momento dijera que era su padre. 
No quisiera que me apartaran de tu madre, por nada del mundo…
En tanto, José Miguel sólo tragó saliva haciendo un respingo de incomodidad. Nunca en su vida pensó que Ana tendría que pasar por una cosa así.
- Lo siento – pronunció Gregorio con pesar.
Después de todo, aún cuando no sentía mayormente afecto por la hermana de su padre, sí podía sentir lástima por esos muchachitos que al parecer lo estaban pasando muy mal. 
- ¿Algún familiar de Ana María Astorga? – expresó en voz alta un hombre con aspecto cansado vestido con ropa verde y con un gorro blanco de operación puesto en la cabeza.
- ¡Nosotros! - señaló José Miguel con apuro, tironeando a Pablo – nosotros somos sus hijos.
- ¿Y su padre? – preguntó el hombre.
- Está en la salita de espera.
Mordiéndose un labio, el doctor indico a los muchachos que lo siguieran
 

Con cierto nervio, Andrés observó como su hermano se paseaba por su despacho como gato enjaulado.
Sus ojos verdes, parecían dos estalactitas dispuestas a masacrar a cualquiera que se le atravesara en el camino.
Ingiriendo su propia saliva con algo de temor, Andrés intento tranquilizarse. Nadie sabía lo que había sucedido entre Lucía y él… 
- Hola Andrés… - resopló Eduardo nada más volverse y ver a su hermano - ¡qué bueno verte!
Avanzando tres pasos abrazo con profusión el cuerpo de su hermano, enterrando el rostro en el hueco de su cuello.
- ¡Estoy que la ira me consume por dentro! – jadeó una vez que se alejó de Andrés - ¡nunca podrás creer lo que acabo de enterarme!
- ¿De qué? – preguntó Andrés con desconfianza.
- Lucía… - expresó con la boca fruncida – Lucía me engaña con otro hombre.
Pasándose la mano por la nariz, Andrés intentó pasar su incomodidad como un acceso de alergia y no ver de frente la expresión de circunstancia de Eduardo.
- ¿Lo habrías podido creer? – siguió diciendo con un tono que decía que él no podía hacerlo - ¿Lucía? – y se volvió al gran ventanal que daba un jardín de pasto limpiamente cortado mientras decía – ese viejo de Robles estaba muy seguro que su hijita era una santa… ¡así no más que muchas veces la boca se nos cae ahí mismo!
Andrés, alzando una ceja, torció el labio sin saber que responder. Rascándose el cabello, sintió que el bolsillo de su pantalón vibraba.
- ¿Puedo? – indico Eduardo señalando un botella de escocés.
- Claro… - contestó Andrés como si aquello no tuviera importancia mientras sacaba con velocidad el aparato reparando que le había llegado un mensaje.
Necesito verte… Lucía.
Sintiendo que la boca se le ponía seca, una sonrisa espontanea se deslizó en sus labios provocando que guardara el móvil con rapidez antes que su hermano se tornará hacía él con la copa de licor.
- ¿Quieres? – le ofreció.
- No… - negó con la cabeza – tengo que hacer.
- ¿Qué opinas de lo que te acabo de decir?
- ¿Sobre Lucía? – inquirió el susodicho intentando mostrarse normal. Eduardo asintió con la cejas a lo que Andrés, resopló – no conozco a tu mujer lo suficiente.
- Ex mujer… - expreso Eduardo como si fuera un murmullo – después de esto, está claro que la providencia está de mi lado…. – al notar que su hermano hizo un gesto de no comprender, añadió – no creas que no estoy molesto, pero sí estoy aliviado… aquel idiota no sabe en lo que se mete al fijarse en esa mujer… ¡es como tener un gato empalagoso!
Ladeando un labio, discretamente, Andrés tenía que concederle la razón a Eduardo… Lucía era como un gato… cálido y que ronroneaba junto al lado de su oído…
 

Todos en la habitación miraban con expectación al hombre que estaba frente con ellos.
María y Carmen se apretaban las manos con inquietud, mientras que Sofía y Juan Pablo se dirigían miradas de angustia sin saber más que hacer.
En tanto, Julián ni siquiera quiso respirar. Sentía que sí lo hacía algo dentro de él se rompería. A su lado, Pablo y José Miguel se tomaron cada uno de su mano sin dejar de ver al médico con ademán afectado.
- ¿Cuánto tiempo Ana estará inconsciente? – preguntó Max con voz ronca.
Todo el tiempo que estuvo esperando una respuesta rogaba que todo esto sólo fuera un mal sueño…
Paz, rozando su espalda, sus ojos eran un delgada línea castaña. Consideraba que si los abría un poco más, el dique de lágrima que sostenía se quebraría sin remedio, por lo que opto por apoyarse en Max.
- No puedo precisarlo… - enunció Enrico con pesar frunciendo la frente – las operaciones a la cabeza son de difícil pronóstico… aunque lo importante es que salió del riesgo vital… ahora es importante tener paciencia y esperar.
- ¿Quedo con algún daño? – se animo preguntar Astorga con la garganta apretada.
- No… - meneo la cabeza el facultativo – tuvo mucha fuerte que fuera un tec abierto… - resoplando con cansancio, agregó – de todos modos, hoy puede quedarse a acompañarla un familiar.
- ¡Yo! – gritó Sofía con aprensión - ¡yo quiero! ¡soy…
- ¡No! – regaño Juan Pablo apretando el brazo de su mujer y mirándola con reprensión, señaló con prudencia – creo que en este caso, Ana debería estar acompañada por su marido.
Enarcando una ceja, Max volvió su rostro hacia Julián. Aún cuando no estaba muy acuerdo con toda esta pantomima, tenía que admitir que el hombre se estaba arriesgando mucho…
La quiere después de todo
- ¿Quién es el marido de la señora? – preguntó el doctor con el ánimo de dar por terminada esta conversación. Había estado de guardia 16 horas, y más las 5 horas de la operación, ya no podía más con su alma.
- Yo – señaló Julián adelantando un paso con seguridad.
- Sígame señor… - indicó el hombre señalando un pasillo.
Haciendo un gesto a su madre enseñando a los muchachos, dio un beso a cada uno murmurando una promesa que llamaría a penas despuntara el alba… luego de eso, siguió al médico con ansiedad. Lo único que deseaba era ver como estaba Ana y poder sostenerle la mano.
Luego de llevarlo a un vestidor y colocarle ropa verde, el doctor Meliani lo hizo a entrar a una habitación luminosa, donde al medio, el rostro pálido de Ana reflejaba un profundo agotamiento. Unas profundas ojeras surcaban sus ojos, mientras que sus labios rojos, parecían algo desteñidos como si tuviera frío.
- Puede dormir ahí… - dijo mostrando un cómodo sillón – cualquier cosa presione el botón que está a la derecha de la mesita.
Afirmando con la mirada pegada en el rostro de Ana, Julián adelanto sus pasos hacia ella.
Una vez que sintió que se quedo solo, el hombre deslizó suavemente un dedo por sobre la mejilla de Ana, y extendiendo su caricia, se acercó con los ojos fijos en ella… luego, con el iris humedecido, extendió los labios y procedió a besarla con el mayor fervor y delicadeza sobre su descolorida frente, murmurando cuanto deseaba volver a estrecharla entre sus brazos.
 

 
 

Nada más Julián perderse en un pasillo, los pasos acelerados de Marcela se escucharon como un redoble de tambores por todo el piso.
Jadeando, la mujer apenas vio a Paz, se estrecho en un potente abrazo donde escondió su cabeza con profundo dolor. Dos lágrimas rabiosas se escabulleron de su control, mientras que Paz le acariciaba la espalda mordiéndose el labio.
A prudente distancia, Chantal observó la escena. 
Cada segundo que pasaba se daba cuenta del porque Jean había querido refugiarse en la compañía de esa mujer. Estaba de más decir que Marcela Milic era precisamente una mujer como pocas: de mirada intensa, de sonrisa amable y de personalidad fuerte, la cual no tuvo ningún reparo en enfrentarse a su querida tía.
Quizás por ello Pierre está absolutamente encandilado…
Esbozando una suave sonrisa, tenía que aceptar que Marcela era alguien a quien le cogería un cariño entrañable… no muchas personas tenían esa cualidad particular de relacionarse con el otro con un mínimo de elementos para comunicarse.
- ¿Tú por aquí?
La voz de Gregorio hizo que Chantal se sobresaltara y se volviera con el corazón acelerado. 
- ¿Gregorio? – exclamó ella con un tono sorprendido y pestañeando con algo de timidez, bajo la mirada hacia el suelo con azoro - ¿y tú?
- Vengo a acompañar a doña Sofía… - resopló este con sutileza, observando atentamente el suave rostro de la muchacha con un deje de tristeza – su hija acaba de tener un accidente.
- ¡Pobre! – gruñó ella con voz inaudible elevando sus ojos - ¿está fuera de peligro?
- Al parecer sí… - indico él – pero todavía no despierta… el golpe que se dio en la cabeza fue demasiado fuerte.
- Es una lástima… - aprecio ella mirando a Gregorio.
- Me preguntaba si tenías planes para más tarde… - los ojos oscuros del muchacho dejaban entrever lo mucho que le agradaría contar con su cercanía –podríamos cenar y charlar un rato.
- Pues… - Chantal rodó dos dedos por sobre algunos mechones de su cabello, y presionando fuertemente un labio, se dijo que el tiempo en esta tierra se le escurría entre las manos, y afirmó – de acuerdo.
- ¿A las 8? – reafirmó él, mientras tragaba saliva.
- En el “Chateaû Clemont”… - susurro refiriéndose a un restaurant francés que estaba a media cuadra de donde se hospedada.
- Perfecto…
 


Andrés movió la cabeza muchas veces por entre las personas dentro de la atestada galería.
Lucía le había escrito otro mensaje en que le decía que se vieran en un café de la zona céntrica.
Rascándose el cuello nervioso, no quería ni pensar en lo que ella le diría, y menos, lo que su hermano había pensado sobre ella, pues, aún cuando era cierto que se habían acostado, apostaba 2 a 1 a que Lucía nunca había tenido otro hombre a su lado…
Enarcando una ceja, recordó como ella respondió a sus cariños y en la forma en que se movía debajo de él, como si nunca en la vida hubiera conocido las caricias de un hombre.
Ahogando un pensamiento nefasto, no quería imaginarse que su hermano se hubiera privado de haberle hecho el amor a su mujer… aquella era una entre pocas, entusiasta y bien dispuesta, que pocos rechazarían en su cama y en su vida.
De pronto, como si fuera una aparición, la vio…
Su delicada mano afirmaba el mentón de su rostro, mientras que sus ojos descansaban sobre algo que tenía en enfrente.
Sintiéndose en verdad estúpido, Andrés se pasó la lengua entre los labios y se dijo que al mal paso darle prisa.
No era un misterio para él que ella siempre estuvo enamorada de su hermano y está metida de pata sólo fue la consecuencia lógica del despecho y del dolor que el hombre a quien amaba la hubiera traicionado.
- Buenas tardes.
Nada más escuchar el sonido de la voz de Andrés Lucía sintió que los vellos de su piel se erizaran de conmoción. Alzando la vista, pestañeó con suavidad y le indico que se sentara frente a ella.
Andrés, mordiéndose el labio, hizo caso de lo que ella le pedía, e intentando no perder la calma, se le quedo viendo con la mayor ecuanimidad posible.
- ¿Cómo estás? – preguntó ella con expresión compungida.
- Bien… bien…
Acomodándose una hebra de su pelo, Lucía paseo sus ojos por sobre la calidez del semblante de Andrés y ahogo un suspiro.
Andrés, en tanto, se le quedo viendo como si nadie más existiera alrededor… y pretendiendo no mostrarse afectado, pestañeó varias veces al tiempo que mostraba una amable sonrisa.
- ¿y tú? – preguntó él después de un minuto o dos de silencio.
- ¿Yo qué? – inquirió Lucía con un deje de desconcierto.
- ¿Cómo has estado? – resopló Andrés ahondando más su sonrisa.
Sin poder contenerlo más, Lucía exhaló un profundo suspiro y se le quedo viendo a los ojos con tibieza.
- He pensado mucho en ti… - expresó ella mientras se apretaba la boca. Separando los labios con sorpresa, Andrés los estiro haciendo un respingo de ansiedad – y aunque sé que todo esto ha sido muy raro, creo... creo que tú y yo nos entendemos.
- ¿Lo crees? – resopló él, alargando una mano para tomar una de Lucía – yo creo que es más que eso.
Estirando sus dedos, Andrés abarcó toda la mano de ella, acariciando cada espacio de su piel… en tanto, un ardoroso estremecimiento se coló entre ellos junto con una fervorosa mirada.
 


  
  
    New Title 1
    
  




  

Haciéndole un gesto de que lo esperaba en el coche, Chantal paso por el lado de su primo con una sonrisita en los labios.
Sí no lo tiene de la pera, por lo menos lo tiene tonto…
Pierre, en tanto, con la respiración agitada, producto de la carrera que se había dado desde hacía cuatro cuadras, su único pensamiento era saber cómo estaba Marcela.
En el estado en que se encontraba, no deseaba que una noticia triste la hiciera retroceder todo lo que habían avanzado, o por el contrario, la volviera azotar aquella depresión que casi termina con su vida.
No tardo su mirada en dar con ella. 
Se encontraba envuelta en los brazos de una mujer vestida con ropa deportiva, mientras que un hombre con aspecto afectado le acariciaba el cabello con un gesto de tristeza.
Aquel sujeto le era conocido…
- ¿Marcela? – pronunció con precaución, poniendo atención como aquellos dos alzaban las miradas viéndolo de frente.
Como si fuera un elástico, Marcela levantó su cabeza buscando al dueño de esa voz… y cuando dio con el rostro apacible de Pierre, se desprendió de un salto del contacto de su amiga Paz y se fundió con Pierre en un abrazo desesperado.
- Pierre… Pierre… - musitó con la voz estrangulada - ¡oh, Pierre!
Con ademán protector, el hombre abrigó el cuerpo de Marcela en el espacio de sus brazos, y restregando su mejilla contra su cabeza, aspiro con profundidad el aroma intenso de su piel.
Paz, con una leve sonrisa, observó como su amiga era cobijada por ese hombre alto y de cabello claro… 
Este seguramente es el príncipe que mi amiga se merece
Sin darse cuenta, una mano camino por su espalda, apretándola contra un pecho duro y firme. Volviendo sus ojos espantada, Max la contempló mientras se mordía los labios.
Sin decirle nada, él se inclinó hacia ella. Con la mirada fija en Paz, Max besó con calidez el borde de sus labios.
- Gracias por estar conmigo… - musitó él contra su mejilla – sin ti, no sé que hubiera hecho.
- Recuerda que antes que nada Ana es mi mejor amiga en todo el mundo… - y con expresión sobrecogida, añadió – aún cuando tú no existieses en mi vida, yo estaría aquí.
- Lo sé… - esbozando una sonrisa, el hombre volvió a besar a la mujer ahora de pleno en los labios – eso es lo que más me gusta de ti… ¡me encanta que seas así!
Mordiéndose el labio inferior, Paz dejo su cabeza descansar en el pecho de Max. Este, rodeándola con sus firmes brazos, la acuno con suavidad. Por ahí, Paz se quiso imaginar que el tic tac que hacía su corazón, era una muestra de que él era un hombre que podría llegarla a amar…
 

Sofía observó largamente el rostro entristecido de ambos muchachitos en tanto que ellos se despedían de las amigas de su hija. Después de todos estos años, y aún cuando guardaba recuerdos fugaces de ese par de muchachas, ninguna había cambiado lo suficiente como para no reconocerlas…
Paz, como siempre, incondicional a su hija, estaba con esa expresión de estar en guardia… sus ojos oscuros revelaban un dolor tan profundo, que estaba segura, que si Max no la sostenía como lo estaba haciendo en ese momento, caería desplomada por el sufrimiento que la embargaba.
Marcela, en cambio, no era tan resistente como Paz… en su mirada clara se revelaba lo abrumada que se sentía…por eso el hombre que llegó, la rodeo entre sus brazos casi como si fuera un cristal muy fino.
Pasándose una mano por el rostro se repitió muchas veces que fue una tonta al dejar que su egoísmo la alejara de su hija… una hija a la cual adoraba y que no deseaba por nada que se fuera de este mundo sin saber que la amaba como a nadie.
Volviendo su mirada hacia el más pequeño de los muchachos, una profunda ternura le recorrió las entrañas al reconocer en él al hijo de su Ana… sin embargo, no pudo evitar sentir simpatía por el chicuelo de cabello claro que rodeaba el hombro de Pablo con ademán de hermano mayor.
Suspirando con algo de emoción, aquellos dos le recordaron cuando sus hijos eran sólo un par de críos con la cara embadurnada de dulces o de barro por estar jugando en el patio de la casa.
- Hola – dijo ella acercándose a Pablo y mirándolo con un brillo especial en los ojos.
- Hola… - susurro el niño mirando a la señora con cara de interrogación. José Miguel, en tanto, apretó aún más su abrazo atrayendo al pequeño más cerca de él, a lo que Pablo preguntó - ¿quién es usted?
- Me llamo Sofía… - se apresuró a decir la mujer con los ojos grandes y mordiéndose el borde del labio, añadió – conozco a tu mamá de toda la vida.
- ¿A sí? – Pablo se irguió soltándose del agarre de José e inquirió - ¿cómo la conoce?
- Pues… - Sofía esbozo una tenue sonrisa – porque… bueno… - e intentando hilvanar una idea, expresó – la conozco desde que era una niña… cuando se ataba el cabello en dos coletas o cuando corría como una loca detrás de una pelota… - y se apretó las manos con cierto nerviosismo – Ana es una niña muy vivaz… linda y amable…
- Es usted su madre… ¿cierto?
El tono de reproche de José Miguel no le pasó desapercibido a Sofía, e intentando no hacer una mueca de dolor, asintió con ademán arrepentido.
- ¿Su mamá? – inquirió Pablo con los ojos redondos. Y en cien vidas hubiera podido adivinar que esa mujer tan elegante pudiera ser su propia abuela.
- Sí… - indicó Astorga parándose detrás de ella con los ojos cargados en lágrimas – y yo soy su papá.
- No… - susurró Pablo con la boca abierta, retrocediendo dos pasos y trastrabillando al encontrarse con el cuerpo de José Miguel que le impedía alejarse – no…
- ¿Ustedes son los papás de Anita? – resopló José sin poder creerlo.
- Sí… - Juan Pablo observó a ambos críos con la sensación de que dentro de su garganta había un nudo tan firme que no le permitía decir más palabras que un par de monosílabos – sí… lo somos.
Pestañeando atontado, Pablo se volvió hacia José Miguel y respiro con fuerza.
Nunca se lo pensó… todo este tiempo había acariciado la idea de tener abuelos y ahora… ahora los tenía delante de sí y no sabía qué hacer…
- ¡Ey, amigo! – expresó José tocando con suavidad el hombro de Pablo - ¿no vas a saludarlos? – el niño levantó la mirada y enfrentó los ojos claros del que consideraba un hermano - ¡no seas así, Pablo! ¡todos estos años he compartido contigo a mi abue, así que ahora te toca hacer lo mismo conmigo!
Oprimiendo un labio y un ojo, Pablo torció la boca con la emoción contenida. Girándose con el corazón palpitándole a mil, Sofía fue la primera que extendió los brazos.
- Siento mucho lo que ha sucedido… - musitó con los labios húmedos – pero ten mi palabra que nunca más nos separaremos de ti… - acariciando el rostro del niño, remarcó – siempre hemos pensado en ti y no habido un día desde que naciste en que no haya soñado con tenerte entre mis brazos.
Escondiendo los labios y el rostro salpicado de lágrimas, Juan Pablo no pudo reprimir el impulso de arrimarse a su nieto y extender su mano sobre su hombro.
- No sabíamos dónde estabas… - el hombre apretaba blandamente a Pablo – y pues, quería que tu padre me lo dijera.
Aún cuando desconocía los pormenores del asunto, Pablo se dijo así mismo que sólo su madre podría decirle porque guardo silencio tanto tiempo.
Esbozando una sonrisa comprensiva, suavemente, se aproximo y beso con ternura el rostro de sus abuelos.
- Gracias por decírmelo… - y jalando por el brazo a José, indico – quiero presentarles a mi hermano… él es José Miguel.
- Hola José Miguel – lo saludó Juan Pablo extendiendo una mano hacia el adolescente, quien algo cohibido tomó la mano que le ofrecían.
- Hola cariño… – expresó doña Sofía, quien con agrado beso en la mejilla al muchacho y declaró con voz conmovida – gusto en conocer a mi nieto mayor.
Mordiéndose un labio, Carmen y María observaron aquella escena, en que muchachos y adultos, se fundieron en un firme abrazo de reconciliación.
 

 
 

El reloj marcó las 11 de la noche. 
Pasándose la mano por sobre los ojos humedecidos, Marcela se sorbió además la nariz mientras se apretaba con una mano sus piernas que, acurrucada en el sillón, se había vuelto un ovillo.
Pierre, en tanto, sólo la observaba cuidando de que se tomara todo el té que le preparó. 
Apenas llegaron al departamento, apenas y le dio tiempo de preparar ello para reanimarla.
- Disculpa todo esto… - musitó Marcela mientras se mordía un labio – en verdad lo siento…
- No tienes nada de que disculparte… - farfulló Pierre extendiendo una mano con el cual rozó parte de su brazo desnudo, y aspirando aire se animo a preguntar - ¿y quién es ella? digo, sé que es una amiga, pero… ¿qué le sucedió?
- Paz no supo decirme… - arreglándose una mechón de su cabello, Marcela apretó un labio con un deje de tristeza – Paz es la amiga que estaba junto a Max, el hermano de Ana… Ana es la amiga que tuvieron que intervenir de urgencia… - oprimiéndose las mejillas, expresó con añoranza – Ana es mi amiga desde que estábamos en la secundaria… siempre ha sido una persona amable y gentil… - esbozando una sonrisa, miro de frente a Pierre – es de naturaleza luchadora… aún a pesar de todo lo que le ha sucedido, no ha bajado la cabeza… - rascándose una mano, agregó con admiración – crio a su hijo prácticamente sola… lo lleno de su amor y le incentivo a ser el muchacho maravilloso que es.
- Debe ser una gran mujer… - Pierre acarició como si fuera un gesto ausente el dorso de la mano que Marcela tenía sobre su pierna y oprimiéndose un labio, añadió – hay que tener fe de que ella superara esta dificultad… además, Enrico me dijo que por lo menos está estable.
- ¿El doctor Meliani? – inquirió Marcela con sorpresa.
- El mundo es muy pequeño… - Pierre enarcó una ceja – él estaba de guardia cuando trajeron a tu amiga… así que estoy seguro que ella saldrá con bien de esto.
- Eso espero… - murmuró con los ojos grandes – Paz estaba muy triste, sobre todo porque ahora por fin a Ana se le estaba haciendo con su vecino.
- ¿Cómo es eso? – resopló él con una sonrisita divertida.
- Bueno… - las mejillas adquirieron un tono carmesí – es una historia un poco larga.
Y mientras Marcela hablaba de cómo Ana y Julián habían comenzado su relación, Pierre sostenía su mano con absoluta firmeza y calidez.
 

Habían pasado 6 días desde que Ana estaba hospitalizada.
Según los médicos sólo se podía esperar, aumentando el natural nerviosismo de toda la familia.
Moviendo el cuello con algo de dolor, José Miguel respiro hondo. 
Aunque había aguantado a la insistente de su madre en su deseo de acompañarlo, y soportado estoicamente la densa presencia de la presuntuosa de Fernanda Ramírez, ya no podía permanecer por más tiempo en el centro asistencial. Lo único que lo retenía era Pablo pero, sabía que perfectamente podía arreglárselas sin él.
Después de todo, los abuelos venían todos los días y se quedaban hasta avanzada la tarde.
Decidido a que no podía esperar más y, habiendo dudado mucho en ir a verla, sobre todo porque a pesar de las muchas llamadas y mensajes que le enviara no recibía contestación alguna, su deseo de verla era de una angustia que cada hora que pasaba sólo conseguía que aumentara y creciera en su interior.
- ¿Diga? – preguntó una joven mujer vestida con un uniforme celeste con blanco nada más abrir la puerta de la elegante casa de los García.
- Buenos días… - comenzó diciendo José Miguel con cierta timidez – quisiera hablar con Amanda… dígale que es de parte de José Miguel Bravo.
Haciendo un respingo, la mujer lo invitó a entrar al recibidor. El adolescente apreció como aquella casa era como si la hubieran sacado de una revista de decoradores o de la película “la novicia rebelde”, la cual hacían desaparecer su departamento como un espacio reducido y de poca gracia.
- Espere aquí – indicó la empleada observando al muchachito de soslayo pareciéndole de lo más agraciado, y aunque su niña Amanda no le confiaba nada de lo que le sucedía en su corazón, estaba segura que aquel niñato con trazas de hombre era el responsable directo de que ella hubiera llorado como una Magdalena.
Este va a ser un rompecorazones cuando le salga el bigote
- ¿Quién es Celeste? – inquirió una voz ronca antes de que la mujer saliera de la estancia.
Eduardo, que se había quedado alojar todos estos días con la excusa de no querer ver a Lucía, observó con franca consternación  al muchacho reconociéndolo en el acto como el hijo mayor de Julián Bravo.
- Buenos días – lo saludó con parsimonia, entornando la mirada.
- Buenos días señor – expreso el adolescente con incomodidad.
Luego de repetir su intensión de ver a Amanda, Eduardo le ofreció sentarse en el sillón de la sala. Cruzando una pierna sobre la otra, al hombre no le pasó desapercibida la expresión entristecida del adolescente.
- ¿Y tú padre? – preguntó con amabilidad - ¿le ha sucedido algo malo? ¡hace días que no lo veo!
- Pues… - enarcando una ceja, José Miguel frunció la frente dudando en decirle algo. Algo en él no le inspiraba confianza, sin embargo, de igual modo se iba a enterar. Aquello afectaba el trabajo de su padre – mamá tuvo un accidente.
- ¿Tu mamá? – inquirió con sorpresa.
- Sí… - y aspirando aire con profundidad, agregó – un coche con los frenos malos la alcanzó y pues… está hospitalizada.
- Ya veo… - dijo, pesando que seguramente que la persona a la cual se refería era la ex mujer de Julián, y con tono neutral preguntó por formalidad - ¿y cómo se encuentra?
- Esta fuera de peligro.
- Me alegro… ¿y Julián? ¿está muy preocupado?
Si lo está, entonces, su relación con Ana no era tan importante como lo había hecho creer al pobre viejo Astorga.
- Mucho… - el adolescente estiro los labios como si tuviera una molestia en el pecho – ha estado al pendiente todo el tiempo…
Y al momento de que iba a contarle sobre que se quedaba a dormir en el hospital, se interrumpió abruptamente al ver acercarse a Amanda.
Ella llevaba puesto un polerón blanco y un pantalón gris deportivo. Con el pelo amarrado, los ojos castaños de Amanda parecían aumentar, junto al semblante ensombrecido que se cargaba.
Eduardo, mirando alternativamente a ambos muchachos, y al percibir como José Miguel se erguía y observaba embelesado a su sobrina, un recuerdo olvidado se atenazó en su memoria.
Ana, vestida con sus pantalones favoritos, sobre su bicicleta, paseaba distraída por aquel parque… él sobre la destartalada camioneta de su padre, la cual había sacado sin permiso…
Luego de no respetar un disco PARE, tuvo esquivar a esa torpe jovencita que se iba de bruces en plena calzada.
- ¡Sí serás ciego! – lo recriminó Ana con una mueca de dolor.
- ¡Y tú tendrás visión de rayos X que no me viste! – reclamó él intentando recuperar algo de aplomo al ver a semejante muchacha, que con toda razón le hacía un gesto de desprecio.
A los minutos después que ella se levantara, Eduardo se aproximo y se ofreció a llevarla a casa.
Nada llegar a la gran reja de aquella casona, Ana saltó del vehículo con la sola idea de sacar su bicicleta de picat.
- Lo siento… - musitó Eduardo una vez que descendió aquello, y mirándola con ojos grandes, añadió con voz ronca – nunca sería mi intensión dañar a una chica tan bonita.
Pestañeando como si no le creyera nada, Ana esbozo una sonrisa y tomo sin más su bicicleta.
- Gracias – y encaminándose sin mirar atrás, ella se adentro en la propiedad.
Apretándose los labios, Eduardo se dijo que había actuado como un tonto. Se había sentido como un verdadero idiota al estar cerca de esa mocosa, que de seguro tendría unos años menos que él, y que sin embargo, se comportaba con una desenvoltura que ya quisiera su madre que él también tuviera.
Había perdido la oportunidad de conocer a esa hermosa chica…
Antes de subirse a la camioneta, en medio del jardín, apreció que ella lo estaba observando.
“Puede que después de todo, no lo haya estropeado"
- Los dejó solos… - resopló Eduardo volviendo al tiempo presente. Aquel recuerdo lo llenaba de ansiedad y necesitaba un momento de privacidad – estaré por mientras en el comedor.
José Miguel espero el tiempo prudente para que el tío de Amanda desapareciera del comedor y la empleada volviera a sus ocupaciones para aproximarse a la muchacha.
Aún pesar de que tenía muchas preguntas que hacerle, sin poder evitarlo, este la estrecho entre sus brazos fundiéndose con ella en un beso desesperado.
Se sentía idiotizado… Amanda era como una droga, dulce y exquisitamente excitante, que imbuía sus sentidos a olvidarse de todo y de todos, concentrándose sólo en la preciosa muchacha que tenía envuelta entre sus brazos.
En tanto, una lágrima se deslizó por la mejilla de la muchacha recordándole que no fuera tonta… que no podía dejar que él la siguiera engañando… sin embargo, el frenético golpeteo de su corazón removió con furia su sangre, encendiendo su piel y todo lo que tocaba.
 

Julián tomó  la mano de Ana con expresión esperanzada.
No quería por ningún motivo sucumbir a los miedos que insistentemente venían y le decían que muy probablemente no despertaría.
Hacía ya seis días y todavía ella no había mostrado ninguna reacción.
Mordiéndose el labio, se dijo que Ana había recuperado el color y el tono de sus labios eran de ese rojo que tanto llamaba su atención… aquello debía significar algo.
Acariciando el dorso de la mano de la mujer, él la apretó con cuidado y la observó sin siquiera pestañear.
- Buenos días.
Haciendo un leve sonido, Julián apenas le prestó atención a la joven enfermera que atendía a Ana. Aquella se dirigió directamente a revisar los monitores esbozando una sonrisa al ver, como siempre, como ese hombre sólo tenía ojos para esa mujer.
- Tengo que asearla… - expresó la enfermera con la mirada fija en Julián – tiene que salir un momento.
Asintiendo sin ningún entusiasmo, Julián salió de la habitación. Acomodándose el borde de la camisa, se recostó el borde de una columna la cual daba de lleno al gran ventanal del piso de cuidados intensivos.
Se podrá bien… se dijo con confianza… ella es fuerte… no puede dejarnos… no puede dejarme… yo la necesito…
Mientras la enfermera verificaba que Ana tuviera bien puesta la sonda para que el suero y los medicamentos pasaran correctamente, acomodó con suavidad algunos mechones sueltos del oscuro cabello de Ana.
- Despierta pronto bella durmiente… - expresó la mujer mirando con simpatía a la enferma – mira que a tu príncipe está de comérselo, y estoy segura que no querrás quedarte sin ese hombre… - y meneo la cabeza – no lo creo…
************
Gregorio se acomodo en un asiento desocupado de la atiborrada sala.
Había traído a doña Sofía y don Juan Pablo que, en todos estos días, se la pasaban en el hospital. 
En aquella casa sólo se respiraba y se comía sobre Ana y en los pormenores de su recuperación, la cual, hasta ahora, no dado muestras de avanzar.
Colocando una mano en el bolsillo, Gregorio sacó de su bolsillo el móvil y se aprestó a revisar algunos mensajes que le habían enviado su abuela y su primo Daniel, recordándole que volviera pronto y que lo echaban en falta.
Su mirada oscura reparó en un mensaje que decía: “El placer te llama”… luego otro que venía después… “definitivamente tenemos que repetir la experiencia de la noche anterior”.
Torciendo una sonrisa, Gregorio leyó con fingido desinterés aquellas palabras, mientras que sus manos y su espalda sudaban recordando como él, seguro que se había bebido algunas copas de más, extendió los brazos en pos de esa encantadora francesita, y en un descuido, apoyo sus labios en los de ella.
La sensación sublime de sentir aquella boca generosa fue de un ramalazo que nunca espero que algo así pudiera pasarle.
Tragando saliva para calmar su excitación, aquella muchacha estaba haciendo demasiada mella en su estructurado auto control… y aunque le gustaba una barbaridad, no podía ni quería arrastrar a nadie en aquello a lo que había venido hacer.
Aún así, no pudo evitar recrear en su mente las formas de esa atractiva chica, como tampoco el recuerdo del entusiasmo con que ella correspondió a sus caricias…
Mientras se pasaba la mano por un ojo intentando apartar esos pensamientos, la presencia de Max cerca del ventanal hizo que lo observaba con interés.
Aquel tenía un semblante batido, y tal como otras ocasiones, parecía abstraído del mundo, el cual sólo mostraba alguna emoción cuando esa linda mujercita estaba cerca de él y apretaba su mano con una suave sonrisa.
- ¿Cómo está? – preguntó el muchacho acercándose a él.
La verdad es que no tenía ni idea de por qué se había acercado a él y le había hecho semejante pregunta, pero tampoco, podía dejar pasar más tiempo sin hacer lo que debía… 
- Estable… - murmuró Max mirando de soslayo a aquel muchachito que le parecía cara conocida… claro, que lo había visto con sus padres y estaba enterado que era secretario de su madre, pero había algo más… sin embargo, decidió que le agradaba. Algo en él parecía decirle que ellos dos tenían varias cosas en común – todavía no hay ningún cambio.
- ¿Y el médico que dice? 
- No mucho… - Max suspiro – sólo que hay que darle tiempo.
- Aunque no la conozco… - expresó el joven carraspeando con algo dificultad mientras esbozaba una sonrisa – y no tengo hermanos ni hermanas, veo que esto ha afectado mucho a doña Sofía y a don Juan Pablo… ambos lo están pasando muy mal.
- Lo sé… - Max suspiró nuevamente despegando su mirada oscura de la nada que observaba para dirigirle su atención a aquel muchacho – todos lo estamos pasando mal… - estirando los labios intentando mostrar una sonrisa amistosa, agregó – pero yo estoy seguro que mi hermana va a despertar.
- Yo también lo creo – musitó Gregorio con una emoción insólita.
El hecho de estar a menos de dos pasos de su padre había vuelto perceptivo su espacio personal, y sus ojos oscuros como dos guijarros, resplandecieron como dos faroles.
- Gracias… - respondió Max mordiéndose el labio, sintiendo que algo raro parecía remover su pecho – te lo agradezco en verdad.
Volviéndose ambos hacia el paisaje que ofrecía el ventanal, como si fueran viejos amigos, ambos se quedaron juntos por el resto de la tarde.
 

 
 

A pesar del odio parido que el viejo Robles le tenía a Eduardo García, no podía echarlo así como así de la empresa. Tenía que esperar los resultados del proceso de divorcio, y esas cosas tomaban su tiempo.
Mientras, Eduardo había conseguido librarse de una fastidiosa reunión con los de una exportadora oriental. Tenía que estar antes de la 5 de la tarde en una pequeña cafetería de mala muerte. Ahí se reuniría con un investigador que podría ayudarlo en su cometido.
- ¿Ya regreso Julián del hospital? – preguntó este a su secretaria mientras salía con ademán presuroso mirando a cada instante el reloj y dejaba unas carpetas sobre el escritorio. Al ver que ella negaba, este le indico – quiero que le entregues esto… dile que son para la próxima semana. Los agentes del proyecto de medio oriente quieren un adelanto.
Sin poder evitarlo, una saña inmensa parecía apoderarse al pensar en ese hombre que, en el pasado, había sido su mano derecha, y es que desde que se enteró que la que estaba hospitalizada era Ana, por poco sintió que su presión subía a mil en un dos por tres… sobre todo porque sabía que él no se separaba de ella ni un solo instante, y peor, no era una visita deseada para ninguno del clan Astorga.
- Señor García… - expresó con cierta turbación la mujer – el señor Bravo mandó un memo señalando que estará fuera de la oficina por un mes...
- ¿Un mes? – explotó encolerizado Eduardo sin poder creerlo - ¿desde cuándo Julián Bravo se toma vacaciones sin preguntarle a nadie?
- Desde que yo también tengo poder para decidir en esta empresa.
La voz imperiosa de Lucía hizo que Eduardo se volvería hacía ella con expresión sorprendida, la cual pronto reemplazo con un deje de sarcasmo.
Ya me lo suponía… esta tan loca por ese pobre idiota que no sabe que su ventaja era precisamente mantenerlo aquí…
- ¿Y para que hiciste eso? – inquirió Eduardo en tanto enarcaba una ceja.
- Por ha sido un colaborador eficiente y leal en esta empresa… - expreso Lucía dejando descansar una mano en su cintura – y por qué no puede pensar en trabajar mientras su mujer está pasando por semejante situación.
- ¿Cuál mujer? – farfulló Eduardo con un deje de molestia agregando con sarcasmo - ¡esa no es su mujer! ¡ya le gustaría a él, el muy cretino!
- ¡O mejor dicho te gustaría que fuera tu mujer!
Si con la mente pudiera eliminarlo de la faz de la tierra, lo haría sin contemplaciones, sin embargo, tenía que controlar su natural mal humor. Estaba cerca de dilucidar una verdad que lo ayudaría a recuperar a la mujer de su vida y no iba a descansar en ello.
- No te molestes en arruinar su relación… - Lucía sostuvo la mirada verde de Eduardo con un deje de lástima – no eres competencia para Julián.
- ¿Y quién quiere competir con ese estúpido? – rezongó como si aquella idea fuera de lo más patética - ¡Ana es mía y nada de lo que haga ese pobre infeliz podrá impedir que eso ocurra!
Sin decir nada más, abandono la estancia a grandes zancadas. Estaba atrasado para juntarse con ese fulano.
Por el camino pensó en la ironía de la vida. Después de haber sacrificado todo lo que era en pos de la estabilidad que deseaba para su familia, ahora en lo único que pensaba era en recuperar aquello de lo cual se desprendió con tanta facilidad.
- Buenos tardes – saludo con resquiciencia a un hombre entrado en años que lo esperaba en un extremo del pequeño cafetín. Sentándose frente a él, musitó en tono de disculpa – siento llegar tarde.
- Buenas… – respondió el hombre, mirándolo inquisidoramente, como esos hábiles ojos observadores que notan hasta el detalle más insignificante – no se preocupe.
- ¿Qué puede decirme Salgredo de lo que le encargue averiguar? – preguntó mirando de frente a aquel individuo.
El hombre sonrió con beneplácito antes de empujar un sobre color verde encima de la mesa en dirección a aquel sujeto.
- Léalo señor García… - respondió el hombre con suficiencia – estoy seguro que será revelador ese informe.
Mientras Eduardo lo abría, aquel tipo enarcó una ceja pensando en cómo la vida podía ser un pañuelo. Nunca pensó que un caso podía ser tan sencillo de indagar. 
Al ser presidente del edificio, desde hacía años que conocía muy bien la vida de esos dos. Sus vecinos, a pesar de no ser libros abiertos, tenían muy claro que aquel chicuelo con trazas de inteligente no era hijo de Bravo. Era bien sabido que Ana Astorga llegó al edificio con aquel infante en brazos, y que Julián Bravo, en tanto, había conseguido la custodia de su único hijo después de un ruidoso juicio.
Claro, que ni un millón de años hubiera podido sospechar que entre esos dos podrían surgir chispas…
Tiene una suerte el condenado
- Entonces… ¿no están casados? – preguntó Eduardo sin poder disimular su alegría.
- No… - Salgredo apretó los labios y agregó – pero he escuchado que él está esperando que ella despierte para pedirle matrimonio.
Eduardo se mordió el labio inferior con frustración. Debía moverse rápido. No quedaba mucho tiempo.
- Así que… - Eduardo observó el informe con un deje de interrogación – él sólo tiene un hijo y ese hijo no es de Ana.
- La madre del niño se llama Alejandra Rivera… - expreso Salgredo – ella es esposa de un abogado que presta servicios a su empresa y a otras similares del ramo, Javier Ramírez.
- Lo conozco… - y apretándose los nudillos, señaló - ¿y el hijo de Ana? ¿de quién es?
- Hasta la fecha ella nunca ha demandado a nadie por manutención o por el reconocimiento de ese niño… - repuso con seriedad Salgredo – está registrado con su apellido de soltera y el nombre del padre es inexistente.
- ¿Qué edad exactamente tiene?
Habría elucubrado que podría ser de él, sin embargo, la única vez que lo había visto no le parecía que el niño y él pudieran tener algún parecido, no así con el idiota de Julián…
- El niño va a cumplir dentro de dos semanas 10 años.
¿Y si fuera mío?... 11 años atrás, ella y él todavía estaban juntos.
- ¿Puede conseguirme datos sobre el nacimiento de ese niño? – preguntó de pronto. 
No estaría de más asegurarse, después de todo, mientras más supiera cosas de Ana y ese niño, más armas tenía para aproximarse a ella y mostrar su arrepentimiento.
- Claro… - asintió el hombre – pero necesito que me pague por adelantado.
- No es problema… - sonrió con satisfacción Eduardo, sacando su chequera y un lápiz de oro, mientras lo miraba directamente – usted dirá.
 

Amanda se pasó la mano por sobre el cabello, acomodándose un mechón que caía porfiadamente sobre su frente, mientras avanzaba con rapidez por el amplio corredor del centro asistencial.
Mordiéndose el labio con frustración, se regaño muchas veces por a ver flaqueado frente a la tristeza de José Miguel sin aclarar nada de lo que vio en su correo de facebook.
Aspirando con fuerza, tenía que admitir que aquel no estaba en el mejor momento como para explicar aquello… por lo que tenía que esperar que Ana saliera del coma.
Nada más llegar a la planta donde estaban cuidados intensivos, el rostro familiar de una muchacha vestida con el uniforme de la escuela de José Miguel llamó poderosamente su atención. Tenía el cabello oscuro y largo, y sus ojos verdes eran como dos lámparas muy abiertas, las cuales parecían observar todo con mucha atención. 
La joven aquella abrió los ojos cuando su mirada chocó con la de ella, e hizo un ademán petulante mientras se cruzaba de brazos.
Debió haberla observado por lo menos 30 segundos…
Yo la he visto en alguna parte
- ¡Amanda! 
Volviendo apenas su rostro, sintió como el cuerpo de Pablo se estampaba contra ella en un efusivo abrazo.
- ¡Qué bueno verte! – resopló el niño con la nariz apretada.
- A mí también… - expresó ella luego de separarse y verse a la cara - ¿cómo has estado?
- Aquí… - Pablo se encamino hacia uno de los ventanales a lo que la muchacha lo siguió – el médico nos dice que lo peor pasó y que mi mamá en cualquier momento recobrará la consciencia… - y con un gesto cansado, añadió - ¡no sabes las ganas que tengo que ya lo haga!
- Lo sé… - susurró ella colocando su mano sobre el hombro de su amigo y acariciándolo con ternura – lo sé… y estoy segura que lo hará.
De soslayo, Amanda volvió su rostro hacia la joven observándola con cierto recelo. Luego de un instante, reconoció en ella a la muchacha que aparecía en la fotografía besándose con José Miguel.
Sin poder evitarlo, sus ojos miel adquirieron un aspecto vidrioso, en tanto la otra joven la veía con ademán desdeñoso y retador.
- ¿Qué te habías hecho? – preguntó como si nada Pablo no notando la perturbación de Amanda – José Miguel casi se pone frenético al ver que no le contestabas los mensajes ni las llamadas…
- Sí no fuera por lo de casi – susurro la chica al descuido.
- ¿Cómo?
- Nada… - expresó Amanda volviendo toda su atención a Pablo – estuve algo enfermera… tú sabes… resfrío del malo.
Y al momento en que Pablo le daba consejos para que se hiciera unas infusiones, un par de brazos se cerraron sobre la cintura de la muchacha haciéndola saltar.
- ¡Qué bueno verte aquí! – murmuró una voz enronquecida mientras unos labios ansiosos besaban el borde su boca.
Enarcando una ceja, Fernanda apreció como José Miguel abrazaba a esa adolescente. 
Apretándose las manos con disgusto, no podía entender como él podía elegir a esta insípida antes que ella, que compartía la misma afición y, que creía, sin temor a equivocarse, que no le era indiferente.
 

Pasándose un dedo por el ojo, Paz coloco las últimas carpetas en su bolso.
Ahogando un bostezo, la mujer se encamino hacia la salida del colegio. Como todos los días, desde hacía 10, que religiosamente después de clases se dirigía al hospital.
- ¿Paz?
Deteniendo su caminar, la mujer giró su rostro hacia la persona robusta y amable de la hermana Francisca. Aquella era la rectora del colegio, y una de las religiosas a la cual los alumnos tenían aprecio por su interés manifiesto en el básquet.
- Hermana… voy a ver a Ana… – indico ella con una tenue sonrisa.
- Lo que tengo que decirte no me va a tomar mucho tiempo… - y aspirando aire, la superiora observó a Paz con ojos apesadumbrados – sé que este no es el mejor momento y aún cuando todavía no entiendo la relación que Ana María mantiene con el señor Bravo, quien por cierto, dice ser su esposo y yo, pues, – meneo la cabeza como si estuviera aturdida recordando la vez que fue a verla y todo el mundo, inclusive Max, el hermano calavera de Ana, le presentaron a Julián Bravo como el marido de su maestra – no entiendo mucho… estoy más bien preocupada por ti.
- ¿Por mí? 
- Hace un momento se presentó en mi oficina una apoderada del colegio sosteniendo que tú mantienes una relación extramatrimonial con un hombre… - cuando Paz iba a decir algo, la hermana prosiguió – y que además, vives con él.
Sintiendo que la respiración se le atascaba en la nariz, Paz se quedo muda y un escalofrío muy helado se paseo a voluntad por toda su espalda.
- Tú sabes cuales son las reglas de este colegio… - depositando su mano sobre el brazo de la mujer, musitó con simpatía – y aún cuando eres una excelente profesora, tengo el deber de advertirte que esto es serio. Ningún funcionario puede vivir en el concubinato.
Asintiendo, Paz estiro los labios. Entendía perfectamente a lo que se estaba refiriendo.
- Considero prudente que hables con… él… - mostrando una expresión bondadosa, recalcó – te mereces el lugar que te corresponde y no el que ese hombre se digne a darte.
Acariciando con suavidad su brazo, la religiosa se apartó a continuar con sus obligaciones.
En tanto, Paz se quedo de piedra.
Tocándose con suavidad la frente, se dijo que cada paso que daba se estaba acercando al borde de un precipicio donde no había regreso.
 


La sensación de estar despierta y escuchar lo que sucedía a su alrededor fue instalándose poco a poco en su cuerpo. Una tenue luz se coló por las rendijas de sus pestañas volviéndose cada vez más clara y difícil de ignorar.
Gradualmente trato de abrir un párpado pero sentía un peso extraño en sus ojos haciéndole más difícil la operación.
Finalmente, logrando reunir toda la fuerza de la que fue capaz, junto con un acto de absoluta voluntad, se exigió así misma abrir los ojos.
Con mucha dificultad fue percibiendo como su mirada se acostumbraba al brillo del exterior recorriendo con curiosidad el lugar donde se encontraba: aquella era una sala blanca con ligeras cortinas, un pequeño cuadro de una flor… y quizás un crucifijo en la puerta… 
Pero nada de aquello le era familiar.
Con el mismo ahincó con que se esforzó en abrir los ojos, trato de recordar el porqué estaba ahí. Tocándose la cabeza con un gesto reflejo se encontró con una amplia venda que le cubría gran parte de su cráneo, a lo que inmediatamente vinieron a ella algunos recuerdos, vagos y confusos, sobre el sonido de una llamada, un coche y una caída.
Pero no podía recordar nada más…
Resoplando con frustración, Ana trago saliva sintiéndose vulnerable. Nada más le desagradaba que no saber lo que sucedía.
Intentando mover un brazo, Ana sintió como todos los músculos le dolían en forma inmisericorde y punzante, jalándose una vía.
¿Qué diablos me sucedió?
Intentando erguirse para poder pedir ayuda, se encontró con que su cuerpo se negaba a obedecerla. Con urgencia, hecho una rápida ojeada a su alrededor recorriendo con desesperación para descubrir con fatalidad que estaba sola sin forma alguna de que alguien la auxiliara.
Una aguda sensación de angustia recorrió su pecho, y sin poderlo controlar, un profundo dolor la asaltó acompañado de miles de agujas que se clavaron en su pecho provocándole un ahogo profundo y desconcertante que atrapo sin piedad su corazón.
Como si fuera una antigua película, Ana se vio transportada a un lugar distinto al que se encontraba. 
El cielo límpido y soleado hacia refulgir un remanso de agua donde el pasto crecía firme y verde. A su lado, algunos caballos y ovejas, caminaban con total relajo rozando su mano como si fueran grandes amigos.
A unos cuantos pasos, Pablo y José Miguel le hicieron señas. Ambos estaban metidos hasta las rodillas en mitad de aquella agua, con una expresión de felicidad.
Moviendo su mano a modo de saludo, sintió como un brazo fuerte y firme la rodeaban por los hombros. Sin volverse, sintió un pecho amplio detrás de su espalda así como un aroma a especias que le hizo hacer un respingo.
Sintiendo un suave cosquilleo en la base de su cuello, Ana notó con deleite el borde de una mandíbula y una nariz junto a un par de ojos azules.
Escuchando de lejos el sonido de un pitio muy agudo, alzó una ceja y notó como él no parecía notarlo. En vez de ello, el hombre extendió una sonrisa colosal mientras acariciaba con sus labios el borde de su mejilla.
Torciendo la boca, reconoció que siempre había deseado los besos de ese hombre, y ahora más que nunca, al sentir un peso profundo en el pecho, su cuerpo reacciono ante su cercanía, inflamándose en un profundo deseo…
Acercándose más a él, con ademán desesperado, se giró hacía él extendiendo los labios con el ánimo de fundirse en un beso… 
Otro pitio interrumpió el momento como, a su vez, unas oscuras nubes taparon el cielo limpio, nublando de pronto todo a su alrededor. 
Distrayéndose un par de segundos, notó que de pronto estaba sola.
- ¿Julián? – preguntó con tristeza, para luego inquirir frenética en todas direcciones - ¡Julián! ¡Julián! ¿dónde estás? ¡no, por favor! ¡Julián!
Los gritos de Ana eran tan altos que eran imposibles de ignorar. 
Los paramédicos llegaron prestos, colocando el equipo necesario para poder proceder a la reanimación. Desnudándole el pecho, colocaron las placas sobre la piel de la mujer, descargando la energía necesaria para hacer funcionar su debilitado corazón.
La enfermera jefe miro interrogante al médico tratante. Tenía que admitir que aquello no se lo esperaba.
Luego de un instante, Meliani enarcó una ceja mientras verificaba como el corazón de esa mujer latía. Había recuperado su ritmo y palpitaciones eran regulares.
Definitivamente está mujer es una luchadora
- ¿Le avisamos a su esposo? – preguntó la joven enfermera mientras caminaba hacia la puerta.
- Claro que sí… - expreso el facultativo con una sonrisa – por supuesto que sí.
Afirmando, la mujer abandono la habitación mientras que el doctor observó con satisfacción la pálida tez de Ana con una expresión confiada.
 

 
 

- Muchas gracias – resopló Julián antes de colgar.
Eran las 10 de la noche y todos estaban expectantes ante la llamada de la enfermera de turno. Los muchachos, junto a doña Carmen y doña María, observaban impacientes el rostro de Julián. 
- ¿Y bien? – preguntó ansioso José Miguel, adelantando un paso hacia su padre junto a un Pablo que se mordía los labios de los puros nervios - ¿alguna buena noticia?
- Respiren tranquilos chicos… - expresó el hombre con profundo alivio mostrando una generosa sonrisa – Ana ya ha despertado.
Un grito de júbilo inundó la boca de todos, llenando, incluso, de lágrimas los ojos de las mujeres, que no habían dejado santo al cual rezar.
- ¿Podemos ir a verla? – inquirió Pablo con ansiedad.
- Mañana… - señaló Julián con el labio torcido – la enfermera dijo que no era conveniente verla todavía… - y con ánimo renovado, agregó – pero mañana podrán abrazarla y darle todos los besos que quieran.
Avanzando otro paso, Pablo se estampo con fuerza en el pecho de Julián. 
En la vida podría existir un hombre que pudiera competir con él. 
Julián Bravo era el hombre perfecto para ser el esposo de su madre, y por ende, el padre que él necesitaba, y por eso no iba a descansar hasta que aquella empresa no se realizará.
- ¿Y a qué viene eso? – exclamó extrañado Julián acariciando la cabeza del pequeño.
- A nada… - farfulló el niño emocionado con la cara pegada a la camisa de Julián – nada… sólo es que…
Entendiendo perfectamente su sentir, el hombre rodeo el cuerpo del niño en un abrazo fuerte y firme.
- Tranquilo hijo… - y apoyando su cabeza en la de él, añadió – ya verás que Ana estará pronto con nosotros… y cumpliré la promesa que hice de casarme con ella… y tú, serás mi hijo.
Asintiendo con la boca apretada, Pablo apegó más su rostro en el cuerpo de Julián, mientras José Miguel se abrazaba a su abuela y a su tía con la sensación de que sueño estaba más cerca de cumplirse de lo que creía.
 

Ana estaba sola.
La luz del sol caía sobre las aguas de aquel remanso de agua pintando de bronce todo lo que tocaba. Una brisa extraña revoloteaba sin cesar por sobre su cabeza, alborotando su cabello, teniendo que pasarse muchas veces las manos por el rostro para poder ver algo.
Aspirando con fuerza, sintió que un par de manos la tomaban por fuerza por detrás, acercándola a alguien que estaba a su espalda…
Esto se está haciendo costumbre
Como si fuese un cosquilleo, una cabeza se aproximo al hueco de su cuello y un par de ávidos labios acariciaron su garganta, recorriéndola lentamente.
Cerrando los ojos con fascinación, Ana se dejó abandonar en esa sensación maravillosa.
- Te quiero – musitó una voz ronca contra su oído.
Mordiéndose los labios, Ana se volvió con ansías… el corazón le latía encabritado pues había reconocido el timbre de esa voz… y no se había equivocado.
Él, mirándola con deleite y deseo, extendió una mano abarcando todo el contorno de su boca, a lo que Ana no pudo evitar exhalar un gemido de anticipación…
- ¿Me escucha? – resopló una voz que parecía provenir de muy lejos.
Apartándose temerosa de Julián, este mantuvo su mano sobre ella.
- ¿Ana? ¿Me escucha?
Y de pronto lo supo. 
Tomando aquella mano con la cual él la acariciaba, la beso en el dorso con el mayor fervor mientras la figura de Julián se desvanecía poco a poco como una suave niebla.
- ¿Ana? – continuo preguntando el doctor, extendiendo sus dedos por el contorno de sus ojos.
Ella, con lentitud, se fue adentrando a la realidad que la esperaba, y con esfuerzo, reprimió un suspiro abriendo con dificultad los ojos.
- ¿Ana? – preguntó el doctor Meliani con interés - ¿está usted bien? ¿se siente bien?
Ana asintió oprimiendo sus labios con un deje de decepción. 
Había esperado poder ver el rostro del hombre de sus sueños…
 

Lucía se pasó las manos por el rostro con expresión extenuada.
Apretándose los brazos y las piernas, toda la cabeza le daba vuelta después de los últimos acontecimientos. 
Su padre la había puesto en el cargo de Julián hasta que pudiera regresar, y le había exigido que revisara unos documentos de importación de unos vinos franceses con la marca Lafité, para mañana al medio día.
Resoplando indignada, tenía que reconocer que su deseo de aceptar aquel cargo sólo obedecía a fastidiar al bueno para nada de Eduardo. Desde que Julián no estaba, el pobre idiota no daba una… ya comenzaba a escuchar por los pasillos que Eduardo García sólo había conseguido ser alguien gracias a que se había casado con ella y por la habilidad de Bravo.
Mordiéndose el labio con infelicidad e intentando apartar esos funestos pensamientos, Lucía tenía que admitir que sólo había probado ese vino… lo había encontrado especialmente frutal y con cuerpo intenso… pero, por supuesto, aquello no le servía para poder hacer una campaña que ayudara a posesionar en el mercado un producto como ese.
- ¿Señora? – jadeo con aprensión la mujer del servicio desde la puerta. Había servido desde los veinte años en la casa de los Robles, y nunca había visto a la que había sido su niña de ese modo. Considero que desde que se había ido el señor García, su señora estaba de lo más extraña. Aún cuando no gritaba ni insultaba a nadie, no le había pasado desapercibido la mirada triste de la hija de su patrón luego de que fuera público lo de su divorcio – alguien la busca.
- ¿A mí? – y mirando el reloj, repuso - ¿y a estas horas?
Alzando los hombros sin saber que decir, la mujer mayor retrocedió y meneó la cabeza. Puede que la visita de don Andrés sea precisamente para que doña Lucía y don Eduardo hicieran las paces.
- ¿Andrés? – inquirió Lucía, luego de bajar al recibidor y reconocer su figura - ¿qué haces aquí?
Humedeciéndose los labios, la mujer no quería fantasear ni imaginar sobre el porqué de su presencia. Aún cuando había compartido con él los mejores momentos en la cama, aquello no significaba nada.
Aún cuando con su sólo contacto todo dentro de ella se inflamaba, no anhelaba sólo que él la deseara… estrepitosamente se dio cuenta que ambicionaba que Andrés la quisiera.
- Pues… - el hombre suspiro con fuerza mientras le sostenía la mirada. Luego de observar el reflejo azulado de los ojos de Lucía, se metió las manos al bolsillo en tanto se acercaba a ella – vine a dar una vuelta… cómo no tengo nada mejor que hacer, me dije, porque no saber cómo está Lucía.
Notando su suave ironía, Lucía esbozo una sonrisa involuntaria. 
¿Cómo antes no había notado cuan galante y dulce es este hombre?
- Estoy bien… - repuso ella con tono desdichado mientras tragaba saliva – con mucho trabajo ahora que Julián está en el hospital acompañando a Ana. 
- ¿Quieres que te ayude?
Aún cuando no tenía ni idea de que era lo que ella debía hacer, cualquier cosa valía como para poder pasar unas horas en su compañía. Había comenzado a sentirla como una droga… de fácil adicción… y contra la cual no tenía ningún deseo de luchar.
- ¿Sabes algo de sobre campañas publicitarias, importaciones y vino francés?
- Bueno… - pestañeó con algo de inocencia – algo he escuchado por ahí sobre la importancia de una idea para enganchar un producto… - Lucía enarcó una ceja incrédula a lo que él hizo una mueca con la nariz – no me mires así, es verdad… además, mi contador y yo estamos a cargo de las importaciones del rancho… - y con suficiencia, apuntó – yo sé perfectamente hacer ese trabajo.
- ¿Y el vino francés?
- Pues… - Andrés suspiró otra vez mordiéndose el labio con anticipación mientras que en el fondo de sus ojos brillaba ese deseo que sentía por ella – es cosa de que me invites a probarlo… el resto podríamos verlo durante la marcha.
Con el corazón acelerado, Lucía esbozo una tímida sonrisa. Nada le hacía más ilusión que, desde 11 días, estar cerca de Andrés.
- ¿Será posible? – preguntó el hombre mientras acortaba la distancia entre los dos.
- ¿Qué crees tú? – inquirió ella con un ligero temblor.
- Que en esta vida… - expresó él a escasos centímetros de su rostro – todo, absolutamente todo, es posible.
 

- ¿Qué harás? – preguntó Marcela mirando intensamente a Paz.
- No lo sé… - acomodándose en el fondo del cómodo de sillón del comedor de Marcela, no tenía en ese instante ni la más remota idea de que hacer – había pensado en hablar con Max… después de todo la idea de vivir juntos fue de él… pero…
- ¿Pero qué? – insistió Marcela al ver la duda pintada en los ojos de su amiga.
La conocía demasiado bien como para no darse cuenta que esto no era algo tan simple.
- A pesar de que el hecho de terminar acostándonos, fue algo de mutuo acuerdo, y aún cuando Max siempre me arrincono para que sucediera, yo… - tragando saliva, expreso con desolación – no creo que él quiera casarse conmigo… ni siquiera creo que quiera tener una relación formal tampoco.
- Paz… - susurró Marcela con un deje de tristeza - ¡no digas eso! – y saltando del sillón donde se encontraba, se sentó en el borde del otro, tomando con entusiasmo la mano de Paz, que en ese momento se encontraba helada – tú sabías que Max no es un hombre fácil ni mucho menos, pero… - la obligo a mirarla a la cara – yo creo que te estás precipitando… Max nunca ha vivido ni compartido su espacio personal con nadie, a excepción de Ana… y tú, has sido la única con la cual él es tal como es.
- Lo que le gusta de mí es que puede jugar al gato y al ratón… - musitó ella con los labios apretados – y si no hago algo ahora, lo único que conseguiré es que este amor me consuma y me haga desgraciada el resto de mi vida.
- Entonces… - expresó Marcela con ademán inteligente – es un hecho: amas a Max.
- Siempre lo ame… - los ojos oscuros de Paz se volvieron más grandes antes de agregar – desde que lo vi por primera vez en la escuela e iba a buscar a Ana después de la práctica de fútbol… – y con expresión soñadora, señalo – nunca voy a olvidar como se veía con ese uniforme blanco con celeste… ¡creí que me desfallecería al ver lo guapo que era!
- ¡Por Dios, Paz! ¡sí que eres una romántica!
- No hablemos de romanticismo, porque ambas sabemos, que las tres somos iguales… - y apretando la mano de su amiga, farfulló – ninguna ha sido inmune a ese bicho que pone la carne tibia y los ojos llorosos.
- Tienes que ser positiva… - Marcela acarició el pelo de su amiga – ultimadamente he visto a Max muy cambiado… ¡no sabes la expresión que pone cada vez que te mira!
- Sé que le gusto… - resopló Paz con ademán suficiente – pero yo quiero más… - y con intensidad, replicó - ¡quiero que me ame! ¡a mí! ¡sólo a mí! – lágrimas comenzaron a deslizarse en sus ojos, al decir – durante años he visto como por su vida han entrado miles de mujeres… hermosas, altas, prestigiosas, distinguidas… todas ellas con la ilusión de ser amadas por él… - y con un suspiro dramático, apuntó - ¿porqué él tendría que enamorarse de mí?
- Porque eres Paz… - respondió ella frunciendo el ceño como si aquello fuera suficiente.
Meneando la cabeza con una sonrisa, Paz suspiro fuertemente antes de dejar descansar su cabeza en el hombro de Marcela. 
Marcela era, quizás, más optimista de lo que ella creía... y eso estaba bien para el francés que daba vueltas detrás de su amiga... no para Paz Villablanca, la muchacha que toda la vida había estado enamorada del inalcanzable de Maximiliano Astorga.
 

 
 

Max miró el reloj muchas veces antes de dejarse caer en el primer peldaño de la escalera de la casa.
Hacía poco rato que Julián lo había llamado contándoles las nuevas buenas sobre la recuperación de Ana. Aquello sonaba simplemente maravilloso pero no podía estar contento del todo.
Paz no llegaba y eso se le hacía raro.
Rascándose un ojo, se dijo que probablemente estuviera con Marcela. Ahora sólo se tenían las dos, pues se la pasaban hablando y consolándose mutuamente, excluyéndolo junto al francés que resultó ser un viejo conocido de sus viajes de turismo.
El mundo es demasiado pequeño…
Levantándose con algo de presteza, se dirigió al teléfono para saber a ciencia cierta si ella se encontraba ahí, cuando escuchó el repicar en su puerta.
- ¿Gregorio? – exclamó nada ver al muchacho frente a su puerta y haciendo un ademán para que pasara, agregó - ¿qué haces a estas horas?
- Doña Sofía me envió a contarle una extraordinaria noticia… - expreso con alegría Gregorio - ¡Ana despertó!
- Sí… - musitó con los labios extendidos mostrándose contento – Julián me llamó hace un momento… ¡es excelente!
- No pareces muy feliz… - musitó el muchacho con sospecha - ¿pasa algo?
En los últimos días, Gregorio, alentado ante la actitud amistosa de Max, había comenzado a dejar de lado sus aprensiones y el motivo de su presencia comenzó a cambiar de cariz.
Puede que no sea tan desalmado como me dijo mi madre y mi abuela
Además, le tenía aprecio a la mujer con la que su padre vivía. Puede que por el hecho de ser maestra tuviera esa facilidad para entablar conversación y ser cercana, pero lo cierto es que ella le recordaba mucho a su santa madre; se reía y gesticulaba de la misma forma haciéndolo sentir en casa.
- Pues… - rascándose la cabeza con un deje de cansancio, el hombre se paso la mano con fuerza por sobre el rostro – sólo que estoy preocupado por… 
Unos fuertes golpes se escucharon en la puerta los cuales eran capaces de levantar a un muerto. 
Arqueando una ceja molesto, Max se dirigió hacia ese lugar con la idea de hacerle frente a cualquier insoportable que decidiera importunarlo a estas horas.
- Hola Max – sonrió con expresión aduladora Catalina, mientras se tambaleaba como si ambos pies fueran izquierdos.
Me corrijo… una insoportable y, además, borracha…
- ¿Qué haces a estas horas Catalina? – preguntó Max frunciendo el ceño sintiendo el aroma de un destilado en su nariz - ¿no es tu hija muy pequeña para que se quede sola?
- Nada de eso… - resopló ella con los ojos chispeantes - ¡ella es capaz de dormirse sola!
- ¿Me vas a decir que tu cría de 5 años es totalmente independiente? – inquirió con los ojos muy abiertos.
- Sólo será un momentito… - indico moviendo perezosamente su dedo y acariciando con torpeza el firme pecho de Max – sólo quería decirte lo que acabo de hacer con tu noviecita.
- ¿Hacer qué? ¿qué noviecita? – resopló asombrado, todavía sin poder creer que esa estúpida mujer hubiera dejado a la buena de Dios a una pobre infante y de un manotazo apartó su dedo de él - ¿qué te traes?
- No te hagas él de las chacras conmigo, amor… - estirando los labios lo que más pudo, expresó – todo el mundo sabe que tienes líos con la maestra Villablanca… - cerrando y abriendo los ojos como si aquello fuera una idea repulsiva, agregó - ¡hay que ver si estás necesitado para meterte con una mujer como esa!
- ¿Sabes? ¡me estoy impacientando! – jadeó Max rascándose el rostro al tiempo que sentía como las manos le picaban por lanzar a esa golfa en medio de la calle - ¡dime pronto lo que hiciste o te juró que te denunció a servicios sociales!
- ¡No te enojes, amorcito! – exclamó la mujer haciendo un puchero - ¡está bien! – y poniendo cara de niña buena, musitó – hoy fui a ver a la hermana Francisca.
Dejó pasar un segundo de suspenso, Max no entendía a qué demonios se refería.
- ¿Sabes quién es la hermana Francisca?
- No… - y suspiró con fuerza – no tengo idea.
- Es la rectora del colegio… - señaló de pronto de un sopetón con una sonrisa ladina en el rostro – y déjame decirte que a ella no le causo ninguna gracia que una de sus maestras fuera la concubina de un hombre.
- ¿De qué demonios hablas? – inquirió Max con la molestia atorada en la garganta.
- Que es bien sabido que una maestra o cualquier funcionario de ese colegio no puede mantener una relación extramarital… - y con suficiencia, señaló – eso es causa de despido.
- ¿Y tú hiciste eso? – bufó el hombre sin poder creer que a esta mujer se le hubiera zafado un tornillo.
- Eso es para que aprendas a que con las mujeres no se juega… - pasándose la mano sobre el abundante cabello castaño, la mujer le sostuvo la mirada a Max con un deje de sarcasmo – no te fijaste en mí, pues, ahora te atendrás a las consecuencias.
- ¡Ni por todo el oro del mundo me fijaría en alguien como tú! – resopló observando con insolencia a la mujer que tenía enfrente - ¡y sal de mi vista o tendrás que ver a tu hija en un centro para menores!
- ¿Eso es lo que te molesta, no es verdad? – inquirió torciendo la boca - ¿qué tuviera una hija, cierto? ¡el gran Maximiliano Astorga! ¡incapaz de ver más allá de su nariz!
- ¡Te equivocas! – refunfuño tomando bruscamente de un brazo a la mujer - ¡no es eso! – y empujándola con algo de fuerza, hizo que retrocediera lo suficiente de la entrada - ¡eres tú la que no me gusta!
Azotando la puerta con fuerza, inmediatamente se encamino hacia el salón. Rezaba porque Paz no hubiese escuchado nada de eso…
¿Por qué demonios no me dejan tranquilos?
- ¿Es verdad lo que dijo la mujer? 
Olvidándose que Gregorio se encontraba con él, Max se sobresaltó para luego apretar los labios.
- Siento que hayas escuchado eso… - musitó apesadumbrado. No sabía por qué se estaba disculpando, pero no quería que ese niño se hiciera ideas  equivocadas con respecto a él – es una mujer algo desquiciada, que se encaprichó conmigo…
- ¿Y es verdad que ella tiene una hija?
Asintiendo, Max se mordió el labio mientras enarcaba una ceja.
- ¿Y es tuya? – inquirió Gregorio con expectación.
- No… - Max meneo la cabeza con un deje de lástima – yo no tengo hijos.
- ¿Cómo estás tan seguro? – preguntó el muchacho con el corazón en la garganta. Esta era la hora de la verdad.
- Porque lo sé… - expresó Max como si aquello fuera obvio – he procurado toda una vida cuidarme para que nadie me achaque un hijo que no deseo.
Sintiendo que no podía mover un músculo, Gregorio no pudo controlar una lágrima que resbaló de su ojo marcando su mejilla.
Max, frunciendo el ceño, detuvo su mirada por sobre el semblante descorazonado del muchacho. Tragando saliva, retrocedió dos pasos de un modo reflejo.
- Tengo que irme… - farfulló Gregorio sorbiéndose la nariz, y sin molestarse en secar su rostro, se encamino hacia la salida.
Max, incapaz de decir nada, sólo pudo observar como aquel crío se alejaba.
Una sensación helada corrió por su espalda y pecho…
No puede ser posible… no…
 

- ¿Puede contestarme a lo que le pregunte?
La voz afable del doctor despertó en Ana la añoranza de sus padres. En momentos como estos, todo el recelo que sentía contra ellos se evaporaba de modo sorprendente.
- Dígame… - respondió ella con voz débil esbozando una tenue sonrisa.
- Sabe que tuvo un accidente… ¿verdad? – inquirió el médico esperando a que Ana lo confirmara. Una vez que lo hizo, volvió a decir - ¿sabe que tuvimos que operarla de urgencia en la cabeza?
Una vez más Ana volvió a mover la cabeza tratando de no cerrar los ojos. Por ningún motivo quería privarse de la realidad… aún cuando sus sueños eran sumamente placenteros.
- Deberá estar usted en observación… el golpe que se dio fue bastante duro.
Oprimiendo los labios, ella se daba cuenta de ello. Sólo bastaba con tocar la venda para apreciar cuan amplio era el golpe.
- Tiene que cuidarse… - expreso el joven hombre mirando una ficha - ¡mire que su esposo y sus hijos casi les da un infarto al verla aquí! ¡el pobre hombre estaba de un palidez que parecía un cadáver!
- ¿A sí? – inquirió ella con los ojos muy grandes no muy segura de haber escuchado bien lo que él le decía.
¿Marido?
- Pero no tiene de que preocuparse… - Meliani coloco una mano afectuosa sobre su hombro – el hombre estará brincando en una pata. Ya mandé a una enfermera para que le cuente que usted por fin decidió despertar.
Ana abrió la boca para luego volverla a cerrar. Una sensación de incertidumbre la azuzo por toda la piel.
- Estoy seguro que estará impaciente por verla.
- Gracias… - susurro Ana todavía sin entender mucho que estaba ocurriendo.
- Enviare a la enfermera de turno para que le administre la medicación… - volviendo apretar el hombro de Ana, el hombre se alejo de ella rumbo a la puerta – y duerma… no tenga miedo… - había advertido que ella no deseaba cerrar los ojos - mañana será un día muy movido con toda esa gente que esperó ansiosa que despertara.
- ¿Qué gente?
- Muchas personas que parecen quererla mucho… - Meliani se volvió para ver a Ana desde el umbral de la puerta mientras se metía las manos en los bolsillos de su bata – tener padres y amigos,  además de tener unos hijos hermosos y un marido preocupado, es una bendición que no todos tienen la suerte de contar.
Pestañeando con sorpresa tenía que admitir que ese hombre tenía razón.
Estaba segura que Paz y Marcela, como siempre, estaban vigilantes por ella junto a su rabioso pero adorable hermano…
Absorta en sus elucubraciones, no sintió cuando la enfermera entró a revisar los medicamentos que le estaban administrados a través del suero.
- Bien señora Astorga… - musitó la mujer mientras anotaba algunos datos en su ficha – va a dormir como una bebé… - y mirándola de frente, preguntó - ¿por qué se apellida Astorga y no Bravo como su marido?
Pasándose la lengua por entre los labios, un fino brillo pareció relampaguear en el fondo de sus ojos.
No sabes cómo desearía apellidarme así…
- Cosas de mujer independiente… - se escuchó decir esbozando una boba sonrisa.
- Debería usar su apellido… - expreso la mujer con gravedad – el hombre que tiene de marido ya cualquiera se lo quisiera.
- Claro… - dijo Ana mientras se apretaba el labio con ansiedad, y ampliando su sonrisa, resopló – claro que sí.
Cualquier mujer desfallecería con un hombre así…
Sintiéndose pletórica, Ana sintió como el pecho se hinchaba ante la idea de que todo el mundo la viera en realidad como la mujer de Julián Bravo.
 

- ¿Por qué mi tío Max no se casa de una vez? – preguntó Pablo con cierta inocencia a su abuela.
Sofía, con ademán cariñoso, le revolvió el cabello mientras apretaba con suavidad su cabeza contra su pecho.
- No lo sé cariño… - musitó la mujer con la mirada perdida en el cuadro de geranios que Ana tenía colgado en la pared. Su hija siempre demostró interés por las flores – tu tío es tan extraño… puede que ahora que está con Paz, ella lo haga cambiar.
- Le he dicho muchas veces que me gustaría un primo… - Pablo sonrió ante esa idea. Cada vez que se la mencionaba a Max, este se ponía de un blanco que parecía muerto – pero él dice que eso es para valientes, como mi mamá.
- No todo el mundo tiene pasta para ser padres… - y apretando con gentileza la mano de su nieto, expreso – siempre se cometen errores… ya ves… nosotros con tu mamá… ella por mucho tiempo pensó que nosotros no la quisimos y por eso se apartó de nuestro lado… - torciendo el labio, añadió – a veces las palabras mal dichas dejan un mal sabor y envenenan todo lo que tocan.
- Tienes razón, abuelita… - farfulló el niño restregándose tiernamente en el pecho de su abuela – las palabras son más dolorosas que un golpe o una cachetada.
- ¿Y Gregorio? – preguntó don Juan Pablo mientras entraba a la pequeña estancia del departamento.
- Lo envíe a casa de Max… - señaló doña Sofía besando la cabeza de Pablo – debe estar por volver.
- ¡Ese muchacho! – farfulló  Astorga meneando la cabeza con cierta mesura - ¡tiene la cabeza puesta en cualquier parte menos en su trabajo!
- ¿Por qué lo dices? – inquirió su mujer con extrañeza.
Desde que conocía a Gregorio, toda su desorganizada vida social se había visto encuadrada en la eficiencia y sensatez de ese jovencito. Pareciera que hubiera nacido con un don para resolverlo todo de la mejor forma.
- ¿No te has dado cuenta que anda de lo más distraído? – exclamó Juan Pablo sentándose al lado de ellos. Extendiendo la mano, mimó con firmeza el hombro de Pablo con un deje de distracción – no te puedo negar que es un buen muchacho, pero ¡diablos! ¡podría apostar mis bigotes a que ese crío tiene algo con la sobrina de Magarité!
- ¿La dueña de los vinos Lafité? 
- La misma… - esbozando una sonrisa, el hombre mayor no pudo evitar hacer una mueca de diversión - ¡se parece tanto al calavera de Max cuando tenía 18 años! ¿te acuerdas cuantas madres nos asediaban para que ese muchacho se fijará en alguna de sus hijas?
- Tiempos aquellos… - resopló doña Sofía acomodándose un mechón de cabello – Max siempre demostró poco interés en eso de los compromisos… de hecho, hasta me temo que ni siquiera tendremos un nieto por su lado.
- Pero tienen dos nietos que los quieren mucho… - musitó con alegría Pablo, algo adormilado con tanto arrumaco – ¿no les basta con eso?
- Claro que sí… - sonrió doña Sofía dándole un beso en plena mejilla – ¡tú y José Miguel son un regalo maravilloso!
- Juan Pablo… Sofía… - María se acercó a ellos con un sobre en la mano – don José dijo que le dejaron esto en el mostrador para ustedes.
Con extrañeza, Astorga tomó el papel y leyó con rapidez su contenido. Pasándoselo con rapidez a su mujer, respiro con fuerza como si le doliera hacerlo.
- ¿Qué sucede? – preguntó Sofía temerosa al ver el rostro circunspecto de su marido.
- Gregorio se fue… - se frunciendo el labio, añadió – nos agradece el haberle dado empleo todo este tiempo y que se regresa a su casa.
- ¿A sí como así? – resopló la mujer enderezándose en el asiento junto a su nieto - ¿cómo pasó eso? ¿qué le sucedió?
- No lo sé… - resopló Juan Pablo cada vez más afectado. Puede que con el paso del tiempo le hubiese tomado afecto a ese muchachito, que apenas diviso en el umbral de la puerta, era como volver a ver a Max cuando le daba dolores de cabeza permanentes… claro que también disfrutaba de sus travesuras… después de todo, Max era su hijo mayor – no lo sé.
Tragando saliva, Sofía se apresuro a leer también la misiva con una sensación de pérdida.
 

Ana se levantó de la cama como si le pesarán las piernas 1000 kilos cada una.
A pesar de los medicamentos, no podía pegar un ojo.
Sintiendo que su cuerpo estuvo demasiado tiempo sin moverse, decidió que era necesario hacer algo porque volviera a recuperar su natural movimiento y aquel adormecimiento desapareciera. 
Caminando con paso de abuelita, se aproximo a un ventanal inmenso a un costado de la habitación, y desde ahí observó las luces diminutas de las calles.
Embobada mirando aquello, escuchó que alguien susurraba su nombre.
Era igual que en su sueño…
Girándose lentamente, se topo con un par de ojos que hicieron que su corazón se sobresaltará.
***********
Julián caminó con velocidad por los pasillos de la clínica.
Era imposible para él esperar hasta mañana, y por ello se apresuro a salir apenas los padres de Ana se apersonaron en el departamento después de haberles comunicado la noticia.
Luego de hablar con el doctor, sólo quería en ese instante poder estrechar a Ana entre sus brazos. Una suave sonrisita se dibujo en sus labios cuando el facultativo le indico los pasos a seguir para la pronta recuperación de su “esposa”.
- Usted debe vigilar que se tome los medicamentos… - el hombre miró a Julián con ojos bondadosos – estoy seguro que de ese modo, ella se recuperara sin problemas.
Suspirando, Julián se detuvo frente a la puerta de la habitación. A Ana la habían trasladado al cuarto 310. Apretando los labios inseguro, abrió con suavidad la puerta por si acaso ella estaba durmiendo.
Para su sorpresa, se encontró con que Ana no estaba sola.
Alguien estaba con ella.
 

Eduardo, sin ninguna esperanza, vago por las puertas de aquel hospital.
Se le había hecho una costumbre pasarse a ese lugar.
Esperando que el clan Astorga hubiera hecho su retirada, a veces tenía suerte y lograba asomarse en el piso de cuidados intensivos para saber de Ana.
Había logrado que una joven enfermera creyera que era un primo lejano que venía a saber de la salud de ella, y consiguió alguna información sobre sus avances.
- ¿Qué hace aquí? – preguntó la mujer con una ligera sonrisita apenas vio a esa visita frecuente - ¿no sabe las buenas nuevas?
Ondeando con suavidad sus largas pestañas, tenía que admitir que le tenía cierta envidia a Ana Astorga. Estaba rodeada de hombres atractivos, comenzando con el guapo de su marido y terminando con este espécimen de pelo claro, ojos verdes y expresión de niño bueno.
- ¿Sucedió algo? – inquirió este con los ojos muy grandes.
- Su prima la trasladaron a la habitación 310… - y le indico un corredor – baje las escaleras al siguiente piso y doble a la derecha. No es difícil.
- Gracias… - expresó entusiasmado – muchas gracias.
Caminando a largas zancadas, Eduardo se oprimió las manos con ansia ante la idea de estar cerca de Ana. Sobre todo porque tenía la sospecha que lo que había intuido en un principio era al parecer cierto.
Ese niño era suyo…
Todo lo indicaba: el certificado de nacimiento… el grupo sanguíneo el cual decía que poseía A 2, un grupo lo bastante extraño como para que sus recelos fueran cada vez más ciertos…
Nada más llegar afuera de la habitación, golpeó con suavidad la madera de la puerta y entró sin esperar que alguien le contestara. Con el corazón precipitado, Eduardo se aproximo con cuidado no pudiendo contener un suspiro de anticipación… sobre todo, porque al lado del ventanal, Ana, como si fuera un hada, estaba de pie contemplando el horizonte.
Con cautela, Eduardo asomó su cabeza para contemplar en su total esplendor a la mujer a la que sólo se había contentado observar desde la lejanía.
- Ana - expresó como un susurro que se le escapaba.
- ¿Tú? – pestañeó ella después de un breve segundo que duró aquella observación, pareciéndole ver ante sus ojos el recuerdo de aquel día nefasto en las puertas de la universidad y la sensación de que no venía por simple caridad le supo a un vendaval que azotaba su rostro - ¿qué haces aquí?
Un temor ansioso le nació desde el fondo del estomago...
- Quería verte… - musitó Eduardo cuidando de cerrar la puerta tras él y avanzar tímidamente hacia ella – al igual que los demás he venido todos los días esperando verte despierta… - tragando saliva y sintiéndose repentinamente muy torpe, agregó – no sabes cuánto he soñado a que lo hicieras.
- Te agradezco tu preocupación… - resopló Ana repentinamente nerviosa y retrocediendo, señaló – ya estoy mejor.
- Lo veo… - expresó mirándola completamente con ansias – y a pesar de la venda, sigues siendo la mujer más hermosa de todo el mundo.
- Yo también opino lo mismo.
Abriendo los ojos con sorpresa, Eduardo volvió su rostro hacia el hombre que estaba detrás de él, mientras que Ana se apretaba los labios con emoción contenida.
 

 
 

Enarcando una ceja, Julián miró con mala cara a Eduardo.
- ¿Qué haces aquí? – preguntó sin poder evitar poner en sus palabras aquella vieja desconfianza que todavía parecía ondear en su interior, mirando de reojo a Ana.
Ana, en tanto, parecía absorta observando al hombre con que tanto había soñado… aún cuando parecía desmejorado, pues tenía ojeras debajo de sus enormes ojos azules, y su tez estaba más pálida de lo que recordaba, un temblor ansioso se anticipo en sus miembros obligándola a afirmarse de la orilla del sillón.
- Lo mismo que tú… - contestó Eduardo mirándolo atentamente – tengo el mismo derecho que tú a estar aquí.
- ¿De qué hablas? – resopló Julián entrecerrando los ojos.
- Hablo… - musitó Eduardo mordiéndose un labio dudando en decir lo que sabía. Volviéndose a Ana notó como ella se apartaba un mechón con un deje de duda en el rostro. Quizás era demasiado violento exponer lo que había averiguado apenas ella había abierto los ojos, por lo que estimo esperar un poco más – de algo que sólo nos concierne a Ana y a mí… - torciendo el labio, añadió – esto no tiene nada que ver contigo.
- ¿A sí? – inspiro aire intentando detener un acceso de ira que le carcomía las entrañas, con los ojos empequeñecidos, refutó – todo lo que tenga que ver con Ana me concierne… ella es mi mujer.
- ¡Cómo te gustaría! – exclamó el hombre sin poder evitar mostrar una sonrisa irónica – pero está bien por mí si te quieres crees tus propias fantasías.
- ¿De qué estás hablando? – susurró Ana algo confundida. No entendía cual era el afán de Eduardo de fastidiarla, y hasta donde ella sabía era un hombre casado que gozaba de una posición inmejorable, por lo que no sabía a santo de que se comportaba de ese modo tan raro.
- Ana querida… - farfulló Eduardo volviéndose a ella y acercándose un par de pasos, la contempló con ojos arrepentidos – tenemos mucho de qué hablar… y es importante que lo hagamos.
Un violento escalofrío recorrió la espalda de Ana… y sin querer imaginarse nada, ella retrocedió con expresión alarmada.
- Nosotros no tenemos nada de hablar… - expresó mientras meneaba la cabeza – todo lo que había que decirse nos lo dijimos hace 12 años atrás…
- ¡No! – jadeó Eduardo horrorizado - ¡claro que no! en ese tiempo era un adolescente cabeza hueca y torpe que no tenía idea de lo que hacía… ¡tienes que creerme que necesitamos hablar!
- No… - señaló Ana con tono seco y con una actitud que no dejaba dudas, remarcó – claro que no.
Eduardo sintió que le temblaba el labio mientras sus ojos verdes recorrían las facciones circunspectas de la mujer a la cual amaba hasta la médula.
- Ya escuchaste… - indicó Julián con ademán triunfante mientras pasaba por su lado y se colocaba en medio de aquellos dos – no tiene sentido seguir forzando algo que ya no existe.
- Eso crees – susurró Eduardo para sus adentro mientras le sostenía la mirada.
A pesar de sentirse destrozado, por nada del mundo le iba a demostrar a aquel idiota como se encontraba por dentro.
- Recuerda lo que te dije Ana… - indicó Eduardo mostrando el mayor aplomo posible – es absolutamente necesario que hablemos… - y recalcó – a solas.
Retrocediendo con un ademán elegante, hizo un gesto de despedida a Ana y se giró hacia la puerta. Aún cuando sólo tuvo que dar unos cuantos pasos hacia la salida, sintió que algo dentro de su corazón se rompía y sangraba…
No podía creer que su Ana ya no compartiera la misma ilusión que tanto lo embargaba, y humedeciéndose los labios se dijo que quizás todo esto era producto del tiempo que dejo pasar...
Si tan sólo se hubiera dado cuenta antes…
Pasándose dos dedos por el puente de la nariz, caminando a grandes trancadas por el corredor, se dijo que esto sólo era una batalla… no la guerra. 
Estaba visto que Julián jugaba con ventaja… pero su suerte se iba acabar.
Él tenía un as que podía cambiarlo todo.
 

Tomando una taza de café, Pierre apuntaba y revisaba unos datos en su computador.
Había sido una tarde de locos y la noche no prometía ser mejor.
Claro que la culpa la tenía “América”. Estaban de un desorden que ni ellos mismos se entendían, y todo porque el hombre estrella en inversiones y publicidad estaba fuera por su esposa enferma.
Arrugando la nariz, tenía que admitir que a pesar de que Julián Bravo había entorpecido sus negocios, lo cierto es que aquella situación lo hizo reflexionar sobre su vida.
Apoyando un codo sobre la mesa, sus pensamientos, como siempre, volaron hacia Marcela y aquel dolor que brillaba en el fondo de sus ojos verdes.
Si pudiera borrar ese sufrimiento…
Mordiéndose el labio, estaba claro que el hecho de que siguiera con esa angustia era por Jean… 
Intentando no dejarse llevar por unos celos absurdos, Pierre intento centrar su mente en organizar unas reuniones con unos proveedores… de esa forma, su madre no sospecharía lo que le realmente lo agobiaba.
De pronto, el sonido de su móvil lo hizo saltar. Sin mirar de quien se trataba, se lo puso al oído sin dejar de mirar la pantalla que tenía frente así.
- ¿Diga?
- ¿Pierre? – la voz de su madre lo hizo levantar el rostro con una sonrisa en los labios. Aún a pesar de sus malentendidos no podía dejar de quererla - ¿no te desperté, verdad cariño?
- No mamá… - musitó con suavidad, y levantándose del asiento, se paseo por la habitación tratando de descalanbrar sus piernas – dime.
- Sólo quería saber si estabas bien… - y con voz lastimera, murmuró – sé que estás molesto por como soy con esa mujer, pero tienes que entender que todo esto me ha tomado desprevenida.
- ¡Ay, mamá! – se río tibiamente - ¿cuándo será el día en que vez de no enojarte, te sentarás y preguntarás con más calma? 
- ¡Ese día no sería yo, créeme! – resopló ella con una sonrisa - ¡esa es parte de mi sangre italiana!
- Bueno, bueno… - farfulló apretándose el labio – lo único que deseo es que trates bien a Marcela… ella es muy especial para mí.
- Ya lo creo que lo es… - señaló Margarité frunciendo los labios - ¿cómo está el negocio con “América”? ¿Ha habido algún avance?
- ¡Qué violento cambio de tema! – exclamó Pierre alzando las cejas – pero, está bien… todo está marchando… lento, pero está avanzando… mañana tengo una reunión con Lucía, la hija de Robles y luego, con otro importador de vino para ver si poder unir fuerzas para abrir un mercado en India.
- Sería interesante… - observó la mujer y con voz profunda, apuntilló – y volviendo al tema de esa mujer, tengo muchas preguntas que hacerles… así que mañana los espero a cenar… a los dos.
- De acuerdo… - expresó Pierre estirando los labios – ahí estaremos.
Nada más colgar, el hombre se pasó la mano por sobre el cabello mientras respiraba con fuerza.
¿Cómo diablos voy a poder explicarle a Marcela que la estoy haciendo pasar por mi novia hasta que mi mamá la conozca y acepte que ella fue novia de Jean?
Meneando la cabeza, se dijo que estaba en medio de un gran lío y del cual no veía una salida digna... su corazón temía que Marcela, después, se negará a verlo, privándolo de la dicha de ver sus ojos, grandes y claros, como dos estrellas.
 

Chantal observó la gran avenida con angustia.
Luego de haber recibido esa llamada de Gregorio, toda ella temblaba pensando en él. 
Lo había escuchado descompuesto y afligido. 
Bajando con rapidez hasta el lobbie del hotel, apenas le dio tiempo de ponerse un pantalón, unas zapatillas de lona y un polerón con gorro, usándolo con poco éxito para taparse la cabeza luego de sentir el frío arrasante del exterior.
Abriendo sus ojos oscuros, la muchacha no quería pensar en que algo malo le pudiera haber sucedido. Aún cuando lo conocía de poco, intuía en él un hombre de sentimientos tiernos, de buen corazón… además de besar como si fuera un ángel en el cuerpo de un demonios de ojos y cabello oscuro.
De pronto, iluminado escasamente por la luz de los faroles, un muchacho alto, en cazadora y con una mochila de campamento, apareció de pronto en la esquina caminando con agilidad. 
Sin siquiera razonarlo, la joven camino a su encuentro con prisa. 
Al llegar a escasos pasos de él, Chantal detuvo su caminar para observarlo con franca preocupación.
Gregorio, en tanto, se mordió un labio y examino el rostro anhelante de aquella preciosa francesita. Sin poder resistirlo, estiro los brazos atrayéndola a su pecho y a sus labios.
Casi con desespero, el muchacho hundió su boca en ella, sintiendo que todo lo demás no debía importarle… ni su abuela, ni aquellos viejos ridículos y estirados que, sin saberlo, habían empleado a su propio nieto… mucho menos, su padre.
Mientras, Chantal percibió nada más tocar la boca generosa de Gregorio, como algo muy pesado parecía arrastrar. Extendiendo su mano por sobre su mejilla, rozo con suavidad su contorno con el ánimo de aliviarlo… 
Un deseo inusitado la embargaba, anhelando poder calmar el dolor de quien, secretamente, ya se había enamorado.
 

- Ana… - musitó Julián, una vez que Eduardo desapareció por la puerta y observaba como ella se cruzaba de brazos y los apretaba fuertemente sobre su pecho – ¿estás bien?
En el momento en que Ana iba a abrir la boca para decirle lo que sucedía, Julián extendió los brazos y rodeó el cuerpo de Ana. 
Sin decir palabra, el hombre apretó a la mujer respirando profundamente. Aspirando el aroma de Ana, Julián había extrañado una enormidad sentir esa mezcla de castañas en el borde de su nariz.
Apretando los labios y los ojos, Ana se dejó envolver en el calor que emanaba ese abrazo… no deseaba pensar en nada… sólo en aquella ensoñación maravillosa la cual le hacía revivir aquellos sueños a los que tanto se aferro cuando estaba inconsciente.
- Julián… - murmuró con el rostro adherido al pecho del hombre – qué bueno que estas aquí…
Bajando el rostro, Julián acercó lo más posible su mejilla a la frente de Ana. 
Su cercanía hacía mella en su alma, recargando su corazón con una fuerza extraordinaria… todavía no podía creer que Dios hubiera escuchado sus plegarias que tanto ahincó y fe había expresado…
Te juró que la voy hacer feliz
Había soñado muchos días, incluso algunos con los ojos abiertos, de que ella regresaría de ese mundo y retornaría el camino de vuelta a sus brazos.
Mientras compartían un apretado abrazo que parecía devolver todo aquellas sensaciones de las cuales se habían privado durante todo este tiempo, Ana, en tanto, dejó escapar una lágrima.
 

 
 

- ¿Estás mejor?
La suave voz de Chantal acarició el oído de Gregorio, provocando que este emitiera un gruñido de protesta.
Estar así de cerca de esa francesita era como estar en el paraíso, y él hace mucho que sólo caminaba por el infierno… 
Intentando pasar su suspiro como si tomara impulso, Gregorio cerró los ojos mientras restregaba por última vez su mejilla por la suavidad del cabello de Chantal y se regocijaba con el profundo olor a canela que parecía envolverla por completo.
Tragando saliva, se dijo que este era el mejor momento para irse… en la penumbra, así levantaría menos sospechas y el recuerdo transfigurado de Maximiliano Astorga quedaría suspendido en el aire como un soplo de brisa en un mes caluroso. Torciendo el labio, tenía que reconocer que su madre y su abuela habían exagerado al decir que ese hombre no tenía corazón, que no dudo ni por un instante en no volver la vista atrás una vez que hubo acabado su capricho con la hija de la secretaria personal de su madre, tomando para eso el primer vuelo que lo llevara a las Islas Baleares.
Maximiliano Astorga era un hombre muy diferente de lo que creyó… y todos estos días le parecieron ver en él alguien, sino bueno, muy cercano de serlo.
- Gregorio… - musitó la muchacha preocupada rozando su mano por sobre su mejilla separándose escasamente de su contacto - ¿te sientes bien?
- Sí… - farfulló él mordiéndose un labio mientras volvía enterrar el rostro en el hueco del cuello de Chantal – a tu lado me siento muy bien.
Aspirando aire, Chantal acarició la espalda del muchacho reprimiendo un profundo suspiro que subía y bajaba por su garganta.
Nunca en sus 18 años había experimentado esa complicidad tan asombrosa con alguien… era más, ella siempre se jactó de aburrirse en la primera cita, no soportando las adulaciones o las tonterías de aquellos jóvenes que lo único que tenían en la mente eran llevarla a la cama.
- Me alegra saberlo – susurró un poco afectada al darse cuenta del rumbo que iban tomando sus pensamientos.
Estaba clara que no podía involucrarse tanto con él… y apretando fuertemente su labio, se dijo que aquello sólo conseguiría hacerla muy infeliz.
- Gracias… - expresó una vez que él pudo recobrar cierto aplomo irguiéndose para alejándose de la muchacha – por estar aquí conmigo.
- No tienes que darlas… - susurro ella con una leve sonrisa – somos amigos.
- Debo irme… - resopló acomodándose la mochila algo molesto ante la expresión “amigos” que salió de esa hermosa boca y estirando los labios lo que más pudo  contempló una vez más el suave semblante de esa muchacha, que quizás nunca más vería – si alguna vez vas de mi isla… digo, si vuelves y quieres conocer el paisaje austral, sólo tienes que llamarme.
- Claro… - musitó con un hilo de voz al reconocer que aquello era una despedida – cuando vuelva…
Intentando mostrarse entero, Gregorio acercó con gentileza sus labios y beso con total reverencia el borde de su boca, que un minuto atrás, había inspeccionado con el menor pudor.
Nada más acercarse Gregorio, Chantal cerró los ojos, y al abrirlos otra vez, él ya no estaba.
Abrazándose con expresión pesarosa, la muchacha sintió que el corazón se le caía rompiéndose en mil pedazos…
Gregorio… no te vayas…
 

El sonido de llamada entrante hizo que Amanda volviera su atención al computador.
- ¿Una llamada en Skype? – dijo hablando en voz alta – debe haberse activado sola.
Pasándose la mano por la frente, clikeó el icono y descubrió quien era su interlocutor.
- Buenas noches – expresó ella mostrando una expresión amable desde el recuadro que la cámara web captaba.
- ¿Qué quieres? – preguntó Amanda sin mucha delicadeza.
Había notado cierta tensión entre esa muchacha y José Miguel, y aunque él no le prestaba atención, aquello no significaba que algo hubiera sucedido entre esos dos.
- Creo que ya lo sabes… - Fernanda movió la cabeza creando con su cabello unas suaves ondas que caían descuidadamente en su hombro.
- No… - resopló Amanda interrumpiéndola y con algo de molestia señaló – no tengo idea.
- Quiero que hablemos de José Miguel… - y extendiendo una generosa sonrisa recalcó con cierta burla – ya tú sabes que entre nosotros pasan muchas cosas.
- Ya lo sé… - profirió Amanda intentando no dejarse llevar por los celos - ¿qué más me quieres decir al respecto?
- Que cualquier esperanza que tú creas tener con él, te aconsejo que mejor la olvides… - mirándola directamente – ese chico sólo quiere pasarla bien contigo… - y con tono insidioso, añadió – como lo hizo conmigo.
- Y tú lo pasaste bien con él… - refutó Amanda cruzándose de brazos y haciendo un gesto despectivo – ¿a qué viene la advertencia?
- Sólo para que estés al tanto… - y con sarcasmo, agregó - no me gustaría que ese idiota te hiciera daño sin estar preparada. 
- Gracias… - Amanda mostró una sonrisa falsa – te lo agradezco de todo corazón… pero no te preocupes… yo sé defenderme sola.
- Me alegra saberlo… - y haciendo un gesto con las manos, expresó con voz melodiosa – eso era todo… adiosito.
- Adiosito tu abuela… - refunfuño Amanda una vez que la llamada concluyó haciendo gestos de no entender nada - ¿y está creerá que nací debajo de un repollo? ¿o que soy una descerebrada? – y apretando el labio, musitó con ira - ¡pero, ya verás muchachita! ¡aquí hay algo raro y lo voy a averiguar!
 

- ¿Qué haces aquí?
Paz no podía creer que Max estuviera sentado a la intemperie a esas horas en la escalera del porche y que además sólo se abrigará con su vieja camiseta de la universidad.
- ¡Me retrasó un par de horas y a ti te da por querer pescar un neumonía! - resopló reprendiéndolo al tiempo que se colocaba con las manos en jarra frente a él - ¿qué diablos te sucede?
- Nada… - respondió este con expresión ida mientras meneaba la cabeza – no es nada.
- ¡Tú si quieres divertido! – exclamó Paz abriendo los ojos en tanto hacía un respingo con la nariz - ¿me vas a decir que esa cara que traes es porque de repente te dio la gana volverte fanático de las astronomía? ¡tengo noticias para ti, muchacho! – dijo al momento de golpearlo suavemente en un hombro – ¡hoy es noche cerrada y no hay muchas estrellas que ver!
Max no dijo nada. En cambio, siguió empecinado en observar el cielo como si lo contemplara.
- Max… - susurró Paz con un deje de extrañeza al cabo de un minuto o dos de silencio – me estás dando miedo… ¿tendrías la bondad de decirme que te ocurre?
- ¿Alguna vez te dije porque nunca he querido tener hijos?
Mordiéndose el borde del labio, Max se dijo que ella merecía saber porque el actuaba así. Además, tenía una sospecha que no lo dejaba tranquilo…
Sentándose con los ojos muy abiertos, La mujer no despegó un ojo al hombre que tenía en frente. Ya no quería hacer andar su imaginación… aquella fue la causa de que muchas veces se separara de Max sin darle la más mínima oportunidad y ahora que había probado lo embriagador que era, quizás, no debió haber puesto tanta resistencia.
- Desde que era un crío, la vida siempre fue para mí algo que no necesitaba meditar… - aspirando aire, Max se volvió a ella con la mirada vidriosa – por el sólo hecho de ser hijito de Juan Pablo Astorga, sólo tenía que abrir la boca y lo que deseaba está ahí… al alcance de mi mano… - esbozo una sonrisa – y aunque estaba bien porque me sentía orgulloso de mi padre y de todo el cariño que siempre me ha dado, algo dentro de mí cambio cuando él echó a Ana de la casa.
Apretando aún más los labios, Max se llevó la punta de los dedos a los labios con un gesto de dolor.
- Si bien entendía porque mi padre ni mi madre quisieran a García aquello no justificaba que la apartaran de mí ni de la familia… - un ligero temblor recorrió su boca mientras fruncía la mirada – esos días para mí fueron muy confusos… yo que siempre fui considerado un inmaduro y ególatra, no podía ni sabía cómo expresar adecuadamente lo que me sucedía. Mi papá sólo guardó silencio y mi mamá se enfrascó en sus actividades sociales, y por muchos días no se pronunció el nombre de Ana.
- Fueron días muy difíciles… - musitó Paz pasándose la lengua por entremedio de los labios resecos – Ana estaba muy triste.
- Sí… - resopló Max torciendo la boca intentando hacer una sonrisa – y todo se complicó cuando ese idiota dejó embarazada a mi hermana… - tragó saliva - ella no quiso contárselo a mis padres… hasta me amenazó con irse de la ciudad si les iba con el cuento.
- Anita siempre dijo que sus padres no tenían para que amargarse más por ella… - Paz estiró los labios con pesar – y aunque con Marcela le insistimos que ellos merecían saber de Pablo, ella prefirió callar… - y musitó como si recitara – así se sufre menos.
- No sabes lo malo que fue eso… - el hombre meneo la cabeza pestañeando con fuerza – y desde ahí me dije que no se valía traer hijos así… - Max miró detenidamente a Paz – olvidarse de ellos… apartarlos… y me dispuse a vivir la vida como todo el mundo esperara que lo hiciera… - esbozo una falsa sonrisa – sin compromisos ni hijos a quienes abandonar y me dedique a salir con todas las mujeres que me gustaron en el camino… hice vista gorda de su educación y procedencia, y me dispuse a vivir una vida en la que sólo había cabida para mí.
Paz, agarrándose las manos, las apretó sobre su regazo. Un hondo suspiro quedo atorado en el fondo de su pecho.
- Pero hay cosas que no se pueden dar por sentado… - musitó él con una lágrima a punto de derramar – y es que hay sensaciones… emociones de las que uno no puede escapar… - alargando una mano con suavidad, atrapo el borde del brazo desnudo de Paz, quien no pudo reprimir un escalofrío – y aunque me dije que sólo eran chiquilladas y que nada de lo que hiciera iba a cambiar mi resolución ni mi alma… - acortando la distancia entre los dos, Max detuvo su nariz a dos centímetros del rostro de Paz – sólo me bastó verme en los ojos de una niña de 16 años, la cual robó toda esa idea, haciéndome desear arrimarme a ella… - extendiendo los dedos, él tironeo con ternura a la mujer de modo que su cuerpo, de igual modo, estuviera próximo a él – y aunque sabía que no era bueno para ella… y a pesar de decirme muchas veces que era mejor alejarme, ese deseo crecía con tanta furia que no me dejaba respirar.
Los labios de Paz se entreabrieron de manera involuntaria, muda de la impresión.
- Paz… - susurró Max rozando su nariz en la nariz de ella – quiero que sepas fuiste y eres la mujer que mi alma necesita… - una lágrima se deslizo en su mejilla – contigo siento que puedo tocar el cielo.
- Yo… - la mujer estiró los labios, presa de una profunda alegría – también lo hago cuando estoy contigo.
Llevando la mano que sostenía el brazo de Paz, Max lo depositó en el borde de su cuello capturando su rostro y sus labios… y mientras ambos se fundían en un perfecto beso, Max decidió olvidar por un minuto aquella preocupación que había intuido al verse reflejado en el semblante de ese muchacho, donde al parecer, tenían un asunto no resuelto.
 

Apretándola con fuerza, Julián sintió que todo su ser se escapaba en el contacto que Ana provocaba en su piel.
Ningún pensamiento coherente acudía a su mente, mientras sus manos sólo se maravillaban por la posibilidad grandiosa de poder abrazarla otra vez.
Y aunque un enorme deseo lo embistió con furor, casi como si fuera un pobre adolescente con las hormonas desbocadas, mordiéndose la lengua logró resistir aquella profunda necesidad evitando que siguiera avanzando por el sendero de su sangre.
Intentando echar a mano a un gramo de cordura que parecía existir, Julián parpadeo con mucha fuerza mientras se alejaba de Ana. Luego de controlar su desaforado corazón, levantó sus ojos para enfrentar la mirada clara de la mujer que amaba.
- ¿Por qué lo hiciste? – preguntó ella acercándose más él, invadiendo su espacio personal con su aroma y su presencia - ¿qué es eso de que me dijo el médico de que ahora eres mi marido?
Ese suave olor a castañas…
Refunfuñando para sus adentros, se maldijo por ser tan poco consciente de la delicada salud de ella y de la frágil posición que la había dejado frente a los demás, pero…
¿Por qué no puede oler a hospital como cualquier condenado enfermo? ¿por qué tiene oler así de bien?
- ¿Qué pasa? – insistió Ana buscando encontrarse con su mirada  - ¿qué ocurre?
De improviso, y sin el ánimo de contestar preguntas que le robarían un tiempo precioso de tenerla así entre sus brazos, sus manos, en un gesto automático, se cerraron en torno al cuerpo de Ana aproximándola hacia él con cierta brusquedad.
- ¿Qué… qué… - resopló Ana con voz confundida y los ojos muy abiertos – sucede?
Sin responder, Julián sólo trago saliva antes de pasar su lengua por sobre sus labios rezando porque ella no lo rechazara… después de todo, había pasado bastante tiempo desde la última vez que se habían besado.
Sin querer ahondar en ese pensamiento, arrimo su rostro hacia los labios de Ana, saboreando a cada paso ese perfume que embotaba sus sentidos intentando darle un beso gentil… una suave caricia… algo cándido…
Pero al tocar la delicadeza de su boca, ese fuego suyo se desató con ansías, arrasando con sus buenas intensiones… 
Extendiendo su beso de modo voraz, sintió como ella respondía con total desenfado acrecentando ese deseo que sólo esperaba que se decidieran de una buena vez.
 

 
 

- ¿Y Gregorio?
Después que pasaron varios días en lo que todos estuvieron pendientes de la recuperación de Ana, Max se atrevió por fin a preguntar por aquel muchacho. Hacía días que no lo veía, y por una extraña razón lo comenzaba a extrañar.
- Se fue, tío Max – respondió Pablo haciendo una mueca de pesar.
- ¿Cómo? – inquirió sin poder creerlo.
- Hace unos días nos dejo una nota… - Sofía hizo un gesto de lamentarlo – no sé que le habrá pasado, pero se fue casi como lo estuviera persiguiendo el mismo diablo.
- ¿No dejó dirección? ¿algún teléfono? – exclamó con los ojos desorbitados.
No quería creer que ese muchachito se hubiera desvanecido sin antes hacerle un par de preguntas, y aquella incertidumbre le estaba carcomiendo la tranquilidad.
- Creo que tengo un teléfono… - dijo Sofía sacando una pequeña libretita color azul – pero no estoy segura.
Nervioso espero que su madre diera con la dichosa libretita y revisara los apuntes que ahí contenían. Pablo, haciendo un mohín con los hombros, se aprestó a salir de ahí. Debía juntarse con José Miguel en el colegio.
- ¿Por qué tanto apuro? – inquirió la mujer que una vez que dio con lo que buscaba lo anoto en una hojita color azul.
- Tengo una sospecha… - susurro con la voz apretada – creo que ese muchacho… - incapaz de decirlo en voz alta, carraspeo varias veces para darse valor y miró a los ojos a su madre – creo… que ese muchacho es mi hijo.
Frunciendo el ceño sorprendida, Sofía contemplo el rostro de su hijo sin poder decir media palabra.
*************
Después de la comida que Marcela sostuvo con la madre de Pierre y él en un restaurant bastante exclusivo, había notado que esa mujer la miraba como si esperara el premio mayor.
Asombrada ante su cambio de actitud, Marcela que no entendía ni una gota de francés, intentaba escudriñar a través de sus expresiones que diablos decían. Pierre solo le decía un par de cosas, nada específico, sintiéndose bastante a la deriva en la conversación.
Por otro lado, el hombre parecía transpirar. Su cuello y parte de sus mejillas estaban arreboladas, en tanto, que sus gestos dubitativos se condecían con los ademanes seguros que siempre mostró.
Tratando de no preocuparse sin motivo, Marcela decidió ayudar a Julián en la sorpresa que este quería hacerle.
Le había pedido que le buscara un sitio para celebrar una gran fiesta, por lo que decidió despejar su mente en la búsqueda del lugar ideal.
Distraída buscando con la calle de un sitio que le había recomendado, alguien la tomó con fuerza por el brazo girándola por un costado.
Activando inmediatamente sus alarmas, hizo uso del antiguo Jujitsu que aprendió de niña, preparándose para atacar a su agresor. De manera magistral, como si fuera entrenada para matar, extendió el brazo cuan largo era y flexionando la pierna, se volvió hacia su atacante, lo golpeo en pleno pecho y en la zona baja entre las piernas.
- ¡Dios! – se quejó el hombre mientras se retorcía en el suelo de dolor - ¿por qué hiciste eso?
Marcela, aún agitada, miró aquel individuo sin reconocerlo, hasta que un segundo después vislumbro con plenitud su rostro… ¡por Cristo, era Pierre!
- ¿Estás bien? – inquirió mientras se agachaba a ayudarlo a incorporarse y a duras penas trataba de levantarlo.
El hombre estaba blanco como un papel mientras se apoyaba débilmente en ella.
- Sólo quería darte una sorpresa – resopló con un hilo de voz, en tanto seguía gesticulando de dolor y cerraba los ojos retorciéndose con el dolor agudo en la zona pélvica, dándole gracias a Dios que esta mujer del diablo hubiese tenido mala puntería. Aquel golpe le había asestado en la cadera, no queriendo imaginarse que hubiese pasado si hubiese acertado más abajo y al centro.
- Lo siento tanto… - replicó apenada Marcela, no sabiendo bien como ayudarlo, en tanto le daba suaves golpes en la espalda de que sintiera mejor.
Al cabo de unos minutos, Pierre se incorporó y abrió los ojos con más calma.
- Ya estoy mejor… - resopló sonriendo con suavidad – no te preocupes.
Marcela no dijo nada… sólo observó la expresión pálida de aquel hombre, el cual no parecía restarle belleza a su rostro.
Apoyándose en ella, Marcela sintió como una conexión extraña parecía embargarla… era una sensación parecía a lo que le sucedió ese día de la fiesta, prodigándole de una profunda paz.
- Recuérdame en el futuro que no te vuelva a dar sorpresas como estas… - suspiro alejándose un poco del contacto de ella sonriendo con picardía - ¡después de esto no sé si vuelva a tener hijos!
- Lo siento muchísimo… - replicó Marcela sintiéndose horrible, y mirándolo con expresión de aflicción, añadió – pero la culpa es tuya… ¡no sabía que era tú!
Una vez repuesto de ese embarazoso momento, Marcela le comentó a lo que había venido.
- ¿Se van a casar? – preguntó Pierre tratando de hacer conversación. Lo cierto es que no conocía a la amiga de nada y a Julián, sólo recordaba su rostro pálido y lleno de aflicción.
- Con Paz siempre le dijimos que ese hombre era para ella…. – sonrió con ensoñación – y bueno, Julián quiere darle una sorpresa… desde que lo vi supe que eran el uno para el otro.
- ¿A sí? – la miró de reojo entrecerrando la mirada con algo de burla - ¿puedes verle el futuro a la gente?
- Bueno… - se volvió a verlo con los ojos muy grandes con cierta ingenuidad – es un presentimiento… sólo a la gente que quiero.
- ¿Podrías ver mi futuro? – preguntó de pronto Pierre clavando su mirada verde en ella, deteniéndose en la entrada de un local en el cual colgaban unos graciosos candelabros en su exterior - ¿podrías decirme que ves en él?
- No te conozco… - balbuceó acelerándose el corazón – no creo que pueda…
- Entonces… - dijo cortándola con una sonrisa irónica - ¡eres una farsante!
- ¡No es cierto! – replicó mirándolo con fastidio – sólo que… - suspiro con fuerza - ¡Dios! ¡venga! ¡de acuerdo! – se acercó a él con la mirada entornada - ¿qué quieres saber?
- Quiero saber si en mi vida habrá alguna mujer… - expresó sin rodeos observándola directamente – que me ame a mí… nadie más que a mí.
Marcela, sin dejarse intimidar por su presencia, miró intensamente el fondo de sus ojos. El iris verde destellaba con absoluta claridad, y aún cuando era un presentimiento, un raro escalofrío le recorrió la espalda.
- Pues… - levantó las cejas sin despegarse de sus ojos – creo que tendrás mucha suerte… una mujer estará en tu vida… te dará mucha alegría y muchos hijos.
- ¿Eso ves? – entrecerró los ojos con expresión de duda tratando de apretar una sonrisa.
Estaba seguro que era una farsante, pero estaba encantando de verse reflejado en el fondo de sus ojos claros.
- Pues… ahora que lo preguntas… - sonrió pestañeando con inocencia – puede que exagere con lo de los muchos hijos… pero definitivamente hay una mujer… - frunciendo más la mirada se acercó un poco más como si estuviera sobre ellos – si… la va a ver, si es que ya no la hay.
- ¿Y cómo es? – la retó nuevamente tragando saliva.
El suave olor a su perfume le inundó la nariz haciéndolo transpirar. Olía muy bien, aunque ya lo había notado esa noche cuando la abrazó.
- Eso no lo puedo saber… - movió la cabeza alejándose mientras se apretaba las manos – tú tendrás que averiguarlo… ¿no es lo bonito de enamorarse? ¿descubrir de pronto que quién menos piensas es justamente a quien estabas esperando desde siempre?
- ¿Y cómo sabes esas cosas? – repuso inclinándose hacia ella no muy convencido.
- No tienes que creerme si no quieres… - se alejó dos pasos más, sintiéndose de repente temerosa – tú preguntas… yo conteste… no pasa nada si no me crees.
- ¿Y qué hay si quiero creer en tus palabras? – repuso volviendo a acercarse a ella sin dejar de verla a los ojos.
- Bueno… - murmuró como si le faltara el aire, pues los ojos de ese hombre la hacían volverse insegura.
- Buenas tardes… - dijo acercándose por el lado una mujer alta, de abundante cabello castaño, y con expresión amistosa - ¿puedo ayudarlos?
- Hola… - respondió Marcela girando hacia ella con una sonrisa aliviada – vengo a hacer una cotización…
- ¿Para algún evento en especial? ¿matrimonio tal vez? – inquirió mirando a los dos alternativamente entusiasmada.
- ¡Oh, no! – Marcela movió la mano azorada e indico a Pierre como si fuera nadie importante – él viene a acompañarme… son unos amigos que quieren casarse.
- ¡Pasen por favor! – exclamó ella con una gran sonrisa – si me siguen puedo mostrarles…
Mientras la mujer los conducía al interior del amplio salón de eventos, Marcela pensaba que de donde demonios había sacado la idea de que podía leer el futuro.
Ni siquiera sabía lo que iba a hacer a la hora siguiente…
Por otro lado, Pierre tenía clavada la mirada en la espalda de Marcela. 
Si ella supiera la razón por la cual todavía permanecía en esta ciudad, quizás podría atribuírselo a su propia predicción…
 

La recuperación de Ana iba de mejor a mucho mejor.
El doctor Melliani estaba francamente satisfecho con su mejoría, y le había participado a la familia que en un par de días volvería a casa.
Por otro lado, Ana se sintió especialmente feliz cuando una mañana encontró a su lado a Juan Pablo y Sofía. Nada más ella despertarse, se encontró rodeada de sus brazos que, cariñosamente, le expresaban en silencio palabras de afecto y disculpa.
Luego de hablar con ellos toda la mañana, poniéndose al corriente de parte de sus vidas, Ana quedo sola con Julián.
- ¿Y si pudiéramos darles en el gusto? – preguntó este de pronto como si hablara solo mientras la miraba intensamente.
- ¿De qué estás hablando? – exclamó ella frunciendo el ceño. 
Hacía días que estaba viendo a Julián actuar raro, y aunque le causaba diversión ver lo torpe que se volvía, también le causaba mucha dulzura, como a la vez, su amor por él parecía crecer con más amplitud.
- ¿Por qué no darles lo que piden? ¿darnos lo que necesitamos? - y esbozando una sonrisa, que en él lucía tremendamente sugestiva, susurro – creo sinceramente que aquello no sería tan malo.
- Todavía no entiendo a lo que refieres… - y pestañeando con burla, Ana sonrió con fuerza formándosele un hoyuelo en la mejilla - ¡capaz que quieras botarme en algún basurero municipal y pienses que sea genial! ¡o por el contrario, quieres que sea tu amante secreta!
- ¡Cómo se te ocurre! ¡qué mente más creativa tienes! – resopló Julián meneando la cabeza en tanto abría los ojos con gracia - ¿cómo piensas que quisiera lanzar así como así a la mujer que me tiene loco?
- ¿Eso sientes? – preguntó ella tragando saliva, apretando los labios y guiñando un ojo de los puros nervios.
- Eso y mucho más… - respondió Julián extendiendo aún más su sonrisa – estoy loco por ti… – y acercándose a ella, rozo su nariz con otra ella haciéndole un suave mimo – y me gustaría que esto lo supiera todo el mundo… y la galaxia también.
- ¿Lo dices en serio? – inquirió arrugando la frente con si la respiración se le fuera.
Nunca en su vida habría imaginado que Julián quisiera tener una relación más formal. Había supuesto que la experiencia que sufrió con Alejandra lo había dejado demasiado lastimado y que sólo deseaba un recreo en su vida.
Doña María le había contado en más de una ocasión como su hijo de hombre fiel y enamorado pasó a transformarse en un frívolo y libertino… 
Claro, que ningún hombre que no amara, no diría a diestra y siniestra que está casado sin estarlo…
- Hay cosas que quiero dejar atrás… - Julián pestañeó con emoción, y tomando una de las manos de Ana, la apretó contra las de él, y sin dejar de verla, le besó el dorso de su mano con intensidad – quiero empezar a vivir mi vida de nuevo… - y alzó las cejas como si fuera un chiste – aunque claro, tengo un par de comas y puntos que tengo que llevarme conmigo… – Ana oprimió sus labios formando una sonrisa – y claro, tengo que llevarme a mi madre conmigo, tú sabes… pero podríamos comprar un departamento o una casa más grande…
- Espera… - Ana tapo su boca con la punta de sus dedos, y ladeando la cabeza lo miro con los ojos muy grandes – ¿por qué yo?
Bajando la mirada, Julián movió la boca sin saber bien como decirlo. Había ensayado algunas palabras y ninguna de ellas llegaba a su mente.
Torciendo la boca, levantó su mirada azul y la clavo en los ojos claros de Ana, y arrimándose a ella, estando a un palmo de su rostro, apretó la mano que le sostenía con fuerza.
- Soy muy torpe con estas cosas pero sé lo que quiero… - y sintiendo que la emoción se le estaba escapando de los ojos, se apresuro a decir – quiero que estés en mi vida… quiero seas la mujer que esté a mi lado… – Ana abrió los ojos como si aquello no se lo esperara – siempre has estado… siempre… - y sonriendo recalcó - pero ahora deseo más que nada en este mundo que seas mi mujer… te amo Anita… no sabes cuánto…
- ¿Estás seguro? – preguntó ella con la lágrima viva en el borde del ojo.
- Muy seguro… - y dándole un suave beso en los labios, resopló contra su boca – muy seguro, Anita… ¿qué me dices? ¿te casarías conmigo?
Torciendo la boca, una emoción muy fuerte la embistió de lleno en el pecho y la mirada.
- No… - expreso lentamente mientras Julián endurecía la mandíbula – podría haber en este planeta un hombre mejor para mí que tú…. – pestañeando, Ana dejó caer sus labios en el borde de la boca del hombre – claro que me gustaría casarme contigo.
Tomando el rostro de Anita con ambas manos, Julián la miró con intensidad para luego descender a sus labios y besarla con ardor.
Con la sensación de que su alma ya no tenía cabida en su pecho, la mujer rodeó con ansías el cuello del hombre que, muy pronto, se transformaría en su marido.
 

Eran las tres de la tarde y José Miguel estiró nuevamente las piernas sobre un escalafón de la gradería del gimnasio. Había estado haciendo ejercicio por más de una hora, y aunque sentía el cuerpo agarrotado, necesitaba liberar la energía que la angustia había hecho en su cuerpo.
Después que Anita despertará, lo único que quería era estrecharse en un abrazo apretado con ella… había pensado que la quería demasiado, pero cada vez estaba convencido que su cariño era el reflejo de verla como la madre que quería su corazón.
Muchas lágrimas escaparon a su control cuando Anita lo envolvió entre sus brazos, y sintió su cálido aliento mientras acariciaba su cabeza.
Sin poder decir palabra, ambos estuvieron así un largo momento, donde él y ella parecían familia…
Había convencido a Pablo a que practicará con él después de clases, so pretexto que venían las fechas para el campeonato. Lo cierto, es que faltaba algún tiempo, pero no habían tenido oportunidad de retomar los entrenamientos… y estaba seguro que el idiota de Campos estaría al acecho en el momento en que no pudiera cumplir con el cometido de transformar a su pequeño hermano en un experto basquetbolista.
Aprovechando que era miércoles y nadie lo ocupaba, decidió retomar aquello que no podían seguir postergando.
- ¿Para qué? – Pablo arrugó la frente y suspiro con cansancio mirándolo con un deje de derrota - ¡soy un desastre con el balón! ¿para qué seguir con esto?... – y con actitud resignada se volvió hacía un lado, y murmuró – aunque sé que Gastón te hará puré si no cumples la parte de tu trato.
- Esto ya no se trata de Gastón… - José Miguel adelantó un paso hacia Pablo y le sostuvo la mirada – esto se trata de nosotros… - alargando una mano, apretó con cariño su hombro – ahora somos familia… - y con voz enérgica, recalcó – y yo sé que eres capaz de lograr hacer grandes cosas… por eso vas a empezar a ejercitarte…. ¡tienes que mover esos músculos!
Esbozando una pequeña sonrisa, Pablo se tocó el pecho y el costado notando por sobre la camiseta del colegio los signos de las costillas que se marcaban contra la tela.
- No sé si esto mejore….
- Claro que se puede… - y dándole un manotón amable, José Miguel extendió los labios en una amplia sonrisa - ¡anda cambiarte! ¡es necesario que oxigenes tus neuronas!
- ¿Y qué sabes sobre las neuronas? – expresó el niño haciendo un respingo de reto.
- Que las neuronas son las únicas células que no se reproducen… ellas están en tu cerebro… - suspiro con fastidio indicando la cabeza – si no la usas, ellas van muriendo.
Asintiendo satisfecho, Pablo hizo un gesto de estar impresionado, a lo que José Miguel movió las cejas en señal de triunfo. Claramente, su hermano menor pensaba que por ahí lo podía pillar.
- ¿Entonces? – lo urgió. Necesitaba que aprendiera. El tiempo se les agotaba.
- Está bien… - resopló levantando los hombros en señal de rendición – voy por mis cosas.
Haciendo rebotar el balón, José Miguel se encamino hacia el aro con el propósito de hacer un tiro. No le apetecía pensar demasiado. Estaba suficientemente preocupado por Pablo como para volver a sus propios pensamientos, sobre todo lo que tenían que ver con Amanda.
Hacía un par de días que no le hablaba y aquello ya le estaba pareciendo una eternidad.
- Hola José Miguel.
La dulce voz de una niña lo hizo girarse con velocidad. Amanda, vestida con su impecable uniforme, lo veía con los labios apretados, mientras que a su lado, un hombre, a quien reconoció como su tío, lo observaba con una sonrisa como quien quiere mostrarse amable.
- Hola – resopló mirándolos a ambos con desconcierto.
- ¿Cómo estás José Miguel? – preguntó Eduardo extendiendo una mano hacia el adolescente.
- Bien señor – respondió recibiendo el saludo con algo de incertidumbre.
- ¿Y Pablo? – preguntó la muchacha algo incómoda.
- Está en los camarines… – respondió José Miguel en tanto abría los ojos y movía levemente un dedo indicando a un costado, pero sin quitarle los ojos encima a aquellos dos – no tarda. 
- Bien… - asintió Amanda alzando una ceja como si no tuviera nada más que decir.
Tratando de mantener la tranquilidad, Eduardo contempló fijamente a ese adolescente que lo miraba con mala cara. Sus ojos azules, como los de Julián, no le perdían huella y, por una extraña razón, lo entendía.
Estaba a punto de pensar que había sido una mala idea presentarse ante aquellos muchachos, cuando un niño en pantaloncillo cortos y una camiseta que intensificaba más su delgada figura apareció al lado de José Miguel.
- Hola – saludó el niño a ambos con simpatía pero algo de extrañeza. Había reconocido de inmediato al hombre amable que lo había ayudado a llegar a Julián, y más le agrado saber que era tío de Amanda. 
- Mi tío y… - tosió Amanda – yo queremos invitarlos a una fiesta la próxima semana… va a ser en mi casa, en la terraza.
- ¡Qué bien! – exclamó entusiasmado Pablo. Le gustaban las fiestas, sobre todo porque ya se acercaba su cumpleaños - ¿y qué celebran?
- El cumpleaños de mi hijo – respondió Eduardo clavando sus ojos verdes en el rostro de Pablo.
Enarcando una ceja, José Miguel rodeo con su brazo el hombro del niño.
- Felicidades… - expresó el adolescente con algo de fastidio – nosotros les preguntaremos a nuestros padres y ellos nos di…
- No creo que sea necesario… - señaló Eduardo mirando a Pablo con seriedad – Ana María no se atrevería a no celebrar el cumpleaños de nuestro hijo.
- ¿Qué dijo? – resopló José Miguel mirando interrogante a Amanda y luego a Eduardo sin poder creerlo.
Pablo, en tanto, le pareció que el tiempo se hubiera detenido… y luego de recorrer el rostro de ese hombre, sin pensárselo mucho, salió corriendo de ahí sin escuchar los gritos de José Miguel en los que decía que volviera.
 

 
 

Pasándose la punta de los dedos por el borde de los ojos, Gregorio camino en busca de su motocicleta.
La señora que le brindaba hospedaje no tenía espacio suficiente para guardarla, pero una de sus hijas, que vivía a unas cuadras, podía hacerle ese favor. 
Ahogando un bostezo, el muchacho movió los hombros con cierto dolor, pues la cama en que descansaba era de una dureza, que lo agarrotaba completamente… además, su trabajo de guardia de un concurrido lugar de eventos no le dejaba descansar cono era debido…
Renegando un juramento, no quería profundizar el porqué seguía en esa miserable ciudad sin poder apartar de su cabeza las imágenes de toda aquella familia, que por alguna razón, se le había metido en el corazón…
Sorbiendo la nariz, apreció de filón como algo que parecía ser un niño, chocó con él de manera abrupta hasta hacerlo tambalear…
- ¡Qué diablos! – refunfuñó mientras se restregaba el bajo abdomen.
- Lo siento… - musitó el niño con el aire entrecortado, y pestañeando varias veces como si no pudiera enfocar la vista, apreció finalmente de quien se trataba - ¿tú?
- ¿Pablo? – inquirió Gregorio frunciendo la frente y notando la excitación de su rostro, preguntó preocupado - ¿qué pasa? ¿por qué corres?
- ¡No hay tiempo! - jadeó tomando su mano y lo tironeó con urgencia por un costado.
Apenas se pusieron a resguardo en un costado de un edificio de grandes proporciones, tres figuras aparecieron gritando a voz en cuello el nombre del niño.
- ¡Pablo! – vociferaba angustiado José Miguel con los ojos enormes - ¡Pablo!
- Creo que es mejor dar parte a la policía… – señaló Amanda a su tío alzando una ceja con reprensión llevándolo, sin saber, muy cerca de donde se encontraban esos dos – creo que sería conveniente que Ana supiera.
- No sé si es buena idea… - indicó Eduardo pasándose dos dedos por el puente de la nariz con la sensación de que la cabeza le iba a explotar – todavía está débil… además, Pablo va aparecer… tiene que recapacitar… ¡soy su padre, por Cristo! ¡tanto él como yo hemos estado engañados todo este tiempo!
Haciendo una mueca, Amanda hizo un rictus con la nariz, y se volvió hacia José Miguel, quien seguía gritando, sin importarle como los transeúntes lo miraban con reproche.
- Volvamos José… - expresó ella con timidez. Estaba segura que el adolescente debía odiarla por lo que había hecho – puede que Pablo haya regresado al colegio…
- ¡Vuelve tú si quieres! – espetó malhumorado José Miguel sin volverse, y adelantando su caminar, sólo tenía en mente llamar a su papá.
Él siempre sabe qué hacer
*************
Paz acaricio con suavidad el rostro dormido de Max. Aquel estaba acurrucado, como un niño, en el sillón, con una expresión tan apacible para parecía un niño pequeño.
Hacía un par de días que lo notaba extraño. 
Aún cuando estaba segura que él le había hablado con el corazón, una sombra de duda cruzaba su mundo perfecto al visualizar como sus ojos oscuros parecían errantes cuando la noche se ponía.
Parece como si echara de menos a alguien…
- ¿Ya llegaste? – preguntó de pronto el hombre, al abrir los ojos de pronto, y apreciar el suave semblante de la mujer en la cual soñaba.
- Sí… - indico ella con ternura, y bajando el rostro hacía su frente, lo beso mientras dijo – espero que hayas tenido un buen día.
- Sólo un poco de jaleo… - adelanto él, mientras alargaba los brazos para acercarlo a él – nada que me impidiera no pensar en ti.
Esbozando una sonrisa, Paz se dejó regocijar en las sensaciones que los labios de Max parecían transportarla… aquel hombre habría que darle una medalla por ser tan sugestivo y tierno a la vez…
- ¿Fuiste a ver a Ana? – preguntó ella al cabo de un momento, mientras se apretaba contra él.
- No… - meneo la cabeza al tiempo que la acomodaba mejor junto a él en el sillón – creo que mejor día será mañana.
- ¿Por qué lo dices?
- ¿Acaso Julián no te dijo nada? – repuso él haciendo un gesto de sorpresa.
Paz estiro los labios como si la hubieran pescado en un delito federal…
- ¿Lo sabía verdad? – preguntó él, abriendo sus ojos oscuros como si fueran dos guijarros inmensos.
- Sí… - dijo finalmente Paz torciendo la boca - lo sabía.
- Tranquila… - Max acarició su brazo con confianza en tanto depositaba un beso en la punta de su nariz – no estoy molesto.
Muchas veces habían discutido sobre Ana y Julián, y no habían llegado a nada… pero luego de lo que le sucedió, pues Max ya no podía negar que aquel, definitivamente, era el hombre que podía hacer feliz a su hermana… incluso, más allá de sus propios prejuicios y de su resentimiento contra él.
- Me alegra escucharlo… - expresó Paz dejando caer un beso en la comisura de su labio – estoy segura que Ana no podría ser más feliz que con Julián.
- Eso deseo… - musitó Max al tiempo que cerraba los ojos y dejaba descansar su cabeza en la cabeza de Paz – creo que ya llegó el momento de dejar atrás las cosas del pasado que nos hacen daño, para poder mirar de frente.
Asintiendo, ella aspiro profundamente el aroma de Max, en tanto él, se mordía los labios pensando con cierto tormento que pasaría cuando Paz se enterara de que probablemente era padre…
No podría soportarlo… musitó para sus adentros… no podría vivir sin ella… y con pena, reconoció… pero tampoco con la duda de un hijo…
**************
Eran las seis y media de la tarde, y Ana tenía una sonrisa que nadie podía despintarle del rostro.
Julián le había confiado que Paz y Marcela lo estaban ayudando con los preparativos… sus padres, aún cuando no se mostraron muy felices al saber la verdad, lo cierto es que no dijeron ningún comentario. Sólo tuvieron que ver el rostro de Pablo y de José Miguel, para que les quedara claro que aquel era el sueño que más anhelaba.
Apretándose las manos nerviosa, observó con cierta ensoñación el anillo que él había puesto en el dedo: aquel era de oro que contenía una espléndida piedra de agua marina…
Como el color de tus ojos… le había dicho Julián, mostrando una generosa sonrisa.
Sintiéndose en verdad pletórica, Ana aspiro aire muy profundamente… y por primera vez en muchos años, sintió como el calor del amor, la abrigaba por completo…
El golpe de la puerta le devolvió por un segundo a la realidad, y casi sin darse cuenta, se dirigió a la puerta con los pensamientos envueltos en aquel futuro esperanzador junto al hombre más maravilloso del planeta.
Pero nada más abrir, un gran temor arremetió en su piel, haciéndola temblar.
- Necesito hablar contigo… - resopló Eduardo con la mirada anhelante.
- ¿Qué quieres? – expresó ella con la voz tajante y algo sulfurada de verlo ahí.
- Hablar… - respondió este mientras adelantaba un paso al interior de la habitación. No tenía ninguna intensión de que lo que discutieran fuera del dominio público.
- ¿Qué haces? – lo espetó con los ojos abiertos de horror. No quería ni pensar que cuando Julián volviera de traer su café lo encontrará con ella y extendió la mano a modo de detenerlo - ¡habla rápido!
Al notar como ella reaccionaba tan a la defensiva, Eduardo torció la boca y decidió ir al grano. Nada ganaba con darle más largas a algo que, estaba seguro, traería coletazos.
- Ya sé que tu hijo es mío – expresó sin rodeos.
Ana, como un acto reflejo, se apoyo en el pomo de la puerta para no perder el equilibrio.
- Contraté un detective, quien me ayudó a averiguar muchos datos sobre ti y Pablo... – con la mirada vidriosa, esculcó el rostro pálido de la mujer, dándose cuenta que era verdad.
- Puedes estar tranquilo… mi hijo es sólo mío.
- Muchos pensaron que Pablo era hijo de Julián… - sonrió con pesar – hasta yo lo creí… ¿por qué me lo ocultaste?
- ¿Por qué diablos me estás pidiendo explicaciones! – exclamó llena de ira y con la sensaciónde sentirse ofendida - ¡hazme el favor y me dejas tranquila! ¡Olvídate de Pablo! ¡él es sólo mío!
Por ningún motivo le iba a permitir a ese hombre le exigiera alguna razón del porque había actuado así… sólo ella sabía cuanta rabia guardaba en su corazón por causa de Eduardo.
Todo aquel amor que alguna vez atesoro en su interior, poco a poco, y con el peso de los años, se volviendo algo áspero y molesto, que más bien parecía un cálculo biliar.
- Creo que ya es tarde… - señaló Eduardo con los ojos apesadumbrados mientras alargaba una mano y la retenía de un brazo – pero Pablo…
- ¿Qué sucede aquí?
La voz profunda de Julián remeció a ambos con fuerza, mientras este se acercaba a ellos, observándolos con precaución.
No le gustaba para nada que Eduardo se apareciera sin previo aviso…
- ¿Qué es lo que crees que haces? – inquirió Julián con la mirada enturbiada viendo como el hombre con el que había compartido todos estos años viéndolo como un amigo, y que ahora, sólo podía sentir resentimiento, sobre todo al ver como tocaba de manera tan impropia a la que se iba a convertir en su mujer.
Sin dejarse intimidar, Eduardo, apretó más fuerte a Ana con el ánimo de que ella no pudiera zafarse tan fácilmente.
Ella se guardo ese secreto…
- ¡Suéltame estúpido! – Vocifero Ana con ademán enervado dándole un fuerte empujón - ¿qué es lo que piensas que haces?
- ¡Saber la verdad de una maldita vez! – exclamó Eduardo repentinamente abrumado por todos los acontecimientos, y exasperado al notar como Ana no tenía ninguna intensión de hacerlo participe en paternidad de su hijo - ¡Pablo es mi hijo!
- ¿Quién, demonios, te has creído? – tronó Julián dándole un fuerte empellón - ¡suéltala!
Dispuesto a agarrarse a golpes, Julián tomó de la solapa a Eduardo, quien vio como sus manos se alejaban, sin remedio, de Ana…
- ¡Nunca en tu vida te atrevas a tocarla! – vociferó Julián enterrando su nariz en la cara de Eduardo - ¡si lo haces, te juró que te mató!
- ¡Qué exagerado eres, Julián! – manifestó con mofa Eduardo - ¿acaso no te das cuenta que ella me ocultó durante todos estos años que tenía un hijo? ¿acaso no es justo que yo también supiera que era padre? ¡tú, que eres padre, deberías saberlo! 
Con la mirada asesina, Julián deseo haber estrangulado a Eduardo…. Sin embargo, en algo tenía que concederle razón: esconder la existencia de un hijo no era algo menor… incluso, hasta podía entenderlo.
Con los dientes apretados, Julián empujó a Eduardo lejos de él, haciéndolo estrellarse en la pared. Colocándose frente a Ana, observó a aquel hombre con irritación. A sabiendas de que aquella afirmación era real, de ningún modo iba a permitir que creyera que podía reclamarle algo a su Ana.
Era suya, y más le valía a aquel que estuviera enterado.
- ¡Papá! – gritó de pronto José Miguel mientras se acercaba con aire agotado e indicaba a Eduardo - ¡Pablo se enteró de que ese hombre era su padre y se ha ido!
Ana, llevándose la mano a la boca, tuvo la sensación de que la sangre huía de su rostro y un frío insoportable la embistió con intensidad.
***************
Colocando sobre su espalda una frazada, Gregorio puso frente a Pablo una taza de leche caliente.
- Bébela… te hará sentir mejor.
- Gracias… - asintió el niño como si estuviera aterido de frío.
- No tienes que darlas… - esbozando una media sonrisa, el muchacho se situó delante de él, y lo observó de lleno en los ojos – pero si me podrías decir porque estabas huyendo de tu hermano, de esa chica y de Eduardo García.
Arqueando una ceja, Pablo juzgó que ese hombre debía ser conocido por mucha gente… 
- Por nada – musitó mientras apegaba más sus manos en la frazada.
- No mientas… - expresó Gregorio cambiando de peso su pierna a la otra – dime lo que sucede… puede que te pueda ayudar.
- Nadie puede… - farfulló Pablo con un deje de pesar – a no ser que tengas un poder mágico y me puedas ayudar a cambiar de papá.
- No… - meneo la cabeza el joven y estiro los labios – ojala y yo lo tuviera… - y con un tono amistoso, añadió – aunque tengo que decirte que, de todos modos, siempre hay una razón por la cual Dios nos da el padre que tenemos.
- Ja… - musitó Pablo con cierta ironía y empequeñeció los ojos - ¡lo dudo!
- Pablo… - Gregorio extendió la mano y la apoyo suavemente en el hombro del niño. Un cálido estremecimiento se coló en su brazo haciéndolo sonreír – no sabes cómo te comprendo, pero escucha: ¿qué es lo que más te enoja de tu papá? ¿acaso Julián no se ha portado bien con tu mamá?
- No es eso… - expresó Pablo con un acceso de tristeza – de hecho, él es el mejor hombre que conozco… - su mirada se volvió vidriosa y apretando los labios, se sorbió la nariz haciendo una mueca y expresó con un nudo en la garganta – lo quiero mucho… es el papá que siempre quise.
- ¿Entonces? – preguntó Gregorio arrugando la frente sin entender.
- Él no es mi papá – musitó el niño con un hilo de voz.
- ¿Cómo?
- Mi papá… - repuso mientras una lágrima resbalaba en su mejilla – es Eduardo García.
Con la sensación de haber escuchado mal, Gregorio no pudo disimular la sorpresa y la extrañeza que lo arremetió.
 

 
 

El grito que lanzó Ana antes de desmayarse repiqueteó por todo el hospital.
La mirada interrogante de enfermeras y auxiliares, inmediatamente, se hizo sentir en aquel pasillo, observando con franca preocupación a la mujer.
- ¿Qué sucede aquí? – repuso con espanto el doctor Melliani al ver a Ana desmayada en los brazos de Julián - ¿qué es lo que sucedió?
Y mientras se acercaba a la enferma, Juan Pablo Astorga apareció por un costado del corredor, poniéndose blanco al notar que era su propia hija la que estaba desvanecida.
- ¿Qué haces aquí? – repuso el hombre mayor de manera amenazante al reconocer la presencia de Eduardo. De seguro, él tenía que ver con que su hija se encontrará así - ¿qué diablos le hiciste a mi hija?
Con mirada desafiante, Eduardo estaba dispuesto a hacerse cargo de la sarta de insultos que seguramente ese viejo de pacotilla quería enrostrarle, así que estoicamente, se le quedo mirando sin arrugarse.
Julián, en tanto, sostuvo a Ana mientras la llevaba hacia su cama pensando en lo frágil que se veía.
Eduardo, al notarlo, intentó seguirlo, pero el viejo Astorga se pudo delante de él con actitud inquisitiva.
José Miguel, mientras, siguió a su padre con ademán nervioso. En su mente sólo estaba la imagen de Pablo y la angustia de que algo malo podía ocurrirle si no estaba ahí para protegerlo.
Decidido a que debía seguir en su búsqueda, el adolescente hizo el gesto de salir de la habitación., pero al hacerlo casi se va de bruces con Juan Pablo, quien lo detuvo de manera diligente.
- ¿Qué tienes hijo? ¿por qué traes esa cara? – preguntó preocupado.
- Yo… - el muchacho pestañó tantas veces que sentía que ya no tenía ojos, y balbuceó – tengo… que buscar a Pablo.
- ¿Pablo? – el hombre mayor enarcó una ceja sin entender que tenía que ver su nieto menor en todo esto, y observando detenidamente el semblante pálido del muchacho, inquirió - ¿qué sucede José Miguel? ¿algo malo le pasó?
Tragando saliva, José se apresuró a narrar los acontecimientos a su abuelo, en tanto Julián apretaba fuertemente la mano de Ana.
 

- ¿Qué has dicho?
Gregorio no cabía en sí de su asombro.
Aún cuando sus investigaciones con respecto a ese hombre arrojaban algunos datos relacionados con la hermana de su padre, nunca se imagino que aquel podía ser precisamente el padre de su primo.
Replegado en sí mismo, Pablo se abrazó fuertemente al tiempo que se apretaba los labios.
No se atrevía a repetirlo otra vez por miedo de que aquella verdad le siguiera haciendo daño… y por primera vez, en muchos años, deseo no haber sabido quien era en realidad su padre.
Hubiese preferido el silencio…
- Eso… - mordiéndose un labio, Pablo observó obtusamente el suelo oscuro de la habitación de Gregorio, y una lágrima traidora se escapo de su mirada oscura – eso que te dije.
- Ya veo… - Gregorio alzó una ceja con algo de decepción, y dejando caer su peso en el respaldo de su asiento, el muchacho frunció la boca en tanto se rascaba la mejilla – la vida, muchas veces, nos puede dar sorpresas como esta.
- Sip… - afirmo el niño haciendo que sus labios se convirtieran en una línea y como si hablara solo, señaló – mucho tiempo había pedido a mi mamá saber cómo era mi papá… - el joven hizo un gesto de extrañeza – luego de un tiempo, mamá me dijo que él había muerto cuando era niño... que no me angustiara… que era mejor pasar de ello y seguir adelante con nuestra vida…
Resoplando con la boca húmeda, el niño se pasó la mano por la nariz, haciéndola sonar. 
- ¿Sabes? – Gregorio se paso el diente por el labio. Entendía perfectamente el sentir de Pablo. Aquello era justamente lo que sucedió con él… claro que cuando descubrió quien realmente era su padre, su madre le pintó un ser cruel y desalmado, nada parecido al hombre con quien se encontró – aunque no entiendo porque tu mamá hizo eso, quizás y sólo quizás, deberías hablar con tu papá… - Pablo se volvió mirándolo con ojos asesinos, a lo que el muchacho levantó la mano con ademán de disculpa – está bien… con Eduardo García… - empequeñeciendo la mirada, el niño frunció la frente sin entender a lo que se refería – una conversación no te dañaría… - e hizo un mohín – después de todo, ese hombre es tu papá y no lo puedes cambiar.
- ¡Claro que puedo! – repuso con fuerza el muchachito - ¡mi mamá se va a casar con Julián, y él se convertirá en mi verdadero papá!
- Lo sé… - Gregorio endulzó su voz. Pablo estaba demasiado alterado. Extendiendo su mano, acarició suavemente su cabeza y expresó – creo que te vendría bien dormir un poco… mañana puede que sea un mejor día.
Aspirando aire, el niño movió la cabeza afirmativamente en tanto se pasaba la manga de su polera por la comisura de los ojos.
 

- Despierta Anita… - susurró Julián cada vez más preocupado al tiempo que palmeaba su mano – despierta amor… necesito que reacciones…
- Pronto volverá en sí… - expresó confiadamente Melliani mientras colocaba una mano fugazmente en el hombro de Julián – no se preocupe…
Con el corazón apretado, el hombre quería creer que aquello iba a ser así… necesitaba que Ana volviera en sí.
Si Pablo estaba perdido, ambos debían salir a buscarlo…
- ¿Cómo está? – preguntó Paz entrando con ligereza a la habitación al momento que detenía sus ojos en el rostro pálido de su mejor amiga.
- Está desmayada… - murmuró Julián, y volviendo sus ojos hacía ella con angustia, preguntó - ¿se ha sabido algo de Pablo?
- Nada todavía… - repuso Paz con la garganta seca – Marcela salió con don Juan Pablo y José Miguel a buscarlo.
- ¿Y Max? – inquirió de pronto Julián.
- Está hablando un par de palabritas con Eduardo… - expreso ella apretándose un labio – el muy necio no desea irse…
- ¿Sigue aquí? – exclamó sintiendo que se le pegaba un ojo, y parándose como si tuviera un resorte, se encamino hacia el pasillo con los ojos azules echando chispas.
Paz iba a decir algo pero se abstuvo de hacerlo. En su interior, anhelaba que alguien le diera una buena zurra a ese pobre idiota.
- ¿No entiendes? – escucho Julián decir a Max mientras se le acercaba a García con ademán agresivo - ¡lárgate de una buena vez! ¡ya bastante daño causaste! ¡deberías estar contento!
- ¡Qué mojigato eres, Max! – reclamó Eduardo con el rostro enrojecido - ¡tú y tu hermana me ocultaron la verdad! ¡hay que ver que son muy hipócritas!
Sintiendo que la furia nublaba su buen juicio, Julián hizo a un lado a Max, y abalanzándose sobre Eduardo, lo estampo en la pared.
- ¡Esta más que claro que eres sordo! – espetó Julián como si le estuviera escupiendo a la cara - ¡Max ha dicho que te largues, y creo que será mejor que te pierdas ya!
- ¡Ni tú ni Max, ni nadie en este condenado planeta, me va alejar de mi hijo! – Eduardo entrecerró los ojos haciendo un gesto irónico.
- ¡Si te importara tanto Pablo como dices, lo estarías buscando ahora mismo en vez de estar atormentando a Ana! – empujando con violencia, Julián repuso - ¡se nota que te importa un verdadero carajo lo que suceda con él!
- Eso es lo que crees… - torciendo el labio, Eduardo enarcó una ceja con suficiencia – tengo a mucha gente buscando a mi hijo.
- ¡En realidad eres muy cretino! – entornado la mirada con el rostro descompuesto, susurró muy cerca de él – no te golpeó como te mereces, y Dios sabe cuántas ganas tengo, así que no abuses de mi paciencia… 
- ¿Señor Bravo?
La voz del doctor Melliano hizo que los tres hombres se volvieran hacía él, intentando no demostrar lo perturbados que se sentían.
- Necesito hablar con usted… - repuso el doctor mirando seriamente a Julián – ahora.
Entrecerrando un ojo, Julián hizo un gesto a Max mientras se alejaba. No quería por ningún motivo que Eduardo tuviera alguna oportunidad de acercarse a Ana.
 

Eran las 10 de la mañana cuando Pierre bajaba de dos en dos los escalones de la escalera del edificio donde habitaba.
Con una mano en el móvil, con la otra se pasaba la mano por el rostro sintiendo que recorría un raro temblor en el borde de la mandíbula.
- De acuerdo… - resopló el hombre con una rara sensación en el pecho mientras escuchaba la voz preocupada de Marcela – estaré allá en 15 minutos.
Metiendo el teléfono en el bolsillo del pantalón, Pierre miró en todas direcciones antes de cruzar la calle y buscar su vehículo. En tanto esperaba poder llegar al otro extremo, el hombre pensaba en la angustia de Marcela y en el hijo perdido de Ana…
Le había resultado simpático, a pesar de no gustarle mucho los niños… sin embargo, tenía que admitir que ese Pablo era bastante distinto a los niños que conocía….
Antes de decidir poner un pie en la calle, vislumbró con asombro como un muchachito muy parecido a él, estaba a unos metros conversando con un joven que también se le hacía cara conocida.
Arqueando una ceja, Pierre adelanto un par de pasos hacia esos dos.
- ¿Pablo? 
El niño se volvió con asombro al tiempo que Gregorio entrecerraba la mirada, tomando por un brazo a Pablo poniéndolo de tras de él.
- ¿No te acuerdas de mí? – resopló el hombre manteniendo su distancia de ellos y esbozando una amable sonrisa – me llamo Pierre… soy amigo de Marcela, la amiga de tu madre.
- Sí… - asintió Pablo sin mucho entusiasmo, ocultando todo lo que podía su cuerpo detrás de Gregorio – lo conozco.
- ¿Qué necesita señor Lafité? – inquirió Gregorio, algo extrañado de la preocupación de ese hombre.
- Yo nada… - Pierre se pasó la mano por el cabello y apretó los labios – más bien es Ana… ella ya sabe que desapareciste.
Suspirando con fuerza, como si le doliera el pecho, Pablo abrió sus ojos con inquietud.
Estaba seguro que debía estar muy alarmada por él.
- ¿Cómo está? – se atrevió a preguntar el niño con algo de temor.
- No muy bien… - Pierre alargo los labios con aprensión – no la he visto, pero Marcela dice que está desmayada… - Pablo abrió más sus ojos – la impresión fue demasiado para ella.
Oprimiéndose las manos, el muchachito respiro hondo… muy hondo… 
- Debes volver… - Pierre avanzó un paso – tu mamá no está bien… y toda tu familia está preocupada.
- Lo sé… - dijo con un hilo de voz. 
Había soñado toda la noche con sus abuelos, su hermano José Miguel, con Julián… incluso, con su tío Max.
Los echaba en falta…
Está visto que es mejor volver
- ¿Pablo? ¿eres tú?
Girándose con rapidez, el niño trago saliva al reconocer de quien se trataba.
Como si el corazón le brincará, Pablo no pudo contener a sus piernas y se abalanzó en una carrera feroz hacia los brazos de Julián.
- No importa lo que pase… - resopló el niño contra el pecho del hombre, dejando correr nuevamente muchas lágrimas haciéndole que le ardieran las mejillas – ¡tú siempre serás mi papá!
Mordiéndose un labio, Julián intentó reprimir una lágrima rabiosa pero, que sin embargo, resbaló por su rostro.
- Pablo… - susurró Julián, apretando con fuerza el pequeño cuerpo del muchachito – no te angusties… no te preocupes…
- No lo haré… - Pablo se sorbió sus lágrima y se alejó un poco para mirarlo a la cara - ¡nunca más! ¡mamá, José, tú y yo son lo único que me importa!
Sin percatarse ninguno de los dos de su presencia, un hombre de mirada verde los observó sin poder creer lo que estaba escuchando.
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Ana era vagamente consciente de lo que sucedía a su alrededor.
Algo le impedía volver en sí… aquello era como un especie de peso que se había instalado en su pecho dejándole poco espacio para respirar.
Armándose de valor, se esforzó por escuchar los sonidos que aparecían a su alrededor, pero ninguna voz parecía reconocer…
Tratando de concentrarse, intento poner todo de sí para que abrir sus ojos. Al hacerlo, los recuerdos en que veía a Eduardo frente a ella, la expresión enfurecida de Julián y la preocupación de José Miguel por Pablo la hicieron extremecer…
Pablo… Pablo ¿dónde estás?
De pronto, la voz dulcificada de una mujer relampagueo en su interior como si fuera un interruptor; aquel timbre lo distinguiría aún cuando pasarán miles de años.
- Paz… 
Temblándole la pera, Paz se aprestó en acercarse y tomar la pálida mano de su hija. Detrás de ella, un Max algo congestionado, veía a su hermana con ternura.
- Ana… Anita – susurro la mujer con emoción - ¡Dios bendito!
- ¿Pablo? – preguntó debilidad.
- No te agites Anita… - resopló Max intentando ocultar su frustración – bastante susto nos has dado… ¿cómo te sientes?
- ¿Dónde está Pablo? – insistió Ana mirando aquellos dos a los ojos con el temor vivo – necesito ver a mi hijo…
- Calma… - Melliani se coloco al lado de Ana y le rozo el hombro con suavidad – primero tenemos que estabilizarte... no te angusties por nada… tu marido fue por tu hijo.
- Ese hombre no es su marido – repuso una voz que parecía retumbar en toda la habitación, haciendo que Ana se mordiera el labio y se volviera para enfrentar su mirada.
 

José Miguel adelantó dos pasos hacia la salida del edificio.
Había dejado a su abuelo junto a su abuela María y su tía Carmen, por lo que necesitaba respirar…
Con la angustia viva, José estimo que probablemente este sería un buen momento para aprender a fumar. Con Antonio lo había intentando, pero el entrenador los había pescado in fraganti y los había amenazado con sacarlos de un cuajo del equipo si los sorprendía de nuevo…
Por otro lado, había escuchado a más de alguien decir que aquello relajaba los nervios.
Un carajo el equipo… resopló interiormente pensando en cómo sacarse esa angustia que lo estaba matando, cuando, de pronto, se topo de bruces, con un par de ojos color miel, que lo miraban directamente a los ojos.
- Necesito hablar contigo José… - expresó ella con cierta altivez.
- Si quieres disculparte por lo que sucedió, ahórratelas… - refunfuñó el adolescente haciendo un gesto altanero – el daño ya está hecho.
- No vine a disculparme – señaló Amanda con tono seco.
- ¿Entonces? – repuso José entornando la mirada.
- Sólo vine a decirte que aunque no comparto la forma en que mi tío hizo las cosas, yo… - se mordió el labio – yo estoy muy feliz de saber que Pablo es mi primo… - esbozando una sonrisa triste, Amanda pestañeó algo afectada – mucho tiempo espere por alguien que fuera de mi misma sangre… que pudiéramos compartir aficiones… ser afines… nada más saberlo, pues, me puso muy contenta.
- Eres la única que lo está… - resopló José haciendo una mueca de fastidio - ¡mi familia está de cabeza! ¡mi hermano está perdido, mi padre lo está buscando, mi madre está desmayada y yo no doy más de la preocupación! ¡es como para saltar de la felicidad!
- No te estoy pidiendo que lo entiendas… - Amanda hizo el ademán de apartarse, y retrocediendo dos pasos, hizo un respingo – sólo quería que supieras que, decidas lo que decidas con respecto a nosotros, yo nunca quise hacerle daño a Pablo… yo lo quiero demasiado… más ahora que es mi primo.
- ¡No lo repitas! – vocifero interrumpiéndola exasperado - ¡Pablo no es nada de ustedes!
- ¡Cree, entonces, en tu propia mentira! – y volviéndose hacia la calle, musitó de espaldas a él - ¡quizás de ese modo, seas más feliz y puedas controlar ese genio idiota que te cargas!
Apretándose con fuerza un labio, José adelantó un paso y giró con rapidez el cuerpo de la muchacha mientras enterraba sus labios en la boca de ella, sin darle chance a apartarlo.
El beso debió haber durado medio minuto, pero fue suficiente para que el aire se hiciera espeso entre ellos…
A pesar de la ira que lo quemaba por dentro por todo lo sucedido, no podía ignorar por mucho lo que aquella muchacha lo hacía añorar.
Diciéndose que no podía sucumbir ante las rabietas de José Miguel, aun cuando lo quisiera con locura, Amanda lo empujo con todas las fuerzas de las que pudo hacer uso…
- ¡Púdrete! – bufó mientras se alejaba con velocidad, tropezándose, ciega, con una mujer alta y muy elegante, y una muchacha que debía ser de la misma edad.
- ¡Qué modales! – rezongó Alejandra en tanto observaba aquella muchachita.
Y yo que creía que era una niña bien… pensó al tiempo que intentaba mostrarse entera ante su hijo.
Había escuchado cada palabra que José Miguel había dicho, y una molestia irracional se guareció en el fondo de su alma haciéndola sentir miserable.
- José… - se atrevió a murmurar la mujer, mirando a su hijo con preocupación - ¿cómo estás?
- Aquí… - musitó el adolescente parándose derecho y viendo de soslayo como Amanda se perdía en la entrada del edificio.
- ¿Y Pablo? – preguntó Fernanda, buscando el modo de mostrarse amable. Sabía cuánto José Miguel adoraba a ese alfeñique - ¿apareció?
- No… - meneo la cabeza mientras respiraba con fuerza.
- No te agobies, cariño… - la mujer pasó su mano por el hombro del muchacho con el ánimo de confortarlo – ya verás que Pablito aparecerá… un niño como ese no puede desaparecer… es muy listo…
- Sí… - afirmó José moviendo apenas la cabeza, cuando el sonido del móvil lo hizo sacarlo con rapidez del bolsillo y nada más contestar, mientras escuchaba, sus ojos comenzaron a brillar.
 

Una vez que el doctor asegurará que Ana estaba bien, Eduardo se apretó la boca con alivio.
Aquello sólo debió ser la tensión del momento.
Se había prometido que dejaría de decir nada impulsivo… pero es que cada vez le costaba más poder contener ese torrente de emociones que Ana parecía despertar en su alma y en su cuerpo.
- Necesito hablar contigo… - expresó con suavidad clavando su mirada verde en los ojos claros de Ana – no me iré de aquí hasta lo que haga… me lo debes.
Max iba a decir algo cuando Ana alargó su mano y apretando su antebrazo, le pidió que la dejara a ella.
- Está bien… - repuso ella sin mostrar entusiasmo alguno – mejor será que al mal paso darle prisa.
- Nadie puede obligarte si no quieres… - dijo Paz observando con gravedad a Eduardo – recuerdas que estás débil...
- Lo sé… - Ana palmeó con afecto la mano de Paz, e intentando infundirle confianza, repuso – no tardaré mucho.
Con cierta renuencia, Paz salió de la habitación junto a Max, no sin antes advertirle a Eduardo, sin palabras, que se midiera.
- Estamos solos tú y yo… - señaló Ana después de que pasará un largo minuto y él no había abierto la boca – tú dirás lo que tan insistentemente te has esforzado en decirme.
Metiendo las manos en los bolsillos, Eduardo torció el labio con un gesto de dolor intentando encontrar en la mirada de Ana algún atisbo del antiguo amor que los unió y que ahora parecía sólo un recuerdo atesorado en el cuerpo de su hijo.
- Primero que nada quiero pedirte perdón… - con arrepentimiento, Eduardo contempló a Ana – te cause mucho daño y no tengo como compensarte los años de abandono e incomprensión a los cuales te confine por mi egoísmo… - caminando con tiento tres pasos, él se inclinó hacia ella para verla a su misma altura – si te sirve de consuelo, mi vida se convirtió en un infierno desde que nos separamos… he sido muy idiota y creo que me faltaría vida para poder pagar por mis errores.
Sin dar muestras de alguna emoción, Ana sólo escuchaba lo que Eduardo le decía.
No dijo nada… no hizo ningún gesto… sólo lo miro.
- Entiendo que no hayas querido decirme nada de Pablo… - continuó él respirando hondo. Había tenido bastante tiempo para razonarlo, pero de igual modo su natural falta de ponerse en el lugar del otro había entorpecido su modo de actuar – no debió haber sido fácil para ti hacerte cargo de mi hijo sin mi ayuda… y bueno… aquí estaré siempre para lo que haga falta.
Asintiendo, Ana apretó los labios mientras abría los ojos.
- Nunca fue mi intensión hacer de todo esto algo… tan… difícil… - ella tragó saliva con dificultad. La boca la sentía seca. No quería alterarse, e intentando tomar las cosas con más tranquilidad, había notado que todo esto hubiese sido mejor si desde el comienzo ella le hubiese dicho la verdad – mi amor por mi hijo fue mayor que cualquier cosa que he sentido y sentiré en esta vida… - alzando un ceja, declaró con voz grave - cometeré muchos errores… haré alguna o más estupideces… pero siempre, mi primer pensamiento, es y será Pablo… antes que Julián, a quien amo más de lo que pensé amar a alguien, e incluso, antes que yo misma… más allá de todo, estará mi hijo Pablo y… bueno, José Miguel.
- Tu hijo mayor – repuso Eduardo con tono amistoso.
- Mi hijo del corazón… - Ana dibujo una sonrisa al pensar en él y en Pablo – desde que nos conocimos fue como encontrar lo que necesitaba… ni más… ni menos… sólo él, Pablo, Julián y yo.
Mostrando una sonrisa forzada, Eduardo inspiro muchas veces aire con la idea de mostrarse sereno.
Había dado vueltas a muchas cosas durante el tiempo que espero a que ella despertará… muchos pensamientos… muchas ideas… y aunque le costaba aceptar que su historia se acabó, su amor por Ana, estaba ahí… inquebrantable… 
Lo malo es que no podía sacársela del corazón.
Ya había echado las cartas, y Juanita no le había acertado… 
Anita 
- Ahora que sabes la verdad… - suspiro ella con algo de esfuerzo. Le costaba pensar en que Eduardo estuviera revoloteando por ahí, pero tampoco podía negarle a Pablo. Estaba visto que las mentiras causaban más daño de lo que imaginaba – tendrás que dar tu mejor esfuerzo… para él no será fácil saber quien en realidad es su padre… hacerse la idea de tenerte cerca… creo que va necesitar mucha paciencia y comprensión de tu parte.
- Le daré todo lo que necesite… - él asintió con una leve sonrisa – y claro… tú me dirás cuando sea prudente.
- Gracias – murmuró ella.
- A ti… - musitó Eduardo – por darme a mi hijo.
Luego de depositar con suavidad un beso en la frente de la mujer, Eduardo salió con rapidez de la habitación.
Sus ojos, cuajados de lágrimas, le impidieron ver a nadie realmente, por lo que sólo se concentró en caminar con velocidad hasta llegar a su vehículo.
Observando apenas el volante, sus pensamientos, revueltos y confusos, parecían aguijonearle el pecho.
Cerrando los ojos con algo de confusión, pensó en su hijo y en que pronto lo encontraría.
Seremos amigos… tú y yo… resopló sorbiendo sus lágrimas… ya verás que me aprenderás a querer…
Poniendo en marcha el vehículo, lo sacó con urgencia del estacionamiento. Tenía que encontrarlo pronto, cuando, de la nada, un camión apareció imprudentemente de un costado de su camino.
Lo último que sintió Eduardo fue la bolsa de aire inflarse frente a él y el débil sonido de la alarma de su propio vehículo que se iba a perdiendo en el infinito.
**************
- Te quiero mucho Julián
Pablo rodeo el cuello del hombre mientras se apegaba a él con fuerza.
Julián, en tanto, no podía creer la suerte que había tenido. 
Había decidido cambiar de rumbo para llegar a casa y se había bajado a hablar con un conocido de la policía. Tenía la firme convicción de que Pablo iba aparecer, pero se sentía temeroso frente a la enormidad de la ciudad.
Ahora que lo tenía entre sus brazos, sentía que todo iría bien… Ana despertaría, José Miguel se tranquilizaría, Pablo estaba con ellos, y él, por fin, podría respirar para poder enfrentarse a lo que fuera.
En tanto, unos ojos verdes miraban sin poder creer como diablos había podido llegar a ese lugar con tanta rapidez.
Entrecerrando los ojos, Eduardo parpadeo muchas veces intentando explicarse que había sucedido, mientras se acercaba a Pablo con el sólo ánimo de tocarlo.
- Gracias a Dios que nada malo te sucedió… - comenzó diciendo en tanto rozaba levemente la cabeza del niño, la cual se encontraba abrigada en el hombro de Julián – perdóname por haberte dicho que eras mi hijo de esa manera.
- ¿Cómo sigue mi mamá, Julián? – preguntó el niño como si nada.
- Tu mamá ya despertó… - respondió Eduardo al tiempo que se apretaba la mano con una tibia sonrisa – estará muy contenta de saber que estás sano y salvo.
- No lo sé… - sacando un móvil, Julián se aprestó a llamar a Max – pero ahora mismo lo averiguo.
- Ya les dije que Ana está bien… - resopló Eduardo colocándose las manos en las caderas - ¡tienen que creerme! ¡yo acabo de hablar con ella!
- Deberías llamar a José Miguel… - Pierre adelantó un paso a Julián – Marcela acaba de decirme que Ana ya despertó.
- ¡Gracias a Dios! – exclamó Julián extendiendo una generosa sonrisa mientras alzaba a Pablo por los aires de contento - ¡ya todo lo malo paso!
- Paz dijo que Ana habló con Eduardo… - frunciendo el ceño, Pierre hizo de un gesto de no que no se preocupará – puede que ahora él se decida a no molestar a tu mujer.
- Por su bien, así lo espero… - rezongó Julián, en tanto Eduardo adelantó dos pasos mirando directamente a Julián. Moviendo la mano sobre los ojos de este, notó como él parecía no verlo en realidad. Marcando el número de su hijo, Julián alzó la mirada, la cual se cruzó con la de Eduardo, pero donde sólo veía el edificio que estaba apostado en el horizonte.
Alzando una ceja y levantando a medias su mano, Eduardo reparo en como su pálida piel traslucía sin ninguna dificultad el otro lado.
Tragando saliva, un par de lágrimas transparentes se escurrieron en su mejilla, dándose cuenta de una terrible verdad: nadie podía verlo porque, en realidad, había muerto.
Se había convertido en un fantasma.
 

Restregándose el rostro con la mano, Enrico Melliani se encamino con paso raudo por la sala de urgencia.
Ya no sabía qué hacer con su dolor de cuello, sin embargo, no podía ocuparse de eso. Había llegado otro paciente... así era la vida en urgencia.
- Doctor… - Laura Castaño, una recién egresada de enfermería, lo observaba con sus grandes ojos azules esperando por lo que pudiera decir – está listo para que lo revise.
- ¿Tienes contusiones? ¿heridas cortopunzantes? ¿alguna fractura expuesta?
- No señor… - la mujer lo guió hasta el box 8 – pero no hemos podido hacer que recupere la consciencia… se parece mucho a la señora Bravo cuando llegó ese día de urgencia, con la diferencia que al parecer el paciente tiene un TEC cerrado.
- Fabuloso… - murmuro mientras fruncía el ceño. Descorriendo la cortina, empequeñeció los ojos al ver de quien se trataba y con asombro, preguntó con la mirada clavada en el rostro más que pálido del hombre que yacía sobre la camilla y al cual había visto tan sólo hacía un momento - ¿y esto? ¿qué hace este hombre aquí? ¿cuándo sucedió esto?
- Hace 10 minutos… - Laura abrió más sus ojos. Cada vez que se ponía nerviosa tendía a abrirlos más de lo normal – el chofer estaba contestando una llamada y este hombre venía a exceso de velocidad… sus signos vitales están estables, pero como le dije, no reacciona....
- Que lo lleven a tomarse un scanner… - ordeno con rapidez al tiempo que agitaba las manos para que los camilleros se apresuraran – mientras dile a la enfermera de turno en el pabellón que necesito operar en una hora… ¡ah! ¡y avísale a la familia!
- Sí señor – expresó con eficiencia la muchacha, tomando de inmediato el teléfono para dar las ordenes, y mientras lo hacía, su mirada azul no podía dejar de ver las profundas ojeras de aquel hombre de aspecto frágil.
En realidad es muy atractivo…
Apretando los labios, se dispuso a no dejarse llevar por esos pensamientos. 
Había mucho trabajo que hacer.
 

Sentándose en el sillón, Ana sintió que un frío repentino la envolvió haciéndola tiritar.
Mordiéndose los labios con aprensión, se cruzó las manos por sobre el pecho, abrazándose con un poco de angustia.
Como si escuchará una letanía, le pareció oír que alguien la llamaba…
Anita
Eduardo, esbozando una pequeña sonrisa, volvió a pronunciar el nombre de la mujer que amaba, y como si fuera una brisa, rozó con ternura la punta de su mejilla.
Remeciéndose, Ana consideró que aquella sensación rara que le recorrió la cara eran producto de los nervios por lo que se aprestó a volver a marcar el número de Julián.
Paz le había dicho que Julián había encontrado a Pablo y, sin pérdida de tiempo, iba a encontrarse con ella.
- Pablo… - farfulló con las manos tomadas prensándolas contra su pecho - ¿dónde estás?
- Aquí
Como un resorte, el dulce rostro de su pequeño niño le devolvió la luz a su mirada y extendió los brazos con sólo afán de volverlo a ver.
Con prontitud, el muchachito se abalanzó hacia su madre, rodeándola de numerosos besos.
- Hijo de mi alma… - resopló Ana con un hilo de voz – no me vuelvas a asustar así…
- Perdóname… - susurró el niño contra su oído – no quería… nunca… nunca más lo volveré hacer.
Julián, en tanto, se apoyó en la pared contemplando con una gran sonrisa de satisfacción a aquellos dos… y por muchos minutos, su mirada azul se regocijo de alegría.
Eduardo, en tanto, se acomodo a su lado esbozando una sonrisa triste con los ojos vueltos hacía él. 
No podía negar en ningún sentido que ese hombre estaba más que enamorado de Ana. El brillo de sus ojos… el sonrosado de sus mejillas… todo indicaba que aquel parecía respirar el mismo aire que ella.
Arqueando una ceja, Eduardo apoyo con solemnidad su mano sobre el hombro de Julián.
- Deseo, de verdad, que seas muy feliz con ella… - torciendo el labio, no pudo evitar que su voz temblara – quiero creer que serás un buen padre para mi hijo.
Como si Julián lo escuchará, este asintió a cada palabra que este pronunciaba, y apretando los labios, parecía sonreír ante aquel encargo inesperado.
 

Juntando las manos a la altura de los labios, Andrés volvió, por segunda vez, a releer el informe que Lucía le había entregado sobre los vinos de Lafité.
- No me has dicho nada… - rezongó Lucía mirando con desconfianza a Andrés – no tiene objeto ser caballero en estas cosas… ¡la verdad es mucho mejor que una mentira que me hace sentir peor!
- Nada de eso… - frunciendo el ceño, Andrés dibujo una sonrisa. Había veces que Lucía se comportaba como una niña – sólo quiero cerciorarme que estén todos los datos que necesitas en el informe.
- ¿No me estás engañando? – inquirió nada convencida. Había aprendido en un solo un par de días, que Andrés podía ser muy persuasivo a la vez que apasionado.
- Señora… - resopló Mercedes, la empleada, con voz muy parsimoniosa. Aún cuando encontraba muy extraño esa cercanía del hermano del ex marido de su señora, no podía negar que aquello había revivido a la antigua Lucía que parecía flotar por las nubes – ha venido la señorita Amanda.
- ¿Amanda? – preguntó ella levantando una ceja perfectamente perfilada, e hizo un ademán con la mano - ¡dile que pase, mujer! ¡no la dejes en la puerta!
Andrés, en tanto, se apoyo todo lo que pudo en el fondo del sillón, preguntándose que diablos hacía su hija aquí.
Habrá sido demasiado evidente que vengo todos los días por aquí…
- Hola tía Lucía.
El rostro circunspecto de la adolescente activo las alarmas sobreprotectoras de su padre, levantándose de un salto para mirar de frente a su hija.
- ¿Qué sucede Amanda?
- ¿Papá? – resopló sorprendida la joven, maldiciéndose por no haber previsto que su padre podía encontrarse ahí. De hacía unos días había notado a su padre como un visitante frecuente de la casa de su tío, sin ser necesario… sobre todo considerando que su tío estaba viviendo con ellos.
- ¿Por qué traes esa cara? – la increpó con sus ojos de halcón sobre el rostro de Amanda - ¿alguien te dijo algo? 
- No… - y haciendo un gesto de no entender, retrocedió dos pasos removiendo la mano - no… sólo quería hablar un rato con tía Lucía – y mirando a la mujer, preguntó - ¿estás muy ocupada?
- Nunca lo estoy para ti, cariño… - y acercándose a ella, la mujer rodeó el hombro de la muchachita, conduciéndola hacia una salita que estaba en un costado. De reojo, expresó con ironía – recuerde, señor padre, que estás cosas son de mujeres, así que, por favor, no se atreva a escuchar detrás de las paredes.
Haciendo un respingo, Andrés meneo la cabeza con una sonrisa que iba creciendo en su rostro y en su interior.
Le agradaba mucho que ellas se llevaran así de bien…
Estoy seguro que esto puede resultar
El sonido de un móvil hizo que su atención se desviará la pantalla touch que estaba sobre la mesita de centro. Deseo no contestar pero se dijo que probablemente era importante. Pocas personas conocían su número de teléfono personal.
- ¿Diga?
- ¿Hablo con algún familiar del señor Eduardo García? – preguntó una voz femenina del otro lado de la línea.
- Soy su hermano – respondió parándose muy derecho.
- Llamo del Hospital Cabo verde… su hermano acaba de tener un accidente de coche…
- ¿Cómo dice? – resopló sintiendo un leve dolor en el pecho al tiempo que la interrumpía con ferocidad - ¿cómo? ¿dónde?
- Todos los detalles se los podemos proporcionar si usted concurre a este hospital… 
- Sí… - jadeó en tanto la ansiedad se extendía sobre sus miembros haciéndolo parecer torpe - ¿dónde es?
- Anote.
Intentando mantener ese estúpido lápiz sobre sus dedos, irremediablemente este se caía de sus manos. Al cabo de unos minutos, logró poder transcribir lo que la persona le dicto.
- ¿Qué pasa que gritas tanto? – refunfuño Lucía, mirando con molestia a Andrés. Le parecía el colmo que se comportara peor que un bebé, sólo porque pensaba que lo habían excluido.
- Eduardo… - los ojos grandes de Andrés parecían no ver nada en realidad, y volviéndose a Lucía, su rostro bronceado parecía haber palidecido de golpe – mi hermano, Lucía… él esta grave en el hospital…
Empequeñeciendo los ojos, Lucía no lograba entender aquello que Andrés le estaba diciendo, hasta que este la abrazó con inusitada fuerza y, escondiendo su rostro en su hombro, comenzó a sollozar.
 

Eduardo camino por el ancho pasillo del hospital en busca del poder salir de ahí.
Pasándose el dorso de la mano por los ojos cuajados de lágrimas, lo cierto es que necesitaba con urgencia pensar, pero en un lugar distinto a este.
Nada más llegar a la puerta de entrada, una muralla invisible parecía impedir que él saliera… sin embargo, las personas, entraban y salían sin que nadie se lo impidiera.
Entornando la mirada, el hombre se alejó unos cuantos pasos para darse impulso y poder destruir aquello que fuere que le frenaba la posibilidad de ir más allá. 
Era una idea muy idiota pero podía resultar
Apenas considero que había alcanzado una distancia considerable, Eduardo comenzó una carrera desenfrenada hacia la puerta…
Tengo que ser libre
Estando a unos cuantos pasos de su objetivo, una muchacha de cabello rubio se atravesó en su camino, mirándolo de lleno de frente.
Sin saber como o porque, su presencia detuvo inmediatamente su marcha a un palmo de su rostro.
Los ojos azules de esa mujer, hicieron en él, una extraña reacción, como si ella de verdad lo estuviera viendo.
En un gesto incomprensible, incluso para si mismo, levantó su mano y se atrevió a rozar con un dedo el borde de un mechón de su cabello. 
Así estuvo algunos minutos como si ambos se contemplaran.
Notando como ella parecía inspirar aire, apreció como las aletas de su nariz se hundían y luego se expandían, como a su vez, el sonrosado profundo de sus labios... 
- ¿Laura?
Volviéndose la mujer hacia un costado, un hombre de unos veintialgo, que la miraba como embobado, se le acercó apresurado.
Puedo entender… musitó Eduardo para sus adentros… es muy hermosa…
- Buenas noticias… - jadeo el muchacho divertido mientras movía sus manos - parece que tu paciente esta moviendo la mano… bueno, en realidad, un dedo, pero eso es buena señal.
Esbozando una generosa sonrisa, Laura se aprestó a seguir a su compañero de turno. Tenía la firme convicción de que aquel hombre podía salir de ese estado de inconciencia.
Nada más pasar por frente de él, Eduardo, olvidando su propósito de salir de ahí, y sintiendo que algo en ella parecía atraerlo de una manera misteriosa, se dispuso a seguirla a donde fuera…
 

 
 

Andrés corrió por el amplio pasillo que conducía a Cuidados Intensivos. 
Con el corazón en vilo, aquel sólo podía pensar en que Eduardo tenía que sobrevivir.
Siempre ha sido un luchador… 
Tras él, una inconsolable Amanda caminaba con paso enérgico abrazada fuertemente por una Lucía que, en estado de shock, avanzaba sin entender como aquello podía haber sucedido.
- Buenas noches.
La voz agradable de una mujer hizo detener abruptamente la marcha del hombre que, volviéndose hacía ella, con la mirada anhelante sólo quería escuchar dónde estaba su hermano.
- Soy hermano de Eduardo García… - dijo Andrés a la carrera mientras Lucía se acercaba a él y alargara una mano para tomar su brazo – me llamaron para decirme que había sufrido un accidente.
- ¡Qué bueno que han llegado! Soy Laura Castaño, enfermera de urgencia… – expresó ella con el mayor aplomo observando a las tres personas con sus grandes ojos azules – soy la persona que lo llamo… - y esbozando una sonrisa bondadosa hizo un ademán para que los siguiera – por aquí.
Respirando con fuerza, Andrés se dejó apoyar en la mano que Lucía mantenía en brazo, cubriéndola con una de las suyas. 
Sintiéndose débil y con una angustia que hacía que su corazón se apretara con angustia en su pecho, Andrés camino junto a las mujeres con la expresión alerta.
Aproximándose hasta un corredor repleto de grandes ventanas, Laura se detuvo frente a la cual se podía observar al paciente que buscaban.
Eduardo, en tanto, que en ese instante se había quedado contemplando su cuerpo inerte sobre la cama, nada más ver a su hermano y a su sobrina, una súbita sensación de júbilo hizo que dos gruesas lágrimas brotaran sin más de sus ojos.
Acercándose con temor, este se mordió con fuerza al labio al ver lo afectado que Andrés se encontraba, y a Amanda, quien parecía haberse puesto pálida de golpe.
En tanto, el rostro del mayor de los García no pudo contener la emoción tan grande que lo embargó al ver a su hermano menor con la cabeza envuelta en un gran vendaje y los ojos cerrados.
- Hermano… - murmuró con inquietud apoyando su frente en el frío vidrio con la vista fija sobre su rostro – hermano…
Amanda, mientras, se coloco a su lado y, rozando con suavidad su brazo, se quedo ahí con la cabeza afirmada a él con la mirada cuajada de lágrimas.
- ¿Qué dice el doctor? – preguntó Lucía en voz baja acercándose a la enfermera.
Eduardo, que no había reparado en la presencia de Lucía, se aproximo a escuchar la conversación. Aún cuando no debería sorprenderle que ella se preocupara por él, pues sabía que era una buena mujer, de igual modo, no podía evitar hacerlo… 
- Es un TEC cerrado… hubo que operarlo de urgencia – expresó Laura mirándola directamente a los ojos.
- ¿Se recuperará?
- No lo sabemos… - Laura torció el labio. Aquella incertidumbre no era buena para tranquilizar a nadie, pero tampoco podía mentirle – el doctor Melliani está haciendo todo el posible porque el señor García recupere la consciencia… aunque falta algo importante.
- ¿Qué cosa? 
- El señor García fue operado de urgencia… el golpe que tenía en su cabeza fue bastante severo… - respirando un poco, Laura se rascó detrás de la nuca intentando no perder la calma – y perdió bastante sangre… - al ver la expresión afectada de la mujer, ella decidió darle más detalles – sufrió una hemorragia interna algo complicada… el doctor Melliani lo estabilizó pero debe hacerle una transfusión a la brevedad.
- ¿Qué quiere decir con ello? – inquirió Lucía abrazándose al tiempo que se tapaba la boca para mitigar un temblor.
- Pues… de ello depende su vida.
Sintiendo que un frío mortal la embestía, Lucía se giró a ver el rostro pálido y algo amoratado de Eduardo. Una sensación de desconcierto recorrió su ser al darse cuenta que, aunque estaba muy molesta por todo lo que la hizo pasar, no podía dejar de sentir pena por aquella lamentable situación en la que se encontraba.
- Lo siento, Eduardo… - murmuró con los labios apretados en tanto sus ojos se humedecían sin remedio – en verdad, lo siento…
- Lo sé… - susurró Eduardo a su lado con el rostro contraído de la preocupación observando de reojo a un atribulado Andrés – gracias por estar aquí.
 

José Miguel apretó muy fuerte contra sí el cuerpo de Pablo.
Sabía que debía estar ahogando pero no le importaba… había estado sin ese enano por casi 24 horas y se habían convertido en las más olvidables de su vida.
- Me hiciste pasar un susto de los diablos… - musitó con la voz emocionada – te juro que si vuelves a hacerme eso, te cuelgo del palo más alto del gimnasio.
- Está bien… - farfulló el niño asintiendo. Esta vez José Miguel tenía razón – prometo no volverlo hacer.
Julián y Ana, en tanto, observaron a sus hijos.
Ella se apoyo en el pecho amplio del hombre que amaba, mientras este le acariciaba el cabello y sonreía afectado.
Una vez que el adolescente regañó un poco más a su hermano menor, ambos se arrimaron a sus padres.
- El doctor Melliani dice que Ana saldrá mañana… - expresó Julián pasando su ancha mano por el sobre la cabeza de Pablo – eso quiere decir que pronto, muy pronto, ella y yo nos casaremos.
- ¿En serio? – inquirió el más grande de los chicos mirando con expectación en el rostro de Ana.
- Sí niños… - la mujer esbozo una amplia sonrisa al tiempo que mostraba el anillo que Julián le había dado – Julián y yo nos casaremos.
Un grito espontaneo de alegría resonó por toda la habitación en la cual esos dos no podían creer que esto estuviera sucediendo.
 

El hombre miró para todos lados sin saber por qué diablos estaba ahí.
Pasándose varias la mano por sobre el cabello húmedo, apenas le había dado el tiempo para ponerse una camisa a cuadros y un pantalón.
Lo único que quería era encontrarse con él.
Nada más llegar a aquel parque pudo apreciar, sin ninguna dificultad, la figura alta y armoniosa de Gregorio que, de espaldas, observaba el fondo de la pileta de los peces de colores.
- Hola.
El muchacho se giro con rapidez, y con los ojos muy grandes, miro de lleno el rostro del hombre.
No podía hablar… la emoción lo tenía demasiado embriagado, y es que nunca pensó que tener un padre pudiera significar algo tan profundo para él.
Max, en tanto, contempló a Gregorio con infinita ternura.
¿Cómo antes no se había percatado de que era tan alto y que sus ojos eran tan oscuros como los de él?
- ¿Por qué te fuiste? – preguntó avanzando un par de pasos en su dirección con la mirada clavada en el joven mientras trataba que su voz no sonara gangoza de lo emocionado que se sentía.
- Pues… - Gregorio, a su vez, también acortó camino sosteniendo su vista meneando la cabeza sin saber muy bien que decir – no lo sé… - carraspeando algo cohibido, resopló – puede ser que mi tiempo aquí se terminó.
- ¡Cómo dices eso! – exclamó Max poniendo cara de horror, a lo que Gregorio no pudo evitar mostrar una sonrisa.
- Nada de eso, muchacho… - expresó el hombre luego de algunos segundos en que observó de frente aquel muchacho – tú perteneces aquí… a nuestro lado… - alargando una mano, la coloco sobre el hombro de Gregorio – tú y yo tenemos mucho de qué hablar.
Teniendo que tragar saliva, Gregorio miró de lleno el rostro de su padre con infinita emoción.
Sintiendo que su semblante se descomponía de las lágrimas que amenazaban con desbordarse, el muchacho se paso la manga de la camiseta manga larga que traía por sobre los ojos a la vez que se sorbía la nariz.
- Vamos… - Max lo invitó ubicando su brazo cariñosamente en el hombro de su hijo.
 

- Sí… él tiene grupo A 2, un grupo de sangre muy poco común.
Sintiendo que el aire parecía huir de sí, Andrés se puso la mano en el pecho nada más escuchar aquello de la boca del propio doctor Melliani. 
- Pero no imposible… - consiguió expresar el hombre con la mirada esperanzada puesta en el médico – algo se podrá hacer…
- Principalmente recurrir a su familia… - Enrico alzó las cejas como si aquello fuera lo más lógico – hijos, primos…
- Nuestra familia es muy pequeña… - Andrés se afirmó en Lucía, quien en ese instante pasó su brazo por su cintura. Aquel gesto no pasó inadvertido de la mirada de Eduardo, quien hacía ya rato había notado que algo raro – soy su único hermano y mi hija Amanda. Yo tuve hepatitis B cuando tenía 12 años, y Amanda es grupo O.
- ¿No tiene hijos? – preguntó el hombre algo desconcertado.
- No…
- Yo pensé que lo tenía… - musitó algo apenado el doctor – hubiera jurado que aquello era el problema que tenía con la señora Bravo.
- ¿Señora Bravo? – inquirió Lucía con una leve sonrisa.
- Una paciente con la cual vi a su hermano discutir antes que se produjera el incidente… - y alzó los hombros – no quiero pecar de entrometido, pero esto es vital… - mirando a los ojos a Andrés, Enrico señaló – si lo autoriza, su hija puede donar para su tío para ayudarnos a mantenerlo con vida, pero necesitamos urgente alguien de su grupo… aquello elevaría considerablemente sus oportunidades de vivir.
- ¿Ana todavía está aquí? – preguntó Andrés después de un largo suspiro.
Aún cuando para sus escrúpulos era en extremo escandaloso, no podía ignorar lo que Eduardo le había confiado hacía un par de días: el hijo de Ana era también su hijo...
Si tan sólo le diera una oportunidad
- Sí… - afirmó el facultativo, y ladeándose hacía Laura, indicó – le aconsejo que si quiere hablar con ella sea ahora… cada minuto cuenta para que ese hombre sobreviva.
Parpadeando, Eduardo trago saliva al ver como Andrés asentía.
Despegándose del contacto de Lucía, aquel la beso en la frente con fuerza y se encamino hacia el pasillo donde el doctor Melliani lo estaba esperando.
Nunca un pasillo de hospital le había parecido tan largo…
- Aquí es… - dijo el hombre mostrando una puerta con el número 310.
Con la garganta seca, Andrés respiro muy hondo… no quería que le faltara el valor.
- No lo hagas, hermano… - expresó Eduardo junto a su oído con la cara llena de ansiedad – no tiene caso…
Con la expresión de estarlo ignorarlo, Andrés golpeo dos veces y, sin esperar que alguien contestara, entró en la habitación.
 

 
 

Marcela dejó descansar su cabeza en el pecho del hombre con una amplia sonrisa de alivio.
Sin pensárselo mucho, apenas este le dio la noticia que habían encontrado a Pablo, ella no tuvo reparos en colgarse de su cuello con emoción.
Todos esos días habían sido de un stress que, estaba segura, que si no hubiera sido por Pierre ya habría estado con una depresión y algún pie cerca de aquel muelle infernal.
Chantal, en tanto, pestañeó algo incómoda, y aunque esbozo una sonrisita de “enhorabuena”, su corazoncito estaba a mal traer hacía varios días.
Yendo hacia un extremo de la habitación, la muchacha, intentando fingir que se fijaba en el decorado, desvió su atención de aquellos dos para no seguir pensando en Gregorio.
Su tía le había dicho como gran cosa que para la próxima semana volverían a su París de siempre, lleno de glamour y noches luminosas.
Así podrás volver a sonreír… le había dicho con confianza.
Esbozando una sonrisa triste, Chantal suspiro con fuerza antes de enfrentarse a una negra realidad que no le venía para nada.
Desde que Gregorio había desaparecido de su vida, no había existido minuto en que sus pensamientos no lo hubieran evocado, y casi sintiendo que algo malo estaba ocurriendo con ella, poco a poco se estaba dando cuenta que, definitivamente, aquel muchacho se había transformado en alguien especial.
- ¿Estás bien? – preguntó Pierre, acomodándose a su lado, mirándola con interés.
Desde hacía días que la notaba rara, y aunque tenía sus sospechas con respecto al responsable, conocía de sobra el carácter de su primita. Siempre era mejor dejárselo a ella a que hablara primero.
- ¿Qué? – y enarcando una ceja, la muchacha retrocedió dos pasos con expresión desconcertada al tiempo que extendía una sonrisa más amplia - ¿qué dices? ¡claro que estoy bien!
- ¿Segura? – volvió insistir su primo empequeñeciendo los ojos – te pregunté varias veces que es lo que estabas viendo y no me respondiste.
- Pues… - Chantal tosió con esfuerzo, simulando una ronquera – puede que ser que este resfriado no me deje en paz.
- Claro… - resopló Pierre no muy convencido mientras movía sus cejas con gracia – seguro…
- ¿Qué sucede? – preguntó Marcela al tiempo que traía una bandeja con té.
- Nada en particular… - y acercándose a ella, Pierre le arrebato la fuente para colocarla en la pequeña mesa de centro – sólo que mi pequeña prima esta algo ida.
- ¿Ida? ¿cómo es eso?
Chantal se volvió a su primo con la idea de asesinarlo. En estos días había aprendido algo de español, y aunque entendía lo elemental, todavía no era capaz de decir palabra alguna en ese idioma.
- No hablemos de eso… - dijo riéndose Pierre – puede que tenga que asistir a mi propio funeral antes de tiempo… mejor hablemos de Pablo y su maravilloso hallazgo – y dejándose caer sobre un sillón, inquirió - ¿sabías que ese niño estaba Gregorio?
Nada más oír el nombre del muchacho, Chantal clavó sus grandes ojos castaños en el rostro de su primo.
- ¿Qué Gregorio? – preguntó Marcela en tanto colocaba en las tazas una humeante té.
- Ese muchacho que trabajaba con los Astorga… 
Frunciendo la frente mientras trataba de recordar algún detalle, mientras hablaba, sus ojos verdes se cruzaron con la cara estupefacta de Chantal.
Ella, sin poder disimularlo, esbozo una sonrisa luminosa al darse cuenta que aquel muchacho, en realidad, no se había ido.
 

Pablo se pasó la mano por la boca secando los labios del agua que recién había ingerido en el baño.
Emitiendo un pequeño tosido, tenía que admitir que este era un día maravilloso.
Su madre, por fin, se casaría con Julián, José Miguel sería su hermano, y su mundo se volvería perfecto…
Con ese pensamiento, cruzo el pasillo que conducía de vuelta a la habitación de su madre, cuando diviso a Amanda. La muchachita tenía la cabeza apoyada en el cristal de un amplio ventanal, en tanto que su expresión de una gran tristeza.
- ¿Amanda? – preguntó este con timidez, y al ver como esta se volvía hacía él, sus ojos se abrieron de desconcierto al notar lo rojo de su mirada - ¿estás bien?
- No… - negó tartamudeando con la cabeza tratando de no decir nada imprudente – es nada… nada…
- No es cierto…
Amanda, intentando respirar con más calma, busco esbozar una sonrisa, aunque fuera una pequeña, para que su primo no se alterara…
¡Ay Pablo! Exclamó interiormente con el alma apretada.
- Amanda… - Pablo alargó una mano y acarició la mejilla de la muchacha – dime la verdad… ¿qué tienes? ¿acaso José se volvió a poner pesado…
- ¡No! – exclamó la niña moviendo la cabeza enfáticamente - ¡por Dios! ¡él ya ni siquiera me habla!
- No porque no quiera…
Volviéndose hacia un lado, un José Miguel miraba a Amanda con expresión serena.
- Pablo… ¿podrías dejarme a solas con Amanda? – preguntó José Miguel sin dejar de observar el rostro de la muchachita.
- Siempre y cuando no le digas nada desagradable… - el muchacho alzó la ceja como si no comprendiera, a lo que el niño lo hizo un respingo – quiero que sepan que nada de lo que ha sucedido cambia lo que siento… - alargando una mano, apresó con firmeza una mano de Amanda y detuvo sus ojos oscuros en la mirada miel de ella – desde que puse un pie en esa cancha de patinaje me dije a mi mismo que había encontrado una gran amiga en ti… - la niña apretó la mano de Pablo y ladeo el labio con emoción – y el hecho de saber que somos primos me alegra mucho…
- ¿En serio? – inquirió ella con la mirada vidriosa.
- Claro que sí… - Pablo alzo los hombros junto a una suave sonrisa – después de todo, no dicen que “la sangre tira”.
Pestañeando turbada, Amanda extendió los brazos y rodeo el cuerpo de Pablo.
- Te quiero mucho, primo – resopló la muchacha contra el borde de su cabeza, dándose cuenta que el niño ya le estaba llegando a la nariz.
- Y yo a ti, prima – expresó Pablo emocionado.
José, en tanto, se cruzó de brazos con la mirada atenta en esos dos… y aún cuando esta situación había vuelto tirante su corazón, no podía ignorar que, fuera lo que fuera, Amanda estaba clavada en lo más profundo de su ser.
 

Golpeándose suavemente el borde del labio, Max escuchó atentamente a un Gregorio algo incómodo.
Estaba claro que al muchacho le costaba mucho hablar de cómo había descubierto todo esto.
- Tendría unos 14 años cuando escuche a mi madre hablar de ti con mi abuela… - desviando la mirada a propósito, Gregorio se apretaba cada dedo con un nervio que le hacía temblar, mientras tragaba saliva – decía cosas muy duras… cosas que no quiero volver a repetir… - esbozo una sonrisa triste – y aquello me afectó mucho… luego de un tiempo mi madre murió del cáncer que padecía y mi abuela se hizo cargo de mí.
- ¿Hablaste con Mariana antes de morir? – preguntó acongojado Max.
- Sip… - el muchacho tosió y luego lo miro a la cara – aunque nada positivo de quien era mi padre… - el hombre torció el labio con una expresión de habérselo esperado – ella quería que te restregara lo miserable que fuiste con ella…
- ¿Lo miserable? – exclamó Max con fuerza para luego repetir la pregunta con suavidad con la mirada clavada en Gregorio – yo no sabía de ti... absolutamente nada… yo… - pasándose la mano por el cabello, alzó las cejas consternado – sólo era un muchacho… torpe y estúpido, pero un muchacho que no tenía idea de nada más que de sí mismo… - el hombre apretó por un momento los labios sin saber que más decir – Mariana y yo nunca tuvimos algo serio… por lo menos desde mi punto de vista, y cuando partí a Londres, ni ella ni doña Regina las encontré a mi regreso… mi madre me dijo que ambas habían vuelto al sur junto a los suyos.
- ¿Por qué habría de creerte? – inquirió Gregorio intentando mostrar algo de dignidad, pues, idiotamente, estaba seguro que su padre decía la verdad.
- Porque si yo hubiera sabido de ti… créeme… - sus ojos oscuros brillaban con una luz diamantosa – jamás hubiera dejado que te hubieran apartado de mi lado, aun cuando fuera el hombre más infame y libertino del planeta… - y con voz profunda señaló – eres mi hijo y estoy dispuesto a dar mi vida por ti si es necesario.
Pestañeando muchas veces, Gregorio observo de lleno el rostro de su padre sin saber que más decir… muchas de sus preocupaciones y noches de insomnio pasaron por su mente... y todo aquel dolor que significo su presencia, se fue transformando en algo más fuerte y poderoso….
- Gregorio… - Max se mordió el labio al tiempo que extendía una mano y aprisionaba el borde del brazo de su hijo – estas en todo tu derecho de no creerme… de odiarme si con eso piensas que haces bien, pero desde ya te digo que no te dejaré en paz nunca más… - el muchacho trago saliva con dificultad, casi como si se hubiera trompicado – tú eres mi hijo, te guste o no, y aunque no soy el hombre más maravilloso del mundo, quiero serlo por ti… - inclinándose hacia él, señaló con voz profunda – quiero creer que algún día me llegarás a querer tanto como te quiero a ti.
- ¿Me quieres? – preguntó el muchacho con la voz quebrada.
Ya no sabía qué hacer con esa emoción que lo embargaba y desbordaba con ansías…
- Mucho… - Max acarició el brazo de su muchacho – y no sabes lo feliz que me hace saber que tengo un hijo como tú.
Asintiendo, Gregorio se sorbió la nariz con algo de ruido mientras esbozaba una tímida sonrisa.
 

- ¿Ana?
La voz angustiada de un hombre hizo que se volviera con rapidez.
Hacía apenas un momento que había terminado de cambiarse y estaba contemplando la calle llena de tráfico que, en pocas horas, podría volver a pisar.
- ¿Andrés? – inquirió intrigada. 
Hacía mucho tiempo que no veía al hermano de Eduardo. Por la expresión apesadumbrada de su rostro, algo malo estaba sucediéndose.
- Sé que este no es el mejor momento, pero necesito hablar conmigo… - Andrés camino a su encuentro con los ojos muy abiertos – es de vida o muerte.
- ¿A qué te refieres? - ella se cruzó de brazos mirando al hombre con consternación - ¿qué sucede?
- Eduardo… - la voz se le apretaba en la garganta de la angustia – él está grave… - Ana se llevo las manos a la cara – perdió mucha sangre… no sabemos si puede sobrevivir… nuestra única esperanza es que Pablo pueda hacer algo por él.
- ¿Pablo? – exclamó Ana junto a un Julián que venía entrando en ese momento observando a Andrés con el ceño fruncido, en tanto, Eduardo meneaba la cabeza con expresión resignada.
 

 
 

Calma Julián… - musitó el espíritu de Eduardo – no te sulfures… no vaya a ser que se te suba la azúcar…
Con la mirada entornada, Julián se acercó al hermano de Eduardo con la sensación de haber escuchado mal.
Andrés, intentando no perder la calma, se volvió hacía él y respiro con fuerza. Haría lo que hiciera falta con tal de retener a su hermano…
Mi pequeño hermano
- Eduardo está grave… en Cuidados intensivos… - Julián levantó un ceja de no poderlo creer – está muriendo… no se los pediría si no fuera de vida o muerte…
- ¿Eduardo? ¿en cuidados intensivos? – resopló Julián como si fuese un eco lejano.
Siempre considero a Eduardo como una especie de ser fuera de este mundo, donde las cosas comunes que sucedían no lograban tocarlo.
- ¡Por Dios! – musitó algo contrariado Julián mirando a una afligida Ana - ¿por qué nos tiene que suceder esto?
Torciendo la boca, Ana no sabía que decir.
No estaba en su naturaleza ser una mujer mezquina ni cruel. Eduardo había significado en su vida mucho dolor y abandono, pero ahora las cosas eran distintas.
Tenía planes… había recuperado el cariño de sus padres… tenía a sus hijos consigo… tenía a sus amigas del alma… 
Y, ahora, el hombre de quien sólo pensaba que sería su eterna vecina, era del hombre de la cual estaba enamorada…
Pero ¿qué tenía Eduardo?
Hasta dónde sabía su matrimonio se había acabado…
Acomodándose un mechón de cabello detrás de la oreja, Ana se acercó a Julián y le tomó de la mano.
- Sólo quiero que Pablo se haga la prueba… - Andrés sorbió su nariz con fuerza para evitar derramar una lágrima que estaba a punto de salir – puede que no sea A – 2.
- ¿Dijiste A – 2? – preguntó Julián alzando una ceja visiblemente sorprendido.
 

Paz se tomó el cabello en un moño mientras se acomodaba en una butaca de la recepción del hospital y esperaba que Max volviera a recogerla.
Había estado de un genio desde que había visto al idiota de Eduardo, y mordiéndose la lengua, controlo su acceso de ira respirando profundamente… aunque, claro, ayudo mucho que Pablo apareciera.
Aquello fue como un bálsamo para lo tirante que se había vuelto toda esa situación.
Notando como Max a cada minuto observaba su reloj, ella se atrevió a preguntarle si tenía una cita importante. Este, alzando una ceja con su característica sonrisa de seductor sólo dijo que tenía que algo que hacer.
Taqueando mientras movía el pie con inquietud, Paz se columpiaba en el asiento como si fuera una colegiala impaciente. Aún cuando su relación había mejorado mucho, y él, a cada momento, aprovechaba para decirle que lo mucho que la amaba, notaba que, en el fondo de sus ojos oscuros, había algo que no lo dejaba en paz.
- Cariño… 
La voz gruesa pero melodiosa de Max hizo que ella hiciera un respingo al verlo. Parándose algo atontada, notó que a unos pasos de él, el muchacho que trabajaba para los Astorga, los observaba con expresión anhelante. Aún cuando habían cruzado con ese chiquillo un par de palabras le había parecido de lo más encantador…
Moviendo la mano a modo de saludo hacia Gregorio, Paz clavó su mirada en los ojos del hombre que más adoraba en el mundo.
- ¿Pasa algo? – preguntó después de un minuto o dos de silencio.
- Paz… - mordiéndose el labio, Max estiro las manos con las cuales apretó suavemente el borde de sus brazos – necesito decirte algo y necesito que me prestes toda tu atención… - el brillo cristalino de su iris puso en tensión el cuerpo de Paz pensando que algo malo estaba sucediendo - ¿lo harás?
Tragando saliva, ella sólo asintió. Cuando Max se ponía en plan misterioso, Paz sentía que toda su piel se erizaba ante la eventualidad de que aquello estuviera muy lejos de lo que se imaginaba.
Tomando una de sus manos entre las suyas, Max la apretó con firmeza, besando sus dedos, para luego conducirla frente a Gregorio.
Sin comprender nada, Paz miró a ambos con la incertidumbre viva…
- Paz… - Max sentía los labios resecos – tú mejor que nadie sabes lo idiota que era en mi juventud… - Paz ni siquiera pestañeó – lo ciego y lo arrebatado que me comportaba… y que tuvieron que sucederme muchas cosas para que lograra por fin tomar un rumbo… - estirando un labio, respiro a su vez para que no le faltara el valor – el darme cuenta que eres la mujer de mi vida ha sido una de las cosas más maravillosas que me ha pasado… - rozando con suavidad la tersa mejilla de la mujer, añadió mirando a Gregorio – junto con saber que tengo un hijo.
Con ojos enormes, Paz no pudo evitar abrir la boca de asombro.
Aquello no se lo esperaba.
 

José Miguel estiro los pies al tiempo que miraba de reojo a Amanda.
Desde que Pablo los había dejado, llevaban un buen rato en silencio.
- Siento lo que dije… - repuso el adolescente con la mirada prendida en el dorso de sus manos – mi intensión no era hacerte sufrir… de verdad.
- La única verdad que existe es que nosotros no podemos estar juntos… - dijo la muchacha con la voz apretada a lo que el muchachito se giró hacía ella con el ceño fruncido. Dejando caer la nuca hacia atrás, Amanda se volvió a José estirando apenas los labios – es mejor dejar las cosas por la paz.
- ¿Estás segura? – inquirió el adolescente entrecerrando los ojos.
Era cierto que sentía enojo y molestia contra ella por ser sobrina de Eduardo García, sin embargo, para su cuerpo aquello no era ningún impedimento para desear tenerla entre sus brazos.
Apretando un diente, José Miguel se acercó a Amanda para mirarla a los ojos.
- ¿Crees de verdad que tú y yo podremos estar separados?
- No lo sé… - susurró ella prendida en los ojos azules de ese guapo muchacho – sólo sé que no quiero discutir más contigo… 
- Yo no quiero discutir… - y esbozando una sonrisa, y depositó de medio lado un beso en la comisura de su labio – bueno sí… pero no sin ti…
Tragando saliva, Amanda se alejó un poco de él para mirarlo de frente.
- José… yo te quiero… - dibujando una sonrisa triste se apartó un poco más de él – pero también quiero mucho a mi tío… - la mirada celeste de José Miguel se endureció – y eso es un problema porque a ti ya no te agrada… y por eso no quiero elegir… – el muchacho iba a decir algo a lo que Amanda arremetió con voz segura – aún cuando tú pienses que mi tío es lo peor del mundo, él es un buen hombre… tiene un buen corazón… - colocándose un mechón de su cabello detrás de la orejas, agregó como al descuido con una suave voz – lo que pasa es que no ha encontrado lo que busca.
- ¿Y qué puede ser eso?
- Una familia… - repuso Amanda con suavidad, y como si estuviera perdida en sus propios pensamientos, añadió – una mujer a la cual verdaderamente amar… hijos a quienes adorar… - clavando su mirada castaña en su cara, expresó – mi tío es torpe… precipitado… necio… pero no es malo… - tomando el rostro del adolescente entre sus manos, la muchacha acerco su ojos a los de él - ¡créeme! ¡mi tío nunca quiso hacerle daño a mi primo!
Intentando ladear su cara, José desvió su mirada de Amanda tratando no dejarse llevar por sus hormonas. Cada vez que él o ella se tocaban parecía que cualquier idea sensata huía de su cabeza para dejarle espacio sólo aquellas emociones que sólo ella parecía despertar.
- ¿Por qué tendría que creerte? – preguntó con la voz enronquecida por el esfuerzo de mantenerse bajo control.
- Porque quiero que sigamos juntos… - Amanda se atrevió a aproximarse más a él y verlo casi a menos de un palmo de distancia – si me quieres… aunque sea un poco… creerás en lo que te digo y le darás un chance a mi tío…
Pasándose la lengua entre los labios, José no sabía qué hacer…
 

Sin decírselo a Ana, él se encamino con paso decidido hacia el área de Banco de Sangre.
Aún cuando sentía que no le debía nada, lo cierto es que no quería verlo morir… no sin antes dar la pelea. No se valía perder la vida de ese modo…
Pasándose la mano por sobre el cabello, se dijo que los celos no serían nunca buenos compañeros. Ana había demostrado amarlo sólo a él, y Pablo, aunque lo quisiera como un hijo, tenía que admitir que, muy probablemente, Eduardo, no tuvo la oportunidad de hacer su mejor esfuerzo.
Yo también querría me dieran una si fuera el caso…
- Buenas… - saludo con cierta reticencia el hombre a una mujer con bata blanca que se encontraba detrás de una ventanilla. 
- Buenas – saludo maquinalmente la joven sin apenas mirarlo mientras seguía tecleteando algunos informes.
- ¿Qué tengo que hacer para donar sangre a un paciente? 
- Hacerse un breve examen para determinar que no es portador de VIH ni de ninguna enfermera infecciosa… - la mujer continuaba con su mirada pegada al monitor. 
Sin percatarse ninguno de los dos, una mujer de cabello castaño y grandes ojos azules se detuvo detrás de aquel hombre al tiempo que observaba la ficha que traía. Necesitaba con urgencia algún donante para su paciente, sino esto se le iba de las manos.
- ¿Tiene algún inconveniente? – continuo la mujer de la ventanilla dándole una rápida ojeada por el cristal.
- No… - meneo la cabeza el hombre frunciendo levemente el labio.
- Bien… - la mujer alzó la vista y procedió a anotar sus datos en una planilla - ¿su nombre?
- Julián Bravo.
- ¿Edad?
- 35 años
- ¿Grupo sanguíneo?
- A – 2
La mujer que se encontraba detrás de él, se erguió de pronto, entrecerrando sus ojos con interés.
- ¿Usted quiere donarle a un paciente en especial?
- Si… - y con apretando los labios, musitó – a Eduardo García.
El brillo de los ojos azules de la mujer aumentó en mucho al escuchar aquella noticia.
Estaba segura que había una esperanza…
 

 
 

Nada más abrir la habitación de su madre, Pablo observó como ella no se encontraba bien.
Su mirada clara estaba húmeda, en tanto que se abrazaba como si tuviera frío.
- Mamá… ¿te encuentras bien? – preguntó temeroso mirándola de frente.
- Pablo… - Ana se pasó la mano por sobre la nariz a modo de calmar su nerviosismo, y caminando con paso rápido, se sentó en el borde del sillón – siéntate conmigo… por favor.
El tono quebrado de su voz no le paso desapercibido al niño, y entrecerrando los ojos con desconfianza, hizo lo que su madre le pidió.
- Cariño… - Ana, con dedos temblorosos, tomó una de las manos de su adorado hijo y prendió su mirada sobre ella – tenemos que hablar… y es necesario que lo hagamos pronto.
- ¿Sobre qué?
- Sobre tu padre… - expresó con voz sentida a la vez que levantó su mirada para enfrentar los ojos oscuros de su hijo – necesito decirte…
- Mamá, no es necesario… - protestó Pablo con ánimo conscripto – no tienes que darme ninguna explicación…
- Pero hijo…
- De verdad mamá, no lo necesito… - insistió el niño algo molesto.
- ¡Escúchame Pablo! – resopló su madre apretando su mano consiguiendo que el muchachito le dirigiera toda su atención. Suavizando su voz, Ana le sostuvo la mirada – sé que muchas veces me calle sobre la existencia de tu padre… mentí… - e hizo una mueca de desagrado – y no estoy orgullosa de eso… pero quiero que sepas que él tampoco sabía nada de ti…
- ¿No? – inquirió Pablo sorprendido.
- Desde que nos separamos hace 11 años nunca más cruzamos palabra de nuestra vida… - tocando su rostro, Ana acarició la mejilla del niño – pensé que aquello sería un adiós, pero me equivoqué… no hay nada peor que ocultar la verdad… tarde o temprano te alcanza para pedirte cuentas…
- ¿Eso quiero decir que tengo que decirle papá? – preguntó confuso el niño mirándola con los ojos muy abiertos.
- Claro que no… - Ana extendió una sonrisa – eso si tú quieres… 
- Porque yo quiero decirle a Julián papá… - su mirada se volvió ansiosa – siempre quise hacerlo…
- Lo sé… - la mujer palmeo con ternura el rostro de su pequeño, y musitó – sólo quería que supieras que si hay alguien al cual culpar de esta situación esa soy yo… yo y nadie más que yo.
- No es cierto… - farfulló Pablo de un largo minuto en que miró fijamente a su madre – eres la mamá más maravillosa del universo.
Alargando las manos, Ana cobijo en su regazo a su niño, apretándolo con ansías.
- Pablo… - expresó contra el cabello de su hijo luego de un momento – necesito contarte algo que ha sucedido… con Eduardo.
 


Laura Castaño apretó los labios con la sensación de que todo iría bien.
Sin decir nada, espero que aquel hombre entrara para la toma de muestra, y giró sobre sus talones caminando presurosa hacia la sección de Cuidados Intensivos.
Nada más llegar, miro para todos lados para asegurarse de que Eduardo García estaba completamente solo, y se aproximó a él.
Sus ojos azules se clavaron con ánimo en el fondo de sus ojos claros mientras esbozaba una sonrisa esperanzada.
Observando profundamente el contorno del rostro de ese hombre, no sabía bien porque algo en él provocaba en ella una sensación tan inquietante… no se parecía en absoluto al tipo de hombres a los que ella viera dos veces, pero es que desde que lo diviso algunas veces cuando venía a preguntar por el estado de salud de la señora Bravo algo parecía subírsele a la garganta.
Meneando la cabeza con cierto azoro, Laura se dijo que quizás se debiera a ese par de ojos verdes que ahora estaban ocultos… y como si su mano tuviera vida propia, esta se acercó a la comisura del rostro de Eduardo y paseo por un breve instante su dedo por aquella suave piel.
Un dulce estremecimiento se coló en el borde de su dedo, provocándole una emoción que no podía describir, pero que, sin embargo, sentía demasiado bien sentirla.
************
- ¿Cómo fue que supiste? – preguntó una Paz todavía impresionada mirando interrogante al apuesto muchacho que tenía en frente.
Max los había traído a un pequeño café cerca del hospital, y en ese instante fue en busca de un helado y una bebida. En tanto, ella estaba ansiosa por saber.
- Al principio fue casualidad… - Gregorio esbozo una sonrisa algo turbada mientras le revelaba algunos detalles que le ayudaron a saber la identidad de su padre – luego espere a tener edad suficiente para conocerlo… nunca pensé que me importara tanto ¿sabes? pensé que esto era sólo “buena onda”, pero, poco a poco… - junto las manos con las palmas extendidas – fue como si nos uniera una fuerza poderosa que no dejaba que me alejara.
- ¡Por Dios! – resopló Paz acomodándose un mechón de su cabello sobre la frente y, soplando sobre su nariz, meneo la cabeza como si hablara sola se mordió el labio mientras decía - ¡es increíble!
- ¿No estás molesta? ¿o sí? – quiso saber Gregorio.
Aún cuando no debía importarle eso, lo cierto es que esa mujer le agradaba. Algo en su espíritu le recordaba a su madre… a la bondad que ella parecía transmitir en su semblante…
- No… claro que no… - Paz alargó una mano y apretó con suavidad tres dedos de la mano del muchacho – para que lo sepas, yo he amado a tu padre desde que era una cría de colegio… - Gregorio exhaló una risita – es verdad… desde hace mucho tiempo que lo quiero… así que no te preocupes que me tendrás aquí por mucho tiempo… - ladeo un labio haciendo una mueca – o por lo menos hasta que él se canse de mí.
- ¿Cansarme? – inquirió Max apareciendo a su lado, dándole con el borde la cadera para que se deslizara y le dejara más espacio. Luego de dejar las cosas que traía sobre la mesa, se volvió a mirar a la mujer con los ojos muy abiertos mientras deslizaba una mano sobre su mejilla – tú nunca podrías cansarme… al contrario, sólo espero que tengas la paciencia de soportarme muchos años más a tu lado.
Pestañeando con emoción, Paz trago saliva al tiempo que esbozaba una sonrisa.
- Max… - susurro ella con algo de pena – cualquiera diría que me estás pidiendo matrimonio.
- ¿A sí? – enarcando una ceja, el hombre busco la mano de Paz y la apretó fuertemente entre la suya – yo quiero eso… y aunque sé que no soy el mejor hombre del mundo, aún así quisiera que me hicieras el honor de ser mi mujer.
Todos los músculos de la cara se le agarrotaron a Paz, impidiéndole hablar. La voz había huido veloz de su boca y una emoción intensa la embistió en pleno pecho.
Pestañeando intrigado, Max se acercó al rostro de Paz para mirarla con más detención, pero ella parecía petrificada.
- Creo que será mejor que la beses… - susurró Gregorio con una amplia sonrisa – creo que eso haría tu ofrecimiento más real.
- ¿Tú crees? – preguntó perplejo Max con la mirada absorta en los ojos de Paz.
- Yo creo que es lo que ha estado esperando toda su vida… - expreso convencido el muchacho al tiempo que se levantaba y hacía un gesto amistoso con la nariz – ya sabes dónde encontrarme.
Acercándose con tiento, Max se permitió oler el perfume de la mujer que le quitaba hasta el sueño. Tomando con suavidad sus labios, ella pareció por fin reaccionar para luego dejarse envolver en la certeza de que el camino por el cual avanzaba iba ser con él de la mano.
 

El espíritu de Eduardo observó el horizonte con una sensación de vacío.
Durante años le había parecido que el atardecer era un paisaje prometedor y lleno de magia… ahora le daba miedo, pues la luz se diluía y la oscuridad avanzaba peligrosamente.
Un raro escalofrío que nacía en el nacimiento de su barbilla, hizo que se hiciera un respingo sacándolo de su meditación haciéndolo pestañar muchas veces.
No era una sensación conocida… más bien, era como si alguien estuviera tratando de decirle algo…
Extrañado, miró para todos lados y notó, para su sorpresa, que en uno de los ventanales del desierto pasillo estaba Pablo con la cabeza reclinada sobre sus brazos con la mirada clavada en el cielo.
Acercándose con paso calmo, Eduardo se colocó al lado del niño y lo observó atentamente. 
Con una sonrisa tenía que admitir que él podría pasar por hijo de Julián sin problemas… así se lo había parecido cuando lo conoció, y de mala gana, pues tenía que asumirlo, aún cuando si hubiese sabido antes…
Pablo
- Señor… - susurró el niño con la mirada en el firmamento a lo que Eduardo prestó toda su atención – donde quieras que te encuentres quiero pedirte que no dejes que José y Amanda se peleen por tonterías… - el hombre enarcó una ceja con pesadumbre. Sabía de sobra como su sobrina quería a ese muchachito – que a mi mamá le den de alta para que se case con Julián… y que cuides de Eduardo… - él abrió los ojos en redondo – aún que no lo conozco de nada, sé que es mi papá y no quiero que nada malo le pase… - una lágrima se deslizó en su mejilla, la cual brilló con fuerza gracias a una luz del farol que le daba en frente – puede que mi sangre le sirva de algo... y puede que todavía sea tiempo para que nos conozcamos.
Apretando los labios de emoción, Eduardo se llevó la mano al rostro con ademán enternecido al tiempo que negaba con la cabeza cuando vio que su hijo se volvía al área donde se encontraba Banco de Sangre y caminaba hacia allá con paso decidido…
No lo hagas… resopló Eduardo colocándose a su lado con los ojos abiertos de terror… no es necesario hijo, no lo hagas
 

 
 

Con los ojos cerrados, Julián espero pacientemente a que la enfermera sacara la aguja de su brazo.
Había estado una hora y media hora y al parecer todo había salido bien. Ahora sólo tenía que rezar porque la cantidad de sangre que le habían sacado fuera suficiente para que Eduardo resistiera la próxima operación.
Llevándose la mano al rostro donde trató de ahogar una tos, el sonido de una fuerte discusión atrajo su atención ladeando la cabeza hacia el lugar desde esta donde provenía.
- ¿Está bien, señor? – preguntó una auxiliar algo incómoda mientras retiraba la sonda y le colocaba un algodón con la cual apretaba la vena de su brazo.
- Sí… - respondió casi al descuido poniendo más de sí en las voces que lograba escuchar, pudiendo jurar que una de ellas era de alguien familiar.
Irguiéndose con la mano sobre su brazo, Julián se encamino hacia la puerta con los sentidos atentos luego de pasar con cuidado por una puerta con vidrio rugoso.
- ¿Por qué no me escucha, señorita? – resopló la voz de un niño malhumorado - ¡ese hombre puede morir! ¿qué le cuesta hacerme un examen para saber si pertenezco a ese grupo?
- Lo siento niño… - respondió con molestia una de las mujeres que en ese instante se paseaba por la pequeña oficina – tienes que venir con un adulto.
Nada más salir de ese lugar, Julián buscó con la mirada al dueño de esa voz infantil, y aunque no debía sorprenderse, ahí estaba Pablo con las manos empuñadas desafiando abiertamente a esas mujeres.
- Pablo… - susurro el hombre con voz gruesa.
Volviéndose casi como por resorte, Pablo se giró hacia un costado con los ojos muy abiertos.
- Yo… - el niño se pasó la mano por sobre el cabello en un tímido gesto – solo… solo vine…
- ¿Es su hijo? – preguntó con altivez una de las auxiliares mirando al adulto con reprobación.
- Así es – respondió Julián sosteniéndole la mirada aquella mujer con la expresión adusta.
- Es un chico es muy insistente y testarudo… - enarcando una ceja, la mujer esbozo una leve sonrisa que agració en parte su serio semblante – tiene un buen hijo.
- Lo sé – asintió el hombre dirigiendo su mirada al niño.
Pablo, sin embargo, tenía su vista puesta en el brazo desnudo que él ostentaba, no pasándole desapercibido el trozo de algodón que mantenía apretado contra su brazo.
- ¿Le diste de tu sangre? – inquirió el muchachito con los ojos muy abiertos.
- Vamos a la cafetería… - expresó Julián sacándose el algodón y arrojándolo en el cesto de basura que estaba a su lado con un gesto despreocupado – necesitamos una conversación de padre e hijo.
Con los labios apretados, Pablo dejó, nada más acercarse, que la cálida mano del hombre lo guiará, mientras eran observados por la atenta mirada de Eduardo, quien, empuñó las manos con una mezcla de satisfacción y sorpresa.
¿Será posible deberte tanto, Julián?
 

Caminando sin rumbo, los pies de Gregorio lo llevaron, sin pensarlo, al hotel donde Chantal se hospedaba.
Oprimiendo las manos dentro de sus bolsillos, se mordió los labios con añoranza… 
Aún cuando se habían conocido en tan poco tiempo para su corazón pareció aquello suficiente como para recordarla cada mañana cuando despertaba: sus ojos grandes y castaños… su cabello cortado hasta los hombros… sus labios gruesos y suaves… ese olor a perfume de diseñador…
Un profundo suspiro pareció salir de su pecho al tiempo en que pensó en que probablemente ella ya se hubiera ido a Francia… 
Este lugar, perdido en el fin del mundo, no podía compararse con lo fastuoso y esplendido que era París.
Dibujando una sonrisa resignada, el sonido de un motor deteniéndose cerca de él fue suficiente para que él permaneciera un segundo más parado en el mismo lugar y observar como de ella bajaba la muchacha en la cual pensaba todos los días.
- No me pasa nada, Pierre… - expresó Chantal como a la pasada saliendo del vehículo mientras mantenía la puerta abierta y le hablaba al conductor con tono irónico - yo que tú me ocuparía de mis propios asuntos… unos que tienen nombre de Marcela Milicic.
- ¡Cuidado niña! – resopló el hombre haciendo un respingo retador - ¡No te metas en cosas de grandes!
- ¡Mejor cuídate tú, que en cualquier momento cualquier tipo te levanta a esa chica! – resopló ella con una sonrisa triunfal - ¡te lo digo1 ¡al menor descuido, te la quitan!
- ¡No sabes lo que dices! – jadeó este como si Chantal dijera puras estupideces.
- No seas tonto, primo… - la voz de la muchacha se volvió extremadamente comprensiva – estoy segura que Jean también aprueba lo que estás sintiendo por esa mujer.
Moviendo apenas las cejas, Pierre optó por dejarlo. 
No quería por ningún motivo armar una discusión por nada… 
- ¡Eres un diablo, lo sabías! – la reprendió al cabo de unos segundos mostrando una de sus generosas sonrisas.
- ¡Y tú, un terco de lo peor! – lo retó Chantal con expresión suspicaz mientras cerraba la puerta de una vez y le hacía un gesto de despedida y luego murmuró meneando la cabeza con una sonrisita una vez que el coche se perdía e una esquina - Tu es réellement le têtu, Pierre Lafité! (¡Eres realmente un tozudo, Pierre Lafité!) 
- Il dépend de comme il se regarde ... quelques personnes pourraient dire qu'il a à voir cela de la persévérance... (Depende de cómo se mire... algunas personas podrían decir que aquello tiene que ver con la perseverancia...) – musitó una voz profunda y conocida a sus espaldas haciendo que su piel se erizara de modo particular provocando que sus ojos se abrieran de modo gigantesco.
Tenía miedo de volverse, por lo que arrugo la frente, y con el temor vivo, respiro profundamente.
Que no sea una ilusión… pensó Chantal en tanto se pasaba la lengua por los labios… por favor, que sea él…
Luego de un momento que le pareció una eternidad, la muchacha se atrevió a tornarse y lo primero que vio fueron los ojos grandes y oscuros de aquel en que sólo pensaba desde hacía semanas.
- Salut… (hola) – farfulló Gregorio con una sonrisa ilusionada en el rostro mientras no dejaba de observar el suave perfil de esa magnífica francesita - comment es-tu ? (¿cómo estás?)
Sintiendo que el labio superior le temblaba, Chantal no se atrevió a decir nada… tenía miedo de estropear aquel instante con algún gallo o alguna palabra floja, por lo que sólo extendió los brazos y enterró su cabeza en el amplio hombro de ese atractivo muchacho.
- Manquez-toi beaucoup… (te eche mucho de menos) – musitó este con voz ahogada permitiéndose disfrutar del aroma de Chantal – beaucoup… (mucho)
- Non tant comme je... (no tanto como yo) – se atrevió a decir por fin la chica a la vez que alzaba el mentón y estrechaba sus labios contra los de Gregorio.
La calidez de su aliento recorrió sin ninguna restricción el semblante de ese par que, abrazados, sólo parecía existir ellos en el mundo entero.
En tanto, un par de ojos observaba la escena en la más completa consternación.
 

Con la mano pegada a un ojo, José Miguel se restregaba el rostro.
No quería pensar en nada realmente, aún cuando debería. Amanda se había separado con la promesa de que dejaría de actuar tan violentamente y le daría una oportunidad a su moribundo tío… y es que desde que le dijo que le hombre estaba al borde de la muerte algo en él no pudo evitar sentir compasión por el pobre tipo.
Después de todo, es el padre de Pablo…
Parándose con lentitud de la banqueta en que se encontraba, José apenas pudo reaccionar cuando alguien, no sabía quién, le había dado un manotón que lo había vuelto a sentar de una vez.
Pestañeando intrigado, el adolescente se despabilo por completo observando con molestia como el rostro de Gastón estaba a escasos centímetros de su cara.
- ¿Con qué esas tenemos? – resopló con molestia - ¡así que rechazando de plano a mi prima!
- ¿De qué hablas? – jadeó este dejándole un empujón que lo dejó a varios pasos de lejos de él - ¡yo no tengo nada con ella!
- Esta foto… - refutó enseñándole una cartulina donde aparecía él con Fernanda besándose – no dice lo mismo… - el muchacho arqueó una ceja acusatoria – mi tío Javier está muy ansioso por saber de quién eres y que haces con su hija.
- ¡Qué hipócrita eres! – exclamó José Miguel dando pasos hacía él sin un ápice de miedo - ¡y tú piensas que yo voy a temblar con eso! – haciendo grandes movimientos con sus manos, señaló con la voz cargada de sarcasmo - ¡estoy seguro que tú y ella lo planearon todo! ¿o tú crees que soy idiota? ¡pero anda a decirle a tu primita que conmigo no cuente así que guárdate tus amenazas!
Gastón lo miró alzando el mentón sin hacer ningún movimiento, y como si lo midiera, su mirada sostuvo por una fracción de minuto la expresión desafiante de Bravo.
- Te propongo un trato… - expresó él con voz resuelta – olvidemos todo este rollo de Astorga y ese maldito básquet, a cambio de que… - y aspiro hondo – te hagas novio de ella.
- ¿Qué? – bufó esté con los ojos muy abiertos - ¿y por qué?
- Por que sufre por ti, zopenco… – mordiéndose el labio con ira, Gastón arrugó la nariz con desdicha – tú ni la miras y no te has dado cuenta de lo que le pasa y… tengo miedo.
- ¿Miedo de qué?
- De que haga una tontería.
- Si eres su primo y la quieres, deberías hablar con su padre… - José Miguel se apartó de él en tanto se rascaba el cuello. Cada vez que estaba nervioso le daba por pasarse la uña en el lugar que cayera – Fernanda es una luchadora… una excelente jugadora… una hermosa chica… pero yo no soy la persona que ella necesita…
- ¡Pero ella te quiere! – lo atajó Gastón.
- ¡Pero yo no! – repuso José - ¡y aunque quisiera no puedo cambiar eso!
- ¿Es por esa riquilla?
- Su nombre es Amanda… - y esbozando una sonrisa al pronunciar su nombre, expresó – y sí… amo a esa chica… - alejándose un par de pasos, señaló – lo siento, Gastón.
- ¡Más lo sentirás si no ganas con ese idiota de Astorga!
Y volviéndose con furia, Campos se prometió mientras se alejaba de Bravo, que ese imbécil se las iba a pagar… sobre todo porque estaba haciendo padecer a su prima, a quien quería demasiado.
 

Cambiando los canales con expresión aburrida, Marcela observó la televisión como si no existiera en realidad.
Había pasado una tarde agradable con Pierre y Chantal, y aunque le pareció gracioso aquella familiaridad que parecía flotar en el ambiente, no podía dejar de notar lo absolutamente perfecto que era el hecho de tenerlos cerca.
Torciendo el labio, no quería imaginar el momento cuando ellos se tuvieran que marchar… en algún momento lo harían… y la dejarían sola.
Suspirando con fuerza, Marcela se levantó con rapidez de aquel sillón y se encamino hacia la ventana. Generalmente observar el horizonte la tranquilizaba… desgraciadamente aquel efecto sedante ya no tenía cabida en su cuerpo…
Pierre
Con un diente apretado contra su labio, recordó la vez en que él la abrazo con fuerza en el hospital cuando ella estalló en lágrimas pensando en que Ana estaba grave. Se sintió tan bien aquel brazo protector sobre sus hombros y la ternura de su voz en su oído.
Restregando los ojos, se maldijo una y otra vez por ser tan susceptible ante un hombre tan guapo…
Guapo… condenadamente guapo…
Parecía condenada a que hombres tan atractivos pasaran por su vida, dejándola atrás.
Abstraída en sus pensamientos, no se dio cuenta de que alguien insistentemente llamaba a su puerta.
Su sorpresa fue mayor al ver que era Pierre el que se encontraba en el umbral.
- ¿Se te quedó algo? – preguntó atontada nada más verlo.
- Sí… - y dando un paso hacia el interior del departamento, notó como Marcela retrocedía con los ojos abiertos como si le temiera – tranquila, que no muerdo.
- Ya lo sé… - una sonrisita nerviosa apareció sus labios como un intento de no agitarse más – soy muy tonta…
- Nada de eso… - la voz amable de Pierre hizo que ella se le quedará viendo con expresión de sorpresa – eres una mujer muy perspicaz… - y sonrío – y claro, clarividente.
- ¿Lo dices por lo que dije el otro día? – ella se río de esa mala broma. En su vida podía adivinar lo que podía deparar el destino – no me creas… sólo fue un decir…
- Un decir que tiene mucho de verdad… - resopló Pierre interrumpiéndola – créeme… lo es.
- ¿Qué? – pestañeó Marcela sin entender a lo que se refería y arrugando la frente, inquirió - ¿no seguirás intentando convencerme de que me haga de ese dinero que me dejo tu hermano…
- ¡No! – meneo la mano en un gesto de negación - ¡ya me quedo claro que no quieres nada de eso! – y resopló - ¡aunque deberías!
- ¡No empecemos! – la mujer se mordió el labio con disgusto. Por nada del mundo iba a tocar un peso de ese dinero - ¡no necesito nada!
- ¡Está bien! ¡está bien! – asintió el hombre haciendo de una mueca - ¡ya entendí! Aunque yo vine por otra cosa… 
Extendiendo la mano, Pierre acarició la suave mejilla de Marcela permitiéndose, a la vez, suspirar al hacerlo.
Hacía tiempo que tenía que habérselo dicho pero no sabía como ella lo tomaría. Después de todo, ella había sido la novia de su hermano… una de las personas que más había querido en esta vida…
Se sentía culpable al hacerlo, pero mientras más se lo negaba más fuerte ese sentimiento crecía en su interior.
Marcela, en tanto, sintió la tibieza de su mano grande como también un ligero temblor que hacía notar lo nervioso que él se encontraba.
- Yo… - el hombre se paso la lengua por los labios resecos y respiro profundamente – quería decírtelo antes… y bueno, esto no tiene nada que ver con esa promesa que le hice a mi hermano… - ella le sostuvo la mirada atontada, por lo que él acortó la distancia entre ellos con una expresión anhelante – a mí me pasan cosas contigo… muchas cosas… - la mujer sintió que la boca se le abría de pura sorpresa – desde que te vi retratada en una pequeña fotografía sólo pensé en conocerte… - él apretó los labios – y al verte en el aeropuerto, creí que esto era una broma del destino… ¡tú! ¡precisamente tú! ¡la novia de mi hermano! 
Iba a decir algo más, pero la boca parecía que se trastabillaba sola… por un segundo sintió que se le había rigidizado demasiado y que ya no podría hablar más, por lo que, nerviosamente, respiro con la mano prendida en el rostro de esa mujer.
- Siempre pensé que tu presencia en mi vida se debía a esa maldita herencia… - Marcela torció el labio con molestia – que tenías el deber de mantener tu promesa como buen hermano… 
- Ya ves… - Pierre exhalo aire junto a una sonrisa avergonzada – al parecer no soy tan buen hermano si pienso noche y día en la que fue su chica.
- Tú lo dijiste… - Marcela estiro los labios con la mirada empañada en una creciente emoción – fui… - y tomando su anguloso rostro con ambas manos, ella lo miro directamente a los ojos – ese tiempo ya pasó… Jean fue un hombre maravilloso... pero él ya no está, y todo ese amor casi me destruye con su ausencia… hoy estás tú… – Pierre tragó saliva – tú que me devolviste la esperanza… el deseo de seguir viviendo… - una lágrima se descolgó de sus ojos claros junto a sus labios mientras declaraba – no quiero… no deseo vivir sin ti.
Pierre sintió, estúpidamente, como su corazón parecía casi detenerse al sentir como los labios de esa mujer se acercaban inexorablemente a su boca. Cerrando los ojos, como si fuera un adolescente, se consintió respirar con profundidad antes de apreciar como la delicada piel de sus labios se estrechaba en un cálido y sugerente beso…
Y por el tiempo que duró, que fue el suficiente como que el corazón de Pierre volviera a reaccionar, ambos se fundieron en un intenso y reconfortante abrazo.
 

Ana camino con paso vacilante por el pasillo donde se encontraba Cuidados Intensivos.
Mordiéndose el labio inferior, pensó que sería mejor verlo ella primero antes que Pablo… estaba segura que luego de saber lo que estaba sucediendo, él debió haber corrido hacia donde se encontraba Banco de Sangre.
Mi pequeño héroe… musitó para sí misma con una sonrisa aliviada 
al pensar que aquello sólo podía ser posible si ella lo acompañaba.
- ¿Puedo ayudarla? 
La voz amable de la enfermera Castaños hizo que Ana se volviera a ella con expresión sobresaltada.
- Lo siento… - expresó a ella - ¿necesita al doctor Melliani?
- No… - negó Ana con la cabeza y con voz insegura, señaló – vengo a ver a Eduardo… García.
- ¡Su primo! – exclamó ella con naturalidad e hizo un gesto con la mano – sígame…
Aún cuando sabía que las mentiras siempre acaban mal, considero que no era necesario sacar del error a la joven enfermera ¿para qué? por ahora, por algún motivo cósmico, quería que Eduardo se viera como un buen hombre… 
- Aquí… - indicó la mujer a la ventana que estaba a su derecha por donde se podía observar a algunas de sus colegas en la habitación arreglando al enfermo y apuntó – lo están preparando para la operación.
- ¿Operación? – preguntó alarmada. Hasta donde sabía, Andrés y el doctor Melliani le habían dicho que estaban esperando un donante para que Eduardo resistiera aquella intervención.
- Sí, señora… - Laura esbozo una sonrisa confiada – ya está todo listo.
- ¿Y el donante?
- Pues fue un milagro… - los ojos de la mujer brillaron de contento – apareció una persona del mismo grupo.
- ¿Qué persona? – inquirió Ana con sobresalto.
- Un hombre… - Laura no entendía aquella aprensión pero le habían dicho que no revelara su identidad. El donante lo había pedido – se presentó sin más y se aprestó a dar de su sangre.
Una expresión de alivio cruzó el rostro de Ana. No por egoísmo, sino porque si Pablo tenía que hacerse la prueba, pues ella quería estar presente.
- Tengo que dejarla señora Bravo… - repuso Laura nada más sacar su bipper y chequear que debía prepararse para la operación – debo asistir al doctor Melliani…
- ¿Cree usted que se salve? 
Ana observó los delicados rasgos de la joven mujer, y notó como ella parecía muy optimista frente a la situación de Eduardo.
- El doctor Melliani es un excelente cirujano… - contestó ella con voz confiada – estoy segura que será cuestión de paciencia para que el señor García pueda salir de su estado.
- Gracias… - musitó Ana con una tenue sonrisa.
Asintiendo, Laura se encamino hacia el área de ascensores. Tenía que prepararse. Lo más seguro que la operación tardaría, mínimo, de cuatro o cinco horas.
Aspirando fuerte, se dijo que no importara lo que pasara, ese hombre saldría con vida de ese lugar.
 

 
 

TIEMPO DE ESPERA
Con las manos apoyadas en el amplio cristal donde se podía apreciar a un Eduardo inconsciente, Amanda observó, con el corazón apisonado, a su adorado tío.
Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas mientras murmuraba en silencio que se produjera un milagro…
No te puedes morir
- ¿Cómo está? – preguntó de improviso una voz femenina a sus espaldas.
- Pues… - respondió ella volviéndose con rapidez mientras se sorbía una lágrima con el borde la manga de su chaqueta deportiva cuando apreció el rostro perfecto de Alejandra, la madre de José Miguel y turbada inquirió - ¿señora?
- Hola Amanda… - expresó la mujer con amabilidad y, extendiendo una mano, acarició su hombro - ¿cómo estás?
Había dudado mucho en venir, y es que cuando Javier se lo había contado, un estremecimiento la invadió por completo… eso junto a la noticia de que Ana y Julián se casaban.
Con amargura tenía que reconocer que aquello, aunque se lo esperaba, nunca estaría lo suficientemente preparada para asumirlo… y es que el fondo de su corazón, el nombre de Julián palpitaba con la misma fuerza de ayer.
- Aquí… - susurró la niña arqueando apenas una ceja, devolviendo a la mujer a la realidad – a la espera de lo que suceda.
- Hace un par de horas que supe que tu tío estaba grave… - aspirando con dificultad, Alejandra se pasó la lengua por los labios – quise venir a saber cómo estabas… - e intentó mostrar una sonrisa cordial – aún cuando no hemos hablado mucho… bueno, quizás nunca le dije a mi hijo que quería conocerte y eso… y… - resopló aire a lo que Amanda se mordió un labio con desconcierto – bueno, quería que supieras que puedes contar conmigo para lo que desees.
- Gracias señora.
José Miguel nunca hablaba de su verdadera madre… más bien consideraba a Ana como aquella.
Por ahí, aún cuando entendía que ella había actuado mal con el padre de José, lo cierto es que todo el mundo podía equivocarse… es el derecho de ser humano.
- Dime Alejandra… - expresó ella con celeridad – de seguro que a Ana le debes decir así.
- Sí… - y esbozo una sonrisa azorada – así es.
- ¿Cuándo operan a tu tío?
- Ahora… en media horas más.
- Me alegro… - y juntando las manos en su regazo, agregó – espero que todo salga bien.
- Yo también.
 

Mientras parte del personal chequeaba que todos los aparatos estuvieran en perfectas condiciones para llevar a cabo la operación, Laura se tomó el cabello y se lo anudo en un tomate que le permitiera ponerlo dentro del gorro quirúrgico.
Pasándose las manos sobre el rostro sin maquillaje, la mirada azulada de la mujer recorrió todo el pabellón intentando serenarse. Por una extraña razón estaba demasiado nerviosa… y no podía estarlo. 
- ¿Algún problema? – preguntó Melliani pasando por su lado con las manos mojadas en busca del papel secante notando cierta turbación en el rostro de la mujer.
- No… - ella meneo la cabeza enérgicamente – ninguno… ¿cuánto cree que tardaremos en la operación?
- ¿Alguna cita? – inquirió el joven médico divertido mientras alzaba la ceja.
Laura Castaño, bajo su concepto, era alguien absolutamente entregado a su profesión. No tenía ojos para nadie, aún cuando muchos médicos y enfermeros jóvenes habían puesto su mirada en ella sin ningún éxito.
- ¡Oh, no! – inquirió Laura con una sonrisa – sólo me preguntaba si el caso de ese hombre es más complicado de lo que me imagine.
- Toda operación tiene el riesgo de que no salga como nosotros esperamos… - Enrico la observo con los ojos abiertos – de todos modos tenemos que ser optimistas… - y esbozando una tibia sonrisa, señaló - esperemos que Eduardo García tenga un angelito a mano.
Estirando los labios a amago de ser amable, Laura tenía que concederle la razón. Esta operación, como cualquier otra, tenía riesgos que no podía desconocer… sin embargo, estaba más nerviosa que de costumbre antes de operar… puede que incluso mucho más que otras veces…
Respirando con ímpetu, se dijo que tenía que calmarse. 
Ese hombre, ahora, necesitaba ahora de todas sus capacidades y su atención.
 

Pablo, con la mirada absorta en la servilleta, se rascó la frente.
Sabía que Julián estaba esperando que le diera la cara como para poder enfrentarlo, pero es que sentía muchísima vergüenza.
Vergüenza de lo que lo hubiera pescado haciendo algo que tenía que haber consultado con su madre… vergüenza de lo molesto que estaba con esa enfermera que no le permitió hacerse la prueba… vergüenza de que creyera que quería más a ese hombre que a él…
- ¿Estás bien? – preguntó Julián al ver como Pablo continuaba abstraído.
- Si… - susurro el niño con aire ausente.
- A mí no me lo parece… - sentándose con los hombros hacia atrás, el hombre miro concienzudamente el rostro infantil y expresó – sabes que puedes decirme lo que sea… pronto seremos familia.
- ¡Ya somos una familia! – resopló Pablo clavando su mirada oscura en él al tiempo que hacía un gesto con la nariz - ¡tú eres mi papá!
- ¿Entonces? – replicó retadoramente.
- Pues… - el niño pestañeó con profusión, y luego de un largo minuto, se sorbió la nariz – no quería molestar a nadie… y quise ver si podía ayudarlo… no sé… - progresivamente sus ojos se fueron volvieron de cristal mientras le temblaba la voz – no quiero odiarlo… no después de lo que me dijo mamá… quiero creer que es un buen hombre.
Luego de un instante, Pablo rompió en un silencioso llanto. Había estado conteniendo tanto tiempo esa pena, que necesitaba que esta saliera de una buena vez.
Julián, con paciencia, espero que el niño estuviera mejor… que se desahogara… que sintiera que parte de su dolor se hubiera extinguido con las lágrimas. En seguida de ello, alargó un brazo y rodeo el cuerpo de Pablo en gesto cálido y protector. 
- Y lo es… - expresó con seguridad Julián - he trabajado al lado de Eduardo por más de 10 años y sé lo que te digo.
- ¿No te molesta que le tenga aprecio? – inquirió el niño arqueando las cejas con sorpresa mirándolo a los ojos. 
Para él estaba claro que si a Julián no le parecía, él enterraría para siempre su cariño por ese hombre.
- Claro que no… - la mirada azul del hombre se tiño de un brillo peculiar – él también se merece que lo quieras… es tu papá.
- No… - resopló con convicción el niño agitando la cabeza con suavidad – voy a aprender a estimarlo, de compartir con él, y quizás alguna vez lo invite a alguna presentación del colegio, pero de ahí a decirle papá, pues… - apretando la boca clavo sus ojos en el rostro de Julián – tú eres mi papá.
Con una emoción innegable, Julián esbozo una sonrisa complacida, y abrazando al niño, tenía que reconocer que le gustaba como sonaba PAPÁ en la voz de Pablo.
 

Andrés abrazó a Lucía.
En medio del amplio pasillo, mientras las personas de un lado a otro, el hombre se aferró al cuerpo de la mujer con la más absoluta convicción de que no existía mayor paz que estar entre sus brazos.
No quería pensar en nada. No era capaz. Desde que murieron sus padres, su vida se vuelto Amanda y Eduardo…
Estaba seguro que no podría vivir si le faltaba alguno de los dos.
- Tranquilo… - musitó ella contra su oído – todo va a salir bien… ya lo verás… Eduardo es fuerte…
- Eso quiero creer… - y con la voz ahogada contra su hombro, añadió – quiero creer que Eduardo resistirá y que saldrá con vida de aquí… que abrirá los ojos y que me dirá que todo está bien… ya todo pasó…
Estaban en esa conversación, cuando Eduardo y Ana parecían contemplarlos juntos fijamente.
Aún cuando a Eduardo no lo podría haber figurado nunca, lo cierto es que una sonrisa comenzó a despuntar en sus labios… Lucía era una buena mujer… alguien fiel hasta la medula, que haría la vida de Andrés una eterna tarde de primavera…
Ana, en tanto, con una mirada incrédula, observó a Lucía sin saber realmente que pensar.
La conocía desde que era una niña, y aunque nunca dio muestra de serle simpática, verla ahora junto al hermano de Eduardo fue algo que en realidad nunca pensó que podría suceder.
Esbozando una sonrisa a medias, Ana se preguntó si a veces las oportunidades venían envueltas en lo más impensado… aquello que quizás ni en cien vidas podríamos a ver imaginado… 
- ¿Ana? - volviéndose de improviso, descubrió a José Miguel, quien venía desde el pasillo contiguo - ¿qué haces aquí?
- Sólo estaba dando una vuelta… - expresó ella de buen humor al tiempo que le daba un beso en la frente al adolescente - ¿y tú? 
- Yo, pues… - y haciendo un respingo como si estuviera resignado, alzo las cejas haciendo una mueca – pensando en lo que me dijo Amanda.
- ¿Tu novia?
- Sí… - y esbozando una media sonrisa, asintió con ganas – mi novia.
- Me parece… - y abrazándolo de lado, lo condujo rumbo a su habitación – no puedes estar molesto por culpa de una tontería.
- ¿Crees que es una tontería molestarse con alguien que quiere hacerle daño a mi familia? – gruño el muchacho mirándola con mala cara.
- ¿Nos hizo algún daño? – lo increpó con la mirada serena.
- Pudo haberlo hecho.
- No seas necio… - lo reprendió Ana – en la vida faltaría más de mil Eduardos para que esta familia se dañará…
- ¡Pero fue tu novio! – Ana abrió los ojos con sorpresa - ¿o no?
- Eso fue hace mucho tiempo… incluso antes de que naciera Pablo… - rozando su cabeza con la del adolescente, musitó – hoy por hoy, Eduardo es un recuerdo… y le agradezco a Dios por su vida… - José enarco una ceja con sorpresa – si no fuera por él, Pablo no estaría con nosotros.
- Tienes razón… - repuso después de un momento – por eso quizás me he decidido pasar página… después de todo, es el tío de mi novia.
Haciéndole un suave mimo en la mejilla, Ana se alejo de ahí abrazada de José, mientras Eduardo la observaba alejarse.
Puede que, después de todo, exista alguna esperanza de hacer las cosas mejor…
Y al momento de querer reunirse con su hermano y Lucía, un ligero temblor lo hizo tambalearse con fuerza.
Mirando a su alrededor, notó como todo le daba vueltas… y de un segundo a otro, la oscuridad se cernió sobre él.

 
 

La muchacha se agarro las rodillas mientras observaba el horizonte desde su ventana.
Mientras se balanceaba con suavidad, sus pensamientos, como siempre, iban directo a José Miguel.
No podía evitarlo… nada de lo que hiciera podía sacar de su cabeza a ese muchacho… aún que claro, no lo había intentado lo suficiente, no podía ignorar cuán rápido palpitaba su corazón cuando escuchaba su nombre…
- ¿Fernanda?
El rostro apacible de su padre apareció de perfil en la puerta pestañeando con franca preocupación.
Hacía días que veía a su hija mal. Gastón algo le había mencionado sobre su cariño no correspondido hacía el hijo de Alejandra. Apretándose los labios, lamentó que el muchacho ese no le hiciera caso a su hija querida…
- ¿Sí? – contestó ella como ausente sin mirarlo.
- Necesito hablar contigo… - abriendo la puerta con amplitud, el hombre entró con paso calmo y se coloco frente a ella observándola con angustia - ¿estás bien?
Asintiendo, la muchacha alzó las cejas como si no fuera nada y apegó su mentón al borde de sus rodillas.
- Tengo que viajar a Estados Unidos… - Fernanda extendió los labios como si no fuera algo importante – tengo varios proyectos en Atlanta y en Ohio… no sé cuánto tiempo estaré fuera…
- ¿Cómo? – ella arrugó la frente con algo de apatía. Odiaba terriblemente cuando se iba lejos, pero le parecía insoportable que se fuera por más de una semana - ¿qué es eso?
- Es un proyecto importante de “América”… el mismo Robles me ha pedido que me haga cargo de eso… - Javier se metió las manos en los bolsillos con falsa modestia – es algo que he ambicionado hacer… por eso es que me voy… y tú conmigo.
- ¿A Estados Unidos? – debía estar alucinando.
Aquel había sido su sueño desde que era una niña… su madre le había prometido que, algún día, conocerían ciudades increíbles en aquel país.
- ¡No lo puedo creer! – resopló sentándose a lo indio, tapándose la cara con las manos, y alzando el rostro, inquirió - ¿no me estarás tomando el pelo?
- ¡Claro que no! – exclamó Javier con una amplia sonrisa - ¡es un hecho que nos vamos en dos semanas!
- ¡Dios! – y pasándose la mano por el cabello, miró de lleno a su padre todavía incrédula - ¿y Alejandra? ¿qué es lo que dice?
- Bueno… - El hombre rigidizo los brazos alzando los hombros si aquello no fuera importante – pues ella no desea separarse de su hijo… y a mí me parece bien.
Empequeñeciendo los ojos, Fernanda no podía creer que aquella mujer se negara estar en el centro de la moda y de todas aquellas cosas que leía, una y otra vez, en las revistas que compraba en forma compulsiva…
Debía ser otra cosa.
Mordiéndose el labio superior, dedujo que probablemente fuera por el padre de José Miguel… lo había apreciado un par de veces y no estaba mal, pero el hombre estaba enamorado de la profesora Astorga, incluso antes de que él mismo se diera cuenta.
Los hombres son sumamente predecibles…
- ¿Estás bien? – se atrevió a pregunta luego de un momento de silencio de su padre. Para ella no era un misterio que él amaba muchísimo a esa mujer.
- Claro… - y acercándose a ella le dio un beso en la mejilla – no te preocupes… sólo trata de hacer pronto tu maleta… - apartándose de ella se dirigió hacia la puerta y con paso rápido agregó - no quiero que se te quede nada.
Luego de apreciar como su padre abandonaba su habitación, una sensación desconcertante la rodeó.
Estaba segura que a pesar de estar fuera y lejos, muy lejos, a miles de kilómetros de ese chico, algo le decía que nada cambiaría lo que sentía por él…
Apretándose las manos sobre el pecho, dejó que una lágrima traidora se resbalará por su rostro, mientras murmuraba que algún día José Miguel se daría cuenta que todo lo que había hecho no fue por mala ni por melindrosa, sino porque estaba desesperada… 
Desesperada por que alguien en verdad la amará… 
Amanda se sentó al lado de Lucía con una negra sensación en el pecho.
No podía dejarlo… era como si tuviera un peso, molesto y punzante, que no la dejaba respirar.
- ¿Qué tienes pequeña? – inquirió Lucía al sentir como está parecía tiritar - ¿estás segura que estás bien?
- Sí… - susurro por lo bajo cuidando de ocultar su mirada – segura.
A Lucía nunca se le había dado bien esto de los chicos, sin embargo con Amanda siempre había sido diferente. Desde que la conoció le pareció una chiquilla mona y graciosa, que estaba pendiente de todo lo que sucedía a su alrededor.
Andrés, en tanto, con la punta de las zapatillas golpeaba la baldosa haciendo unos incómodos ruiditos distrayéndolo, seguramente, de su creciente nerviosismo…
El ambiente estaba muy tenso, y es que ya habían pasado 6 horas y nadie salía para decir algo.
- ¿Alguna novedad?
La voz infantil de un niño hizo que los tres volvieran con celeridad sus ojos hacía donde se encontraba.
- Pablo… - musitó Amanda con una amplia sonrisa, y apartándose de Lucía, se aproximó a él con la mirada anhelante – todavía no sabemos nada…
- ¿Tú eres Pablo? – preguntó con voz emocionada Andrés, allegándose aquel muchachito para observarlo mejor.
Mordiéndose los labios, tenía que reconocer que ese chiquillo tenía mucho de Eduardo: el cabello y los ojos oscuros, la nariz respingada, y la expresión de la mirada… 
Lucía, sin embargo, no pudo evitar sentir una punzada en el corazón. 
Aquel niño simbolizaba lo que tanto Eduardo había anhelado: un hijo… un hijo que ella no había podido darle.
- Sip… - asintió el muchachito estirando los labios con algo de incomodidad. Aún cuando fue idea de él pasarse por ahí y saber del estado de salud de ese hombre, lo cierto es que no estaba seguro si podía manejar la ansiedad que apreció en los ojos del que parecía ser hermano de Eduardo – lo soy.
- Me alegra conocerte… - resopló con cierto nerviosismo el hombre de ojos tan oscuros como los de él y extendió la mano a modo de saludo – soy Andrés.
- Hola – saludó él tomando su mano un poco cohibido.
- Lamento por todo lo que has tenido que pasar… - expresó Andrés no dejando de mirar a aquel chicuelo, recordándole los años en que Eduardo y él eran sólo un par de críos – entiendo que esto ha sido muy duro para 